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C A R T A S 
DE LA SANTA MADRE 

TERESA DE JESUS. 
C A R T A P R I M E R A . 

AL P R U D E N T I S S I M O S E n O R . 

EL REY FELIPE IL 
J E S U S . 

A gracia del Espíritu Santo scá 
siempre con V. Mag. Amen. Yo 
tengo muy creído, que ha que­
rido nuestro Señor valerse de 
V. Mag. y tomarle por amparo 
para el remedio de su Orden: 

y ansí no puedo dexar de acudir á V. Mag. con las co-* 
âs de ella. Por amor de nuestro Señor suplico á V. Mag» 

Tom. I F . C A per-
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perdone tanto atrevimiento. Bien creo tiene V. Mag. 
noticia de como estas Monjas de la Encarnación han 
procurado llevarme allá , pensando habrá algún reme­
dio para librarse de los que les son gran estorvo para el 
recogimiento y religión que pretenden. 

2. Para algún remedio puse allí en una casa un 
Frayle Descalzo tan gran Siervo de nuestro Señor, que 
las tiene bien edificadas, con otro compañero, y espan­
tada ésta Ciudad del grandíssimo provecho que allí ha 
hecho, y ansí le tienen por un Santo, y en mi opinión 
lo es y ha sido toda su vida: Informado de esto el Nun­
cio passado^ y del daño que hacían los del Paño , por 
larga información que se le llevó de los de la Ciudad, 
embió un mandamiento con descomunión, para que los 
tornassen alli: que los Calzados los habían echado con 
hartos denuestos y escándalo de la Ciudad h y que so 
pena de descomunión , no fuesse allá ninguno del Pa­
ño á negociar , ni á decir Missa , ni á confessar, sino 
los Descalzos y Clérigos: con esto ha estado bien la 
casa y hasta que murió el Nuncio, que han tornado los 
Calzados *, y ansi torna la inquietud, sin haber mostra­
do por donde lo pueden hacer. 

3. Y ahora un Frayle que vino á absolver á las 
Monjas, las ha hecho tantas molestias, y tan sin or­
den y justicia, que están bien afligidas, y no libres de las 
penas que antes tenían 3 según me han dicho. Y sobre to­
do háles quitado éste los Confessores, y tiénelos pressos 
en su Monasterio ; y descerrajaron las celdas, y tomá­
ronles en lo que tenían los papeles. Está todo el Lugar 

bien 



TLL R E Y FELIPE H. 3 

bien escandalizado, como no siendo Perlado, ni mos­
trando por donde hace esto (que ellos están sujetos al 
Comissário Apostólico ) se atreven tanto , estando este 
Lugar tan cerca de donde está V. Mag. A mí me tiene 
muy lastimada verlos en sus manos, que ha dias que lo 
desean. Y este Frayle tan Siervo de Dios está tan flaco 
de lo mucho que ha padecido, que temo su vida. 

4. Por amor de nuestro Señor suplico á V. Mag. 
mande que con brevedad le rescaten, y que se dé or­
den como no padezcan tanto con los del Paño estos po­
bres Descalzos todos: que ellos no hacen sino callar y 
padecer, y ganan mucho j mas dáse escándalo en los 
Pueblos, que este mesmo que está aquí tuvo este vera­
no presso en Toledo á Fr. Antonio de Jesús, que es un 
bendito viejo, el primero de todos, sin ninguna causa; 
y ansí andan diciendo los han de perder, porque lo tie­
ne mandado el Tostado. Sea Dios bendito. 

5. Si V. Mag. no manda poner remedio, no se 
en qué se ha de parar, porque ningún otro tenemos en 
la tierra. Plégue á nuestro Señor nos dure muchos años. 
Yo espéro en é l , que nos hará esta merced, pues se vé 
tan solo de quien mire por su honra. Continuamente se 
lo suplicamos todas estas siervas de V. Mag. y yo. Fe­
cha en S. Joseph de Avila á quatro de Diciembre de se­
tenta y siete. 

Indina sierva y subdita de V. Mag. 

Teresa de Jesús, Carmelita. 

A1 NO-
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N O T A S. 
i 1 J^Sta Carta se halla en Jos Archivos de la Orden, y de ellahi-

1 ^ cieron honorífica mención los Historiadores de la Santa, co­
piando algunos de sus fragmentos. Es para aquel gran Monarca , Co-
kimna de la Iglesia y Padre de nuestra Reforma ,el glorioso Key Felipe I I . 
Escribióse á 4. de Diciembre de 1577. quando la Santa continuaba gus­
tosa su prisión, y en el mismo dia en que comenzó la mas penosa de 
su hijo San Juan de la Cruz , como luego veremos. 

2. En el número 1. hace la Santa un Prólogo discretíssimo, conque 
elógiaá su Rey, captando discretamente la voluntad de tan alto Prin­
cipe. Dice que la gran Reyna del Cielo quiso valerse de su Magestad, 
y tomarle por amparo y remedio de su Orden. ¿Qué mayor elógio? 
¿Qué mayor blasón? ¿Qué timbre mas ilustre para un Príncipe Ca­
tólico ? 

3. N i los Tulios ni Demóstenes pudieron ni supieron saludar coa 
tan alto exordio á sus Augustos Emperadores. Pero Santa Teresa supo, 
y pudo muy bien assegurar , como lo hizo muchas veces, que la Em­
peratriz de la Gloria había tomado á este feliz Príncipe para el reme­
dio de su Orden. La que entraba tantas veces en los retretes y gabi­
netes del Empíreo, no es mucho supíesse las determinaciones que se fir^ 
maban en el ministerio del Cielo. 

4. Alentada la confianza de la Santa con tan gustosas noticias, le 
escribió diferentes Cartas en varias urgencias de la Religión. Los qua-
tro tomos de este Epistolario Celestial se vén ilustrados con estas Rea­
les Armas. En la primera deltom. 1. que escribió como tres meses an­
tes que ésta le dice: Q^e ningún otro amparo tenemos en U tierra, 

5. En la del tom. 2. escrita dos años antes le assegura su elección 
de la Santíssima Virgen, diciendo: como esto (del hiende la Religión) 
esta en manos de V. M . y yo veo que la Virgen nuestra Señora le ha querí-* 
d* tomar por amparo para el remedio de su Orden , me he atrevido a hacer esto 
fara suplicar d V, M. 

6. En la del tora. 5. dirigida á negocios ocultos, que indican ser 
de utilidad común de la Chfistiandad , le Mamá gran defensor de ía 
Iglesia, haciéndole presente que; Qu/tnto mas adelante fuere esta Orden , 
sera mas ganancia fara su Magestad. Como quien dice: quanto más ade­
lante fuere la Orden de la Virgen, será más ganancia para su Protedor, 

7. Én esta que igualmente ilustra el fróntis del tom. 4* le escribe 
míe no puede dexar de acudir á su Magestad , como á defensor y am­
paro que eligiá ia V i f gen para remedió de su Religioa, y luego le pro-

po-
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pone la causa motiva y la necessidad de su protección Real, 

8. Era esta la vejación que padecían las Monjas de la Encarnación 
por la elección segunda hecha en la Santa para Prelada de aquella Ca­
sa. Y aquí declara la hicieron para assegurarla perfección de aquel San­
tuario , apartando estraños estorvos. La primera vez que fue allí Prcla-
lada plantificó la Santa una observancia muy religiosa ; y deseosas las 
de aquella Comunidad que la assegurasse con la continuación de su ofi­
cio, la bolvieron á elegir por la mejor. Sintiéronlo mucho los Padres 
Observantes, y de este sentimiento se originaron sus vejaciones. 

5?. En el numero i . habla de su gran hijo San Juan de la Cruz , a 
quien había llevado por Confessorde la Encarnación con su compañero 
F i . Germán, de cuya virtud se dio alguna razón en las Notas á la Car­
ta LXX V i l . del tomo passado. La de San Juan déla Cruz yá la tiene ca­
nonizada la Iglesia , y la Santa la canonizó en profecía en varias Cartas, 
y en estala declara con el notable elogio, de que todos le tenían por 
Santo, y que en su opinión lo fue toda su vida. 

10. Estos Confessores puso en aquel Convento, persuadida á que 
la perfección de una Comunidad pende por la mayor parte de la conduc­
ta de elDlreólor. Assísevió enaquel venerable Monasterio, que conta­
les Direólores se renovó en toda vir tud; tanto, que percibiendo basta 
los de fuera los suaves olores de su fervor , dice la Santa estaba espan­
tada la Ciudad. 

11. Envidioso de tanto bien el enemigo común fraguó que los Padres 
Calzados losechassen de allí, llevándolos á Medina con hArtogran escán­
dalo del Pueblo, como dice la misma Santa en la Carta X I I I . del tomo i . al 
num. 16. El executor de esta vejación fue el Prior de Avila , aquel 
amigo no muy leal de la Santa el Padre Valdemoro , como dice en la 
misma Carta: donde añade como tornaron á su ministerio los Descal­
zos ; porque informado el señor Hormaneto de la verdad , los mandó 
bolver, y perseveraron como año y medio , alo que se dexa colegir. 

12. En el numero 3. pintando bien la absolución que dexó á Jas 
Monjas mas atadas, passa á representar la segunda y mayor prisión de 
los Confessores. El mismo que ató mas las Monjas, quando las iba á 
desatar, executó la prisión de los Confessores , y sucedió en el mismo 
dia en que se escribió esta Carta, pues á 4. de Diciembre del año de 77. 
fue presso San Juan déla Cruz. 

13. No'seduda haberse executado la prisión con buen zélo depar­
te de los Prelados; pero es cierto se hizo con mas soberanos intentos 
de parte de Dios: porque le dió en aquella cárcel una excelente san­
tidad , y como él mismo dixoá uno de sus Hijos, fue aquella reclusión 
de nueve meses para su espíritu una como regeneración. Allí le infun­
dió Dios tantos tesoros de luz y sabiduría celestial, como se admira , y 

no 
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no se alcanza bien en sus divinas Canciones: allí las compuso tan fecun­
das de conceptos altíssimos, que parecen un segundo Apocalypsi lleno de 
soberanos mysterios. 

14. Se compadece la tierna Madre de la flaqueza de su hi jo , ha­
ciendo presente al pío Monarca lo extenuado que se hallaba. La peni­
tencia y el ayuno no crían humores gruesos. Los Santos por lo gene­
ral viven flacos y extenuados, porque tratan á su cuerpo como á ene­
migo capital, trayéndole sujeto, castigado, y crucificado, como al suyo el 

u ad Cor. Apóstol. Los muy gordos lo están por sobrade regalos y falta de cuida­
dos ; pero los Santos viven siempre cuidadosos de lo eterno. 

1 5 . Demás de que San Juan de la Cruz fue en la Iglesia de Dios un 
simulacro de la penitencia, y propia negación , como esámio amador de 
Ja Santa Cruz, con que no es mucho estuviera muy flaco. Hice men­
ción de la mucha flaqueza del Santo N . P. Fr. Joseph de Jesús María, 
diligente Historiador, en su libro 2. cap. 5. diciendo había tenido an­
tes noticia superior de su prisión, y que le habían eledo Prior de Man-
cera por sacarlo de Avila. 

16. En el número 4. suplica el rescate y libertad de los que pade­
cían inocentes. Mártyres los llama en otra Carta, para que no falte es­
ta circunstancia feliz á los Hijos de esta hermosa Raquel. Alega como 
el mismo que los prendió , que era en esta segunda vez el Padre Maldo-
nado Prior de Toledo, tuvo allí aquel verano á N . P. Fr. Antonio de Jesús. 
Llámale bendito viejo j el primero de todos los Descalzos,diétados ambos dig­
nos de gran veneración; si bien el segundo se ha de entender en 1 a se­
rie de los Prelados. Pues aunque con heroyco valor se ofreció el p r i ­
mero por hijo á la Santa en Medina, detenido de la obligación de el 
Priorato de aquella Casa, San Juan de la Cruz le ganó la palma: por­
que dos meses antes que el Venerable Anciano , se descalzó en Duruelo, 
representando al mundo el Original déla nueva Familia profética , y re­
novando el espíritu del grande Elias con los fervores de los antiguos Essc-
nos y Recabitas. 

17. La prisión que menciona la Santa del Padre Fr. Antonio fue, 
según escribe el Padre Gracian , de buelta de haber acompañado ambos 
á la Santa desde Toledo á Avila; donde quiso cumplir y cumplió dos 
años la cárcel ó reclusión ordenada por el Capítulo General de Plasen-
cia, como refiere en sus Fundaciones cap. 27. num. 10. Añade que el 
mismo Gracian fue á librará dicho Padre Fr. Antonio. Daban por mo­
tivo de su prisión los Padres Calzados, el que andaba Apóstata, no dán­
doles la obediencia, muerto el NuncioHormaneto. Nuestro Padre Fr, 
Joseph de Jesús María dice, que se formó processo hasta que lo soltaron. 
Assí anduvieron los Apóstoles fundando la Iglesia cargados de baldones , 
de cadenas y de prisiones. 

Nó-
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18. Note el discreto que nuestros Padres Observantes procedían 

en estos amargos lances con santa intención, y gran zélo de su antigua 
y amada Religión; y no estrañarámortificassen álos Descalzos, juzgan­
do hacían en ello servicio á Dios, fundados en la resolución del citado 
Capítulo General, y en los poderes y facultades con que vino de Ro­
ma el P. Maestro Fr. Gerónymo Tostado. Antiguamente se valía Dios 
de los Nerones y Dioclecianos para hacer Santos á sus escogidos; mas 
después suele Valerse de unos Santos para hacera otros mas Santos. 

19. En el número 5. buelve la Santa árepetirla súplica; pero con 
tal discreción de palabras y dulzura de lenguage, que aquel gran M o ­
narca se complacería de leer la hermosura de sus cláusulas. Y viendo en 
ellas como en un terso cristal la nobleza de su alma con el valor de su 
corazón mas que de muger, la sinceridad de ánimo con la verdad sin 
artificio, se persuadiría á que hablaba en ella Dios, inclinándose á ha­
cer quanto le pedía esta discretíssima Abigaíl. 

20. En efedo amparó estezcloso Príncipe á la Santa y á la "Refor­
ma quanto es notorio al mundo, cumpliendo diligente con la assigna-
cion de la soberana Virgen en Protector de su Orden. Pagóselo la Rey-
na délos Angeles amparándole en el juicio de Dios con su poderosa i n -
tercession. Pues consta de píos documentos que la Venerable Estefa­
nía de los Apóstoles vio mucho antes que muriesse Felipe I I . que le lle­
vaban á juicio, y estando en él con mucho temor y encogimiento, se 
llego á él nuestra Señora , y le amparó y favoreció en aquella neces-
sidad por Jo que había hecho con su Religión. 

21. A la verdad duríssimo es el juicio de Dios para los Reyes y Po- ^P^n t . 6, 
derosos. Nada vale allá la Magestad de acá, sino (como dixo el mismo V' 6' 
Felipe I I . al morir) para mayor cuenta. Pero si interviene la Reyna de 
misericordia, todo es piedad y clemencia. Siempre suspende el Divino 
Assuero la vara de el rigor para los que intercede la hermosa Ester. Es^j-, 
Mereció su Soberana intervención este prudentissimo Rey , desem- i j . 
penando con Real piedad la venturosa assignacion en el amparo de su 
Orden, pues fue mas Padre que Rey en su defensa , y como á tal 
acudí* en sus urgencias Santa Teresa , como desde el Cielo se lo 
mandó la misma Emperatriz de la Gloria , según escribe en la Carta 
X X V I I . del tom. 1. 

22. Mas no quisiera dar fin á las Notas de esta Carta , sin adver­
tir lo que es digno de notar. Pues solicitando la Santa como amoro­
sa Madre la libertad de sus Hijos, y el consuelo de sus Hijas, solo de 
SÍ no cuida, estando al parecer igualmente desconsolada, desacredita­
da , retirada, reelusa y pressa en su Convento de Avila. Pudiera clamar 
con razón y implorar muy bien como la devota Cananéa, para sí, y por Mattí1' if» 
s i , «^"sen tando al mismo tiempo al mejor Monarca las vejaciones y a2" 

mo-
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molestias de su Familia. ¿Pues cómo no respira ni habla una palabra de si, 
ni procura su rescate y libertad? 

23. A esta pregunta tiene la Santa dada una muy santa y adequada 
respuesta en la citada Carta,que escribió al fin de su prisión: Allí dice como 
estaba con sumo gusto en su cárcel pissando sus trabajos por su Dios 
y la Religión. Allí declara que su mayor pena era la pena que padecían 
sus Hijos por una pecadora como ella. Allí assegura que las cárceles, lay 
ignominias, las afrentas y las persecuciones por su Cliristo y por su Re­
ligión , son para ella regalos y mercedes. Allí publica que nunca se vio 
mas aliviada de trabajos , porque es propio de Dios aliviar álos afligidos 
y encarcelados. D0; a mi Dios mil g r a á a s , dice, y es justo se las dimos 
todos por la merced que me hace en esta cárcel. Justo es por cierto se las de­
mos todos, por habernos dado tal Madre , tal exemplo de paciencia , tal 
estimulo de virtud , tal prodigio de santidad, y tal espíritu propio de ua 
Apóstol en el sexo frágil de muger. 

1 C A l ^ 
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CARTA 11. 
A L E M I H E n T l S S i m S E ñ O ^ ® 0 N GJS<PJ% 

de Qrirogdi Arzobispo de Toledo, j Cardenal de la 
Santa Iglesia de d̂ oma* 

J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea 

con V. Uustríssima Señoría siem­
pre. Esperando he estado res­
puesta de V. I. S. sobre la mer­
ced que en una Carta mia (que 
dieron á V. I. S. la semana San­

ta, u poco después según me dixeron) suplicaba á VA 
L S. me hiciesse merced de la licencia para un Mones-
terio en Madrid, de cuya Fundación me dixo V. I. S. 
gustaba , y me la dexó de dar entonces por cierto in­
conveniente , que ya nuestro Señor ha quitado. No se 
si a V. I. S. se le acordará, y como me dixo, passada 
aquella coyuntura me haría esta merced. Y ansí, tenién­
dola yo por cierta, he ido disponiendo algunas cosas 
para esta Fundación y porque habría mejor comodidad 
para hacerse antes que su Mag. viniesse á Madrid, por 
hallar casa mas barata. 

x. Ahora estoy en Soria a donde se ha fundado 
un Monesterio: que el Obispo de este Lugar embió por 
mí} y está acabado muy bien, gloria á Dios, No quer-

Tom. I K C B ría 
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ría salir de este Pueblo hasta que V. I. S. me haga esta 
merced, porque sería rodear muchas leguas. Y como 
dixe a V. L S. hay algunas personas y que esperan en 
aquel Lugar que se les hace muy de mal. Y pues V. 
I. S. siempre ayuda á los que quieren setVir á nuestro 
Señor : y a lo que entiendo lo será en esta obra, y gran 
provecho para esta Orden: suplico á V. I. S. no dilate 
mas el hacerme esta merced y si es servido de ello. 

3. Mi señora Doña Elena se está en su propósito: 
mas hasta tener licencia de V. I. S. aprovechará poco. 
Está tan Santa y desasida de todo , que me dicen gus­
taría de entrar en el Monesterio de Madrid : á la ver­
dad con esperanza de ver á V. I. S. alguna vez. No 
me espánto. Este deseo siempre le tengo yo, y cuida­
do muy particular cada dia de encomendar á nuestro 
Señor á V. I. S. y hacer que en estos Monesterios se 
.haga. Plega él de oírnos, y guardar á V. I. S. muy 
muchos años con el aumento de santidad que yo le 
suplico. Amen. Fecha en Soria en esta casa de la T r i -
jnidad de el Carmen á xvi. de Junio. 

Indigna sierva y sudita de V. I. S. 

- Teresa de Jesüz, 
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N O T A S . 
i TT^Sta Carta se escribió en Soria á i ^ . de Junio de 1581. Espa-

\ \ ra el señor Cardenal Quiroga, como la segunda del tomo ter­
cero. Su Original se venera con religioso y magestuoso adorno en la 
Santa Iglesia de Cádiz , á quien la dexó en su testamento ano de I66J. 
Don Mathéode Guevara, Arcediano de Medina-Sldonia, Dignidad de 
acuella Santa Iglesia, como se dice en una inscripción que tiene al pie 
del Ebano. 

2. Toda ella se reduce á solicitar de aquel Eminentíssímo la lícencí» 
para la Fundación, que ni con esta ni otras varias súplicas pudo la Santa 
conseguir. Nadie se persuadirá dimanasse esta entereza tanto del ánimo 
de aquel Príncipe, cuya piedad no podía repugnar íuessen sus hijas á la 
Cortea dar el exemplo,que no ignoraba, quanto de la Divina disposi­
ción que no quería estuviesse mucho Santa Teresa en ella, pues hubo 
ocasión en que la mandó el Señor salir á toda priessa de Madrid, como 
se insinuó en las Notas á la primera Carta del tomo antecedente. 

3. En el número 1. es notable aquella humildad y cortesanía cotí 
que propone y esfuerza su pretensión, recordándole la merced de ha­
berla manifestado su gusto el Cardenal, dándola esperanzas,y aún pa­
labra de conceder la Fundación. La ocasión de este favor pudo ser quan-
do la Santa le habló en Toledo de buelta de Villanueva de la Xara en _ 
compañía del Padre Gracian , y su Eminencia le alabó justamente el L i - caSt* ^ ^ 
bro de su Vida delatado al Santo Tribunal, añadiendo la gran voluntad • ^ * ^ 
y deseo con que vivía de favorecerá la Santa y á su Orden. El incon­
veniente, que dice suspendió la merced, lo ha ocultado el largo tiempo; 
pero no aquella eficacia de la pluma de la Santa, que nada dexa de ale­
gar ásu favor , proponiendo las conveniencias, disipado ya el inconve­
niente. Y porque no la detuviesse la ausencia del Rey, que passó á Por­
tugal á recibir su Corona, la convierte, y expone por comodidad me­
jor para hallar casa mas barata. Como quien dice : ahora que no hay 
tanta e;ente hallaremos casa con mas conveniencia ; y como somos pobres, 
á todo hemos de mirar. A todo atendía por cierto, y de todo se valía 
para negociar la discreción de la Santa. 

4. La Carta que aquí menciona, es la que nos dice el Licenc. Peña, 
en la minuta que se puso en las Notas á la Carta X L I I . del tomo 
passado , y se escribió á 8. de Marzo, y se d ioá su Ilustríssima el dia 

5. En el número i . presenta tres, y aún qua tro razones eficaces pa-
Bz ra 
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ra rendir el ánimo entero de aquel Príncipe. La primera, no andar tan­
to fuera áe su amada clausura. La segunda , el deseo de las personas 
que para dedicarse áDios esperaban aquella Fundación- La tercera, lo 
que su Ilustríssima favorecía siempre este devoto fin. Laquarta, el ser­
vicio de Dios que entendía vinculaba aquella gran obra. 

6. El primer motivo es de religión , el segundo de piedad, «el ter­
cero y quarto de caridad, esmaltada con el obsequio al Señor , que le ha-
fian sus Esposas; y podemos decir con el Apóstol: Major autemfwrum 

* or* ̂  est chamas. Bien que en todos, y en cada uno respira y rebosa su pluma 
religión, piedad y caridad. 

7. Puede servir de quinta razón la gran utilidad, o provecho que 
resultaría de aquella Fundación para toda la Orden. Bien prevista te-
^lía la comprehension de la Santa esta gran utilidad y provecho común, 
como lo indica en la XLI1. del tomo tercero, y en la I V . de éste , y bien 
experimenta su Familia la necessidad de aquel Santuario en la Corte pa­
ra pro piciatorio de sus dudas, y puerto preciso de sus urgencias. Por­
que no pudiera la Orden promover bien sus negocios, y defender sus 
derechos sin casa, ni amparo en la Corte para el manejo de sus d i ­
ligencias. 

8. En el num. 3, le da la última batería con la sexta razón, tan dulce 
como propia de su Eminencia, que era el querer entrar allí su sobrina 
Doña Ekna. Aún no había llegado á la Santa la Carta del Licenciado 
Peña arriba citada , que avisaba la desazón en que estaba por este assun-
to aquel Prelado, ni le había tocado Dios el corazón como hizo después, 
y assí no tuvo su razón el fruto que merecía; pero ella es harto pode­
rosa. Y á no ser tan poderosa una passion, poderosa era la razón. No 
es defedo de poder en la luz el que la vista no perciba su claridad;so­
lo la flaqueza de los ojos es la causa de que BO logre su dulce efedo la 
claridad de la luz, 

9. Añade discreta laque siempre lo fue, que no se espanta que de-
seasse Doña Elena entrar en Madrid, por ver á su tio alguna vez. Ra­
ra vez en esta vida nos desnudamos de nosotros mismos , aún quando 
nos damos á Dios. El amor propio es la última túnica de que el hombre 
se desnuda. Negarse al mundo lo hacen muchos; negarse á sí mismo lo 

S. Creeor. ^acen pocos. Negarse á lo que tiene, dice San Gregorio, es menos, 
hom. 3£,in *micho mas es negarse á lo que es. Buscar á Dios es de muchos; bus-
jEvang. carie desnudo en la Cruz de muy pocos. Verdad es que su Magestad 

sabiendo nuestra frágil condición, s« vale de algún cebo para que le bus­
quemos , y perficiona después la intención si se corresponde á su luz, Assí 
lo hizo con Doña Elena, cuya vocación perficionó tanto, que fue exem-
plar de virtud en la Religión , como queda dicho en varias partes, en 
especial en las Cartas X V I I . y L1X. del tomo segundo^ 

Con* 
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10. Concluye su Carta la Santa con su disciecion acostumbrada 

captándola voluntad del Cardenal, manirestándole el cuidado con que 
vivía de encomendarle á Dios. ¡ O si supiera aquel Eminentissimo la 
eminencia de su Oración ! Sin duda rindiera su púrpura muchas gracias 
por tan eminente reeomendacion. Si es eminentíssima la púrpura, emi-
nentíssima era la Oración de Santa Teresa. 

11. Dice al fin: Faha en Soria m esta, Casa de la Tmidad del car-
mcn. Podía decir muy bien : en este Carmen de Ja Trinidad ; pues á 
mas déla Madre, estaba en esta Casa de Soria la V. Priora Cathalinade 
Christ©, con otras que lo eran tanto, que le venía muy propio el dic­
tado del recreo ó Carmen de la Trinidad. Había dicho del Convento: 

'Está acahado muy bien, gloria d Dios. Cierto que para mucha gloria de 
Dios se acabó muy bien este Templo , mas dichoso que el de Salomón, 
destinado como el Trono de Isaías á glorificar continuamente á la San-
tíssima Trinidad, no «olo por la razón común, sino como á su Sobera­
no Titular y particular Patrón, á quien se dedicó. 

C A R -
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CARTA I I I . 
A L ILUSTKJSSIMO SEñO% DON. T E U f O N l O 

de Sragm-sa, Arzobispo después de Ebora : en 
Salamanca. 

JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea 

con V. S. Yo digo cierto, si otra 
vez me sobreescribe de tal suer­
te , de no responder. No sé por 
qué me quiere dar disgusto , que 
cada vez lo es para m i , y an 

no lo había bien entendido hasta hoy. Sepa V. S. del 
Padre Retor como me sobreescribe, y no ha de poner 
otra cosa, que es muy fuera de mi Religión aquel sobres­
crito. Holgádomehe de que esté bueno , que me ha te­
nido con cuidado. Suplico a V. S. le dé mis encomien­
das. 

i . Recio tiempo me parece ahora para curarse V. S. 
Plega el Señor suceda como yo se lo suplicaré. Su Ma-
gestad trahiga a sus criados de V. S. con bien : yo se lo 
suplico, mas no querría que tomasse tanta pena i qué 
ha de hacer el tenerla para su salud ? i O si entendies^ 
semos estas verdades, qué pocas cosas nos la darían en 
la tierra ! Luego emblé la Carta ̂  y escribí al Padre Re­
tor,, diciéndole lo que me iba en que se hidesse con di-

a-
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ligenda: débole mucho : él ha concertado una casa % 
que hemos ya comprado (gloria sea á Dios: dígalo 
V. S. al Padre Retor ) y muy buena, junto á la en que 
ahora estamos, que es buen puesto : es de un Caba­
llero que llaman Diego de Porras. E l Padre Acosta di­
rá qué tal es \ y también suplico a V. S. le dé mis en­
comiendas , y que sus Novicias están cada dia mas con­
tentas 3 y nosotras con ellas : encomiéndanse en las ora­
ciones de V. S. y todas. Mas que mal criada estoy en 
suplicar á V. S. estos recaudos. A la verdad su humil­
dad lo sufre todo. 

3. De lo que V. S. tiene del querer salir de la ora­
ción no haga caso y sino alabe al Señor del deseo que 
tráhi de tenerla y y créa que la voluntad esso quiere, 
y ama estar con Dios. L a melancolía congójase de pa­
recer se le ha de hacer premio. Procure V. S. algunas 
veces, quando se vé apretado, irse á donde véa el 
Ciclo , y andarse passeando, que no se quitará la ora­
ción por esso, y es menester llevar esta nuestra flaque­
za de arte, que no se apriete el natural. Todo es bus­
car á Dios pues por él andamos á buscar medios, y 
es menester llevar el alma con suavidad. Para esto y 
para todo entenderá mejor mi Padre Retor lo que con­
viene. 

(*) 
4. Esperando están al Padre Visitador (#) que se Fr. Pedro 

viene acercando. Dios págue á V. S. el cuidado que tie- Fernandez-
ne de hacernos merced. Yo le escribiré en sabiendo á 
donde está j anque lo que hace al caso es que V. S. le 
hable, pues ha de ir ahí. Yo estoy ya buena ; plega 

al 
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al Señor V. S. lo esté, y aproveche mucho la cura. Son 
hoy m. de Julio. 

Indina sierva de V- S. y subdita 

Tema de Jesús, Carmelita. 

N O T A S . 
I sobrescrito de esta Carta dice: Al muy ilustre sefior Don Ten-

J j ^ j tomo de Braganza, mi Señor, en Salamanca, Su Original estuvo 
en nuestras Religiosas de Sevilla , hasta que le dieron por otra singular 
alhaja que goza aquel Convento, como consta deí Libro de Cartas de 
la Santa, donde lo notaron, dexando allí una antigua y puntual co­
pia. 

í , Escribióse, á loque de ella se colige, en Segóvia á 5. de Julio 
de 74. Es para Don Teutonio de Braganza , de quien se dirá algo en la 
Carta siguiente sobre lo que queda dicho en los otros tomos, como el 
grande afeóto que tuvo á la Santa esta rama de la lleai Casa de Portu­
gal , que parece lo vinculó en su Augusta familia , que no cederá á otra 
de la Europa la palma. Si no nos engaña el pensamiento conoció á la San­
ta en Salamanca, donde sin duda estaba estudiando, y de donde salió 
la Santa pocos meses había. 

3. En el número 1. se vé la confianza con que trataba la Santa á este 
Caballero manifestando lo ilustre de su humildad, para ennoblecer á to ­
dos con su exemplo. Pondría á la Santa en el sobrescrito algunos didados 
de sus prendas y v i r tud ; y aunque tan justos por ser la virtud sola acre­
edora del mayor honor, se disgusta la Santa ; porque se disgusta la hu­
mildad de los aplausos, tanto y mas que la sobervíade los desprecios. P í ­
dele pues que corrija el sobrescrito , como en la posdata á la Carta ter­
cera del tomo 1. amenazándole aquí Con la pena mayor que le podía dar, 
que era negarse á su correspondencia , dexándole de responder. 

4. Dícele que no ponga otra cosa de la que pone el Padre Retor. 
Pudo ser este el Padre Martin Gutiérrez, que lo era de la Compañía en 
Salamanca , y fue el que instó á la Santa , y ayudó mucho para aquella 
Fundación, ó el Padre Baithasar Alvarczqué le succedió. El Padre Bar-
tholomé Pérez deNueros, la misma Compañía, dixo en las informa­
ciones de la Santa de Madrid, que fue el Padre Gutiérrez Confessordela 

San-
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Santa, y q116 yencio ¿ Roma murió encarcelado de los Hcreges, y oyó 
decir que la Santa escribió al Padre Gi l González que le había visto en 
el Cielo con corona de Mártyr, Dichoso de él si assí fue , y dichoso le 
contempla nuestra piedad también, si la Santa lo escribió, de cuyo do­
cumento nos lastimamos estar privados. Fue el Padre Nueros( como él 
depone ) uno de dos hermanos que embió el Padre Gutiérrez á la Santa la 
primera noche déla Fundación de,Salamanca, para que la ayudassen á 
componer el Altar y Capillas. No dexará de notar el discreto en este 
passage como en otros, como resulta siempre gloria á los hijos de la Com­
pañía del trato de Santa Teresa, pagando como tan agradecida, su direc­
ción , con ser el Panegyrísta de sus glorias. 

5. También pudo ser aquel Padre Rctor el Padre Balthasár Alvarez, 
porque sino, era preciso dilatar muchos años el Reclorato del Padre G u ­
tiérrez , y en la Carta XIX. del tomo i . n.6. señala la Santa Redor al 
Padre Balthasar; aunque es verdad se escribió mas de un año después. De 
qualquiera quefuesse cuídala Santa con religiosa atención de su salud, 
y le embía sus encomiendas* 

6. En el número 3. se da á entender que este Caballero era recién 
venido á Salamanca, pues desea la Santa vengan con prosperidad sus cria­
dos , que de amos y criados cuidaba su caridad , y mostraba á los 
amos por los criados, y á los criados por los amos su atenta grati­
tud. 

7. El Padre Redor de quien habla en este numero era el Padre San­
tander, que lo era en Segóvia, como dice en la citada Carta XIX. y de 
ésta se vé loque la ayudó allí en la compra y conciérto de la Casa. El Pa­
dre Acosta parece era de la misma Compañía , y acaso el mismo que des­
pués hallamos en Sevilla, de quien áunquecon su granito de sal, hacía 
confianza la Santa para el trato desús hijas. Én las Notas á l a L X V I . de í 
tomo 5* dixímos quien fue, donde, y como murió este buen Religio­
so. 

8. Parece que por su dirección habían entrado algunas Novicias en 
Segóvia: y si eran las que refiere la Crónica, bien contentas podían estsr 
las Religiosas con ellas. La reflexión que luego hace la Santa de encomen- Hist. llh. 5. 
dar muchos recados auna persona de estirpe Real, esdignade su discre- c.j©.n, 1. 
cion, y no menos la satisfacción que le da abroquelada con su humildad. 
Dicen, y bien , que los recados y recuerdos se han de embiar con el msnor 
al mayor; mas no al menor con el mayor, si no se émbían á costa de una 
gran satisfacción, ó él no los costéa con el caudal de su humildad. 

9. Verdad sea que el tratar con este Caballero tan confiadamente de 
la Compañía, era lisonjearle el gusto , porque le era afedíssimo , y ha­
bía vivido en sus claustros y aposentos ( como dicen Moreri y las Memo­
rias Lusitanas) de donde ie sacáronlas lágrimas y soledad de su señora ma-

Tpw. W, C. C dre 
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dre, que había quedado viuda. Con que se pálpala discreción de la S in t í 
en sus recados, lisonjeando el gusto á su amado Don Teutonio en su en­
cargo. Tenía la Gompanía entonces, y algunos años después, las llaves de 
los Palacios de Portugal. 

10. En el número 3. declara su gran talento superior al de muger,' 
y muy propio de un San Agustín; bien que como dixe otra vez, es San­
ta Teresa el San Agustín de lasmugeres. Aquella valentía con que le con-* 
firma en el exercícío de la Oración, despreciando sus estorvos: aquella 
gallardía con que le dilata el corazón, exhortándole áque recree la vista, 
mirándola hermosura y grandeza del Cieloj y que desús passéos para 
llevar nuestra flaqueza , de modo que no se apriete ó amilane el natu­
ra l : aquel resolver que es menester llevar el alma con suavidad, que to­
do es buscar á D í o s , pues por él se buscan los medios : es magisterio álar 
verdad mas digno de un San Agustín que propio de una muger: siesta 
muger varonil no tuviera el espíritu de San Agustín; túvole por cierto 
con tanta analogía y semejanza , qncá no ser error el sentir dePitngoras, 
se podía afirmar que el alma grande de San Agustín había passado al cuer­
po virginal de Santa Teresa. 

11. No passemos adelante sin notar que también aquel Señor padecía 
accidentes, que ni los mayores viven eximidos de estos tributos; antes 
los mas grandes pagan mayor pecha á la funesta y dominante melancolía. 
Por lo qual decía Belarmino : quando era un pobre Religioso no sabía que 
cosa era la tristeza, después de hecho Cardenal no sabía que era alegría. 
Nunca la gozó Carlos V . en todos sus Imperios y Señoríos tana placer, 
como quando desnudado de ellos se retiró á ser un solo Carlos al Monas­
terio de Yuste : Assí loconfessaba é l , yassi lo experimentaron, y con-
fessaron muchos Príncipes y Señores. í 

CAR.-
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CARTA IV. 

AL íixist̂ issím SEño% mn TEUTONIO 
UraganxA, Arzobispo de Ebora. Segunda. 

JESUS. 

A gracia del Espíritu Santo sea 
siempre con Y , S. y le dé tantos 
y tan buenos principios de año 
como yo deseo, con la santidad 
que le suplico. Harto le tenía de 
ver letra de V. S. y que estuvies-

se en Salamanca, porque no sabía por donde escribir 
a. V. S. y ahora no sé el tiempo que me dará, para po­
derme alargar, que lo deseo por ser mensagero muy 
cierto el que ésta lleva. Alabo á nuestro Señor que es­
ta V. S. bueno. Yo tengo salud, y la he tenido, que 
es harto en este tiempo. Su Magestad pague a V. S. el 
buen recaudo que ha puesto en todo lo que le supliqué: 
en fin , paréceme que ha tomado á V. S. la Virgen Nf 
Señora por valedor de su Orden. Consuélame que lo 
pagará mejor que yo la sabré pedir, áunque lo ha-

2. E l Monesterio de Zamora se queda por ahora: 
lo uno por no haber tiempo, que será ahora bueno pa-

C i ra 
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ra las tierras de mucho calor: lo otro , porque el que 
nos daba la casa , no parece ha acudido muy bien , y 
esta ausente, aunque no despedido: mas también he 
considerado quan trabajosa cosa es para casa de pobre-̂  
za , tener Fundador que no sea muy para ayudar, en 
especial si ha de haber padronazgo, que me parece será 
mejor entrar de otra suerte comprando casa j mas será 
menester mas tiempo. E l Señor le dará quando sea ser­
vido que se haga. Harta merced me ha hecho V. S. de 
que esté en esse punto la licencia. Quando se ofreciere 
mensagero recaudarla: mas no hay para qué hacer pro­
pio. En lo de Torrijos no se le dé á V. S. nada, que 
cierto el Lugar no es nada de mi gusto. Solo por man­
darlo V. S. lo aceptara 5 y entrar personas de essa suer­
te , que hayamos tanto menester lo que tiene , que si 
no es para la Orden , no la podamos echar luego / sería 
cosa que en estas casas no se puede sufrir. 

3. Pésame que no se hiciesse también á lo que V.S. 
iba: con todo espéro en el Señor no dexarían de apro­
vechar mucho sus palabras de V. S. aunque no se véa 
luego el efeóto. Plega al Señor le haya bueno el nego­
cio de Roma. Harto se lo suplico si ha de ser para su 
servicio: lo que espéro sí será , si él lo hace, pues tanto 
se le pide. 

4. En lo del Moríesterió de la Condesa río sé que 
diga y porque ha mucho que me lo dicen : y digo 
á V. S. que querría mas fundar quatro de las Monjas 
( que en comenzándose, queda en quince diis assenta-
da nuestra manera de vivir, porque las que entran rio 

ha-
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hacen mas de lo que vén á las que están) que no 
tornar essas benditas, por Santas que sean , á nuestra 
manera de proceder. Yo hablé dos en Toledo, y véo 
que son buenas, y como van bien j y de otra suerte, 
yo cierto no sé como me atrevería á tomarlo a mi cargoj 
porque créo van mas por aspereza y peniténcia, que por 
oración y mortificación, digo en lo generalcon todo, 
si el Señor lo quiere, yo me informaré mas, pues á V. S.i 
le parece. 

5. Harto gran cosa ha sido tener V. S. al Marqués 
tan de su parte , que importa mucho : plega al Señor 
que venga el recaudo bueno , que en lo de acá, estando 
Y . S. de por medio, todo espero en él se hará bien. Yo 
podré estar descuidada de escribir Cartas que hagan da­
ño al Padre Oléa, pues á V. S. se ha de escribir. Pesá-
domehá, que le (#) debe mucho, y á mi parecer fueron AcafPqu¡s# 
encaminadas las Cartas á otras manos de mi parte. La decir: que se 
Priora de Segóvia se debía descuidar, pensando no iba 
tanto. Huélgome de saber el médio por donde lo hacer 
quando sea necessario, y de que se ofireciesse coyuntu­
ra de hablar V. S. en estas mis salidas. Cierto es una de 
las cosas que me cansan en la vida, y que mayor trabá-
jo es para mí , y vér que sobre todo esto se tenga por 
malo* Hartas veces he pensado, quan mejor me estaría 
estarme en mi sosiégo, á no tener un precepto del Ge~ 
íieral 5 otras quando véo lo que se sirve el Señor en es­
tas Casas, se me hace todo poco. Su Magestad me en­
camine á hacer su voluntad. 

6, Yo digo a V. S. que hay almas en ésta, que me 
ha 
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ha sido un motivo para alabanzas de Dios casi continuó 
b muy ordinario. Aunque Estefanía es gran cosa, y á 
mi parecer Santa, la hermana Casilda de la Concepción 
me tiene espantada, porque cierto es tal, que yo no la 
hallo sino en exterior y interior: si Dios la guarda ha de 
ser una gran Santa, porque se vé claro lo que Dios obra 
en ella. Tiene mucho talento (para su edad parece im-
possible) y mucha oración, que le ha hecho el Señor 
merced después que tomó el hábito. Grande es su con-? 
tentó y humildad 'y es estraha cosa. Entrambas dicen, 
que encomendarán á V. S. á nuestro Señor muy parti­
cularmente. No he querido escribiera á V. S.: lo uno, 
porque andamos de advertencia que no parezca se ha­
ce caso de ella , áunque cierto su sencillez lo ha poco 
menester, que es en cosas un Fr. Junípero : lo otro, 
porque no quiero yo haga V. S. caso de lo que dixé-
remos mugercillas, que buen Padre tiene que le dispicr-
te y enseñe, y buen Dios que le ama. 

7. En lo de Madrid no se que es, que con ver que 
conviene á estas casas tener ahí una, me hace una re­
sistencia estraña : debe ser tentación. Aunque no he vis­
to Carta del Prior Covarrubias, dificultoso sería hacer­
la sin licencia del Ordinario, porque lo manda la Paten-
xc que tengo, y el Concilio: mas creo yo la habremos, 
si no estuviesse en mas que esso : el Señor lo encamine: 
yo me partiré de aquí en passando los Reyes. Voy á 
Avila, y el camino por Medina , á donde no créo me 
deterné sino un dia ó dos, y en Avila tan poco, que 
iré luego á Toledo. Querría echar á un cabo esto 

de 
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de Veas. Por donde fuere escribiré á V. S. siempre quo 
halle con quien : por caridad me encomiende á nucsteoi 
Scííor. 

f. Su Magestad págue á V. S. el cuidado que tie­
ne de essas hermanas, que harta caridad es, pues no les 
faltan trabajos. Y¿ holgara harto de hallarme ahí, mas 
como no es camino de Fundación ésme muy penoso j y 
sino es mandándomelo, no lo haría: ni yo he de ha­
cer mas de lo que me dixeren los Letrados. Creo que 
como le den mas se contentara, porque el puesto es muy 
bueno , y puédense ensanchar (el que V. S. dice creo es 
desviado) y está bonita la Iglesia. En fin y lo del pues­
to es lo principal, que de lo demás, no se me daría: 
mucho perder lo labrado. V. S. lo mire todo, y el 
Padre Retor como cosa de nuestra Señora, y conforme 
á esso haremos. Hasta que yo venga de Véas^ de una 
manera, u de otra querría lo detuviessen, para que no 
hubiera novedad. Si puedo verné por Abril. 

p. De las imperfecciones de V. S. no me espánto, 
que me veo yo con hartas ^ con haber tenido aquí har­
to mas tiempo para estár sola , que há mucho que tuve¿ 
que me ha sido harto consuelo. Déle nuestro Señor á 
V. S. en el alma, como yo se lo suplico. Amen. Del 
que V. S. me dice encarece mucho, algo tenía enten­
dido , y de lo demás 3 sino que mi condición de agra­
decida , y su gran zelo me hace passar por lo que es bien 
fuera de mi condición. Todavía tengo aviso. La Priora 
María Bautista se encomienda mucho en las oraciones 
de Y- S. y le pesa de lo poco que entendió la merced 

que 
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que le hacía Dios en que V. S. la viesse ahora que le co­
noce. Es hoy quatro de Enero. 

Sierva Indigna de V. S. 

Teresa de Jesús.] 

N O T A S . 

•EL. Original de esta Carta se halla en nuestro Convento de Car­
melitas Deseabas de Turin. Escribióse á quatro de Enero de 

1575. en Valladolid , estando la Santa de partida para Avila. Y áun-
Hist. 11b. 3. la Historia de la Orden no hace mención de la residencia déla San-
cap. 33. n. ta en Valladolid por este tiempo, consta con claridad del contexto de 
i» esta Carta, particularmente del num. 6. y al 22. de estas Notas pre­

sentamos losviages y caminos que anduvo todo aquel año , y parte del 
siguiente. 

2. En el número 1. rebosa su pluma aquella dulce y santa policía 
conque captaba las voluntades, y rendía los corazones , anunciando i 
este Caballero felices principios de año , y diciéndole el cuidado con 
que vivía de su salud, como el deseo de ver letra suya , y de alargar­
se mas en ésta. Por ella se vé que con el motivo de su convalecencia, 
que insinúa en la antecedente, y otros que le obligarían , hizo aquel Se­
ñor alguna ausencia de Salamanca, Y como el amor fino se aviva mas 
en la ausencia , le hábla con retinado amor esta Santa siempre dis­
creta. 

3. Luego le da cuenta de su salud , añadiendo: que es harto en este 
ttemfo. Era la Santa un hospital general de enfermedades, entre lasqua-
les la acosaban de continuo las quartanas , que por lo común buscan 
los cuerpos humanos para retirarse como á quarteles de Invierno , y 
aquartelarse en ellos, sin que todo el poder de la Medicina sea suficien­
te para desalojarlas. 

4 . Prosigue agradeciendo los favores en las diligencias que había 
puesto en quanto le había suplicado, dándole un seguro Fiador parala 
paga en la lleyna mas Soberana. ¡O feliz , grande y segura Fiadora! Na­
die quedó burlado con su fianza y confianza. Dlceleque la parece ha­

ber-
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feerle tcirado la Virgen para valedor de su Orden : en cuyas palabras 
se note, cpe siempre la Santa llamaá la Orden del Carmen Orden de ia 
"Virgen, cerco vimos en la Cartall. y I I I . del tomo passado. 

j . Mas porque veamos aqui quan valedor de la Orden de la V i r ­
gen fue DonTeutonio, digamos una palabra de sus deseos en este va­
limiento. En la Carta I I . del i . t o m . consta solicitaba una Fundación que 
Je agradece la Santa al num. 2. como la merced y favor que hacia á to­
da la Orden. 

6. En la I I I . del mismo tomo convidaba a la Santa con la extern 
sion de su Reforma en Portugal, á que se resistió la prudentíssima Vi r ­
gen por inconvenientes que le expone. Después quiso lo mismo, y Ies 
Prelados suspendieron sus pios intentos, como luego veremos. En va­
rias Cartas del tomo 2. y 3. hallamos á este gran valedor déla Orden con 
iguales deseos de su dilatación. 

7. En la presente lo vemos Agente y Promotor de quatró Funda­
ciones : La primera la de Zamora, cuya licencia parece tenía ya coa-
seguida, aunque no llegó á efedo, ó por la razón que la Santa apunta 
en el num. 2. ó por otras que después sobrevendrían. 

8. La de Torrijos era la segunda, que despide la Santa disgusta­
da del Lugar , que está en el Reyno de Toledo. Púdole haber visto 
en un viage que hizo , siendo aún Observante, á nuestra Sefiora de Gua­
dalupe , en cuya buelta estuvo en Montalván con su sobrina María Bau­
tista , niña de seis años, y no era mucho passasse á Torrijos donde te-
.nía Parientes. 

Aquel agradecido corazón le dice, que solo por él aceptar/a Ja 
Fundación ^ pero luego le pone delante el inconveniente de recibir No­
vicias en plazas de presentación , como insufrible en estas Casas; por 
cuyo Venerable difamen , que heredaron de tan prudente Madre siem­
pre han dificultado los Prelados admitir Fundaciones con plaza de pre­
sentación. A l a verdad ésta que parece conveniencia,trahe muchos i n ­
convenientes, en que tropezó la perspicacia de Ja Santa, aunque Jos del 
siglo no los consideran bien. No pocas veces presentan en essas plazas 
las que no convienen para la Orden, con que ellas y la Orden experi­
mentan los daños que se dexan entender. 

10. En el número 3. habla de dos negocios de Don Teutonio. E l 
primero no se entiende; pero sí la bella doélrina que nos franquea sobre 
é l , que Jas palabras buenas, áunqueno sea luego , no dexan de tener 
su fruto. Son como la semilla, que arrojada y sepultada en la tierra. 
Jo da á su tiempo. Muchas veces en una conversación se hace mas fru­
to que en un sermón, si la conversación es espiritual , ó como avisa 
Ja Santa, se mezcla con un punto espiritual, que trahido con oportuni­
dad , sazona toda la plática, 

le^.ír.c, D El 
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i r . E l sqgiindo negocio se trataba en Roma , y era por ventura 

el nombramiento de esre gran sugeto para Coadjutor del Arzobispado 
de Ebora, como ío solicitaba el Cardenal Don Henrique, adual A r ­
zobispo , en que convino el Rey Don Sebastian , y aprobó Gregorio 
X I I L nombrándole Obispo titular de Fez. Verdad es, que según cons-

Tom. 5. á ta de las Memorias de la Real Academia de Portugal, no entró á ser 
pag. mihi. Coadjutor hasta el año de 78. pero estaba nombrado antes. A siete de 
ajo. Diciembre de aquel año tomó possession de la Mitra , de que había 

yá hecho cession el Cardenal ; conque muy bien pudo ser éste el ne­
gocio de Roma que insinúa la Santa , aunque sea quatro años antes; 
pues assuntos grandes no bien se fraguan de repente. 

Tom. 4. „ 12. Don Antonio Cayetano Sonsa en el Agiologio Lusitano refiere 
dia 19. de las virtudes y dichosa muerte de este famoso Arzobispo, y dice había 
Julio. iJ0 ^ Valladolid con otros Prelados á suplicar al Rey no concediesse 

perdón general á los Judíos de Portugal, como muchos querían : Que 
fue sobre manera limosnero, y que en tiempo que había peste en Ebo­
ra , hacía hilas para los dolientes, y cosía por sí mismo las mantas y ger-
gones : Gran humanidad y exemplar caridad en un Arzobispo de san­
gre Real. Añade que hallándole una vez remendando unos calzones muy 

. groseros, dixo: en quanto me f os se servir de estes yVou f aupando otros f a -
7A os meus pobres; esto es: mientras me puedo servir de estos, voy ahor­
rando otros para mis pobres. 

13. Fue Fundador de varios Conventos y de la Universidad de 
Ebora, llamó á los Carmelitas Descalzos y Descalzas ; pero no que­
riendo admitir los Religiosos el Convento , que con seis mil ducados 
de renta y grande fábrica les había fundado , lo dió á los Padres Cartu­
jos. Ultimamente llevó después el año de 94. a los nuestros y fundaron 
con pobreza. Finalmente murió este valedor de la Orden de la Virgen 
en Valladolid en el de 160a. y fue llevado su cuerpo al Convento de San 
-Antonio. 
X 14. En el número 4. habla de la tercera Fundación que solicitaba 
Don Teutonio, de la qual no tenemos luz particular, como ni de la de­
vota Condesa que la deseaba. Parece se pretendía que algunas perso­
nas recogidas se passassen al Instituto de la Santa, quien hallaba en la 
materia las gravíssimas dificultades que le propone. Expone su d i f a ­
men en orden á la Oración y mortificación interior, prefiriéndolas á la 
penitencia y aspereza, como gran Maestra de la vida espiritual. No obs­
tante, por no disgustar aí buen Caballero , que parece estaba empeña­
do, dexa suspenso el negócio. Saberse negar sin negarse es gran arte. 

15. En el número 5. entra en otro, si no era el mismo de Ro­
ma, de que habla en el tercero. Passa después al del Padre Olea, quo 
acaso comenzaba yá el de la Novicia , de quien habla en la Carta 

X X V I I I . 
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XXVIIT. <Ieí torn* Aquí parece habían Juagado coger á la Santa al­
gunas palabras, en que no hablaba al paladar de aquel eficaz Rdigío-» 
so. Muestra sentimiento de mortificarle por lo que le debía , áncqcc 
le debía mortificar por lo que hacía. En la X X V I I . del tom. 2.nuin. j . s e * 
vén las tretas que la imputaban, porque hacía su deber sin doblarse al 
prolijo empeño, que no juzga del servicio de Dios. 

16. También la comenzaron á notar sus salidas, de que sin ¿udá • 
la defendió Don Teutonio en alguna ocasión que se le presentó , y le : 
agradece la fineza , haciendo clara manifestación de los justos motivos 
con que las hacía. Si tiene mandato de Dios y precepto del General, 
déxenla salir y obedecer, y cessen de censurar ; essono: que sería qui­
tarle de las manos la ocasión de merecer mas, 

17. Su Divino Esposo tenía precepto del Padre para sus soberanas 
operaciones : faftus obediens usque ad mortem: y no por esso estuvo lí- A<j pj^-
bre de la noray censura, para padecer mas por nuestro amor; conque 2m7m 
para ser su esposa copia fiel de original tan divino , aunque pudiera 
decir, y dice aquí : sicut wandatum ded'n nt ih i fa ter , sh fació: nótenla 
sus passos. I O passos hermosos , como dados en seguimiento del D i ­
vino Espeso , aunque censurados del mundo! 

18. Aún el señor Hormaneto con ser tan Santo tropezó en ellos, 
y en Carta para el señor Don Alvaro de Mendoza, que se halla coa 
las Visitas Originales del Padre Gracian en el Archivo de nuestros Pa­
dres Observantes de Madrid , pone alguna dificultad en que anduvíes-
se la Santa como visitando, y dando buelta por sus Conventos; pero 
concluye, que no quiere contristar a la buena y santa Madre. Esta es­
timación y veneración le debió la Santa , que se lo pagó con los cío1-
gios de su virtud que derramó en sus libros. Aquella que se obligó á 
hacer lo mejor por voto propio de un Serafín, entendería que sus sa­
lidas eran, como á la verdad lo fueron, muy del gusto y servicio de 
Dios. 

19. En el número 6, celebra dos Almas del Convento de Va* 
lladolid: 'Estefanía de los Apestóles, de quien dice menos y ftic mayor, 
porque perseveró en aquellos grandes alientos con que comenzó, Nó 
lo fue tanto Casilda, (la de Padilla) que después de tan copiosas pri­
micias de perfección , como aquí y en otras partes escribe la Santa r se 
bolvió atrás, y acabó sus diasen otra Orden. Esta ha? aña obraron con­
sejos forasteros: no es mucho los cemenzasse á rezekr !a Santa en sufs 
Conventos, como hizo y endechó en varias Cartas, Había entrado Do­
ña Casilda medio año hacía poco mas ó menos , según se colige deusaa 
Carta que recien entrada la escribió el P, Balthasar Alvarez desde Salaasait-
ca á 1. de Agosto de 74. 

20. En el número 7. vemos la qnarta Fundación que sollclidiis pa-
D2. ra 
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ra Madrid este noble Ageatc y gran valedor de la Orden , qué escogió 
la Soberana Virgen. Muestra la Santa aquí su displicencia ó repugnan­
cia para aquella famosa Fundación ; y no es nueva, pues en otras Car­
tas la manifestó. Rindióse después, porque vió que los C onventos de 
Madrid eran neccssarios para todos los de la Religión, creyendo nin­
guno habría , que sin aceptación de mas ó menos distancia , no tuvies-
5e en ellos su protección. Por csso trocó después su resistencia en es­
forzado empeño, como varias veces hemos visto. 

21. Es notable aquella discreta prevención de que no se podía fun­
dar sin licencia del Ordinario, porque assí lo dispone su Patente y el 
Concilio: Fue hacer patente al mundo su discreción ; y que aunque te­
nía Patentes superiores del Cielo , las subordinaba á las patentes del sue­
l o , y á la obediencia de los señores Ordinarios, como lo debe hacer ci 
gue quiere proceder arreglado al Cielo. 

22, Muy arreglada al Cielo y á sus Ministros en la tierra gira lue­
go desde Valladolid á Avila por Medina, y desde Avila á Toledo, sin 
olvidar á Veas: sin duda desembarazada en Avila del Priorato florido 
de la Encarnación , ypassando algunos dias en su Belén deSanJoseph, 
bolvió diredamente á Valladolid , acaso á sosegar las di6cultades de 
la memorable entrada de la mencionada Casilda. Estuvo algún tiempo 
con quietud en Valladolid, como se colige del num. 9. y determinó su. 
partida á Veas por Medina. Aquí assistió el dia odavo de los Reyes al 
hábito de Gerónyma de la Encarnación, hija de Doña Elena de Qui-
roga , al que concurrió también el señorYepcs, según relaciones anti­
guas de aquella Casa. De allí fue á Avila, Toledo, y Veas esta anda-» 
riega del Cielo. 

25. En el número 8. trata de sus hijas de Salamanca , agradeciendo 
á Don Teutonio lo que las favorecía. Escrupuliza en passar allá si no 
intervenía la santa obediencia. Desea la Casa de Pedro de la Vanda, 
sobre que había trabajado todo el verano antecedente. Habla con ener­
gía de lo que importa un buen sitio para los Conventos, diciendo que 
es lo principal, y que por conseguirlo perdería lo labrado. Todo l o 
remite á este Caballero y al P. Balthasar Alvarez; pero quiere que en 
caso de mudanza se suspenda hasta la buelta de Veas. ¡ Rara cordural | I n ­
signe prudencia! 

24. En el número 9. da excelente dodrina de consuelo i los que 
andando en negocios experimentan imperfecciones. No quiso que $u-
piessemos, pues no lodixo, quien era aquel encarecedor ; pero descu­
brimos que no todo lo que aguantaba la prudente Virgen era dí¿ta-
men suyo , sino que la hacia hacer y decir mucho su agradecimiento 
contra lo que le díébaba su zelosa condición. En la hermosa competencia 
de m zélo y su agradecimiento quedaba vidoriosa su con dicion contra 

su 
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su misma coBdkion. Venciéndose para verjcer, y cediéD4ose para triun­
far, que es el triunfo mayor. 

2 ̂ , A l fin 5 por Haber estado este Caballero al parecer en Valladolid, 
con muchagraciay política representa lo que la estimaba por su informe 
la Priora , que era María Bautista su sobrina; pintándola pesarosa de no 
haber conocido tanto favor, quando la visito al l i ; pero con taldulzur* 
de palabras y talkerraosura de vopeshacesu representación > que no hay 
pluma que imite aquel bello artiHcio de su lenguage. 

i 

CARTA V. 
A L MISMO I L U S T R I S S I M O Sr. © . T E U T O K I O . 

de Srazan^a, Jn$k¡s¡n ¿e Ebora. Tercera., 

JESUS. 
A gracia del Espírim Sant6r 

sea siempre con V. I. S. 
Amen. La semana passada 
escribí á V. S. largo , y le 
embic el Librillo, y assi no 
lo seré en esta , porque so­
lo es por habérseme olvida­
do de suplicar á V. S. que 

la vida de nuestro Padre S. Alberto , que va en un qua-
dernillo en el mismo Libro, la mandasse V. S. impri­
mir con é l , porque sera gran consuélo para todas no­
sotras , porque no la hay sino en Latin ^ de donde la 

5*1 
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sacó un Padre de la Orden de Santo Domingo, por 
amor de mí , de los buenos Letrados que por aquí hay, 
y harto siervo de Dios j anque él no pensó se había de 
imprimir , porque no tiene licencia de su Provincial, 
ni la pidió : mas mandándolo V. S. y contentándole, 
poco debe de importar esto. 

a. Allí en la Carta que digo doy cuenta á V . S. 
de quan bien van nuestros negocios, de como me han 
mandado ir á Salamanca desde aquí, á donde pienso 
estar algunos dias: desde allí escribiré á V. S. Por amor 
de nuestro Señor no dexe V. S. de hacerme saber de su 
salud y siquiera para remédio de la soledad que me ha 
de ser .no hallar á V. S. en aquel Lugar. 

3. Y V. S. me mánde hacer saber si hay allá al­
guna nueva de paz, que me tiene harto afligida lo que 
por acá o y ó , como á V. S. escribo : porque si por mis 
pecados este negocio se lleva por guerra, temo grandíssi-
mo mal en csse Reyno, y á éste no puede dexar de ve­
nir gran daño. Dícenme es el Duque de Braganza el que 
la sustenta, y en ser cosa de V. S. me duele en el al­
ma , dexadas las muchas causas que hay sin esta. Por 
amor de nuestro Señor, pues de razón de V. S. sera 
mucha parte para esto con su Señoría, procure concier­
to ( pues según me dicen hace el Rey todo lo que pue­
de, y esto justifica mucho su Causa) y se tenga delante 
los grandes daños que pueden venir, como he dicho: y 
mire V. S. por la honra de Dios, como creo lo harásia 
tener respéto á otra cosa. 

4 . Plcga ásu Magestad ponga en ello sus manos, 
c o -
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como todas se lo suplicamos: que yo digo á V. S. que lo 
siento tan tiernamente que deseo la muerte, si ha de 
permitir Dios que venga á tanto mal, por no lo ver. E l 
guarde á V. S. con la santidad que yo le suplico muchos 
anos para bien de su Iglesia, y tanta gracia que puede 
allanar negocio tan en su servicio. Por acá dicen todos 
que nuestro Rey es el que tiene la justicia, y que ha he­
cho todas las diligencias que ha podido para averiguarlo. 
E l Señor dé luz para que se entienda la verdad, sin tan­
tas muertes como ha de haber si. se pone a riesgo ; y en 
tiempo que hay tan pocos Christianos, que se acaben 
unos á otros es gran desventura. 

5 . Todas estas hermanas siervas de V. S. á quien 
conoce, están buenas, y á mi parecer van mas aprove­
chadas sus almas: Todas tienen cuidado de encomendar 
á V. S. á Dios. Yo aunque ruin lo hago contíno. Es 
hoy dia de la Madalena : de esta Casa de la Concep^ 
cion del Carmen en Valladolid. 

Indina sierva y siídita de V. I. S. 

Teresa de Jesús,, . 

N O T A S . 
1 " T j ^ L Original de esta Carta se venera en nuestras Religiosas de 

\ j ¿ Murcia. Escribióse el año de 79. en Valladolid , quando la 
Santa, después de su honrada cárcel y gustosa prisión, passaba á Salaman­
ca por orden del Padre Vicario general Fr. Angel de Salazar. Toca en 
ella dos puntos, ambos pertenecientes al bien común, y de la mayor im­
portancia de quantos habla en su copioso Epistolario. 

En 
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* 2 . En el número i . trata del primero, que es la edición de uno de 
sus celestiales Escritos; que aunque la Santa llama librillo (ádiferencia 
del de su V ida , á quien llamaba el Libro grande) es uno délos mayores 
y de mas alta , y sutil Thcolcgía, que asseguró haber visto el Dodíssimo 
Cur ié l , Dodor Salmanticense de los mas visibles de un siglo que los tuv@ 
tan grandes. 

3. Assunto es este que había tratado la Santa mas de intento en la que 
menciona , de que no sin lástima nos ha privado el tiempo, escondién­
donos los poderosos motivos que expondría aquella humilde Virgen, 
que tanto huia la celebridad de su nombre, para dexarse ya hacer famo­
sa en Escritos públicos, en los que vive mas feliz y mejor que Lelio en Jos 
-suyos, según lo contempló Ciccrcn: Videtur Lelij mens sprarc in scrif-
t h , 

4. El libro que embiaba á este Ilustríssimo, y él dio á pública luz en 
Ebora año de 8 5. aunque con las licencias y aprobaciones del año de 80. 
es el Camino de Perfección, que en esta elección de su Santa Madre puede 
gloriarse entre todos los suyos de ser el primogénito en el Teatro del mun­
do. Hoy se conserva con veneración en nuestras Religiosas de Toledo 
un manuscrito de esta Obra, aunque de otra mano, corregida en mu­
chas partes de la misma Santa , habiéndose hecho legal comprobación de 
esta letra con la de otros escritos de su Celestial pluma, y se vé tiene 
correspondencia puntual, assi en las adicciones, como en todo lo demás al 
que imprimió el Ilustríssimo Don Teutonio: prueba clara de haber sido 
este mismo el que le émbióla Santa para exemplar de la edíccion;y es la 
misma que con el Padre Rivera menciona el Año Tercsiano el dia 7. 
de Julio , número 52. 

5. La Madre Gerónyma del Espíritu Santo, Religiosa de Salamanca, 
Fundadora después de Genova , y Priora deMalagón y Madrid, dice en 
sus Informaciones, corrigió con ella la Santa este Escrito para embiarloá 
E>on Teutonio de Braganza, Arzobispo de Ebora, yes preciso Joexe-
cutassen en Salamanca aquel verano, donde afirma la comenzó á cono­
cer. Esto obliga á decir se hizo la corrección después de estas dos Car­
tas escritas antes en Valladolid, como el que la Santa embió dos exem-
plares á aquel Prelado, ó que el primero se detuvo por alguna casua­
lidad, y bolvió después á sus manos para que le corrigiesse, como lo 
hizo. 

6. D é l o qual éonsta que de el Escrito celestial del Camino de Per­
fección nos dexó la soberana Escritora no ya quatro Autógrafos, como 
dice su diligente hijo en el Año Teresiano en el dia insinuado num. 73. 
sino quendo menos cinco; pues este que se halla en Toledo es distinto 
de los que se veneran en el Escorial, Valladolid, Salamanca , y Ma.-
d<rid» 

La 
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- La impression que hizo el señor Arzobispo fue en odavo; tier 

•e al principio una Carta erudita de aquel Príncipe , los avisos de la 
Santa, y al fin la vida de San Alberto , de que aquí habla ea particu­
lar. Aunque no dixo la Santa su Autor , lo fue el Rcverendissimo Yan-
<nias, su Confcssor, como lo acaba de descubrir estos años el Revercn-
díssimo Facci, Carmelita Observante , en la ediccion última cíe Zarago­
za, en que careció délas luces que nos dan esta Carta y la impressio» 
primera de DonTeutonio. 

8, En el Camino de Perfección omitió este Prelado un Capítulo en­
tero, atendido el Original Toledano, y aún todos los demás. No sabe­
mos el motivo, como ni el retardar su publicación hasta el año de 83^ 
teniendo ya todas las licencias en el de 80. Possible es le previniesse la hu* 
milde Virgen no le publicara en su nombre; y por no manifestarla, dila-
tasse su publicación hasta que fuesse al Cielo. 

9. Este es el primer assunto de esta Carta , y sin duda notable por 
muchas circunstancias; pues vemos ya á Santa Teresa salir sin temor £ 
iluminarla Iglesia Católica, y tomar assiento entre sus Dodores. Alabán­
dola alguna vez el señor Yepes este famoso libro , con que hizo su p r i ­
mera lección para la borla ,dice: Hdgóse mucho que se le alabasse, y di-, 
xomc con mucho contento: Algunos hombres graves me dicen que parece 
Sagrada Escritura: Assí lo depuso este Ilustnssimo en las informaciones 
de su Beatificación. La misma afirma al fin de él que no era su entendi­
miento capaz para escribirle, si no la hubiera enseñado el Señor lo que ha­
bía de decir: conque si tal Maestro la d idó su Escritura, mucho tiene 
de Sagrada. 

10. En el número 2. prosigue el mismo assunto diciendo passa £ 
Salamanca, sin duda también a ilustrar aquella célebre Universidad , ha­
ciéndola el Padre Fernandez Conventuala de aquel Emporio de letras^ 
donde se pinta con la ausencia de su apassionado en la soledad de la mys-
tica Jerusalén llena de Pueblo. 

1 1 , En los números tercero y quarto toca el segundo y principal 
assunto , que sola su pluma podía tratar con acierto; pues era el mas fa­
moso de aquel tiempo sobre los pretendientes que salieron por muerte de 
el Rey Don Henrique al Reynode Portugal. Uno fue el Duque de Bra-
ganza, sobrino de Don Teutonio, que casó con la Infanta Doña Catha-
lina. Solicita con aquel Ilustríssimo sea el Iris de la paz, allanando las 
dificultades que se presentaban , para que el señor Felipe 11. en-
trasseenla Real Corona de Portugal, mirándose su justicia á las luces de 
la razón, no entre los densos horrores de la guerra, siempre infausta, aún * ' 
al que se corona de vidorias, y aunque se publique con las trescondi- mco'rp 
clones que prescribe el Angélico Dodor. 

i i . Las luces bellas que franquea la Santa en pocas lineas para el 
f «w. IY» C. E des-
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descbgáño , política, y piedad en quanto dice , están en sí claras, y no 
está obscuro el didamen de Santa Teresa en aquella gravíssima con­
troversia de Estado, que ha sido de las mayores de aquel y otros siglos, 
sobre los derechos del Rey Católico. Verdad es que como humilde y 
en todo modcstíssima habla de sentencia de otros. Viten todos que nues­
tro Rej tiene la justicia. Me dhenhace el nuestro Rey todo lo que puede, y 
esto justifica su. causa. Estas y otras expressiones, y el instar porque el 
de Braganza entrasse en conciertos, y que Don Teutonio se desnudasse 
en este punto de respetos, aunque tan propios, muestra claramente el 
diílamea de la Santa. 

15. Por no haber visto esta Carta , que es de su letra propia , co­
mo qualcuiera se podrá sinceraren su Original llevado de nuestras Re­
ligiosas de San Clemente á las de Murcia en su Fundación , se introdu-
xo en el siglo passado en los libros Portugueses otro Escrito con título 
de Oráculo ó Profecía de la Santa , que quando ciertamente sea suyo, 

Cardnso no ^oes ê  torc^0 sentido opuesto en todo al de esta Carta, que algu-
AEioI.tcrr. »os le quieren adaptar. Publicóle el erudito Cardoso en su Agiológio 
i T f . i j j . Lusitano, y la Crónica de los Carmelitas Descalzos de Portugal, im-

pressa en tiempo de las guerras de aquel Reynoen el tomo primero lib. 
i .cap. 12.num.77. y nuevamente en el tom. 5. lib. 7. cap. i . num. 6. 
y de estas fuentes la trasladó la Hhtoria general de la Orden en el tomo 
6. lib. 24. cap. 14. num. 2. remitiéndose á Cardoso , y corrigiéndole 
con decir: que á su parecer no existe, como él afirma, en Batuecas el 
Original. 

14, Omítese por la brevedad de las Notas el copiar la profecía ó 
revelación, como varias reflexiones que pudiéramos presentar, para sin 
perjudicará la verdad , ni a la fé de algún Historiador, probar no ser 
legítima, y quando lo sea, de ninguna manera assentimos á la inieligen-
*cia con que los Portugueses la interpretan. Pues pretenden comprobar 
con ella, que el dominio de Castilla (que juzgan tyrano) fue castigo 
que dio el Cielo a Portugál: y que con la mano izquierda de la Santa lle­
vada á aquel Reyno le sacaría de su injusto yugo. De la qual con algu­
na levedad se dice en cierto Escrito: vio una alma favorecida de Dios 
que con ella ponía la Santa la corona á un Rey Lusitano. No dudamos 
el que el dueño de los Imperios concediesse potestad á esta celestial Ju­
no para conferir cetros á sus Devotos. Mas no podemos assentir á que 
fuesse por el motivo, como dicen , de sacudir el yugo Castellano, que 
llamaban injusto y tyrántco. 

15. No es nuestra intención meternos aquí en calificar derechos. 
Cada uno tiene acción para alegar y corroborarlos suyos. Lo cierto es, 
que Dios es el dueño Soberano de la Coronas, y lasdáy quita á quien 
quiere, y como quiere, según los profundos consejos de su Sabiduría. 

Bien 

http://12.num.77
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Bien claro lo manifestó Daniel á Nabucodonosor: Ipse mut.it témpora, Dan.i-zr, 
& atates , transfert Regnut, atque constitait. Lo mismo dixo el mismo Se­
ñor aunque con bien diferente ocasión y motivo , á Don Alonso Henri-
quez , primer Rey de Portugal : Zgo ddificator , & disslpator Kegnorum 
suni. Yo soy el edificador y disipador de los Reynos. Fue decir : yo 
soy el que doy y quito las Coronas. Diósela su Magestad por casi se­
senta años á la Augusta Casa de Austria y Castilla; hizo después ( y hará 
siempre ) las mudanzas que fue su divina voluntad. Está bien y muy 
bien. 

16. Pero que no fuesse la del Señor la que se atribuye a la San­
ta, ni ella lo entendiesse assí, oque el castigo que le había dado, y que­
ría ya suspender, fuesse el dominio de Castilla , es mas claro que la 
luz. Porque si suponen que la revelación se hizo el año de 78. y el 
yugo deCastilla no llegó á Portugal hasta el Abril de 3 1. ¿cóm.o se pue­
de verificar el decir el Oráculo : Quiero suspender yo el castigo que le 
dt\ La verdad es, que al tiempo del Oráculo estaban los Portugueses 
en interregno, y por consiguiente que el castígp , ya dado no podía ser el 
dominio que aún no había llegado. 

17. A mas, que si la revelación fue el dicho año de 78. y la i n ­
teligencia de la Santa la que pretenden las plumas Portuguesas; ¿cómo 
pudo escribir el año siguiente en esta Carta á Don Teutonio que fa­
voreciera la parte del Rey Católico , conociendo la Santa favorecía 
en efeélouna injusticia,declarada como tal por el mismo Dios? Y no 
siendo esto presumible de una alma tan perfefta, se debe confessarque 
no era el castigo , que dió el Cielo á Portugal,,cl dominio Castellano. 

18. £1 efeélo que obró esta Carta en Don Teutonio lo muéstralo 
que hizo el heroyco Prelado en las Cortes que se celebraron el año de 
80. en Almerrin , á que assistió (como dicen las Memorias de la Real 
Academia de Portugal) y presidió por el Estado Eclesiástico, y se por­
tó con total indiferencia , sin inclinarse al partido de Doña Carhaüna, 
rauger de su sobrino Don Juan de Braganza. ¡Grande exemplo en as-
sunto tan grande! ¡ Gran reditud en negócio de tanta gravedad ! 

19. Continuando la Santa su zelo del bien CQmun y deseo de k 
paz, dice: Qae por no ver tanto mal como trahe la guerra , se qui­
siera morir. Parece al grande Agustino que murió por semejante zélo i 
manos de su caridad. 

20. Error fue de Tertuliano , que ningún Chrístíano podía ser Rey, 
porque estaba prohibido á los Católicos el guerrear;pero lo pensó muy mal 
aunque con pretexto de bien,y solo con haber buelto y dilatado la vista á los 
tiempos y triunfos de Abrahan, Josué , Caleb, David, y los valerosos Ma-
cabéos, debió conocer que también los Santos pelearon, y nunca pro­
hibió Dios tu en el viejo ni en el nuevo Testamento el conservar y defender 

E 2 ca-
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Lanuz.l. 3. 

cada uno sn justicia y su derecho. Verdad es que vale mas una onza de paz 
que muchas arrobas de vidoria ; porque trahe consigo gravíssimos per­
juicios la guerra, y por esto la temía la Santa , como luego lo declara, 

a i . Añade: Por ACÁ todos dicen que nuestro Rey es el que tiene U jus ­
ticia , j que bu hecho todas las diligencias que ha podido para averiguarU, 
Piedra es esta muy preciosa, que brillará perpetuamente en la Coro­
na de aquel pío Monarca á las luces de Santa Teresa. Las diligentes ave­
riguaciones que hizo Felipe I I . para aclarar su justicia, constan de ios 
Autores que tratan de propósito de esta memorable empressa. 

22. í l Señor dé l u z , dice, para que se entienda la verdad , sin tan­
tas muertes como ha de haber si se pone driesgo , y en tiempo que hay tan 
fotos Christianos (Catól icos) que se acaben unos a otros, es gran desveno-
tura. Mejor que lo escribe aquí lo diría á Dios en su oración esta su es­
posa fiel, como zeladora de su honor. ¡ O si supieran los Reyes lo que 
hacen y dicen á Dios las almas santas allá á sus solas en su retiro es­
piritual , cómo las estimarían sobre las piedras mas brillantes de sus 
Diademas! Muchas veces una de estas aplaca, si no detiene el rigor de 
la ira divina, para que no descargue su espada según el mérito de nues­
tras culpas. 

23. El día 20 de Agosto de 1627. como escribe el señor Lanuza, 
c. i . n . 18. se apareció Jcsu-Christo cubierto de llagas, y derramando raudales de 

sangre á la Venerable Francisca del Santissimo Sacramento , Carmelita 
Descalza en Pamplona , y la dixo: Que los pecados de los Christianos 
le paraban assí, y que noassolaba al mundo por ella y otras buenas al­
mas, que tenía en su Iglesia. El dia 14. de Septiembre del mismo, y 
en otras varias ocasiones la dixo lo mismo ; y que no destruía al mun­
do , porqwc ella y otras almas buenas le tenían atadas las manos con su 
oración , para no vengarse como merecían sus pecados. 

24. Pero bolviendo al texto de la Santa, desventura es por cierto 
< para un Reyno la guerra , porque á la verdad es la guerra una fiera 

que todo lo traga, como dixo la Glosa sobre la auténtica délas armas^ 
que la llama perdición de toda la substancia de cuerpo y alma; y en una pa­
labra debe ser el último remedio, y sólo quando todos los demás no apro­
vechan. Y aún assí solía decir aquel glorioso Rey de Inglaterra San Eduar­
do , que no quería Reyno , si le había de costar sangre de sus Vasallos, 
Y el Católico Rey Don Fernando: Mas quiero conservar la cabeza de 
un vasallo , que cortar mirde mis enemigos. En fin quando la guerra es 
contra los enemigos de la Fe, trahe consigo el consuelo del zélo de la 
Religión^ pero quando se publica entre los mismos Católicos, no ha j 
consuelo. 

2 5. La guerra entre los Católico! ióíá debía ser (si esto fuera possible) 
U que publico elRey pacifico, quando dixo; Ñoñvempatemmhtc te , sei ' 

gla-

Matth. jo, 
34. 
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fíadlum. Guerra contra los apetitos, contra los vicios, contra el mundo, 
demonio y carne 5 porgue sola esta guerra es la que vincula y firma una 
faz eterna. 

CARTA VI . 
A L I L U S T ^ S S I M O SEnO% <DOK A L V A % 0 

de Mendoza y Obispo de Jüila, 

JESUS. 
• 

A gracia del Espíritu Santo sea siem­
pre con V. S. Dios sea bendito que 
tiene V. S, salud : plega á su Mages-
tad vaya adelante siempre como yo 
se lo suplico. Dicramc consuelo te­

ner tiempo para alargarme en ésta '•> y tengo tan poco, 
que no la querría comenzar. María Bautista dará á V.S. 
cuenta de mí , ya que yo aquí no puedo en esta. Ella 
me la da de V. S. quando me escribe y y las nuevas que 
yo deseo, gloria á Dios: con esto puedo passar estar 
tanto sin ver letra de V. S. algunas he escrito. Una ya 
sé que no k dieron a V. S. por cierta causa : de las de­
más no entiendo que se han hecho : sola una he recibí 
do de V. S. después que estoy aquí ( en Salamanca digo 
que la recibí.) 

2. Yá dixe á la Duquesa lo que V. S. me mando: 
ella me contó el negocio, y dice que nunca ella pensó 

y . s : 
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V. S. había entendido en lo postrero : cierto merece que 
no se pierda su amistad. A mi señora Doña María tam­
poco puedo escribir. Beso á su Señoría las manos mu­
chas veces; y que mejor me parece defiende nuestra Se­
ñora sus hijas, que no su Señoría sus siíditas 3 según 
me dicen ha callado en estos negocios. E l Señor ayude 
á aquel Angelito, que cosa bien nueva es ahora en el 
mundo lo que nuestro Señor hace por ella. Pienso que 
por esso ha ordenado que la dexen sola ( para que mejor 
se entienda) y tenga tales combates: harto me hace ala­
bar á su Magestad. 

3. Ya Señor como V. S. tiene muchas Santas, va 
entendiendo las que no lo son, y ansí me olvida '•> con 
todo creo que en el Cielo ha de vérV. S. que debe 
mas á la pecadora que á ellas. De mejor gana diera á mi 
señora Doña María y á mi señora la Condesa el para-
bien de otro tanto, que de el Desposorio; aunque me 
he consolado se haga tan presto. Plega á nuestro Se­
ñor sea para su servicio, y lo goce V. S. y mi señora 
Doña María muchos años. A mi señora Doña Beatriz , 
y á mi señora la Duquesa beso las manos muchas ve­
ces. Tenga nuestro Señor á V. S. siempre de las su­
yas. 

Indina sierva y siídlta de V. S. 

Teresa de Jesm. 

Su-
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Suplico á V. S. me mande avisar si se recaudó la 
licencia del Padre Visitador para estar yo en S. Joseph 
algún dia: la Priora me lo escribirá. 

O T A S . 
1 IT^Sta Carta es para el Illmo. Señor Don Alvaro de Mendoza, 

\ \ amparo de la Reforma al nacer , y al criarse despucs dena-
eida , como bien dixo el Venerable Palafoxen las elegantes Notas á la 
Carta I V . del tom. i . que también es para este Illmo. con la V . del 
mismo tomo , y la I I . y I I I . del 2. En ellas se dice algo de su gran no­
bleza y v i r tud , bien que éstas no caben en el estrecho lienzo de las 
Notas. 

2. El Original se venera en nuestras Religiosas de Santa Ana de 
Madrid. Escribióse, á lo que de ella se colige, el año de 74. en Alva, 
quando la Santa passaba desde Salamanca á fundar áSegovia, y alo que 
parece, estando en Valladolid el señor Obispo, que lo era de Avila por 
esse tiempo. 

3. En el número 1. enmedio de ser de assuntos generales de cor­
tesía de la memoria que tenia de su lllma. y de las Cartas que le había 
escrito, gira la Santa con ayre su pluma, que epiloga y aún arrebata 
toda la discreción, siendo rara propiedad de su decir sazonar bástalos 
assuntos mas comunes con sal especial. No podrá el hombre mas fieun-
do y eloqüente imitar su hermosa colocación de voces , siendo en la 
Santa natural la bella simetría de términos, que no se halla en los vo­
cabularios : porque la bcndixo el Señor mejor que á Nepthali con sin­
gular hermosura de palabras. En fin le dice, que por medio de su so­
brina María Bautista goza algunas noticias de su Señoría , para poder 
passar tanto sin ver letra suya. También los Santos tuvieron sus epita­
lamios, y enlenguage espiritual sus dulces coloquios. No es tan desa­
brida la virtud como la quiere pintar el vic io , él es el desabrido, que 
prometiendo dulzuras, no da sino amarguras. 

4. En el número 2. parece habla de la señora Duquesa de Alva, 
en cuyo negocio ,como secreto entre el Obispo y la Santa,no podemos 
hablar: que para guardar bien un secreto la mejor llave es el silencio. 

5. Passa luego á otro lance , y lo maneja con mucha gracia: era so­
bre Ja exemplar vocación de Doña Casilda de Padilla, cuyas dificulta­
des fueron tantas, que obligaron á la Santa á passar á Valladolid para 

so-
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sosegarlas , como se dice en las Notas a la IV. y duraron hasta este 
ano de 74. en que finalmente las venció, saliendo vencedora para ven­
cer y entrar triunfante en la Orden. En este tiempo aún parece cstab» 
aquel ^«^f/ff o ayudada del Señor, bregando con los combates, desampa­
rada de todo humano favor, hasta del de la buena señora Doña María 
hermana de Don Alvaro. ¿Pero con qué discreción se lo dice i su her­
mano? 

6. Dicele que la besa muchas veces sus manos , y que mejor la 
parece defiende nuestra Señora sus hijas, que su Señoría sus subditas-. 
Saber decir una verdad de manera que no amargue, es gran discreción; 
pero el saberlo decir de modo que endulce , es doblada discreción : y 
assi le planta la Santa i Don Alvaro el desamparo y aún el disfavor de 
su hermana respedo de la Comunidad en el negocio de aquella ino­
cente doncella. Llama subditas suyas a las Religiosas de Valladolid yá 
por su decorosa atención , yá porque era Doña María Fundadora y 
Patrona del Convento, y por tal la tocaba defender sus derechos. A l ­
go de esta especie que duró mucho, se toca en el número 64. de los Fj?ag-« 
mentos. 

7. Cómo defiende nuestra Señora sus hijas, bien lo muestran va­
rias pinturas qué la representan amparando baxo su capa blanca á las 
Religiosas, favor con que la soberana Reyna del Cielo se ha dignado 
de honrar mas de una veza sus hijas ya sus hijos, manifestando su ma­
ternal benevolencia con mostrarlos baxo la protección de su sagrada 
JVIanto. 

8. En el número 3. esta graciosa la Santa j llamando entre serio y 
jovial Santas á sus hijas ̂  y así misma pecadora. Son quejas amorosas de 
que el Obispo teniendo otras Santas la olvida á ella que no lo es. Pero nos 
ha de perdonar, porque en lo que añade se descuida su humildad: 
Si cree que en el Cielo hade vér el dichoso Obispó debe masá la pe­
cadora que á la Santas: luego Santa es, y masSanta que las Santas, la pe­
cadora. Esta conseqüencia es legítima en toda buena Theología , y no 
se alcanza , cómo ha de evadir su fuerza su humildad, aunque tan me-
taphysica. El ciego del Evangelio dixo; Dr«xpfCf<ífom nonaudit» Bien lo 
sabía la Santa que era una pecadora con mucha gracia, pues tener mu­
cha gracia sin ser pecadora , solo es privilegio singular de la Reyna de 
todas las Santas. A esta excelente y admirable criatura hizo Santay san-
tíssirrta la gracia , preservándola de todo pecado adual y original, alas 
demás se da la gracia común que á las pecadoras hace Santas. Pero dice la 
nuestra todavía que no lo es sino pecadora, áque decimos los demás que 
de estas pecadoras nos dé Dios. Lo cierto es que yá ha visto el feliz Obis­
po en el Cielo que debió á Santa Teresa mas que á todas sus hijas. 

Prosíguicndd su Carta dice , c|ue de mejor gana daría el parabién 
de 
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áe otro tanto á Jas señoras Doña Mana y la Condesa, que de el Despo­
sorio. Si era el parabién de la dicha de Don Alvaro , no hay que estra-
fiarlo. Habla sin duda de la Condesa de Ribadavia, aunque no se ha 
podido averiguar con claridad quienes eran varias señoras de esta ilustrís-
sima Casa, que nombra repetidamente en sus Cartas, solo se sabe que Don 
Juan Hurtado de Mendoza , Conde tercero de Ribadavia , y Doña Ma­
ría Sarmiento tuvieron varios hijos é hijas, que succedieron uñosa otros 
en elEstado. DonBernardinoel que refiere la Santa, salió del Purgatorio 
por el servicio que hizo ála Virgen y á su Orden , fue según parece el 
quarto: Don Alvaro de Mendoza fue otro : Doña Leonor de Castro fue 
la sexta Condesa, murió año de i 5 8 5. y esta enterrada en San Pablo de Va-
lladolid. El quinto poseedor no se sabe: La señora Doña María fue la 
séptima Condesa, y entró aserio después de Doña Leonor, como cons­
ta de Escrituras; muy possible es fuesse ella la Condesa que menciona U 
Santa en esta y otras Cartas. 

10. El desposorio seria el de la señora Doña María Sarmiento, de cu­
yo honroso CAS Amiento , que se efeduó por el año de 78. dio Ja Santa Ja en­
horabuena á este Prelado en la Carta 11. del tom. 2. Con igual obscuridad 
nos hallamos en orden á la Doña Beatriz que dice, y la señora Duquesa , si 
es que no era esta la señora desposada. Lo que sabemos es, que tan presto 
toca su pluma los Desposorios del Cielo como los del suelo, pareciendo-, 
se á la mysteriosa escala de Jacob , que estrivando en la tierra por la parte 
inferior, estaba fixa en el Cielo con la superior. 

11. En la posdata solicita licencia del Padre Visitador , que craFr. 
Pedro Fernandez , para estar algún día en su primogénito Convento de S. 
Joseph , ó pensando hacer viage por Avila á Segovia , ó creyendo concluir 
presto la Fundación de Segovia , y deseando antes de encerrarse en la En­
carnación vér,y consolar á sus hijas primitivas. Acaso cansada de tantos be­
samanos y Señorías, que sou muy gravosas, deseaba descansar en la quie­
tud, sencillez y lisura de sus hijas. 

Tm. ir. C. p CAR.-
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CARTA VIL 
A L MISMO I L U S T ^ I S S I M O S E ñ O ^ <D. J L f J S p 

de Mendoza, Obispo de Avila, Segunda. 

J E S U S . 
^ A gracia del Espíritu Santo sea siem­

pre con V, S. Cada dia entiendo 
mas la merced que me hace nues­
tro Señor en tener entendido el bien 
que hay en padecer, para llevar con 

quietud el poco contento que hay en las cosas de esta 
vida , pues son de tan poca dura. Sepa V. S. que ya que 
me estaba dando mucha priessa para tener buen vera­
no este en Avila lí Valladolíd 9 vino aqui el P. Gra-
cian, que es Provincial del Andalucía por comission del 
Nuncio, que le embió después del Contra-breve, ( i ) 
Tiene partes tan buenas, y es tal 3 que yo me holgaría 
harto que él besasse á V. S. las manos, para ver si me 
engaño , pues deséalo mucho, como yo le he dicho la 
merced que V. S. siempre hace á la Orden : harto me he 
consolado de vér en ella un hombre tan bueno. 

2 . En fin, nos partimos para allá la semana que 

( i ) En el Original falta la quarta parte de la hoja, donde se infiere 
por lo demás refería la Santa á aquel Illustríssimo que el Venerable Pa­
dre Gracian la ordenaba fuesse á la Fundación de Sevilla; y empezabt 
a tratar del talento de este Venerable Prelado. Para el enlace se suplen 
ias tres palabras que van de cursiva. 
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vienej el Lunes: hay cincuenta leguas. Bien creo que 
el no me hiciera fuerza^mas teníalo tanta voluntad , 
que á no lo hacer, yo quedara con harto escrúpulo , 
que no cumplía con la obediencia , como siempre de­
seo. Por mí me ha pesado ̂  y an no gustado mucho de 
ir con este fuego á passar el verano en Sevilla : plega 
al Señor se sirva, que en esto bien poco va. Suplico á 
V. S. me eche la bendición, y no se olvide de enco­
mendarme á nuestro Señor. 

3. Desde allí dicen habrán los mensageros que en 
este Lugar han faltado y que está muy retirado, y escri­
biré á V. S. Plega á nuestro Señor tenga la salud que 
siempre le suplico. E l Padre Julián de Avila hace lo 
mesmo: ayúdame muy bien : besa las manos de V. S. 
muchas veces. Harto tenemos á V. S. presente, y la 
Casa de San Joséfh 3 (2) y el descánso que allí tuviera: 
sírvase de rodo el Señor, y guárdeme á V. S. mucho 
mas que á mí. Es hoy víspera de la Ascensión. 

Indina sierva y sudita de V. S. 

Teresa de Jestis. 

Salud he tenido aquí, y la tengo mas que suelo mu­
cho , gloria á Dios. 

F a NO-

(2) Las palabras que van de letra cursiva se han añadido por buena 
conjetura , por estar en aquella parte maltratado el Original. 
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N O T A S. 

i . 
7- 51 

Original de esta Garta le gozan en Granada unas señoras don­
cellas que llaman las Gastañedas. Escribióse en Veas el ano 

de 7 5. á 11. de Mayo víspera de la admirable Ascensión de el Señor," 
que áquel año cayó á 12. de aquel mes. 

2. En el número 1. habla como un Apóstol, que para disuadir á los 
mortales el amorá lo terreno , concluye diciendo: Fues passa la figura 

ad Cor ^€ este mUtt^0' f**tfírit en'm figura hujus mundi. Si como cada dia lo pal­
pamos , nos sirviera de desengaño , poco caso hiciéramos de los bienes 
temporales que tan presto se passan, y mas tienen de figura ó apariencia 
que de verdad y realidad. Todo lo temporales humo, sombra, vani­
dad , viento , y tan momentáneo como la vida. En esta solo se vive un 
instante, ignorando si llegará al siguiente. N i el feliz sabe quanto du­
rara su felicidad, ni el infeliz su miseria, porque todo es incierto, in­
constante y vario mas que el mar Euripo. 

Tráterit ista dies y neschur or'igo secundij 
An labor, an nquies, sic transh gloria mundí. 

3. Conoció la Santa esta incertidumbre , quando prometiéndose un 
verano descansado en Avila ó Valladolid, á donde pensaba bolver, 6 
yendo á fundar á Madrid , la mandó passar á Sevilla el Padre Gracian. Llá­
male Provincial, porque assí le llama el Nuncio Hormaneto en sus Bre­
ves. A 22. de Septiembre del año de 74. había dado el Nuncio el Breve 
ó Comission de Visitadores á Vargas, y Gracian, á los dos insolidum. EÍ 

Chron.t. 1. Contra-'Breve sacaron los Padres Calzados á 13. de Agosto del mismo año, 
Hb. 3.0,3^. suplicando á GregorioXIII. la revocación de los Comissarios Apostóli-

4* eos creados por la Santidad de Pió V . Pero no derogando el Contra-
Breve la facultad especial del Nuncio, como consultado por él le res­
pondió el Cardenal, como continuó Gracian su Comission, aunque en la 
parte déla autoridad sobre los Calzados bien contra su voluntad. 

4. Mucho de lo que se alegró la Santa de conocerá! Padre Gracian 
en este Convento de Veas, y en la ocasión de tenerle por Superior, lo 
escribe en el Capítulo 23. desús Fundaciones, haciéndose Cronista de 
sus talentos y virtudes, y en el siguiente prosigue, y toda su vida con­
tinuó sus elogios, como se vé en todo este copioso Epistolario, y en 
«ste número donde en pocas palabras dice de él muchas alabanzas. 

5. No es pequeña de Don Alvaro la merced que escribe hacía siem-
yrc á la Orden. Solo los buenos promueven lo bueno, y solo los vi r ­
tuosos amparan la virtud. Bien le pagó la Soberana Virgen el amparo de 
su Orden. Pues consta de relaciones antigua escutas por Mari* de San 
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Joseph, hermana dei Padre Ciracian , v|uc se iiailan originales en Con­
suegra, que año y medio antes que muriesse el señor Don Alvaro, vio 
la Venerable Estefanía de los Apóstoles que iba á juicio desnudo de la 
cintura arriba , muy fatigado y temeroso, y que quando llegó, nuestra 
Señora le cubrió con el Santo Escapulario, haciéndole este favor por lo 
que había ayudado á la Reforma. Favor es este digno de la benevolen­
cia amorosa de tan soberana Emperatriz, muy parecido al que se dixo 
en las Notas á la primera Carta , num. 20. 

6. Es nuestra excelsa Madre una Señora tan grande, que nadie se la 
hizo , que no se lo pagasse bien. Es su santo Escapulario prasidium & de~ 
cus, honor, amparo, escudo , y vestido , como le vemos en este Vene­
rable Obispo, quien noticiado de la revelación hizo notable mudanza en 
sü vida. Y si un Prelado tan Apostólico iba desnudo y temeroso al j u i ­
cio de Dios, razón es que todos temamos, y nos vistamos de Jesu-Chris-
to , como exhorta el Apóstol, para no ir desnudos á tan redo , y tre­
mendo juicio. 

7. En el numero 2. dice se parten para Sevilla el Lunes siguiente. ^ ^P1^* 
La Crónica de la Orden dilata su partida hasta el Miércoles. Si assí fue , se 
©frecerian embaFazos que la retardarían los dos dias. 

8. En lo que prosigue nos dió singular exemplode obediencia; ya 
porque obedeció no solo al mandato sino al gusto del Prelado. Pues co­
mo lo da á entender, no se lo mandaría con rigor el Padre Gracian, ya 
por el calor y incomodidades del camino, que pinta bien el gracioso pincel 
de su pluma en aquel alojamiento de la camarilla á texa vana, y con aque­
lla agua caliente del Sol diferente del de Castilla, con que la rociaba» 
para refrigerar su calentura, y ya mucho mas por tener orden expres-
so del Señor para que fuesse a Madrid ; pero dexando el Orden de Dios, 
obedeció puntual al que estaba en su lugar. 

9. Sabiendo el Padre Gracian el Soberano orden , la dixo passados 
dos ó tres dias: ¿ como V. R. hace contra una revelación cierta, suje­
tándose ámi discurso falible? A que respondió loque merece estar es­
crito con letras de oro , diciendo: Vadre, ni esta revelación, ni quantas 
hay me asseguran tanto de la voluntad de Dios, como lo que el Prelado me 
manda, porque en obedecer no puede haber yerro, y en las revelaciones st. \ O 
palabras propias de un espíritu ajustado al sagrado Evangelio ! ¡ O doc­
trina verdaderamente del Cielo ! E l Cielo se la aprobó con segundo Orá­
culo , bolviéndola á decir el Señor que había hecho bien en obedecer. As-
sí empezaron , y prosiguieron su camino , para que passando por fucg© 
y agua llegassen al refrigerio. 

10. Pero antes que perdamos de vista tan devotos Peregrinos: gus­
tará el benévolo LeClor saber algo de lo que hicieron en Veas en esta 
ocasión. Dícclo el Padre Gracian refiriéndolo en sus fragmentos assi: I Í -

tme 
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Luc 

tuve en Veas muchos d'tas, en los quales emunk/mos todas las cosas de la 
Orden, assí passadas como presentes, y lo que era menester para prevenir las 
futuras, Y demás de esto de toda la manera de proceder de espíritu, y co­
mió se había de sustentar, ass í en FrayUs tomo en Monjas. Ella me examino' 
d m í de todo quanto sal ía en esta doárina de espíritu ( bien podía, que era 
gran Maestra ) assí por letras como por experiencia: y me enseno todo quanto 
t i l a sabía ( n o evz poco) dándome tantas doftrinas, reglas j consejos, que 
pudiera escribir un libro grande de lo que aquí me enseno', 

I I « Véase loque en Veas, haciéndole Universidad del Cielo, en­
señó esta Dodora Celestial, y sin duda que ellibro grande que después 
escribió su discípulo Gracian lo aprendió en esta escuela, y sus aguas 
copiosas de sabiduría que en él derrama, las cogió de esta fuente Sobera­
na. Peregrino iba Jesús quando instruyó á sus Discípulos en Divinos 

18.51. mysterios, subiendo ájerusalen, y quando iba á Emaús; y peregrina su 
M . »f' Esposa instruía á los suyos, como lo vemos con Gracian quando iba a 

Sevilla, y con Doria quando venía á Soria, 

CAR-
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CARTA V I I I . 
J £ , ILUST^ISSIUO Sr. S). <PES)%p <DE CAST^p, 

Qbispo que después fue de SegoVta, siendv Canónigo 
de Apila, 

JESUS 
EÁ con Vm. La merced que 

Vm. me hizo con su Car­
ta me enterneció de ma­
nera que di primero las gra­
cias á nuestro Señor con un 
Te !Deum laudamus 3 que á 
Vm. porque me pareció la 
recibía de las manos que 

otras muchas. Ahora las beso á Vm. infinitas veces y y 
quisíeralo hacer mas que por palabras, i Que cosa es la 
misericordia de Dios 1 que mis maldades han hecho 
bien á Vm. y con razón, pues me vé fuera del infier­
no ^ que ha mucho que tengo bien merecido *, j ansí inr 
titulé esse Libro: De las misericordias de Dios. 

z. Sea por siempre alabado, que nunca pensé me­
nos de esta que ahora me ha hecho; j cpn todo me 
turbaba cada palabra de desmán. Ya no querría decir 
mas en papel, j amí suplico a Vm. me véa mañana 
víspera de la Presentación, para presentar á Vm. un 
alma que se ha deshecho muchas veces, para que ha-
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ga Vm. en ella todo lo que entendiere conviene para 
agradar á Dios , que espero en su Magestad me dará 
gracia para obedecerle toda mi vida : que no pienso el 
ausencia me dará libertad , ni la quiero, porque he vis­
to novedades en desear esto, que no es possible sino 
que la ha de venir gran bien por aquí, si Vm. no me 
dexa, y no hará: para prenda de esto pienso guardar 
este villete , áunque otra tengo mayor. 

3. Lo que suplico á Vm. por amor de nuestro Se­
ñor es, que siempre se le ponga delante la que soy, pa­
ra no hacer caso de las mercedes que me hace Dios y si* 
no es para tenerme por mas ruin, pues tan mal la sir­
vo , que está claro es recebir y quedar mas adeudadaj 
sino que vengue Vm. á este Señor de mí, pues su Mag. 
no quiere sino castigarme con mercedes, que no es pe­
queño castigo para quien se conoce. 

4. De que acabe Vm. cssos papeles y le daré otros, 
que viéndolos, no es possible sino aborrecer á quien 
había de ser otra de la que soy : creo le darán á Vm. 
gusto : désele nuestro Señor de s í , como yo le suplico. 
Amen. Ninguna cosa há perdido Vm. conmigo en el es­
tilo de sus Cartas : por mí tenía, de decir á Vm. de la 
galanía de él: todo aprovecha para Dios, quando la 
raíz es por servirle. Sea por todo bendito, amen , que 
mucho ha que no he tenido tan gran conténto como 
esta noche. Por ql título beso á Vm. nauchas veces las 
manos, que es muy grande para mí. 

Mi Señor el Doótor Castro y Ñero. 
m 
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Ko/Imó la Santa este Filíete, aunque es todo de su 
letra., 

N O T A S . 
* f A Santa Iglesia de Cordova venera el Original de esta Carta 6 VU 

_ j Hete en la Capilla magnífica de la Santa, obra del Emiño. Sala-
2ar, uno de los mas cordiales apassionados que ha tenido , de quien se 
presume fue dadiva dicho Original, como lo fue el nuevo vi r i l , que ate­
sora el corazón de la Santa en Alva , y es fama que la vio en aquel Ce­
lestial espejo, como la han visto otros muchos devotos. Fuélo tanto este 
purpurado á la Santa , que haciendo se formasse en dicha Capilla, 
erigida a su honor , un Retablo con los Patriarcas de las Religiones, 
¿16 entre ellos el primer íugar á esta singular y seráfica Virgen. Aca­
so porque solo ella entre todos los Patriarcas es la Matri-Pater} al mo^ 
<lo que llaman losThcólogos ala Soberana Madre de Dios. 

2. Quien fue el lllmo. Castro , se ha insinuado en las Notas á h 
Carta y . del tomo 2. que con la sigutnte es para el mismo. Escribióle la 
Santa éste (que como aquel parece ViJlete familiar) en Avila á 19. de 
Koviembre del año de 81. Comenzóle á conocer pocos meses ó dias 
antes , como se colige de la XLI1. del citado tomo, num. 4. En ella 
está muy preciosa la Santa con el genio naturalmente esquivo de este 
buen Prebendado, pero yá le tenía hecho un cordero; porque era su 
gracia particular para hacer de leones corderos. 

3. En eJ nútnero 1. le pinta tanto ^ causándole tal ternura su Car­
ta ,.que en ninguna dclosquatro temes la hallamos tan tierna ni inmu* 
tada. Embiólc sin duda el Libro de su vida , y al \ é r en sus lineas pri* 
morosas dibujada tanta santidad , y recopilada tanta perf ecion , esmal­
tadas con los recibos del Cielo, admirado de tanta maravilla escribi­
ría á la Santa la Carta que dice, assegura'ndole en su ccnduéla, ofre­
ciéndose obsequioso á la dirección de su alma, arrastrado de aquel imán 
del Cielo , rendido el fuerte Castro , y prendado yá el buen Preben­
dado: De cuyo favor se deshace la Santa en agradecimiento, prime­
ro á Dios , único origen de todo bien , y principal norte de toda grati­
tud ; y después al señor Ñero. 

4 . El libro que l eyó , haciendo esta bella transformación , juzga­
mos fue el de su Vida , al que dió la Santa un título bien expressivo y 
propio, que no habiéndolo hecho hasta ahora, debemos estimar laoc»-

T m , IV. C, Q sica 
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fioaquc k ¿etemim i c*Iífor m noble mjjtQ , y i W «Jarle otro 
nombre que el de las misericordias de 1>Í05, 

5. Alaba la misericordia de Dios, porque sus maldades han hecho 
bien al s^iíor Castro. ¿Laque con las maldades hacía bien, qué haría 
con las virtudes? ¿Si curaba eon medicamentos contrarios, qué haría 
con los específicos? ¿Si con veneno daba salud, qué salud no daría coa 
la triaca? 

6. Anade esta gran pregonera de sus maldades: Tues me vé fuerá 
del Infierno. Yá la vimos tal vez dentro del Infierno , pero viva, no muer-
fó| que los buenos baxan vivos al Infierno para nobaxar muertos: Los 
malos baxan muertos al Infierno, porque vivos no baxaron. Dice: Qwf 
ka mucho que lo tiene merecido» Todos sus Confessores contextan en lo 
contrario. ¿A quien hemos de creer? Vean aquí una sólida humildad, 
que basta para ablandará un Nerón. Con esta humildad, cimiento f i r ­
me del edificio espiritual, levantó en su alma una fabrica tan suntuo-

altay hermosa, que arrebata la atención dequantos la miran pinta* 
d* en el Libro de su vida. 

j . Dígalo el Cardenal Quiroga, que habiéndole leído quando le 
delataron al Santo Tribunal , enmedio de su natural entereza se ofreció 
rendido al obsequio de la Santa y su Reforma. Dígalo el Venerable Pa-
Jafox, que piensa no cabe que alguno le lea con atención, y que no 
se haga espiritual y enamorado de Dios, cobrando-al mismo passo á 
la Santa un tierno amor. Esto mismo claman los doótos, los sabios, 
los Prelados, los Obispos, los Cardenales, y en fin todos Eclesiásticos 
y Seglares advercidos. 

8. Esto mismo depuso y publicó este Tilmo, confessando j d i ­
ciendo lo que en otra parte escribimos, y aquí copiamos por ser su pro­
pio lugar. Dixo pucsassí hablando de sí: Dtole sus libros y leyo'los con su-* 
tna indiferencia, con animo de no perdonarla una t i lde , mas ellos le gana* 
ron de manera, que afirma, ningún libro de devoción le movió' mas , j focos 
tanto ; y que en el lugar donde la primera vez hallo' alguna ternura, siem~ 
p e que los h lv ta a leer, la encontraba, y que no sabe si esto procede de el 
grande espíritu que los dichos libros tienen, d del modo de decir y retruecan* 
de palabras , que le tienen admirable, y mas m e que procedía de todo jun* 
to. Véan aquí en lo que paró aquel riguroso Fiscal; pero qué había de 
hacer ni decir, si le ablandó la unción del Espíritu Santo que destilan 
aquellos libro*, enterneciéndole el alma y el corazón. 

5^ En el número 2. está tan tierno el de la Santa como en toda la 
Carta, que toda es la misma ternura. Con todo, dice, me turbaba ca­
da pxíahra de desmán. Puede ser que el señor Prebendado mezclasseen 
su pápel la amenaza con la seguridad, ponderándola lo obligada que 
estaba á Dios, y quánto se debía temer i s í , viéndose Nave cargada 

de 
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de graneles tesoros , pero navegando todavía en el mar peligroso de esta 
vida. Casi del mismo parecer era elP. Bañez, que llegó á decir: deseaba Tom. j . c . 
ver muerta á la Santa, porque tan gran perfección de santidad estaba á 1*» Not. 
muy gran peligro. Assí depuso habérselo oído Doña Juana de Torres, *** 
parienta del Padre Gracian, Monja Bernarda en Madrid, y antes Car­
melita Descalza en Medina del Campo. Estas llama la Santa muy bien pa-« 
labras de desmán, y muy dignas de temer aún en la mas alta perfección., '* 

10. Luego certificándole de su constancia en obedecerle como á 
su diredor, y ofreciéndole aun en la ausencia su fidelidad con la gracia de 
Dios , guardando su Villete por prenda, añade : Aunque otra tengo ntAr 
jor . En lo qual entendemos se le había assignado su Magestad para $11 d i ­
rección , afianzándola del gran provecho para su alma, de su trato y comu­
nicación espiritual, y que nunca la dexaría de assistir. E l amor que tenía 
el Señor á esta su Esposa fiel, se vé en el cuidado de señalarla por sí mismo 
los Confessores que había de tratar. De quatro sabemos quando menos; 
en Avila al P. Gaspar de Salazar, en Véas la señaló al P. Gracian, en T o ­
ledo al señor Velazquez; y ahora en Avila al señor Castro: Añadamos» 
estos Astros brillantes el refulgente Sol de San Pedro de Alcántara, á quien 
llevó el Señor á Avila el año de 62. para que fuesse guia, luz y consuelo 
de su Esposa. ¿Que mayor muestra del divino amor en tan cariñosa solici­
tud? De pocas almas se leerá igual cuidado en darlas Maestros de su mano. 

11. En el número 3. prosigue , como acostumbra en pregonar sus 
maldades, engrandeciendo la piedad de Dios que la castiga con merce­
des, que no es pequeño castigo para quien se conoce. Losmysticos que 
conocen i Dios, y saben la nobleza de su genio, y le tratan de cerca 
allá en lo retirado de su alma, sabrán qual sea este castigo. Tiene Dios 
en esta vida glorias con que castiga, y castigos con que glorifica. Ríen 
que esta glorificación aniquila al alma , que se vé desleal y no fiel á tan 
amorosa Magestad. \ O Señor , dadnos á todos estos piadosos castigos 
para que nos humillemos, abatamos y aniquilemos, reconociendo nucs^ 
tra ingrata deslealtad y desleal ingratitud! 

12. En el número 4. le dice , que en acabando aquellos papeles 
(los de su vida) leembiará otros. Serian los de las Moradas, áunque 
no todos debía tener consigo , por lo que dixo en Carta para el Padre 
Gracian del tomo 3. E l estilo de este Illmo. debía de ser gallardo, pues 
lo dice la Santa elogiando con repetición su galanU de estilo, y lo dá 
a entender también en la citada Carta X L I I . del tomoz. La censura que 
le dá la Santa es digna de su sabiduría , discreción y espíritu , añadien­
do: todo aprovecha para Dios, quando U raíz es por servirle. Aquí reprue­
ba la Santa todos los escritos viciosos adornados injustamente con flo­
reada Retórica , por estar viciados en la raíz, y aprueba todos los<*ue 
|ozan una bien sólida energía de términos, y una locución bien orde-

G z na-
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nada de voces cultas, de que usan ios eruditos con sana intención y buena 
ía íz , como el señor Castro. 

15. Bien se puede gloriar este célebre Dodor de tener á $u favor un 
voto de la mas eloqüente pluma de la Nación Española. Pagóse lo con 
moneda igual, diciendo no poco del estilo de la Santa en sus Informacio­
nes , que siendo de quien hablaba tan de primor, también es voto aprecia-
ble. Oigámosle otra vez, que prosiguiendo su deposición dixo assí: „ Para 
„ los que no conocieron ni trataron á esta Santa, y que tan solamente han 
9, leído sus libros, les quiero advertir de camino una cosa , y es que 
„ los que los han letdo o leyeren, pueden hacer cuenta que oyen á esta 
„ Santa Madre. Porque no he visto dos Imágenes, ó dos retratos tan pa-

recidos entre sí por mucho que lo sean, como los libros escritos, y el 
„ lenguage y trato ordinario de la Santa Madre. 

14, „ Aquel enmendarse en algunas ocasiones, y decir que nosa-
„ be si lo dice como lo ha de decir , y otras cosas á este tono, son to-
„ das suyas. Y si yo no la hubiera tratado y comunicado en vida, dt i -
„ d o si acabara de creer, si aquel modo de decir de los libros tan alto 
^ y tan extraordinario, podía, ser ó era de una muger. Y por esso me ha 
„ parecido cenihear á los que los leyeren, que pueden hacer cuenta, 
3,y sera cierta, que la oyeron hablar." ¿Es este aquel esquivo Pre­
bendado tan firme y entero hasta en el apellido de Castro y Ñero? E l 
mismo es; pero aquella Syrena a lo divino, cantando al Organo de sus 
libros, cautiva con la delicia de sus voces los afeítos, y transforma con la 
dulzura de sus palabras los Fiscales enPanégyristas. 

1 5. Notó bien este dulce y elegante estilo de la Santa el V . Pala-
fox sobre la Carta V I I I . del tom. 1. donde al num. 24. dice hermosa­
mente : „Deme licencia el Santo Fr. Pedro de Alcántara y su altíssimo 
3, espíritu. Déme licencia la eloqüencia christiana del V . Fr. Luis de 
„ Granada, admiración de estos siglos, que yo no hallo que á este pe-
„ daeito de estilo de Santa, que contiene este numero séptimo y el oc-
„ tavo, y aun á todas sus obras, ni en el modo ni en la substancia ha-
5, ya otro que le haga ventaja. " Pero no es mucho elogien de esta ma­
nera eítos Illmos. el lenguage de Santa Teresa , quando admirado de la 
hermosura de sus palabras, llegó á decir el erudito Mayans, quesi los 
Ángeles hablaran j no hablarían de otra suerte. 

CAR-
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CARTA IX. 

J L iLUsr^ssmo 'SB^K <D O N V E V Q J ) 
tAanso, Canónigo de la, Santa Iglesia de'Burgos , y ies-

paes Obispo de Calahorra^ 

JESUS. 

A gracia del Espíritu Santo sea' 
con Vm. Nuestro Padre Pro-
vincial mandó dixesse a Vm. 
como le había venido una Car­
ca de que su Padre que va á Ro­
ma , venía á hablarle á Soria , y 

ilo se podía detener y ansí se hubo de ir esta maña­
na , que quisiera harto ver á Vm. y ayer estuvo tan 
ocupado que no pudo. Suplica á Vm. le encomiende á 
Dios. Hemos quedado harto solas , por esso suplico á 
Vm. entienda de aquí adelante que tiene hijas , y yo tan 
ruin , que ha menester no olvidarme. La Madre Prio­
ra (#) besa las manos de Vm. y todas. O 

z. E l Viernes dicen será el hábito: dale el Ilus masinaBau-
tríssimo. Dios nos dé á sí mesmo , para que no se sien- usu* 
tan estas ausencias, y á Vm. guarde con mucho au­
mento de santidad. Antes que Vm. trate con Clérigo 

so~ 
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sobre el estar aquí, es menester me liábk > aíiquc no 
descuidar si hubiesse alguno. 

Indina slerva y sudita de Vm. 

Teresa de Jesús. 

N O T A s. 
i ' iT^Sta Carta ó Villete familiar es para el Doél. D . Pedro Manso, á 

la sazón Canónigo Magistral de Burgos, á cuya Prebenda salió 
de CoJegial del Arzobispo de Salamanca, habiéndolo sido antes en el Co­
legio de los Theólogos de Alcalá , donde tuvo por Concolega á nuestro 
Venerable Padre Gracian. Fue natural de Valdecañas en el Obispado de 
Calahorra, y de la familia de los Mansos y Zúnigas de aquel Lugar. As­
cendió después , habiéndoselo profetizado la Santa ,31 misino Obispado 
de Calahorra, y depuso esta y otras muchas cosas en las informaciones 
de la misma Santa. Venera su Original, y le goza en cabeza de Mayo­
razgo Don Joseph Hernández de Olave , vecino de la Villa de Bri-
viesca. 

2. Escribióse en Burgos año de 82. la semana segunda de Mayo, 
pues en ella, como consta de otra del tomo passado, nuestro Venerable 
Gracian dió el último vale á la Santa, para partir á Sória con el motivo 
<|ue aquí dice, y en la última del tomo 1. número 1. afirma estuvo en 
Burgos dia de la Cruz. El motivo de la partida á Sória fue el de passar 
su Padre á Roma, sin duda con algún negocio de la primera atención déla 
Monarquía y de la Iglesia : pues era talento á quien se pudieron fiar las 
confianzas de los grandes Príncipes Carlos V . y su hijo el gran Felipe I I . 

5. Puede ser que el venir aquel Caballero á Sória, fuesse por ha­
berle ordenado el Príncipe se avocasse con su hijo Gracian , y scins-
truyesse aún para aquel grave negócio de Estado del pobre Descalzo, 
que Felipe I I . tenía bien conocido. Sabía el prudente Rey que el desen­
gaño y las máximas sólidas de Religión , sí bien habitan en muchas par­
tes , en ninguna como en mas propio domicilio, que entre los varones 

Re-
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Religiosos, y los que con pies descalzos aspiran con veras a lo eterno, 
despegados ya sus afedos de lo caduco. Pues consulten a estos Minis­
tros , diría discretamente el sabio Rey, antepongan á la razón de esta­
do la de Dios, como lo solía hacer: búsquese quien diga la verdad co­
mo Michéas, y sin lisonja apruebe, ó repruebelos designios ocultos de 
Ja aula Real, que nunca mejor se asseguran los incrementos del lmpc« 
rio. 

4. Prosigue declarando su soledad con la partida de Gradan, y le 
dice graciosa, que entienda tiene allí hijas; y añade mas graciosa: T y» 
tdn ruin y que ha menester no olvidarme. No olvida su humildad lance, 
ni ocasión para publicarse la mas ruin. Fue este Ilustríssimo Confessor Híst. lib. y. 
de la Santa, y le dio sus libros como al Señor Castro , porque viesse cap. 24. n. 
por ellosel estado de su alma, y almisrao tiempo comenzó á ser su Dis- T* por el 
cípulo , entablando trato interior de Oración, que este fruto lograba la ^ " es 
Maestra de sus Maestros, en los que la trataban, y mas en los que por 1 ' aJ* 
ser sus amigos, vio que los hacía Dios Obispos. 

5. Una de las cosas que depuso este Ilustríssimo en la ínformacíoti 
déla Santa, fue que refiriéndola que por tener él un poco de temor ó 
pavor había dexado la Oración , le dixo: [ O mal hombre ! ¿r que le había 
de hacer, aunque viniera todo t i infiernol También dice que en una ocasión 
le declaró aquel lugar del santo Evangelio : Grf«í/í«w eru coram Angelis Dei Luc. I J . I O . 
superuno peccatore poenitentiam agente, y se lo explicó con un sentido tan 
alto, que no pudo ser sino de Dodor de la Iglesia , ó de un espíritu 
muy ilustrado de Dios. 

6. ¿ Pues iba este do¿lo Confessor & dirigir el espíritu de la Santa, 6 
a aprender de ella inteligencias de mystica y escritura ¿ A todo iba sin 
duda; iba á gobernar aquella gran alma, y tenérla por modelo para el 
gobierno de la propia , aprendiendo quando enseñaba. De este mu­
tuo magistério procedió aquel reverente pasmo, con que este f^líz Doc­
tor solía decir: Mas quisiera argüir con quantos Theólogos hay , que con / 
la Madre Teresa de Jesús. 

7. En el número 2. le avisa del Hábito queda r í a d Viernes el i lus-
tnssmo. Era este mongío de Doña Beatriz del ArcoCovarrubias, que Tom. 2. 
professóá 24. del Mayo siguiente, según queda notado en otra parte. Carta Cv. 
Rendido ya aquel Ilustríssimo Don Christoval Vela á la constancia de ^ot• l u 
la Santa, dio no solóla licencia para la Fundación, sino quiso dar tam­
bién por su mano el Hábito á la Novicia , y esta satisfacción al mundo, 
de que no había sido su detención rebeldía, sino prudencia. 

8. Luego dice: Dios nos dé á s í mesmo, para que no se sientan estas 
dusencias. Habla de la del Padre Gracian, y cierto es este el único mé- .y 
dio para no sentir las de este mundo, donde es preciso que el amor se ali­
mente muchas veces de los deséos, que no es possible eistc-siempre con 

el 
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el amante: sea Madre, Padre, Espeso, Heimnno, ó amigo. Solo Dios 
está en todas partes, y solo cen Dios podemos estai siempre. Poressodi--
xo bien el Angélico Dcélor que Dioses el mejor amigo, que le tenemos 
siempre y en todas partes presente; Sitnper & uLique péisem est. La las-», 
tima es, que siendo esta una dulce y ciara verdad, con quien menos es­

tamos es con Dios. 
9. Al fin le previene sobre el Capellán del Convento, de que se ha­

bía encargado aquel llustríssimo, y parece tocaba el negocio al que dixo 
la primera Mssa, que fue el mismo señor Manso, Advierte que antes 
del concierto se vea el que lo hubiesse de ser con la San ta, que no hay i n ­
forme ce mo el de los ojos. Bien que dice: menester me hable. Son las 
palabras el mostrador seguro de qual es cada uno; por esso dixo salada­
mente Sócrates á un mancebo que le preguntó si le conocía: habla, y te 
conoceré. Pues discretamente Santa Teresa para conocer el Capellán que 
dexaba á sus hijas , quiere oír sus palabras. 

10. Aunque era digna de la discreción de la Santa esta prevención; 
mas parece deseaba avocarse con el Agente mismo para informarle mas 
bien de las calidades que habían de assistir al CapelMa, para que éste 
assistiera bien alas Religiosas. Habíanle dado otros harto en que enten­
der, y quería la prudentíssima Virgen evitar inconvenientes í lo qual al 

principio es fácil, y dificultoso después. 

C A E -
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CARTA X. 
L Á ILLMA. Y EXCMA. SEñO^A £>OnA U J Í Q A 

Henrique1^, {Duquesa de 4tlw,. 

J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo seá 

con V. Excelencia. Ha sido can 
grande la merced que V. Exce­
lencia me ha hecho con el L i ­
bro que no la sabré encare­
cer. Beso á V. Excelencia mu­

chas veces las manos, y cumpliré mi palabra, como 
V. Excelencia manda; anque si V. Excelencia fuera ser­
vida (porque no sé cómo irá tan lejos seguro) tenerleía 
hasta que V. Excelencia torne a Alva, si V. Excelencia 
manda esto. A la Priora mande V. Excelencia decir, que 
no tiene por bien lo que embié á pedir á V. Excelen­
cia ( á suplicar había de decir) que me lo diga ^ y si no 
me lo dixére, entenderé que V. Excelencia quiere hacer­
me esta merced. 

2. Plega á nuestro Señor traya á V. Excelencia con 
tanca salud, como yo y todas estas siíditas de V. Exce­
lencia le suplicaremos. Bien tengo que ofrecer a su Ma-
gestad, que él sabe lo que siento de que se aleje V. Ex­
celencia , sin haber yo tenido dicha de besarle las ma­
nos. Sea por siempre bendito, que can poco conténto 

Tbw. IV, C H quie-



SÍ C A R T A X . 

quiere que tenga en la tierra : cúmplase su voluntad en 
todo, que bien veo que no merezco mas. En parte pas-
sára mejor (con quanto lie sentido) por los trabajos que 
ahí había, digo en hallarme presente, que por dexar de 
besar á V. Excelencia las manos, &c. (i) 

3. Dios dé salud á su Excelencia,, como yo le su­
plico cada dia y á V. Excelencia me guarde muchos 
años, por lo menos mas que á mí. E l romadizo que 
V. Excelencia tiene ha hecho no gozar del todo de la 
merced que V. Excelencia me hizo con su Carta. Supli­
co a V. Excelencia nunca me la haga tan á mi costay 
que sobraba para mí mandar V. Excelencia á el Secre­
tario me escíibiessc alguna palabra. En esto suplico á 
V. Excelencia me haga merced 3 para que yo alguna 
vez sepa de su salud, y de la del señor Don Fadrique. 
Plega á nuestro Señor la dé a su Señoría, y á la señora 
Duquesa j que anque me tienen sus Señorías olvidada, 
no déxo de hacer lo que soy obligada en mis pobres 
oraciones, y por quien sé que V. Excelencia quiere 
bien. ? . 

4. E l Padre Provincial me escribe buenas esperan­
zas del sucesso de los negocios de ahi, que me ha da­
do harto consuelo ; y también la merced que V. Exce­
lencia le hace de que la vaya á acompañar: no será ma­
lo que le haya yo envidia. Su Rev. desea harto recibir^ 

la, 

(1) Falta un fragmento en el Original, donde al parecer trataba de 
la ausencia de el señor Duque de Alva Don Fernando, que se hallaba ala 
sazón en Portugal. - / -
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k , según me escribe : yo querría suplicar a V. Excelen-i 
cia por amor de nuestro Señor por ahora no se lo man-
dassc, porque está imprimiendo las Constituciones, y 
es grandíssima falta, que están los Monesterios (2) eŝ  
perándolas. Sea el Señor con V. Excelencia.. 

Indina sierva de V. Exc. ysiídlta 

Tema de Jesas, 

(2) Está el Original sin su terminación, y se ha suplido lo que se si­
gue por buena conjetura. 

N O T A Si 
1 I J ^ L Original de esta Carta se conserva con devota veneración en 

y\l nuestras Religiosas de Medina del Campo. Escribióse en Avila 
á los fines del año de 81. Es aquella Carta larga que dixo la Santa en una 
del tomo tercero; pero solo gozárnosla menor porción á pesar de la mas 
tierna devoción. 

a. En el número i . dalas gracias á esta gran Señora con gran ener­
gía por el libro que la remit ió, que sin duda era el de su vida; pues co­
mo estaba el Original en el Santo Oficio, y no había sino un excrhplar, 
que trasladó el Maestro Medina, y vino á poder de esta Excelcntíssima, 
lo procuró la Santa recoger para hacer acaso alguna copia, ó para que 
no andubiesse en otras manos, que no le merecían tanto. 

3. En la Carta XXXTII. del tomo 2. num. 5. y 6. muestra el cariño con 
que trataba á estos Señores, y como había escrito al Duque sobre el tras­
lado del Padre Medina , que es el mismo que decimos aquí. Parece que la 
señora Duquesa se lo remitía con condición que se le bolviessela Santa, 
i que alude el decir: Cumpliré mi falabra , como V. Excelencia manda. A buen 
seguro que cumpliría su palabra, porque era palabra real, y como es­
critura firmada. Las demás que escribe en este numero están tan esmal-

H i ta-
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tadas de su natural discreción, como propias de su pluma singular, sien­
do notable el paréntesis con la diferencia de pedir á suplicar, para que 
se vea la inteligencia que tenía del idioma Español. 

4. En el numero 2. habla de algún viage dilatado que ocurría ala 
señora Duquesa, que se lo endulza bien con sus tiernas expressiones. No 
sabremos decir, si fueá buscar al Duque que se hallaba en Portugal; pe­
ro podemos assegurar, que con las cláusulas amorosas de la Santa se le 
haría suave qualquier camino que fuesse. ¿ Quién podrá ganar a su len-
guage aquel juego de voces con que explica su sentimiento de no hallar­
se presente al despedirse ? Repárelo el mas diestro, y advertirá que no 
es imitable aquella rara colocación de términos. Los trabajos que men­
ciona serían de la prisión de los Duques por el casamiento del de Hues­
ear su hijo , á quien no se dió libertad hasta bien entrado el año de 
8 i . 

5. En el número 3. se nota el mismo primor en su hermoso hablar, 
aplicando tales emolientes y dulcificantes al romadizo de la Duquesa , 
que no inventó iguales Esculapio, ni semejantes recetas supo escribir 
Galeno. Pues el suplicarla que se valga del Secretario, y no escriba de 
su mano , y el modo con que se lo dice , era un específico muy particu­
lar para la cura de aquel feliz romadizo. Luego passa á la recomenda­
ción de Don Fadrique' y la Duquesa , que eran los Duques de Huesear, 
y lo fueron después de Alva, haciéndola llena de humildad, y de aque­
llas santas políticas con que cautivaba á todos para Dios, aprisionándo-
ios para sí y para sus negocios. 

6. Una Religiosa primitiva dice al propósito en su relación, que 
trataba á los grandes del Reyno con ánimo magnánimo, ya los que el 
mundo no osaba hablar con mucha humildad, guardándoles sus títulos; 
yáunque algunas vezes se le olvidaba, echábalo la Santa con mucha gracia 
al poco uso que los pobres tienen de tratar con semejantes personas. 

7. Añade: se quitaron muchas costumbres malíssimas ( serían mo­
das ) en estas casas de Grandes; hiciéronse muchas obras de Caridad. 
Con querérla tanto, que parecía la dieran estos Señores las entrañas , se­
gún la mostraban el amor y respéto, jamás la v i , ni oí decir quepidiesse 
cosa, sino el remédio de algunas personas que se la encomendaban , que 
por remediar estos Señores en sus casas tanta gente honrada, decía la 
Santa se servía el Señor de estas grandezas. Hasta de lo supéríluo usado 
bien se sirve Dios, como de los cabellos de la Magdalena empleados en 

San& Aug. ^rapiar íos pí^s del Señor, notó San Agustín. En fin, como verémos en la 
traír.fo.in siguiente, hasta los Palacios se reformaban entrando en ellos Santa Te-
jo¿nn. resa. 

8. En el numero 4. muestra placer del fin de los negocios de aquella 
gran casa, que serían los disturbios originados del mencionado y famoso 

ca-
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casamiento del hijo. Pero con santa astucia eslabona con el pláceme 
una negativa a la buena Duquesa. Querría ésta la acompañasse en su 
via^e el Padre Gracian, que era Provincial , y estimándolo por mer­
ced, se escusa de admitir el honor. Dice sin decir, y pide sin llegar á 
suplicar, que por ahora no se lo mande por el gravíssimo motivo de 
imprimir en Salamanca las Constituciones establecidas en Alcalá en el , 
Marzo antecedente , de que estaba pendiente y deseosa toda su Familia, 
Pildora era no muy grata para una Duquesa; pero se la doró de for­
ma, que no la amargasse el tragarla, diciéndola que era mucho favor, 
y t a l , que le podía envidiar una Santa Teresa. 

9. No he conocido Santa que introduzca las pildoras mejor dora­
das. Muchas receta en sus escritos tan saludables como amargas; pero 
las conficiona con un dorado tan agradable que engolosínalas almas. . . 
Si hubo muger que en copa de oro brindaba el veneno de la abomina- A 4 
cion; esta prodigiosa muger en la copa dorada de sus celestiales Escri­
tos ofrece la triaca de toda virtud. 

CARTA X I . 
A L A ILUST<1{ISSIMA S E n O \ A <D0ñA L U I S A 

de la Cerda, Señora de Malagón. Primera. 

JESUS. 
E A con V. S. Hoy día de la As­

censión me dio su Carta de 
V. S. el Licenciado , que no me 
dio poca pena (hasta leerla) quan-
do supe que era venido ; con 
que imaginé lo que podía ser: 

gloria sea á nuestro Señor que está V. S. buena, y el 
señor Don Juan, y essos mis Señores. En lo demás no 

se 
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se le dé á V. S. nada. Y aunque esto digo, á mí se me 
ha dado , y ansí le he dicho lo ha hecho mal, y esta 
harto confuso á mi parecer y sino que cierto no se en­
tiende. Por una parte desea servir á Vm. y dice la quie­
re mucho, y sí hace : por otra no se sabe valer. Tam­
bién tiene un poco de melancolía, como Alonso de 
Cabria. < Mas qué son las diferencias de este mundo, que 
este pueda estar sirviendo á V. S. y no quiera, y yo que 
gustaría, no pueda ? Por estas y otras peores cosas he­
mos de passar los mortales, y aiín no acabamos de en­
tender el mundo, ni se quiere dexar. 

2. No me espanto tenga V. S. pena : ya yo lo en-* 
tendí que había de passar harto, por ver su condición 
de V. S. que no es para entenderse con todos: mas pues 
es para servir á ;el Señor , páselo V. S. y entiéndase con 
é l , que no la dexará sola. Acá no hay parecer mal á na-

„ . ̂  die su ida de V. S. sino haberla lástima: procure dese-
No hay mas v / i ' 1 1 - 1 
eie ior igi- char, (#) mire lo que nos va en su salud. L a mía ha 

sido harto ruin estos dias. A no hallar el regalo que 
V. S. tenía mandado en esta casa, fuera peor , y ha si­
do menester, porque con el Sol del camino, el dolor 
que tenía, quando V. S. estaba en Malagón, me creció 
de suerte, que quando llegué á Toledo , me hubieron 
luego de sangrar dos veces (que no me podía menear 
en la cama , según tenía el dolor de espaldas hasta el 
celébro) y otro dia purgan y ansí mé he detenido ocho 
dias aquí, que mañana los hará (que vine Viernes) y 
me parto bien desflaquecida, porque me sacaron mucha 
sangre j mas buena. Harto sentí seriedad quando me veía 

sin 
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sin mi Señora y amiga : el Señor sea servido de todo. 
Hánlo hecho todos muy bien conmigo y Reolin. Yo 
en forma he gustado de como estando Vm.* allá) me re­
galaba acá. Hartóla encomiendo á el Señor: voy ya 
buena, áunque flaca. 

3. Llévame el Cura de Malagón, que es cosa es-
traña lo que le debo, y Alonso de Cabria está tal con 
su Administrador, que no hubo gana de ir conmigo: 
dixo que el Administrador lo sentiría mucho. Yo como 
tenía tan buena compañía , y él venía cansado del ca­
mino passado, no le importuné. Sepa V. S. que lo hace 
el Administrador en estremo bien: dicen que no se pue­
de imaginar : Antonio de Cabria no acaba y todos: el 
señor D. Hernando también está muy conténto dél. 

4. Carleval se fue,, y no créo para bolver, (1) con 
decir, que para el Monesterio de Malagón quiso el Se­
ñor que trabajasse Alonso de Cabria ̂  y gastasse el Hos­
pital y y dicen verdad, porque el hermano de Carleval 
vino. Yo digo á V. S. que yo vengo contentissima de de-
xarle allí: fuera de mi P. Pablo , no sé yo á quien dexára 
que fuera tal: ello ha sido grande ventura. Es de mu­
cha oración y y gran expiriencia de ella. Está muy con­
ténto y sino que es menester aderezarle una cosilla. (2) 
Porque dexé escrito á V. S. en Malagón todo esto y no 
digo mas: grandes nuevas hállo aquí de este Padre que 
digo. 

Las 

(1) Está maltratado el Original, y puede ser que dixessela Santa: 
Aíí asseguran que no es necessario con decir &c. 

CO No fuera mucho quisiesse decir: casilla. 
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5. Las hermanas están contentíssímas. Dexamos 

concercado se crahiga una muger muy Teacina, y que 
la casa la dé de comer (como hemos de hacer otra l i ­
mosna, que sea esta ) y que muestre á labrar de valdc 
muchachas; y con este achaque, que las muestre la doc­
trina , y á servir al Señor, que es cosa de gran prove­
cho. También él ha embiado por un muchacho y y 
Huerna (como ellos le llaman) que les sirve j y él y el 
Cura para enseñar la doótrina. Espéro en Dios se ha de 
hacer gran provecho. En forma vengo contentíssima , 
y V. S. lo esté, y crea que no hará falta mi ausencia á 
la religión de la casa, que con la mucha que ellas tie­
nen, y tal Confessor , y el Cura que no las olvidará > 
yo espéro en Dios irán cada dia mas adelante, y no du-í 
do de ello. 

6. A estotro Capellán no hay quien le quiera de-* 
cir que no diga las Missas. V. S. se lo mánde escribir: 
anque el Padre Pablo anda procurando quien se lo di­
ga , mas no querría se olvidasse. E l Administrador di­
ce le acomodará tan bien, que le estará harto mijor que 
lo que tenía: mas que porque él le ha de consolar , no 
se lo quiere decir. Suplico á V. S. no descuide en esto. 
Y a bandado el tercio al Licenciado: Miranda se lo 
dio. Mande V. S. escribir quien ha de dar a Miranda 
estos tercios j no urda el demonio algo para que per­
damos un hombre como este, y sí hará (porque por él 
le ha de venir daño) lo que pudiere. Entienda V . S. 
que es esto, y no lo consienta. Ha sido tanta la ocupa­
ción de hoy, que no me han dexad9 hacer esto: alio­

na 
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ra es muy de noche, y estoy flaea hano. E l sillón que 
tenía V. S. en la fortaleza llevo (suplico a V. S. lo ten­
ga por bien) y otro que compré aquí bueno. Ya sé yo 
V. S. se holgará me aproveche á mí para estos caminos, 
como se estaba allí: siquiera iré en cosa suya. Yo es-
péro en el Señor tornarme en él , y sinp de que V. S. se 
yenga le embiaré. 

7. Ya escribí á V. S. en la Carta que dexé enMa-
lagón y que pienso que el demonio estorva que esse mi 
negocio no véa el Maestro Avila: no querría que se 
muriesse primero, que sería harto desmán. Suplico á 
V. S. pues está tan cerca 3 se le ímbie con mensagero 
propio, sellado, y le escriba V. S. encargándosele mu­
cho, que él há gana de verle, y le leerá en pudiendo. 
Fr. Domingo me há escrito ahora aquí, que en llegan­
do á Avila haga mensagero propio que se le lleve. Da­
me pena que no sé que hacer, que me hará harto da­
ño , como á V. S. dixe, que ellos lo sepan. Por amor 
de nuestro Señor que dé V. S. priessa en ello , mire que 
es servicio suyo, y téngame V. S. ánimo para andar por 
tierras estrañas: acuérdese cómo andaba nuestra Seño­
ra quando fue á Egypto , y nuestro Padre S. Joseph. 

8. Vóyme por Escalona , que está allí la Marque­
sa , y embió aquí por mí. Yo le dixe que V. S. me ha­
cía tanta merced, que yo no había menester que ella me 
la hiciesse, que me iría por allí. Estaré medio dia no 
mas, si puedo \ y esto porque me lo há embiado á man­
dar mucho Fr. García, que dice se lo prometió, y no se 
rodéa nada. E l Sr. D. Hernando , y la señora Doña Ana 

JGW, I me 
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me han hecho merced de verme , y Don Pedro Niño , 
la señora Doña Margarita, los demás amigos y gentes, 
que me han cansado harto algunas personas. Los de ca­
sa de V. S. están harto recogidos y solos. Suplico á V. S. 
escriba á la señora Retora: ya vé lo que la debe. Yo no 
la he visto, anque me ha embiado regalos, porque lo 
mas he estado en la cama. A la señora Priora habré de 
ir á vér mañana antes que me parta , porque me lo 
manda mucho. 

^. Yo no quisiera hablar en la muerte de mi se­
ñora la Duquesa de Medina-celi, por si V. S. no lo sa­
be. Después me parece , que quando esta llegue lo sa­
brá : no querría tomasse pesar , pues a todos los que la 
querían bien hizo el Señor merced, y a ella mas en lle­
vársela tan presto , porque con el mal que tenía la vie­
ran morir mil veces. Era su Señoría tal, que vivirá pa­
ra siempre > y V. S. y yo juntas , que con esto passo el 

~ w estár sin tanto bien. A mis Señores todos beso las ma-
Antonia efer nos. Antonia (#) las de V . S. Al señor Don Juan (#) 
santo,™ me diga V. S. mucho : harto le encomiendo al Señor. 
Hijo(de u ^u ̂ agest:acl me guárde á V. S. y tenga de su mano 
seíora Do- siempre. Y a estoy harto cansada, y assí no digo mas. 

Indina sierva y siídita de V. S. 

T m s a ie Jesús > Carmelita. 

A nuestro Padre Eterno dieron licencia yá : es an-
/ 
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sí , pésame por una parte *, por otra veo cjue quiere el Sr. 
que sea, y a V. S. passar trabajos á solas. E l ausadas 
escribirá á V. S. quando haya con quien. Esta déxo 4 
Doña Francisca bien encargada. Si tuviere con quien, 
procuraré escribir de Avila. Olvidadoseme había que me 
lia dicho de una Monja N. P. muy letora, y de partes 
que á él le contenta. No tiene mas de doscientos du­
cados , mas quedan tan solas, y es tanta la necessidad, 
y para Monestério que se comienza, que digo que la 
lleven. Mas la quiero que traher Monjas tontas : y si 
puedo hallar otra como esta, no traheré ninguna. Qué­
dese V. S. con Dios, mi Señora, que no querría aca­
bar ni sé como me voy tan lejos de quien tanto quie­
ro y debo,, 

N O T A s. 
1 "Tj^STA Carta, cuyo Original conservan nuestros Religiosos de 

^ Talavera, se escribió en Toledo encasado Doña Luisa déla. 
Cerda, quando bolvía la Santa á Avila de la Fundación de Malagon a 
27. de Mayo, en que cayó el dia dé la Ascensión aquel año de 68. Es 
para la misma señora Doña Luisa de la Cerda, como la X. deltom. i , 
y i , donde se dixo quien fue. Estaba á la sazón en Andalucía, seg<un 
parece del contexto de ésta y la siguiente. 

2. En el número i . habla de un familiar que parece salió del ser­
vicio de esta Señora, y aunque no dice quien fuesse, representa bien 
los afeólos contrarios del familiar , y también los del suyo ,aún mas fa­
miliar como mas fiel. Pero es muy notable la destreza de la Santa , que 
mostrando su cariñoso afeólo, disculpa al familiar en sus opuestos afec­
tos. Dícela que el familiar la quiere mucho y la desea servir, masque 
no se sabe valer; en fin lo escusa diciendo con claridad su confusión, 
y que es de los discípulos del triste Heráclito , como otro de quien ha­
bla también en el núm. 3. 

I z Pa-
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3. Para sacar luces de $cscng iño , declara luego cariñosamente las 

diferencias del mundo, do^de los que pueden no quieren, y los que 
quieren no pueden. D í g a l o tantas doncellas con vocación y sin dote 
para el estado de R e l i a n , y tantas mas con dote y sin vocación. A 
los reflexos de esta $2 parece que alude en decir: Por estAs y otras peo­
res cosas hemos de fassAf los mortales, y aún no acabamos de entender el mun­
do, ni se quiere dexar. Véase qué'píldora tan bellamente dorada presen­
ta i esta buena Señora , para contener los vuelos de su grandeza, ve-
xiíicando lo que dexamos dicho en las Notas passadas de las pildoras de 
Santa Teresa. Con ellas purgaba el humor exaltado de la vanidad, pre­
parando el temperamento de la virtud. 

4. María de San Joseph que estuvo en servicio de esta Señora es­
cribe , que con la estada de la Santa en Toledo, en casa de Doña Lui ­
sa, se reformó aquella Casa,y se dieron todos á la virtud , y que la 
v io dos veces arrobada en público ella misma. La que reformó aquella 
ilustre Casa con su cxemplo , continuaba en su Reforma por escrito, 
comunicando luces de desengaño para el desprecio del mundo, mirándolo 
como es tan inconstante y desvariado. A este propósito exclamaba en 
el Libro de su vida , diciendo contra é l : |0 mundo, mundo, como vas ga-

n *9* ' ^ " iiurido honra en haber pocos que te conozcan \ 
5. En el número 2. dá á entender no se avenía bien Doña Luisa 

con la gente de Andalucía , y la exhorta con excelente dodrina á en­
tenderse bien con todos para el servicio de Dios , entendiéndose con 
su Magestad. Los que se entienden bien con Dios, bien se entenderán 
con todos. 

6. También temería el decir de Castilla, que desvanece la discre­
ción de la sabia Virgen. Luego la refiere sus enfermedades , y como se 
vió obligada á hacer ó padecer medicamentos en su casa. Daríase la bue­
na señora el parabién de la dicha deque fuesse su casa el Hospital de tan 
Celestial peregrina* 

7. Dice que llegó allí el Viernes antecedente , que fue á 21. de 
Mayo , de ío qual se infiere salió de Malagón el 15). de aquel mes ; 
pues para la Santa hay hasta Toledo dos jornadas proporcionadas. La 

N.Hist.-Iib. Crónica dilata su partida mas de un mes, escribiendo que salió de la 
2. cap, i4> ^íajjchj e| ¿'ia ¿e $an juan j otro después: careció de la luz de esta. 

Carta y la siguiente. 
8. Repite su gratitud a la caridad de Doña Luisa , que estando 

atúsente la regalaba. Con la ausencia se refina el amor, y en la ausen­
cia se muestra la caridad. Previno la caritativa Señora á los de su 
casa la assistencia de la Santa ; pero mejor la previno su fiel Esposo, 
cuidando del regalo de su amada Esposa, que por su amor andaba fla­
ca , enferma y cansada > previniendo el cuidado de la buena Señora. 

Quan-

n. J. 
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«guando el grande £lías andaba zeioso del divino honor , y necessita- 3# 
do por Sarepta, previno Dios para su alivio i la devota viuda : feliz ^. 
fue aquella viuda devota de Elias, y feliz también esta viuda dcvotís-
sima de Santa Teresa , ambas escogidas de Dios para alivio del Padre 
y de la Hija , grandes zeladores del honor divino. Aquel Eee/i« que nom­
bra sería alguno de Malagón, conocido ó dependiente de Doña Luisa, 
y devoto también de la Santa. 

Mas es digna de notarse aquella gracia con que la dice: Harto sentí 
soledad quando me veta sin mi Señora y amiga. Expression es esta tan ca­
riñosa , como propia de una Santa agraciada y" agradecida, que con su, 
cariño y santidad procuraba hacer santas á las señoras que la trataban y 
favorecían. • 

9. En el número 3. alaba el cuidado con que la llevaba el Cura de 
Malagón , era éste según parece, el Licenciado Gaspar de Villanueva, 
para quien son las Cartas XXXVÍ. del tom. 1. y la LX1II. del 2. No 
elogia assí al buen Alonso Cabria; pero si y i dixo padecía su porción 
de melancolía , no hay queestrañar no se aviniesse muy bien con Santa 
Teresa. A quien mucho alaba es al Administrador que tenía esta Seño­
ra en Malagón, presentando en su abono testigos, que como sonanti-» 
guos no los conocemos. 

10. En el número 4. habla de Carleval, de quien solo sabemos por 
la Santa, era hermano de un Carmelita Observante, que dexó la Santa 
por Confessor. A este Religioso diximos en las Notas á la Carta X. de 
el tom. 2. pertenecía el elogio que la Santa allí Je da, y Jo confirma 
en ésta , 6 lo anticipa por mejor decir , mostrando en ambas su gran 
v i r tud , propia de un Religioso de mucha oración. E l m i Padre Pablo con 
quien lo compara , fue el Padre Pablo Hernández de h Compañía de 
Jesús. Es muy bella la reflexión que hace sobre el buen Alonso Cabria, 
que después de trabajar para acomodar la Fundación , fue otro elegido 
para Diredor. Tenga paciencia el buen Cabria , que no todos son pa­
ra todas las cosas. Non omnis fert omnia tellus : cada tierra Ueva su fru­
to : ninguna se halla tan fecunda que lleve todos. Siendo ésta una de 
las sabias providencias de Dios, para que unos á otros nos busquemos y 
amemos. 

11. En el número 5. continúa los elogios del Confessor Carleval, 
mostando su apostólico zélo dedoár inar Ja juventud; para cuyo fin de­
xó concertado solicitar una mu^cr Te atina. Querría decir ajustada , re­
cogida, beata, ó virtuosa , ó lo que el discreto pensare mejor que qui­
so decir. 

12. En el número 6* se da á entender, que despidió algún Cape­
llán porque entrasse el nuevo Confessor; pero está preciosa sobre quien 
se lo había de intimar. No lo está menos sobre el sillón que se tomó 

de 
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de la Fortaleza de Malagón: la gracia con que lo pide, el garbo con 
que lo toma, dexarían i la Señora muy s atisfecha, al sillón afortunado, 
y á la fortaleza tan rendida y pagada como su Ama. 

13. En el número 7. trata sobre la remission del Libro de su vida, 
que había llevado Doña Luisa para quejo viera, al Venerable Avi la , 
de que habló en la citada Carta X. del tom. 1. en una y otra muestra sus san­
tos rezelos de que tuvieran noticia de esta diligencia los Padres Domi­
nicos, pues le tenían ya bien examinado aquellos consumados Theólo-
gos Ibañez , Bañez, y Toledo. Este passage nos da mas luz de la que 

N.Hlst.lib. tllvo nuestro Historiador, quando puso la remission de dicho libro víspera 
5. cap. 3Í. de San Juan; pues sabemos de aquí que un mes antes estaba en poder de 
n. aquella Señora, 

14. El ánimo que la infunde al fin del número para andar en tier­
ras estrañas, como eran para ella las esparcidas de Andalucía, mani­
fiesta el valor con que las anduvo la Santa; y con el dulce recuerdo 
delviage que hizo la Reyna del Cielo, pendiente el soberano AgnusDei 
al pecho , en compañia de nuestro Padre San Joseph, pudo suavizar sus 

To/« 3 caminos, y ser confirmación de lo quediximos en las Notas á la Car-
Carta ' ta LV1II . del tomo passado , que tenia en las entradas de sus Conventos 
LVIII . not. á San Joseph y ala Virgen, quando ibanáEgypto. 
«o. 1 5. En el número 8.dice, hacia su camino por Escalona , que e$ 

un Lugar cerca de Segóvia, y no se rodea mucho para Avila. Bien de­
recha iba la que caminaba por obediencia. Rodear por obediencia es 
caminaren derechura. Nada se rodea con la guia de la obediencia. Es­
ta se la intimó Fr. García de Toledo, que aún parece estaba en Avila, 
donde fue Maestro de Novicios, como nos dirá la Santa al fin de este 
tomo en el Fragmento primero. 

16. La señora Marquesa que la llevaba a Escalona, érala Marquesa 
de Villena y Escalona, como se vé de la Carta siguiente. De otras perso­
nas que menciona , solo sabemos su devoción y favor á la Santa, á excm-
plo de estas grandes Señoras. La señora Reéiora serh la que lo era en el 
Colegio de Doncellas nobles del Cardenal Silicéo, La señora Priora, á lo 
que de ella dice la Santa , parece era de particular calidad, y pu­
do ser la del Convento de San Pablo de Religiosas Gerónymas , con 
quienes tuvo la Santa estrecha comunicación, y las dió después Carta de 

H mandad ^errnan^a^ » <luc conservan Original. En esta se nombra con par-
e i * " ^ ticularidad la señora Constanza de la Madre de Dios, que arguve ser en ei Ano . , 1 , _ . . ^ 1 ^ / . Teres. D. de especial nobleza, y acaso era Priora ocho anos antes, quando esen-

17. de bía la Santa esta Carta. 
Agosto, n. 17. En el número 9. habla delamuerte de la Duquesa de Medina-
?• Ce l i , pintándola tan preciosa, que mas causa envidia que pena. Como 

á tan interesada amaga á dar el pésame á Doña Luisa , que era cuñada 
de 
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de la feliz difunta. No y a feliz porhabersido Duquesa, sino por habersido 
buena Duquesa;que no son felices las Señoras por ser Düquesas,sínoporser 
buenasDuquesas. Bien que por regular creo son las Duquesas felices, por­
que regularmente son buenas, pues la felicidad de su noble nacimiento, 
crianza y educación es generoso estímulo de su christiano proceder, y un 
próspero auspicio de su eterna felicidad. 

18. En la posdata llama con gracia Padre eterno acaso al Padre Pa­
blo Hernández, que trataba á la Santa y áDoña Luisa, y por su ve­
nerable ancianidad le daba esse honroso diftado. Luego dice de él que 
nuestro Padre le había dicho de una pretendienta de talentos, aunque con 
pocos dineros, y no haciendo mucho caso de dineros, admite los talen­
tos con la razón tan graciosa como suya. Mas la quiero que traher Mon~ 
\as tontas* Máxima propia de una Virgen tan prudente , que dexo en heren­
cia á sus hijas su celestial prudencia para no admitir Monjas tontas. 

CARTA XII. 
A L A MISMA I L U S r Q j S S I M A Sra. (DOñA L U I S A 

de la Cerda. Segunda. 

J E S U S . 
E A con V. S. Yo llegué aquí á 

Avila Miércoles antes de Pasqua 
bien cansada j porque como á 
V. S. escribí, estuve tan ruin, 
que no estaba para ponerme en 
camino y ansí hemos venido 

de espacio, y el Cura con nosotras, que me ha sido 
harto alivio, que para todo tiene gracia. Viene de ca­
mino un pariente mió , que siendo niíio tuvo piedra, y 

con 
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con essa agua de éssa fuente sano, que nunca mas la tu* 
vo. Holguéme harto de tan buenas nuevas, porque es­
pero en nuestro Señor lia de acaecer ansí al señor Don 
Juan: hágalo su Magestad como acá le suplicaremos.! 
Beso á su merced las manos, y las de todos essos mis 
Señores mucho. 

2. Hallo metida Monja á Doña Terefea su hija de 
la Marquesa de Velada y j muy contenta. Con la de V i -
llena estuve el Domingo passado: hízome toda merced: 
mas como yo no he menester mas de a mi señora Doña 
Luisa, dáseme poco: tráyamela el Señor con mucha sa­
lud y bien. En lo de aquel mi negocio torno a suplicar 
á Vra. no se descuide por las causas que le escribí, que 
me importa mucho. Porque en Malagón dexé una Car­
ta larga para V. S. y en Toledo otra mas , esta no es 
sino para que sepa V. S. vine bien , y ansí no mas. Es 
hoy Miércoles^ 

Indina sierva y siídlta de V. &, 

Teresa de Jesús, Carmelita^ 

N O T A S . 
i I T ^ L Original de esta Carta estaba en poder de Don Francisco 

j j ^ Garay, Secretario que fue del Santo Tribunal de. la Inqui­
sición de Toledo. En ella y en la antecedente vemos el bello itinerario 
de la Santa , como salió de Toledo Viernes 28.de Mayo, estuvo en Esca­
lona con la Marquesa de Villena el Domingo, que fue á 30. de aquel mes, 
y entró en Avila el Miércoles 2. de Junio de 68. 

Pt-
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x. Parece escribió alii esta Carta el siguiente Miércoles9. dc.Juíiio; 

pero hay que advertir aquella frase de la Santa : Con la de Villenx estuve 
el Domingo passado, que no puede apelar sobre la Pasqua inmediata, que 
no la numeró con nombre de Domingo, y por essoel primero que en­
contró para llamarle Domingo passado fue el infraodavo de la Ascensión, 
que como se ha dicho fue á 50. de Mayo. No es poco apreciable esta 
Carta, por contarnos los passos hermosos de nuestra Celestial Dia­
na. 

3. En el número 1. refiere su viage y las fatigas de é l , por la indis­
posición que ya previno en la antecedente, en que también trató de la 
buena compañía de el Cura de Malagón, y su parienta Antonia del Es­
píritu Santo. 

4. No es fácil de averiguar quien fuesse aquel otro pariente suyo, 
que curó del accidente de piedra siendo niño. Sabemos sí que una ram» 
del noble tronco de la Santa se estendió hasta Andalucía por un Caba­
llero, hermano de su abuelo, llamado Alonso Sánchez de Toledo , que 
hizo assíento en Granada: y otra fixó su solar en Osuna por un primo 
hermano de la Santa, hijo de su tío el señor Francisco Aívarez de Ce-t 
peda. Alguno de estas dos familias pudo ser el que sanó con aquellas 
aguas. 

5. La misma esperanza da á Doña Luisa para su hijo Don Juan, que 
padecería igual dolencia , por cuyo motivo se colige iba la buena Se­
ñora no muy gustosa á la Andalucía, no queriendo dexar del lado á su 
hijo. 

6. En el número 2. avisa de la entrada en Religión de Doña Tere-
sis hija déla Marquesa de Velada. No se sabe en que Convento entró 
aquella feliz Señora, solo de aquí se vé era en Avila , solar de aquella 
gran Casa, con quien tiene parentesco conocido por su Madre la Santa, 
y no lo dedignaran aqiídios Señores, pues como depone el señor Yepes 
en las informaciones de su Canonización , le dixo al mismo el Marqués 
de las Navas, que entonces era: Que el lintge de la Santa Madre era mas 
ÁMtiguo que el Vmage de padres j abuelos de dicho Marqués. 

7. Prosigue noticiándola lo favorecida que estuvo de la Señora Mar­
quesa de Escalona, diciendo : HÍzome toda merced. N i cabía otro porte en 
tal Señora, ni menos agradecimiento en la beneficiada. Aunque para su 
humildad qualquier favor era gran merced, á cuyo propósito depone 
una hija suya, que solía decir: fara unas romeras como nosotras, qualquiera 
cosa basta. 

8. Pero diciendo el favor de la Marquesa, añade mas favor á su se­
ñora Doña Luisa con una santa política, con que la alaba y la mejora. 
Buélvela á encargar el negocio del libro de su Vida, mostrando el cui­
dado que tenia de que bolviera luego, visto ya por el Maestro Avila, 

tom. IV. C. K por 
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por las causas que la escribió en la passaday en laX. del tomo 2. porque 
no la hallásse el P. Bañez con el hurto en las manos, y temía ó estaba 
manka, rezelando el severo castigo del humilde y devoto delito, co­
mo dice en la Carta X. citada, 

9. Finalmente concluye haciendo memoria de la Carta antecedente, 
y otra que dimos en el tomo passado; aunque con el sentimiento de ha­
bernos defraudado el tiempo una parte de ella, y diciendo que ésta so­
lo se reduce á avisarla que llegó bien. En lo qual enséñala virtud de la 
urbanidad y atención, de la qual fue hermoso exemplar y bella idea esta 
atentíssima Virgen. 

CARTA X I I L 
j l L A ILLMA. Sra. 0OHA UJOgA <DE M E N D O Z A 

y Sarmiento, Condesa que fue de ^ipadaVta, Primera., 

JESUS. 
E A con V. S. el Epíritu San­

to. En forma he trahído 
mucha pena este camino. 
Siento alejarme de essc 
Lugar, y sobre esto escrí­
beme el Señor Obispo, que 
tiene V. S. un gran traba­
jo , y no me dice qué. A 

no estar en víspera de venirme , procurara no venir con 
esta pena : ha aprovechado de haberlo encomendado 
mucho a nuestro Señor. No sé como he dado en pensar 
si es cosa del Administrador contra mi Señora la Aba^ 

dcV 
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desa: esto me ha consolado algo 3 porqne anque sea 
trabajada, por ventura lo permite Dios porque haya 
mayores riquezas en el alma. Su Magestad ponga en to­
do sus manos, como yo le suplico. 

2. Harto contenta estaba, que me decían tiene 
V. S. mucha mas salud: 1 O si tuviesse un señorío in­
terior , como lo tiene exterior, que en poco tendría yá 
V. S. estos que acá llaman trabajos ! Que el miedo que 
tengo es el daño que hacen en su salud. Suplico á V. S. 
mande escribirme ( que hartos mensageros habrá para 
esta tierra ) muy particularmente que ha sido esto, que 
cierto me tiene con harto cuidado. Yo llegué aquí bue­
na la víspera de nuestra Señora , hásc holgado en ex- Llegó la 

tremo la señora Doña Luisa. Hartos ratos gastamos en feXMspe-
hablar de V. S. que no me es poco gusto, que como radeiaEa-

v__ 1 | 1 0 * carnación 
quiere a V. S. mucho, no se cansa. d a í o d e ^ . 

3. Yo le digo á V. S. que por acá está su fama 
como plega al Señor sea la obra: que no hacen sino 
llamar á V. S. Santa , y decirme alabanzas suyas de to­
do tiempo: sea el Señor alabado que se les da tal exem-
pío. i Y con qué piensa V. S. ? Con padecer tantos tra­
bajos , que ya con esto comienza nuestro Señor á que 
el fuego, que pone en su alma de amor suyo, vaya en­
cendiendo á otras. Por esso Vm. se me esfuerce, mire 
lo que passó el Señor en este tiempo. Corta es la vida: 
un momento nos queda de trabajo. ¡ O Jesús mió l y 
como le ofrezco yo estar sin V. S. y no poder saber de 
su salud como querría. 

4 . Los mis Fundadores de aqui están de muy 
K 2, buen 
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buen arte : ya anclamos procurando la licencia: querJ 
ría darme mucha priessa, y si nos la dan presto, creo 
se hará muy bien. A mi señora Dona Beatriz , y a mis 
señoras las Condesas quisiera decir mucho. Harto me 
acuerdo de mi Angel Doña Leonor : hágala el Señor su 
sierva. Suplico a V. S. al Padre Prior de San Pablo dé 
mis encomiendas, y al Padre Prepósito. E l Provincial 
de los Dominicos predica aquí: sigúele gran parte y 
con razón: aun no le he hablado. Nuestro Señor me 
tenga a V. S. de su mano, y la guarde muchos años. 
Amen. De V. S. . 

De V. S. indina sierva y sudlta 

Teresa de Jesús i Carmelita,! 

N O T A S . 
i T J ^ L Original <íc esta Carta se venera en nuestro Convento de R c -

YJj ligiosos de Parma , y antes fue de la Sereníssima María Mag­
dalena, Princesa de la Casa Farnesia, Escribióse en Toledo año de 
69. después de nuestra Señora de Marzo, corriendo todavía el tiempo 
Santo de Quaresma, como lo muestra su contexto. Es para la señora 
Doña María de Mendoza, hermana del señor Don Alvaro, para quien 
son con la siguiente la V I I I , y la IX. del tomo 2. donde se dixo quien 
fue este noble exemplar de larga y generosa caridad. 

2. En el número 1. está la Santa con esta gran Señora tan cortés y 
atenta, como en las passadas con aquellas Ilustríssimas; pues aunque en 
todas resplandece su cortesía y atención; brilla mas con quien por el se­
xo y calidad la merece particular. Empieza declarando la pena de su ca­
mino. ¿Pero es acaso por sus incomodidades, continuos accidentes, fati­
gas , y caasancio propio ? Nada menos, sino por alejarse de Valladolii 

don-
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donde estaba esta Señora , y por haber recibido Carta de Don Alvaro al 
salir de Alvila, avisándola del desconsuelo de su hermana; y olvidada de 
sus trabajos la candad de la Santa, ansiaba por acudir al alivio de su ama­
da bien-hechora. 

5. Aquella Abadesa, que llama m't Señora, sin duda sería parientade 
Doña María. No se ha podido descubrir quien fue; como tampoco el ne­
gocio del Administrador, ni es necessario entenderlo, administrándonos 
ia Santa unadodrina tan alta de la utilidad de los trabajos. 

4 . En el número 2. la prosigue con energía y magisterio. Con parti­
cular exclama instruyendo á esta Señora: ¡ O si tuviesse un señorío inte­
rior , como lo tiene exterior ! Estas palabras están revestidas de la sobera­
nía de la vir tud, que señoréa á todos los Señoríos. Assí hablaban los Pro­
fetas, los Apóstoles, y los Varones ApostólicosálosPríncipes, Keyes, 
y Señores del mundo, colocándolos su virtud sobre todos los dominios y 
poderios. 

5. Muestra la Santa en estas cláusulas la confianza familiar con que 
trataba á esta buena Señora, y de passo la vanidad del señorío exterior 
quando falta el interior. La serenidad de conciencia y la tranquilidad de 
el alma es el verdadero señorío; los demás son un fanatismo aparente, 
al modo de la omnipotencia de Júpiter falsa, soñada y fingida por los 
Poetas. El señorío exterior sin el interior es verdadera esclavitud; mas 
el señorío interior, áunque le falte el exterior, es verdadera libertad-
Véase lo que se dice en confirmación de esta clara verdad en las Notas 
al número a. de la Carta V I I I . del tomo 2. que también es para esta Seño­
ra , cuya virtud está harto calificada con el trato tan íntimo y espiritual 
con Santa Teresa. 

6. En el número 5 . parece la publicaba el sonoro clarín déla Fama, 
llamándola en ausencia con el renombre glorioso de Santa, y la dice dis-
cretíssima, que sea t a l , qual la llaman. Pues nada vale la aprobación del 
mundo , si no aprueba Dios; assí como nada importa nos repruebe todo el 
mundo, si Dios nos aprueba. Es cierto que el honor y la fama son noble 
estímulo para todo bien : pues hasta los Gentiles por el templo de la hon­
ra passaban al de la v i r tud , según dixo San Agustín. Pues sepa la Señora S. Aug. I . f , 
su gran fama, para que procure conservarla , y aumentárla con la virtud, deCiv.Dci, 
como tan honrada. 1 ** 

7. Es muy notable la máxima de la Santa, que su Magestad es ala­
bado y glorificado con nuestros trabajos, y que el padecer es camino pa­
ra aumentar el fuego de su amor, y encenderlo en otros. A la verdad por 
este camino de padecer vino Jesús á poner el fuego de su amor en la tier­
ra : Ignem veni núttere tn rerram; y mas lo esparció padeciendo que ha­
ciendo. Sino, mírese desde el establo de Belén hasta el suplicio de Jeru-
salén j y se verá que obrando y padeciendo; pero mas padeciendo que 

obran-
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obrando, procuró encender su Divino fuego. En el num. i . había dicho 
á esta espiritual Discípula las riquezas que vinculan los trabajos : y 
aquí la enseña que atesora el alma tanto con ellos, que puede repartir 
con otros. Todo lo dirigía la Maestra Celestial á alentar en los suyos á 
esta buena Señora , que para hacerla mejor la fiaba el Señor tantos te­
soros. 

8. A este fin la pone delante aquel divino Original, para que le mire 
en el Monte Calvario, según lo mostraba el tiempo santo de Quaresma 
en que escribía. Propónela también otros motivos tan dodrinales como 
ciertos, tan ciertos como sagrados í Corta es U vida, dice, un momento 
nos queda de trabajo. La representación del Divino exemplar es de la Car-

i Petr c ta ^e ^an P^1"0 > Y1° momentáneo del trabajo es de otra de San Pablo; 
ilm y sin duda que por boca de esta Apostólica Virgen hablaban San Pedro y 
ié ad Cor. S. Pablo. Luego para endulzar su dodrina, que siendo de padecer , siem-
4. i/» pre es amarga a nuestro natural, acaba este número y el passadocon una 

muy cariñosa expression, en que la muestra su amor. Sabía la gran Doc­
tora que clamor de) Maestro cautiva al Discípulo para que no desampare 
su escuela , y aproveche la dodrina. Pues sepa la Señora lo que pena la 
Santa en alejarse de su amable compañía, para que enternecido el cora­
ron con este cariño, reciba mejor la dodrina sólida de los trabajos. ¡ So­
berano Magisterio, y excelente modo de llevar almas a Dios! 

9. En el número 4. alaba el buen arte, ayre, ó condición de los Fun­
dadores de Toledo , que eran Alonso Alvarez Ramírez, y Diego Ortíz, 
como he rederos de Martin Ramírez; aunque con toda su arte costó bien 
á la Santa después el templar la entera condición del buen Or t í z , como lo 
escribe en esta Fundación. Las Señoras á quien dá sus encomiendas eran 
de la Casa de Ribadavia. El Prior de San Pablo era el Prelado de los Padres 
Dominicos. El Padre Prepósito lo era de la Casa Professa de la Compa­
ñía , á quien pone enmedio del Prior, y Provincial de los Dominicos , 
gran Predicador en la voz común, y como dice la Santa, con razón, por 
ser Superior y Gcfe de la Orden de Predicadores. 

CAR-
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CARTA XIV. 
J LÁ MISMA I L U S ' m j S S I M A Sra. <D0ñA MAUJA 

de Mendoza. Segunda, 

JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea con 

V. S. I. siempre, y la dé fuerzas 
para sufrir tantos trabajos, que 
cierto este ha sido recio golpe, 
y ansí me dio mucha pena por 
la que V. S. terna. Aunque estoy 

confiada en las mercedes que nuestro Señor hace á V. S, 
que no la dexará de consolar en esta aflecion, y de po­
ner en la memoria las que su Magestad , y su gloriosa 
Madre passaron en este santo tiempo : que si estas sin­
tiésemos como es razón, todas las penas de la vida pas-
saríamos con gran facilidad. 

2.. Harto quisiera estar á donde pudiera acompa­
ñar á V. S. y ayudar á sentir su pena ^ anqúe acá me 
ha alcanzado mucha parte. No tuve otro consuélo, si­
no suplicar á San Joseph se fuesse con V. S. y á nuestro 
Señor con nuestras Oraciones todas no nos hemos des­
cuidado de suplicar por V. S. y por aquel alma santa, 
que espero en él la tiene yá consigo , y que antes que 
mas entendiesse las cosas del mundo , quiso sacarla de 
el. Todo se ha de acabar tan presto, que si tuviessemos 

la 
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la razón despierta y con luz, no era possible sentir los 
que mueren conociendo a Dios, sino holgamos de su-
bien. 

3. E l Conde me ha hecho también lástima , mi­
rado no mas de lo que vemos ••, mas los juicios de Dios 
son grandes, y sus secretos no los podemos entender: 
quizá está su salvación en quedar sin estado. Yo pien­
so que de todas sus cosas de V. S. tiene su Magestad 
particular cuidado, que es muy verdadero amigo: fie-
monos que ha mirado lo que mas conviene á las almas: 
que en todo lo demás en esta comparación hay que ha­
cer poco caso. E l bien, u el mal eterno es en lo que nos 
v á , y ansí suplico á V. S. por amor de nuestro Señor, 
que no piense en las causas que hay para tener pena , 
sino en las con que puede consolarse: pues en esto se' 
gana mucho , y en lo demás se pierde, y puede hacer 
daño á la salud de V. S. y ésta esta obligada á mirar , 
por lo mucho que á todos nos vá en ella. Désela ( i ) 
Dios á V. S. como todas le suplicamos, muchos años, 

4. Estas hermanas y la Madre Priora besan las ma­
nos de V. S. muchas veces: yo las de mi señora Doña 
Beatriz. Es hoy Miércoles de la Semana Santa. No he 
hecho antes esto 3 porque me pareció no estaría V. S. 
para ver Cartas. 

Indina sierva y siídita de V. I. S., 
Teresa de Jesús. 

N O -

. (1) El Original solo dice; Dése , que también hace harto buen sen­
tido. 
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N O T A S . 
i TTj^L sobrescrito de esta Carta dice: A la, l l lma, señora Dona 

ría de Mendoza mi Señora. Valladolid, Su Original conservan 
con filial devoción las Religiosas Carmelitas Descalzas deEcija , á quien 
la dono el Marqués de Almunia , que la consiguió de un señor Dean 
de Córdova , nieto que fue de esta misma devotíssima señora Doña 
María. 

2. El año en que se escribió no es fácil de señalar, el firmar la San­
ta : Teresa de'jesús , hace colegirse escribió después del año de 76, pues 
antes de él solía firmar; T e d e 'jesús , Carmelita. Y no pudiéndose des­
cubrir quien fue la señora difunta que ocasionó sus dodrinales lineas, 
( siempre las lineas de una Señora difunta ofrecen gran do&rtná ) que­
rerlo assignar, seria echarnos á adivinar. Solo se vé por ella se escri­
bió Miércoles de la Semana Santa , de cuya memoria se vale con opor­
tunidad la prudentissima Virgen para consolar en su desconsuelo á aque­
lla Señora. 

3. Todo su contexto se reduce á darla el pésame de la muerte dé 
una Señora Condesa, en quien al parecer había recaído el Estado aca­
so de Ribadavia. Sea quien fuessela difunta , bien podían los mas dies­
tros Secretarios, y aún los mas eruditos Señores elegir esta Carta por 
pauta ó modélo, para dar un pésame, y consolar una persona afligida i;om ' 
en semejantes lances. Assi lo notó el Venerable Palafox sobre otra del C a r t a 
mismo assunto. Las Cartas son diferentes, pero la pluma y la discre- X X X I X . 
cion es la misma, con que siendo en Santa Teresa la discreción gracia Noc 
permanente, siempre se halla su pluma discrctíssima, solo con la dife­
rencia de mas, quando mas era menester, que es para consolar penas de 
gran magnitud. 

4. En el número 1. declara lo era la de esta Señora , diciendo: Que 
cieno este ha sido recio golpe. No hay golpe mas recio que el de la muer­
te , siendo como el del rayo, que en lo mas alto hace mas estrago. Quan­
do un árbol de empinada lozanía y proceridad cae al golpe basto de la 
segur, aún á sus vecinas plantas hace estremecer, y mucho mas, si v i ­
vían unidas á su tronco y raíz; de modo que si no caen con quien cae, 
i lo menos participan mucho del recio golpe. Assí participó sin duda 
esta buena Señora, siendo rama alta, unida á el noble tronco déla difunta. 

5. Para consolarla en su pena , la pone delante , como en la an­
terior , las que su Magestad y su gloriosa Madre passaron en aquel 
tiempo propio de su tragedia lastimosa. Este es el consuelo mayor 
de el mayor desconsuelo , y el mas noble aliento en todos nuestros 

l om, IV. C. L tra-
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trabajos. Porque sí se considera bien aquella pasmosa obra de la Pas-
sion tan peregrina del Hijo de Dios , su causa y su modo, ccmo dice 
San Bernardo, se hace muy leve y muy ligero todo trabajo. Añadién­
dose las circunstancias de quien la padece, por quien padece , quanto 
padece , y como padece , no dexará de quedar aliviado el mas atribulado, 
y consolado el mas afligido. 

6. ¿Pues qué será, si junto á este divino exemplar mirare bien aquella 
soberana copia y espejo fiel de su Santíssíma Madre , en cuyo tierno co-

Sarñ.Laur. razón, dice San Lorenzo Justiniano, se veían como en claro espejólos 
Justen, de crueles instrumentos y tormentos de su amado hijo? SanRernandinopien-
^ h ú s ú sa ¿¿votameiitfe, que si sus penas se repartieran entre todas las criaturas, to-
agone, cap. ^ nHlirjcran ¿e pena . y $m Bernardo con su acostumbrada devoción, 
S. Ecniarcl. hablando en persona de tan triste Señora, la declara diciendo: OrLorVatre, 
tomo i . des olor filio , vldmr mmto y omrita ftrdo. Quedo de una vez huérfana sin 
serm.ííi.c. Padre , desamparada sin hi jo , viuda sin esposo, todo lo pierdo. ¿Ha 
2" habido en todos los siglos pérdida ta l , ni igual pena, ni dolor semejan-
S. Eern. de tc ¿ este dolor ? Por cierto que no; luego toda pena, sentimiento, y do-
c|n.cnt. alivia á vista de tanta pena y dolor. Virg,Mar. _ f , J . , , , 

7. En el numero 2. es digno de notar , que ya que no puede ha­
cer compañía la Santa á Doña María por sí , la embía á que se la ha­
ga San Joseph. Es este santíssimo Patriarca la tercera persona de la T r i ­
nidad déla tierra, y como la tercera de la gloria es Paracleto ó Conso­
lador, oportunamente la embía San Joseph, para que haga esse oficio. Pa­
ra toda tribulación y necessidad hallaba la Santa consuelo en San Jo­
seph : Era entre todos los Santos su Abogado especial, y lo embía á 
la Señora afligida, afianzada de su cordial devoción. A la verdad des­
pués de Jesús y María , es San Joseph el consuelo de toda aflicción , co­
mo exemplar de paciencia , resignación y conformidad con la voluntad 
del Altíssimo. 

8. Según se explica la Santa en este número, era buena la Condesa, 
y murió de poca edad. ¡ O noble pregón de excelente desengaño ! Sepa 
la mayor gentileza, como desaparece el Cometa mas brillante, la mayor 
blancura de la nieve , y la mas hermosa flor, á quien llega su Agosto por 
Abril , para rezelarse sepultada Raquel en la primavera de su edad. 
De esta temprana muerte saca otra razón la Santa para el consuelo de 
Doña María, y son todas proprias de un San Gerónymo en la consola­
ción de Juliano sobre la muerte deFauscina, y en las memorias fúnebres 
de Marcela y Fabiola. 

9. En el número 3. se vé que la Señora difunta era propietaria 
del Estado, como la poderosa razón, para aliviar la pérdida del señor 
Conde , en assegurar acaso lo eterno en quedar sin él. N i se dexa de 
palpar aquella gallardía de ánimo en la Santa para animar á su devota, 

echan-
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echando mano de quanto la aproveche en cuerpo y alma ; y dando de 
mano á quinto sobre ser inútil puede dañar. Tal es la fragilidad hu­
mana que hace tema de pensar y abrigar aquello mismo que la daña, 
cerrando las ventanas á toda luz de consuelo y serenidad, con lo que 
solo consigue doblar el dolor, dañar la salud, perder el mérito, y dis­
gustar á Dios. Pues valga la razón, y como dice la Santa, no se piense 
en la pena, sean nobles los pensamientos, adórense los juicios de Dios, 
venérense sus disposiciones, mírese lo eterno, sosiégúese el ánimo, se-
serénese el sentimiento, que de este modo se hace menor el dolor , tem­
plada la pena, se conserva la tranquilidad, no se daña la salud, se ha­
ce meritorio el trabajo , y se agrada á Dios. 

CARTA XV. 
A L A I W S T ^ S S M A SEñO%A <D0ñA A N A 

fíenriquex-

JESUS. 
EA con Vm. el Espíritu Santo. 

Si conforme a el deseo que he 
tenido de hacer esto, lo hubie­
ra hecho, no esperara á la mer­
ced que Vm. me hizo con su 
Carta, porque hubiera escrito 

algunas j mas han sido tantas estos dias, y los nego­
cios con este de la Provincia , junto con mi poca salud, 
que no sé cómo he tenido cabeza. La Madre Priora 

L 2, Ma-
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María Bautista me ha escrito lo que Vm. se holgó de la 
merced 3 que Dios nos ha hecho en esto, y no era me­
nester , que ya sé yo que anque no tocara a las que 
somos tan siervas de Vm. bastaba ser negocio de Dios 
para gustar de é l , como persona de su casa y Rey no. 
Y o digo á Vm. que me ha sido harto alivio, que pa­
rece habrá paz de quí adelante, que es gran cosa y y no 
estar impedidos los que han comenzado este camino 
con tan diferentes Perlados y sino que entiendan lo que 
han de hacer : sea por todo bendito. 

x. No sé quando tengo yo de vér a Vm. con al­
guna cosa que le dé conténto. Paréceme que todo lo 
quiere Dios guardar, para que sea mayor el que ha de 
tener en aquella eternidad que no tiene fin. Y la poca 
salud que Vm. tiene no es el menor trabajo : ahora co­
mo venga el buen tiempo, quiza habrá alguna mejo­
ría : hágalo su Magestad como puede. Después de este 
dolor de el lado me he hallado yo con ella : no sé lo 
que durará. 

3. Aquí nos vá muy bien, y cada dia (i) se entien­
de mas quan acertado fue hacer aquí esta casa : es gfcnte 
de caridad, y llana sin dobléz, que me dá mucho gus­
to, y el Obispo (Dios le guárde) ha hecho mucho al ca­
so, porque es cosa estrana lo que nos favorece. Supli­
co á Vm. se acuerde algunas veces de encomendarle a 
nuestro Señor. La Imagen de Vm. nos ha honrado mu­

cho, 

( i ) La palabra dh se ha añadido , que se le olvidó ála Santa. 
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cHo, que está sola en el Altar Mayor, y es tan buena 
y grande, que no hacen falta otras. Hemos trahído aquí 
una Priora (i) muy buena ^ y Monjas que á mi pare­
cer lo son, y ansí está yá la casa, que parece ha 
mucho que se fundó. Con todo para cosas del al­
ma hallo soledad, porque no hay aquí nenguno de la 
Compañía de los que conozco. A la verdad en todo 
cabo la hallo , que con estar lejos nuestro (2,) Santo, 
parece me hacía compañía, porque an por Carras 
podía comunicar algunas cosas : en fin, estamos en des­
tierro , y es bien sintamos que lo es. 

4. 1 Qué le parece á Vm. que honradamente sa­
lió Fr. Domingo Bañes con su Cátreda ? plega á Dios 
le guárde, pues yá poco mas me ha quedado : trabajo 
no le faltará en ella , que honra harto costosa es. A la 
señora Doña María (3) suplico á Vm. dé un recáudo 
de mi parte : harto deséo verla con salud, mas mis ora­
ciones no valen sino para añedir trabajos, sino véalo 
Vm. por sí. A el Padre García Manrique, si está ahí, 
suplico á Vm. diga, que harto le quisiera aquí, que no 
me olvide en sus oraciones. 

5. Nunca acabamos de comprar esta casa, y cier­
to lo deséo, porque si Dios es servido, querría y pues 
yá viene el buen tiempo, ir á Burgos, para dár presto 
la buelta , y estár con Vm. mas de espacio : hágalo su 
Magcstad como puede , y dé á Vm. este tiempo santo 
mucho consuelo espiritual, pues tan lejos parece tiene 

el 
(1) La Madre Isabel de Jesús» (2) El P. Balthasar Aivarez, que el 

año antes murió. (5) Doña Maiía de Mendoza. 
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el temporal. A el señor Don Luis beso las manos de su 
merced : suplico á Dios le haga muy santo. De esta Ca­
sa de San Joseph. Son hoy iv. de Marzo. 

Indina sierva y sudita de Vm. 

Teresa de Jesús,, 

N O T A S . 
l " T j ^ L Original de esta Carta se conserva en nuestras Religiosas de 

* \ San Clemente: Escribióse en Falencia año de 8 i . á 4. de Mar­
i o , dia feliz para la Reforma, en que se juntaron sus primitivos Prelados 
á celebrar el deseado Capítulo de la separación. 

2. Es para Doña Ana Henriquez , Señora tan calificada en noble­
za y virtud , como dice sobre la Carta X I I . del tom. i . e l V . Palafox. 

3. En el número 1. habla del importante negocio de la separación, 
estimando á esta Señora la complacencia de tan buensucesso , que se lo 
había avisado la Priora de Valladolid, donde á ía sazón se hallaba esta 
Excelentíssima. Escusase la Santa discretamente de no haberla escrito 
antes por estar tan ocupada con los cuidados del Capítulo , que no sabe 
como tenía cabeza. A no ser la de la Santa , ninguna en especial de mu-
ger, podía haber dado expediente á tantas Cartas , advertencias , preven­
ciones, reparos, diligencias y Memoriales para ajustar Leyes , A<5las, 
y Constituciones, que pendían de su gran cabeza, á quien consultaba y 
seguía toda su Familia , como á su mejor Ceres : Era la inteligencia 
motriz de todo el Cielo de su Reforma, y nada se movía sino al com­
pás y dirección de su inteligencia. Anuncia la paz, y será eterna, uni­
dos los corazones y almas de ambos hermanos, como allá Abraham y 
Lothen su misma separación : Separáronse para vivir unidos, y en la 
división perpetuaron la paz. 

4. En el número 2. la anima en sus trabajos, que ni los Palacios se 
libran de ellos. Sobre ellos parece gastaba esta Señora poca salud, que 
como dice la Santa, no es el mcror trabajo, antes es un continuo tra­
bajo que hasta los mismos alivios convierte en trabajos. Es assí: 
que el que carece de salud, halla trabajo y pena en lo mismo que otros 

ha-
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hallan gusto y alegría. Pero lo dispone assí aquel Médico del Cielo para 
hacer Santos á los que no lo fueran, si fueran sanos: Si fuissent sanly 
nonfuisscntSanfti. , 

En el número 3. alaba la Fundación de Falencia, su noble po­
blación con las calidades de Christianos viejos, y de aquellos primiti­
vos en la caridad y evangélica sencilléz , propiedades congénitas de 
buenos y honrados campesinos. Eralo mucho también aquel Venerable 
Obispo Don Alvaro, que de Avila había sido promovido á Palencia; de 
cuyos elogios justos nunca se olvida la pluma de la Santa. 

6. Dícenos aquí quien hizo el favor de dar la Imagen con que co­
menzó la Fundación, y sería la de nuestro Padre San Joseph, que sa­
caron con su soberana Esposa la Reyna de la Gloria en la Procession 
que rehere la Clónica. Añade que es la Imagen buena y grande: si fue­
ra tan grande como suPrototypo , dudo que cupiera en el templo. 

7. En el número 4. da á entender el decoroso desempéño con que 
lució el Padre Maestro Bañez en la promoción á su Cáthedra. Siendo 
sobre Dominico , dodo y noble Cántabro , no le correspondía desem­
péño menos honrado : Fue esta la Cáthedra de Prima á que subió des­
de la de Durando, por muerte de Fr. Bartholomé de Medina , y había 
tomado possession de ella a z i . de Febrero inmediato, según consta de 
papeles del gravíssimo Convento de Salamanca. 

8. El señor Yepesdice en una Relación que se presentó en las I n ­
formaciones de la Santa, que estando ella en Toledo quando llevó Bar 

ñez una de las Cáthedras, le dixo á él mismo: No he pedido en mi v i -
ÍA d nuestro Señor cesa temporal para nadie, sino que dé laCatkedra d este Ta-
áre. Se ha de entender este dicho , quando llevó la de Durando que 
ahora dexaba , y fue el año de 77. en cuyos meses de Junio y Julio 
recibió los grados de Licenciado y Maestro : en esse tiempo estaba la 
Santa en Toledo, donde no concurrió desde el Junio de 80. en ade­
lante, y la segunda Cáthedra vacó el año de 81. en que muri® el Maes­
tro á quien succedió el P. Bañez. / 

9. El Padre Fr. Andrés de Ayala , Premostratense, Predicador Ge­
neral y Re¿lor de su Colegio de Salamanca, dixo en las Informaciones 
de aquella Ciudad : Que siendo Colegial de su Colegio, y assistiendo 
i las lecciones del Padre Bañez , leyendo éste la materia de Charitate 
había referido la santidad y espíritu de la Santa , diciendo mostraba en 
ella Dios muy al descubierto los efedos de la verdadera caridad. Jus­
to era que Bañez y su Cáthedra honrassen á Santa Teresa y ásu cari­
dad , quando Santa Teresa y su caridad honraban tanto á Bañez y su 
Cáthedra. Porque Santa Teresa honró todas las Cáthedras , todas las 
Cáthedras honran á Santa Teresa. Por estoes la Minerva adorada de los 
Cathedráticos, y la Palas venerada de los Maestros y sabios. 

Una 
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10. Una hija déla Santa, que la conoció largo tiempo , enuna Re­

lación que nos dexo de cosas suyas particulares, dice : Que haviendo 
en una ocasión una gran revolución sobre unaCáthedra , dixoá la San­
ta Madre cierta persona , le parecía demasiada la diligencia que unos 
Religiosos hacían por llevarla; pues siéndolo tanto y tan letrados, á ellos 
los habían de rogar. A que respondió ; N* es y d esse tiempo , y asst es 
muy lícito hacer esto, que si entendiessedes lo que importa que en la Iglesia 
de Dios ensenen personas tales, no lo diriades, 

t i . Añade que esto lo dixo con un espíritu grande. N o dudamos 
de su grande espíritu , que lo era á medida de su grande caridad. Tam­
bién era campesina Santa Teresa, paloma sin doblez, candida y noble 
de corazón. Los que no tenemos tanto espíritu debemos decir, que en 
las dignidades y oficios honorilícos los empleos deben buscar á los su-
getos, no los sugetos á los empleos. En el dicho de la Santa vemos un 
noble efedo de la verdadera caridad , escusando con la suya aquella d i ­
ligencia y pretensión. 

TÍ . En el número 4. desea comprar Casa propia, y señaló el Se­
ñor por sí el sitio para la fábric-a de aquel Santuario, como se dixo en 
las Notas á la Carta I V . del tom. 2. Dice de ir a Burgos, pero no qui ­
so su Magestad la costasse tan poco aquella Fundación, y assí la llevó 
antes á Soria y á Avi la , de donde bolvió á Burgos á coronarse de vic­
torias y triunfos, siendo aquella memorable Fundación la gloriosa co­
rona de sus trabajos. 

CAR-
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CARTA XVI . 
A L A EUST%E SEMOLA <D0ñA 'BEAT^Z 

de Castilla JI Mendoyt. 

J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sc^ 

con Vm. siempre. Parécemc 
que lo que yo supliqué á VmcL 
no me cscribiesse, fue en estos 
negocios: que dexar de recibir 
merced con sus Cartas de Vm. es 

desatino decirlo, que bien entiendo quan grande es quan-
do Vmd. me la hace : mas dame mucha pena, quando 
se tratan cosas y que conforme á mi conciencia no pue­
do hacer s y algunas en que entiendo , conforme á lo 
que dicen, que tampoco le esta bien á Don Francisca 
hacerlas. 

2. Y como á Vmd. dicen otra cosa, no puede 
dexar de andar sospechosa de mi voluntad, que es har­
to penoso para mí , y ansí deseo ver concluidas ya es­
tas cosas en extremo : hágalo nuestro Señor y conforme 

lo qu e mas ha de ser para su servicio que esto mis­
mo es lo que Vm. pretende; y por primer movimiento 
jamás me passo tener otro deseo y y siempre desear el 
descanso de Vm. y ver lo mucho que merece la señora 
Pona Orofrisia. 

Tom. W . C, M En 
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3. En lo que dice escribí á su merced, que nues­

tro Señor la daría hijos, ahora lo torno á decir, y es­
pero en su Magestad los terna. Yo hice siempre poco 
xaso de querer Pedro de Ahumada pretender lo qiíe dt-
cía, y ahora le hago, y estoy tan cansada de meterme en 
nada, que si no me lo pusiessen en conciencia, todo lo 
dexaría , y ansí lo tenia determinado, ( i ) sino que me 
dixo Peralvarez, (2) que á Vm. le parecía desacierto, (3) 
jorque era negocio que tocaba á San Joseph : como mis 
pecados me hicieron ahora Priora de allí 3 veo que Vmd. 
tiene razón. 

4. Y también que la casa acuda con su derecho, 
porque se acabe i porque lo que me dixeron algunos 
Letrados, anque sus hijos de mi hermano3 que haya 
gloria, no dieran por bueno el Testamento, tiene tan­
to derecho , por no poder saber quien le rompió, que 
quedaban hartos pleytos. Vmd. tiene razón en que se de­
clare todo , porque es cosa terrible , y gasto grande an-̂  
dar en ellos. Hágalo nuestro Señor como puede , y guar­
de á Vmd. muchos años para remedio de sus hijos.. 
Amen. 

Indina sierva de Vmd. y súdita V 
Teresa de Jesús. 

La 

(1) Falta en el Original desde la sylaba ten, y se ha suplido por bue­
na conjetura: No nosopondrémos al que lo leyerecon masacíerto. 

(2) Pcrálvarezera primo hermano de la Santa, hijo del señor Fran­
cisco Alvai ez de Cepeda, su tio. 
j (5) £n el Original solo se puede leer la primera sylaba des, y lo de­
más está destrozado con el tiempo: también pudo decir; desyio, 9 d(s~ 
vUme & c . 
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La hermana ( i ) Teresa de Jesús B. L . M. de Vmd. 
Espero en Dios, que antes de muchos dias las besare­
mos entramas á Vmd: ella y yo nos encomendamos mu­
cho al señor Don Francisco. (2) 

(i)Sobnna de la Santa á quien llevó consigo á Burgos. (2) Sobrino 
de la Santa. 

N O T A S . 
1 T T ? ^ Original de esta Carta se venera en nuestras Religiosas de 

Ĵ J Guadalaxara. Según indica su contexto, se escribió al princi­
pio del año de 8 2. estando la Santa en Burgos, ó en camino para esta Fun­
dación : pues afírmala habían hecho por entonces Priora de Avila , y ha­
bla dando á entender se hallaba ausente de está Ciudad. Es para Doña 
Beatriz de Castilla, suegra de su sobrino Don Francisco, y de la califi­
cada nobleza que, escribiendo á otro Sobrino, nos dixo la Santa en la Car­
ta L V . del tomo 2. 

2. Sus assuntos son sóbrela testamentaría del señor Lorenzo su her­
mano , de quien quedó Albacéa la Santa. Sucedió el lance que dice, de ha­
berse encontrado el Testamento abierto: y pretendería aquella Señora 
se diesse por nulo, como parece de la Carta XL1II, del dicho tomo, nura. 
3. dirigiendo acaso su intenciona que todo lo heredasse Don Francisco, 
frustrando las Obras pías, que del quinto de sus bienes mandó fundaren 
el Convento de San Joseph, como consta de la Carta L X X I V . deleitado 
tomo. 

5. Siempre lo piadoso suele ser objeto de la humana codicia , y so­
lo se juzgan defraudadas las Repúblicas, quando se dedican los caudales 
para el culto Sagrado. Gastaba la Magdalena en galas y profanidad lo 
que hoy muchas que la imitan, y nadie que sepamos mormuró de su 
desperdicio; pero apenas empleó un poco de Nardo para el Divino ob­
sequio, ya lo tuvieron por perdición : ^ V t quid ferd'túo h&c \ Gastarán Matth. z6. 
las Magdalenas quanto tienen, y mas, por agradar al mundo , y se da por 8' 
bien gastado; pero si essas mismas ya reconocidas quisiessen dedicares-
so , y menos, al culto Divino, no quedará Fariseo que no censure , ni Ju­
das que no murmure. 

4. No acaban de conocer los hombres que las expensas que se hacen 
para el Templo de Dios, son las columnas mas firmes de la Corona Real, 
como los fundamentos mas seguros de las Monarquías. Echen los ojos 
por los siglos passados, y verán que vana la par la felicidad délas Co-

M 2 ro-
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rcnas y la Religión. Si Salomón fue el Rey mas opulento éntrelos Mo­
narcas antiguos , también fue el que mas gastó en edificar el Tem­
plo. Si Carlos V . fue el Monarca mas feliz y afortunado en sus triunfos, 
todos saben que fue el Emperador mas inclinado á todo lo Pío, Eclesiás­
tico y Religioso. 

5. A l haber erigido en Roma su Fundador Rómulo el Templo de la 
D Tho â:z> atribuyeron los Antiguos las prosperidades de su Imperio: Exem-
lib •> de P^arclue a-£oa el Angélico Dodora los Príncipes Católicos paralacon-
Rec. Prin- servacion ^e sus dominios. Añadiendo que en toda la serie de los Monar-
cip^ cap. 6, cas assí del viejo, como del nuevo Testamento/aquellos Príncipes cuida-
& i é . dosos del culto Divino tuvieron venturoso fin ; pero infausto los que 

obraron lo contrario. Para los políticos de su Gentilismo escribió Aris­
tóteles este documento : y lo hallarán verdadero los de estos siglos, s i 
miran los diferentes éxitos del infeliz Witiza , y el Infante Don Pelayo: 
quien restauró ,lleno de fe y religión, lo que aquel destruyó falto de 
religión y de fé. Estose ha dicho incidentemente para que acabemos de 
creer todos que Dios es muy liberal con el liberal, y que nunca mas fe­
lices y opulentos se verán los Rcynos y Repúblicas, que quando sus per-
senas y caudales se emplearen en servicio, culto y veneración de su 
Ma gestad. y 

6. En el numero 1. vemos á la Santa decir con santo desvío á una 
gran Señora , que si la ha de escribir en negocios del mundo , no la es­
criba. Despego digno de una Descalza : valor propio de Santa Teresa, 
Mas no solo muestra su valor, sino junto con él su prudencia y discre­
ción singular. Dexar, añade , de recibir merced ion las Cartas de Vm. es de­
satino decirlo, y prosigue humillándose al recibir aquel favor. Humilde 
y valiente vemos á la Santa en estas dulces expressiones : que selo los 
humildes son valientes. Por sí la Señora se resintía de su valor, la tem­
pla con el lenitivo de su humildad: que no hay templador, como estadul-
císsima virtud. La dulzura y la humildad era la batería con que Santa Te­
resa rendía el castillo del corazón. 

7. No menos debía rendir el de esta Señora aquella santidad con que 
la dice: Mas dáme mucha pena, quando se tratan cosas, que conforme ¿ mi 
íonúencta no puedo hacer* Santos hubo á quienes dexó exánimes oírselo el 
nombre de pecado ¡ y sin duda á esta seráfica alma atormentaría qual-
quiera pretensión que se rozasse con la menor culpa. Depone al propó­
sito el Dodor Aguiar , que dándola alguno en Burgos una traza con 
que se libraba de todas sus molestias, dixo la Santa : Señor, cssa t r áz t es 
muy buena; pero j o no tengo de hacer cosa que tenga resabio de pec.ido. Le­
jos estaba del pecado la que sentía mas que todas sus molesíias v tribu­
laciones el resabio del pecado* Pues no se pida cosa contra conciencia, 
»{ ÚWÍCÍ U ¿ ¿ i i m i ¿oa iodos los trabajos y njokSKas, í p3 ad-

mí-
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mítir aun el resabio 6 apariencia déla culpa. El valiente Sansón se abrazó 
con un León formidable, antes que entrar en la viña, que en él podía te­
ner resabio de culpa. 

8. A l fin del número la d i otra razón temporal, para convencer su i n ­
tento con lo temporal y eterno : y es: no estar bien á D . Francisco hacer 
Jo que pretehdía esta Señora, como quien dice: ni es lícito ni conve­
niente. Basta lo primero , y sirva de confirmación lo segundo. Aún quan­
do fuesse lícito, no se debía pretender, porque no es conveniente á Don 
Francisco. En una palabra dice mucho la Santa, como si hubiera estu­
diado con aquellos siete Sabios de Grecia. Salió de Grecia el estilo lacó­
nico; y lo usa la Santa con mas primor que los mismos Atheníenses. 

9. En el número 2. procura desiropressionar i la buena señora dé 
los no buenos infcimes que la hacían de lá sinceridad de la Santa: since­
rándola de la pena que causaban en su ánimo siempre real las sospechas 
de su ingenuidad, y manifestando el deseo déla composición á gloria de 
Dios , y utilidad de su ilustríssima hija Doña Orofrisia , que esmaltó 
su gran nobleza con haber merecido ser sobrina de tal tia. 

I G . En el número 3. la ofrece succession. Porque hacía cargo Ja 
sobrina á la tia de habérsela assegurado antes: y se ratifica la Santa en 
su promesa. Si tuvo hijos cssa señora , se fueren de niños al Cielo á s;o-
zar allá el mayorazgo eterno. Pues consta de la Historia de la Or­
den que al morir Den Francisco no dexó successicn; bien que las pro­
mesas del Ciclo tienen varios sentidos, y no se dexan de cumplir, áun-
queno suceda loque suenan, como lo enseña el Mysticc De óíorS. Juan 
de la Cruz en el lib. 2. de la Subida del Monte Carmelo al fin del cap, 
'18. y los dos siguientes, y si no se cumplen son condicionales. 

11. No bien se perciben los negocios que insinúa de su hermano 
Pedro de Ahumada, ni tampoco cómo hicieron á la Santa sus pecados 
Priora de Avila. ¡ Raros pecados que hacen Prioras! Pero tales eran los 
pecados de Santa Teresa. ¿Si por los pecados la hacen Priora, por las 
virtudes qué la harán? Digamos aquí de Santa Teresa lo que dixo San 
Gregorio del Santo }cb al publicarse pecador: parezca, dice, norabue­
na á otro éste Varen grande en sus virtudes, que ámímc parece mayor 
en sus pecados : Videatur V'tr tste íuúlhet magnus ¡n x'mutlhus su'is > mth't 
cene subl'mis apfaret tn peccatis suis. Grande fue Santa Teresa por sus 
virtudes; pero mayor parece por sus pecados. Pues no se queje su hu­
mildad que la hagan Priora por sus pecados. Me amvo á decir que va­
len mas los pecados de Santa Teresa que las virtudes de otros: bien en­
tendido que todas nuestras perfecciones no llegan ásus imperfecciones, 
ni todas nuestras virtudes á sus pecados. Tenía la Santa por culpa no ar­
der siempre, cerno un Serafín, ensmor de Dios; y toda nuestra vinud to­
mará á bien el hacer de quando en quando un acto de Caridad. Tenía Ja 

San-
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Sauca por culpa el no hacer siempre lo mejor; y si hiciéramos siempre lo 
bueno, se alegraría nuestra virtud. Assí son los pecados de Santa Teresa: 
assíson nuestras virtudes. 

12. En el número 4. prosiguiendo con la materia de los anteceden­
tes, solicita una amigable composición, aborreciendo entrar en el labe­
rinto de pley tos. Siempre lo aborreció la Santa , y repite su acertado dic­
tamen en varias Cartas: y aún nos bolverá á decir lo mucho que los abo­
minaba , como Seminarios de la inquietud, y Antípodas de la Caridad; 
pues sino la apagan, alómenosla entibian, como dixo el Venerable Pa­
la fox. 

CARTA XVIL 
¿ L % <P. M A E S T R O F % DOMINGO B A ñ E Z , 

de la Orden de Santo íDomingo 3 Confessor 
de la Santa, 

J E S U S 
E A siempre con Vmd. Yo Ic 

digo mi Padre, que ya mis 
holguras á mi parecer no son 
de este Reyno, porque lo que 
quiero no lo tengo *, lo que ten­
go no lo quiero. Que es el mal 

que lo que solía holgarme con los Confessores, ya no 
es: ha de ser mas que Confessor: menos que cosa que 
sea como alma no hinche su deseo. Por cierto que me 
ha aliviado escribir esta: déle Dios á Vmd. siempre en 
amarle. 

a. Diga á essa su poca cosa, que esta muy pues-, 
ta 
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ta en sí las hermanas darán voto, lí no > que es tomar 
mucha mano, y tener poca humildad: que lo que a 
Ymd. y á los que miramos el bien de essa casa nos pa­
reciere bien ( i ) 5se har^ > Y no lo que le parece a una 
Monja: ^ que mas nos va que á ellas. Es menester cosas 
semejantes dárselas á entender. De que vea a la señora 
Dona María, encomiéndemela mucho i que lo ha que 
no la escribo: harto es estar mejor con tan grandes hie­
los. Creo son tres de Diciembre *, y yo 

Hija y sierva de Vm.i 
Teresa de Jesusa 

( i ) El excmplar está en este lugar con alguna imperfección, y lo que va 
puesto entre los calderones se ha añadido por buena conjetura de lo antece­
dente y consiguiente. 

N O T A S . 
i T T S t a Cariase escribió á 5. de Diciembre, sin que podamos afír-

JLJ^ mar si es Carta entera ó parte de ella : Hallase un exem-
plar antiguo suyo en el quaderno de Cartas Originales de la Santa , que 
veneran sus hijas de Sevilla. No es averiguable el año , solo se colige, 
estaba el Padre Maestro Bañez para quien es , en Valladolid , y que 
Aúaría Bautista temía quelas Monjas la bolviessen á reelegir Priora. 

2 . Un el numero 1. está tan concisa y enfática , como anagógica 
y esj iritual : creo que se necessita no solo delgadeza de entendimiento, 
sino sutileza de espíritu para su inteligencia. Entendíanse aquellos dos 
grandes talentos de Santa Teresa y Eañez con claridad sus conceptos; 
los que carecemos de su luz nos contentaremos con venerar su espíri­
tu y aquel lenguage familiar, con que se regalaban , como se vé en las 
Cartas de los tomos passados para este insigne Maestro, brillante Astro 
(del Cielo Dominicano. 

5. Dice la Santa que sus placeres ya no son deesteReyno. Tenía-, 
los había tiempo en el eterno. Años hacía «jue su vivir era Christo, y 

su 
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su morir ganancia: solo se gloriaba en Jesús y en su Cruz , estando 
crucificada al mundo y i sus placeres. El año de 62. escribía: Vienen 

Tom i * Ctt ^tíe me acuer^0 1° 4** dice San Táhlo ( aunque d buen seguro que 
Carta XII*. W sed ms* en mí ) me parece vivo yo y ni hablo , ni tengo querer 1 s í -

n . 17. no I*16 eí t* cn mí quien me gobierna y dáfuerzas , y ando como casi fuera 
de mí y y ansí me es grandíssima fena la vida. T í a mayor cosa que yooftez-
(o d Dios por gran servicio es, como siéndome tan penoso estar apartada de 
él por su amor, quiero vivir. Un alma en tan alto estado no es mucho que 
diga que sus holguras no sonde esteReyno. Que no tiene lo que quie­
re , que es la muerte; y que tiene lo que no quiere , que es la vida; 6 
que quiere lo que no tiene, que es la vida eterna. Mientras ésta no go­
zaba , todo era para la Santa tedio, fatiga, cansancio y tormento. 

4. Antes solía holgarse con los Confessores, cerno lo escribe tam­
bién en la citada Carta, pero ya lo que le ha de ho.'gar ha de ser mas 
que Confessor. Si ha de henchir su deséo, ha de ser como alma de su 
alma. Confiessoque no alcanzo ni puedo dar alma al alma de estas cláu­
sulas, ni i las cláusulas de esta alma. Bien se que es una alma de Dios, sien­
do Dios toda su alma : Creo que aquel mas que Confessor que sea como al­
ma de su alma, es el Confessor de la Magdalena. Diólo á entender en decir: 

Era Chris- esta en mí quien me gobierna. Eran y son muy amigas la Magdalena y San­
to el Direc- ta Teresa , y es que tenían un mismo Diredor que las enseñaba la ver-
lorpamcu- ¿¿¿Q̂  caridad, y le tenían mucho amor. jO Diredores de almas, sean 
lar de la ajmas cje sus enseñándolas el puro y acendrado amor con el orden 
Santa. j 1 «J J I r ^ 

déla candad! 
5. En el número 1 , habla, según parece , de la repugnancia de su 

sobrina María Bautista en que la reeligieran Priora , dando excelente 
dodrina para la indiferencia y rendimiento que debe tener el subdito. 
Verdad es que en aquel tiempo de oro necessitaban las Monjas aque­
llos consejos, para cargar con la Cruz de la Prelacia: Ojalá sean tan nc-
cessaiios cnlos nuestros, como decíamos en las Noras á la X V . Los em­
pleos han de buscar á los sugetos; y como decía el Emperador León , 
á aquellos se han de dar, que buscados se oculten, y rogados huyan 
y se resistan: Ouaratur cogendus , qui rogatus recedat, & invkatus fugiat: 
dicen los Sagrados Cánones. Moyses se resistió al oficio, Josué al Bas­
tón , Samuel reusó el Imperio, Saúl el mando, Jeremías su empleo; co­
mo lo vemos en muchos Santos del Testamento nuevo , que se escon­
dían temiendo las dignidades, los oficios y los empléos. 

6. De estos era María Bautista , que temía justamente y huía rel i­
giosamente de la Prelacia. Bien que su Santa Tia conociendo su talen­
to y virtud , y lo útil que sería á la Comunidad, encarga alP. Bañez la 
exhorte á la indiferencia y resignación. 

CAR.-
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CARTA XVIIL 
A L U . % (P. Fr. N I C O L A S <DE J E S U S MAT^tA 

íDoria , primer General que fue de la Orden de los Des­
calzos de nuestra Señora del Carmen, 

Primera. 

J E S U S . 
A gracia del Espíritu Sanco 

Santo Thomc llegó aquí 
Serrano. ( 1 ) Fue la Carca 
de V. R. muy bien recibi­
da de míj porque deseaba 
saber como había llegado. 
Sea Dios bendito que tanta 

merced nos hace : plega a él que ansí suceda a la buel-
ta, que no sera con tanta gana , que mucho ayuda pa­
ra hacerse poco el trabajo. Ya pense hubiera V. R. re­
cibido dos Cartas mias, al menos la una , que escribí 
casi luego que llegué aquí, que fue el dia de Santa Ca-
thalina : entrambas las embié al señor Francisco Do­
ria. 

2. El dia de la Concepción fue Dios servido que 
nos passamos a la casa nueva, anque me costó harto 

Tom. i r , C, N tra-
( 0 fue un devoto y bien-hechor de las K eligiosas de Sevilla. 
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trabajo, que había que hacer mucho en el!a para po­
der venir : y ansí estuve aquí ocho días, antes que ellas 
viniessen, bien cansada : todo lo he dado por bien em­
pleado , porque anque falta mucho por acabar, se ha­
llan muy bien. Lo demás ha hecho el Señor mejor que 
yo lo merezco. 

3. Estoy espantada el estrago que hace el demo­
nio por un mal gobierno , y el temor que tenía puesto 
en estas Monjas, ó el embaimiento , que cierto son to­
das buenas almas, y deseosas de perfección j y en lo que 
había falta, las mas de ellas, y an casi todas trahian 
gran desasosiego , y no vían como lo remediar. Ellas 
están bien desengañadas, y creo cierto no habría nen­
guna que quisiesse otra cosa , sino lo que ahora tiene y 
anque fuesse la hermana de Brianda, que ella se holgó 
harto de que no viniesse. 

4. Yo digo á V. R. mi Padre, que es menester 
mirar mucho en quien se ponen estos oficios, porque 
las Monjas están tan rendidas, que el mayor desaso­
siego que trahian, era el escrúpulo de que les parecía 
mal lo que hacía su Perlada, siendo de suyo no bueno. 
Ellas están contentíssimas con su Priora, y tienen ra­
zón. Lo que deben haber sentido dos u tres ( que otras 
se han holgado mucho, creo todas las demás) es el qui­
tarles el Confessor 3 que luego les dixe no trahiamos li­
cencia para que se confessasse ninguna con él j las de­
más se han holgado mucho. He procurado que sea con 
toda disimulación, y tratado con él muy claro j y ver­
daderamente entiendo que es alma de Dios^ y que en él 

no 
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no ha habido malicia en nada. Como estamos lejos, y 
él tiene que hacer, sin ninguna nota se ha hecho 5 y 
yo he procurado nos predique, y le veo algunas ve­
ces. Todo está ya llano gloria á Dios. 

^. De lo que tengo pena es de las muchas deudas 
que tienen. Esta estragado todo , como ha tanto que 
hay mal gobierno : bien lo entienden ellas que lo había 
de tener mas dabaseles poca cuenta de nada. Como 
había tan poco que era Monja, no debía saber mas. Es­
te ser determinadas en fiarse de su parecer hace gran 
daño. 

6. Avise V. R. á la que ahora lo ha de tornar á 
comenzar, para que se entere mucho en lo que está obli­
gada según Orden ^ y en que se guárde y las Constitu­
ciones , que en esto no podran errar. Y quando otra co­
sa hacen, las mesmas mas amigas suyas quiere Dios sean 
sus acusadores, y que no piensen pueden hacer y des­
hacer como hacen los casados, y muéstrele V. R. esta 
Carta. Algunas veces me dá enojo con ella y las demás 
que llevé de aqui y como nunca me avisaron palabra; 
bien que entonces no había passado mucho de lo que 
hubo después. 

7. Y esto de que quando alguna se quisiere con-
fessar con otro Padre que el Ordinario que déxe V. R. 
señalado, se le den : como sea de los Remedios , el que 
k V. R. pareciere, que hasta en esto tenían aquí gran 
tormento. Mucho han padecido las almas, y de mala 
digistion. 

8. Hanmc dicho, que de allá escribían las Mon-
N z jas 
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jas a las de acá, que estuviessen fuertes en pedir á Brkn-
da , que como ellas habían salido con ello, saldrían. De 
V. R. una buena penitencia ala Priora, que había ella 
de ver que no soy tan mala christiana 3 que había de 
poner tanto sin muy grandes causas s y no había de 
causar tanto gasto por lo que me iba tan poco , como 
en la compra de la casa. Yo les perdono lo que en esto 
debían juzgar : perdónelas Dios. Pluguiera a su Mages-
tad que yo viera no les estaba mal y que también pro­
curara la tornaran , como lo procuré 3 ahí. Digo á V.R. 
que si tornara 5 que fuera destruir del todo la paz de 
de esta casa, dexado lo demás. En cosa tan pesada no se 
había de hablar desde lejos contra lo que hace quien 
daría su descanso por el bien y sosiego de una alma. 

^ . De Pastrana supe dias ha como estaban malos. 
No he sabido mas. Ya deben estar buenos, no tenga 
V.R. pena , ni por csso déxede hacer allá loque convie­
ne y anque lo que no estuviere acabado para los Reyes, 
mucho assiento habrá menester, y por lo de Roma , si 
Dios lo tráhi, no conviene dexar de estár acá con tiem­
po. 

i o. Aquí vino antes de la Concecion el Prior de 
la Roda Fr. Gabriel á verme. Dio á entender que ve­
nia por el negocio de Doña Isabel Ossorio. Yo la de­
tengo hasta vér si con lo que tiene puede ayudar á la 
fundación de allí; porque me dixo la señora Doña Lui­
sa (i) que no daría licencia el Arzobispo, (i) sino era 

te-

CO Dona Luisa ds la Cerda, (z) E l Señor Qiiircga. 
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teniendo renta , y no sé como se ha de hacer , anque 
ella dé todo lo que tiene , porque había de haber quien 
nos lo diesse con cssa siguridad de que lo dará , pues 
ella antes que éntre no puede. Acá tratarémos de ello. 

11. Cayóme en gracia el secreto de embiar el re­
caudo á Roma. E l me lo dixo, que era yá partido, y 
que se lo había dicho Don Luís. Bien encendido tiene, 
que pidiéndolo el Rey verná con brevedad, y que no 
aguardarán á Capítulo. Plega á Dios sea ansí. Yo me 
hice de nuevas. Harto dice se huelga, y sí debe hacer, 
para la vista/que de lo demás. La Priora de Véas me 
embió Cartas para casa de Monte, en que le dice , que 
véa á donde quiere le dén los cien ducados , que allí 
los tiene. Ansí que de esto no hay que tener cuidado. 

i 2,. De lo que me dice V. R. del Arzobispo reci­
bí gran consuélo. Harto mal hace en no le dár muchos 
recaudos mios : déselos ahora. Bien le puede decir : que 
particularmente cada dia en comulgando, le encomien­
do á nuestro Señor. Su Magestad guárde a V. R. y 1c 
traya muy bueno, que no haya miedo le déxe ir de aquí 
tan presto. La Priora se encomienda mucho á V. R. La^ 
demás algunas deséan su venida. 

Indina sierva de V. K . 

Teresa de Jesús, 

r« 3. E l Padre Fr. Felipe lo hace muy bien. A el 
mi 
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mi Fr. Gregorio muchas encomiendas de mí, y su her­
mana : es harco buena, y no cabe de concento. Mire 
V. R. que converna ahora que la Maestra de Novicias 
sea la Priora j porque como ha habido tantas mudanzas 
no se reparta el amor, sino que le tengan todas á la Per­
lada. Ella puede tener quien la ayude á enseñarlas. Y en 
esto de los interiores de la oración y tentaciones la avise 
V. R. no ponga mas de lo que la quisieren decir, como 
está en lo que V. R. hizo firmar, que importa. De que 
haya quedado satisfecho el Padre Prior de las Cuevas me 
he holgado mucho. Gran cosa es la verdad. Déle V. R. 
mis encomiendas. 

N O T A S . 
i l ^ L Original de esta Carta se conserva en nuestras Religiosas de 

[ \ übeda. Es excelente, y sembrada de admirables máximas de 
gobierno : Escribióse en Malagón año de 79. dia de Santo Thomás 
Apóstol. En su principio nos señala el dia que llegó á aquel Conven-

N.Hisr.lib. t o , que fue á 25. de Noviembre, dando luz á la Historia General que 
i^.cap. z4. p0ne Sullegada a mediado de esse mes: descubre assimismo el motivo de 

vá viage á Malagón. No se duda sería uno de los fines el que dice Ja 
Crónica, el de examinar el espíritu de la Venerable Ana; pero aún hu­
bo otros que vemos á las luces de esta Carta, y fue atender ala paz de 
aquella Comunidad, turbada en el gobierno de una Presidenta , que la 
gobernaba por ausencia de la Priora , que estaba curándose en Toledo, co­
mo en otras varías se ha tocado. 

2. Para este fin quiso el Padre Vicario General Fr. Angel fuesse la 
Santa por Priofa, como se colige de la Carta XXV. del tomo 1. num. 
5. á que la Santa representó sus achaques y falta de salud, y llevó por 
Priora á Gerónyma del Espíritu Santo, Religiosa de Salamanca ; y este 
es el fundamento de mucho que contiene la Carta, la qual es para nues­
tro gran Padre Fr. Nicolás de Jesús María, á qu¿en se escribió también 
la X VIH. del tom. 2. donde se procuró decir quien fue este insigne Varón. 

En 
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^, En e] el número i . le dice las Cartas que le había escrito, y el 

buen recibo de la suya para con la Santa. Muy bien se reciben las Car­
tas de quien se estima mucho , á buen seguro sería bien recibida de la 
Santa la Carta del Padre Doria , aunque mas bien lo sería la persona. 
Estaba en Sevilla assentando la paz de aquellas Religiosas, y á bolver á 
su oficio y honor á María de San Joseph, y como había estado antes 
tanto en aquella deliciosa Ciudad, sobre si la tenía algún apego, ó la 
detenía alguna remora, le tira la Santa en esta y en la siguiente sus gra­
ciosos repulgos. 

4. El señor Francisco Doria era sin duda hermano suyo , aunque 
hasta ahora solo sabíamos del señor Horacio Doria , que lo era cierta­
mente , y siendo Canónigo de Toledo depuso en las Informaciones de 
la Santa. 

5. En el número 2. le avisa la traslación del Convento de Mala-
gón que se hizo á la Casa nueva el dia de la Concepción. Dice la costó 
harto trabajo: bien empleado trabajo y también bien pagado, pues á 
mas de otros favores singulares con que la regaló su Esposo en aquel T̂ en 
su tabor , vió la Venerable Ana de San Agustín una hermosa paloma giiu^a/cit 
revolotear sobre su cabeza el dia de la traslación. 

6. En el número 3. empieza a referir la inquietud déla Comuni­
dad á causa de la mala dirección. Véase la Carta XXV. del tom. 1. don­
de defiende á la Presidenta, aprobando su gobierno, y alabando su ca­
ridad. Quisieron elegir nueva Priora, oponiéndose algunas á la que seña­
laba la Santa. Nuestra Crónica escribe lo que vió la Venerable Ana en 
orden á esta elección , no expressando que la Santa llevó en su compama ^ 
á la nueva Priora. 

7. En sus Informaciones lo depone assí la Venerable Ana: Estando 
en Malagón vió en una elección de Priora hubo grande contradicción, 
porque nuestra Santa Madre no las daba la Priora que ellas querían , y 
en particular lina Monja porfiaba mucho, y hacía en ello gran resisten­
cia , á laqual vió (la Venerable Ana) que algunas de las veces que se 
trataba de la dicha elección , estaba mucha multitud de demonios al re­
dedor de ella , y la atormentaban , é incitaban y persuadían á que no 
consintiesse que fuesse Priora la que la Santa Madre quería darlas. Y 
á este tiempo entró la Santa en aquel Convento, que venía de Salaman­
ca, y trahía de allá la Monja que quería darlas por Priora, que se lla­
maba Gerónyma del Espíritu Santo. Y desde que la Santa entró en el 
Convento no vió atormentassen mas los demonios ala Monja, y ni ella 
ni otra contradixo á la elección, sino que recibieron á la Priora con 
quietud, y gobernó con ella aquel Convento mas de seis años. 

8. Estas luces del Cielo hacen bellos reílexos á las que la Santa nos 
dá en esta Carta. Pues nos dice en este número el deseo de perfección 

en 
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en las Religiosas, y la quietud y contento con que quedaron , de mo­
do que ninguna quería ya sino lo que tenía, que era la nueva Priora , 
ni aunque fuesse la hermana de Br'tanda. Esta era María del Espíritu San­
to , que había professado el año antes con la Venerable Ana y otra Reli­
giosa 34. de Mayo. 

9. En el numero 4. prosigue disculpando la intención de las Rel i ­
giosas en turbación, y también la del buen Confessor que la ocasionó. 
Quitóle la ocasión para adelante; pero con qué dissimulo , cordura y 
destre2a , mirando á la quietud de la Comunidad y al honor del Con­
fessor? Procuraba las predicasse , esso conservaba su honra : cuidaba 
de que no las confessasse, esto conservaba quieta su Comunidad. Lo 

Tom. z. C. mismo dice y se declara mas la Santa en otra Carta al Padre Gracian, 
u * . n. z. escrjta pOCOS ¿¡QS antes, siempre cscusando la intención del Confessor, 

aunque endechando el estrago y perjuicios de su dirección. En orden 
al diólamen de la Santa acerca de Confesssores estraños, que con bue­
nas intenciones las causaron grandes sentimientos, véanse las Notas ala 
c" cada Carta con otras del mismo tomo z . y las de la L V . y LXXIX.de 
el 3. donde diximoslo que permite la estrechez de unas Notas, y se 
hace patente la mente y parecer de la que después de amargas experien­
cias la declaró en sus Cartas. 

10. En el numero 5. passa de nn vuelo su pluma de Malagón á 
Sevilla, teníanla con pena las deudas de aquella Casa , y no menos sus 
dispendios en lo espiritual por la no acertada conducta de otro Con­
fessor y otra Presidenta, ó Vicaria, de quien dice : Como había poc» 
que era Monja, no debía saber mas , y luego la reprueba el fiarse del pro­
pio parecer. 

11. En el número ^. previene prudentes avisos para la que bolvía 
al gobierno , que era María de San Joseph, á fin de que enterada de 
su obligación haga observar lo establecido en la Orden. Si otra cosa ha­
cen, aaade , que permite Dios que las mismas amigas suyas sean sus 
acusadoras. Gran sentencia y grande desengaño para todos. Solo se de-
be fiar de todos obrando según Dios, y cumpliendo cada uno con su 
obligación; si se hace lo contrario, de nadie; porque el mas amigo será 
fiscal. 

11. En el número 7. declara su mente en orden á Confessores, muy 
conforme al Concilio de Trento y varios Decreíos Apostólicos, d i ­
ciendo : Que si alguna Religiosa se quisiere confessar con otro Padre 

, , que el Ordinario , se le conceda , con la condición que sea señalado 
Véfnce las . 1 
Notas a la Por Parecer y acuerdo del Superior, como sea de los Remedios: estoes, 
Carta como sea de los Descalzos , que en estos halló la Santa el remedio á 
X X X I X . del íos daños. Grandes experimentó con las Religiosas de Sevilla por oca-
tom. 3. sion de Confessores forasteros, como en varias partes lo escribió la San­

ta, 

http://LXXIX.de
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ta , y aquí lo apunta con el tormento y india digestión que padecieron,» 
que aplica el remedio de los Remedios , limpiando antes,como se hizo, 
el humor que causaba la mala digestión, y despidiendo al Médico que 
la aumentaba, según diximos sobre la citada Carta LXXIX. del tomo 
passado. 

13. Adviértase siempre , que quando la Santa ordena el que sus 
Hijas se confiessen con solos los Descalzos, en nada se opone á la Bula 
Pastoralis cura de Benedido X I V . porque la Santa habla de Confessor 
ordinario , y la Bula Apostólica del extraordinario , el qual con las 
calidades y condiciones debidas nunca negó la Santa , y su Religión 
la tiene concedida con generosa amplitud. Y si alguno quisiesse decir que 
aquí habla la Santa del extraordinario, y lo niega de fuera de la Reli­
gión , le diremes que este es caso particular , que por entonces pedia 
csse prudente acuerdo para remedio de la aéhial necessidad. 

14. En el número 8. está severa la Santa con la penitencia de la 
Priora de Sevilla , y si fue assi lo que dixeron á la Santa que escribie­
ron de ella á Malagón contra su conduda , bien merece la penitencia 
María de San Josephpor la grande ingratitud con que correspondía i 
los muchos favores que la hacia una Madre tan amorosa. ^ Pero si no se 
la dio el Padre Doria , quien se la dará? Es cierto que la Santa llegó á 
sentir juzgassen que solo por la compra de la Casa, y no por la neces­
sidad espiritual de la Comunidad había ido á Malagón. Merecían pues 
una corrección fraternal con buena penitencia; pero sin duda la hicieron, 
y están gozando sus dulces frutos con su Santa Madre, que suavemente 
las aplicó una penitencia de por vida, y una vida de penitencia. 

15. En el num. 9. d i razón de su Comunidad alP. Dória , queera 
Prior de Pastrana, y le anima á componer los disturbios de Sevilla ; pen 
le encarga que no dexe de venir presto á Castilla , por si llegaba d 
Roma el Breve de la Separación. 

16. En el 10. habla del Padre Fr. Gabriel de la Assuncion, Prio • 
de la Roda, que manejaba el negócio de Doña Isabel Osorio , Seño­
ra de Madrid, para quien se pondrán después tres Cartas. Deseaba ser 
Descalza, y la detema la Santa, para ayudar con su hacienda á la Fun­
dación de la Corte que premeditaba. 

17. En el número 11. toca varías teclas, todas con mucho primor. 
El sugeto que le comunicó el secreto gracioso debía ser algún estraño, 
con quien se hizo la desentendida del recaudo de Roma, que era el ne­
gócio y Bula de Separación , en que instaba Felipe I I . Padre de la Re­
forma , y avisa de los cien ducados que aprontaba la Priora de Veas , 
que era la Venerable Anade Jesús, páralos gastos de los Romanos. 

18. En el i z . habla obsequiosa del señor Arzobispo de Sevilla Don 
Christovalde Roxas, dichoso por el recado que le embía una Santa Te* 

I m . IV, C. O ¿ ^ Á T ^ v re-
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resa , que después de comulgar se quedaba regularmente transportada. 
¿Qué no alcanzaría de Esposo tan amante una Esposa tan amada ? Al fin 
del número muestra á Doria su cariño, deseando venga luego, y aña­
de que también la Priora Geronyma del Espíritu Santo desea su veni­
da, y de las demás algunas. ¡O santa bellaquería! ¿y por qué no to­
das? Si fuera Gradan no faltara una ; pero era Doria y noGracian. Yo 
asseguro serían las mejores las que lo deseaban ; pero las mejores siem­
pre son las menos. 

19. En la posdata elogia como en otras al Padre Fr. Felipe , Re­
ligioso Descalzo, que dexó por Confessor en Malagón, y era muy de 
su gusto, porque no se metía en mas que confessar, como dice en la Car­
ta XXXHI. del tom. a. Habla luego de Fr. Gregorio Nazianzeno , y 
de su hermana la Madre Cathalina de San Cirilo , que professó día de 
la Santíssima Trinidad el año de 76. El consejo que da de que la Pre­
lada tome el cuidado délas Novicias , es excelente para los tiempos de 
turbación. 

10. No lo es menos el que previene ^u discreción para la libertad 
de comunicar las Religiosas su interior á la Prelada ó Maestra. Hizo la 

ap» 15.n. ]^e]|gjon iey este prudentíssimo dictamen , como se vé en las Consti-
Tom. 3. tuciones de las Religiosas. Véanse á este propósito las Notas ala Carta 
Carta L X X I I I . del tom. 5. donde se toca este punto y el de los Confesso-
L X X i l I . res, que ambos hubo de defenderé! Padre Gracianen un papel que es-
iNot. desde cribió contra las máximas de García Alvarez, aprobado por la Santa, 
dnum. 15. y firmado, según dice aquí , por otros á influxo del P. Doria. 

2 1 . Las especies que levantaron á las Religiosas de Sevilla, aun á 
los amigos parece hicieron titubear, á lo que alude la Santa en decir, 
se ha holgado mucho de que el Padre Prior délas Cuevas quedasse sa­
tisfecho. En otra parte dixo sentenciosa : 14 verdad padece y pero no pere­
ce ; y aquí concluye, coronando toda su narración, con decir: Gran C(h-
sa es U verdad. 

CAR-
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CARTA XIX. 
A L MISMO % <P. F % K I C O L A S m J E S U S M A ^ A 

iDória. Segunda. 

JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea con 

V. R. Tres ó quatro dias ha que re­
cibí una de V. R. hecha de 3 0. de 
Deciembre, y antes había recebido 
las que traxo Serrano, y respondi­

do á ellas muy largo, y á la Madre Priora j y cambien 
escribía á el PadreRodrigalvarez. Dílas áSerrano, y él 
las encargó: y después me han dicho que cierto se die--
ron á el Correo. Sin estas , he escrito á V. R. otras 
dos veces, después que vine aquí, y embiádolas á Tole­
do al señor Oria , para que las embiasse á V. R. En 
forma me ha dado desgusto ver que todas se pierden. 
Plega á Dios no haga ansí ésta , que la embio por la 
via de Vclasco. 

2. V. R. se remite en todo a la Madre Priora de 
ahí, y ella no me dice palabra. Como esté buena , en 
lo demás yo creo que en todo dexara V. R. puesto con­
cierto , en especial con tal Mayordomo. \ Qué hace el 
amar á Dios i Pues quiere tener cuenta con hacer mer­
ced a essas pobres. En las oraciones de su mrd. me en­
comiendo mucho, e Por qué no me dice V. R. de la 

O i núes-
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nuestra Lucrécu? Déle un gran recaudo de mi par­
ce. 

3. Antes que se me olvide : ya la Priora de Veas 
embio a decir á Casademonte que tenía los cien duca­
dos , i que a donde quería los diesseí E l dixo que en 
Madrid. Ya lo he escrito otra vez á V. R. ansí que de 
esto no hay que tener cuidado. V. R. crea que esta es­
te Lugar tan desviado, que no hay que hacer mas ca­
so de que yo puedo avisar de nada, que si estuvies-
se en Sevilla, ( y an ahí lo podían hacer muy mejor ) 
que an para Toledo por donde podían ir , hay muy 
pocos mensageros, y también veo se pierden. Dígolo 
porque dice V. R. que le haga saber quando fuere me­
nester venirse, y lo que hay. A Velasco lo avisé que 
mientras yo estuviere aquí , no hay que hacer caso de 
mí j y si V. R. se está mucho, podría ser no me hallas-
se aquí, porque créo se hará la Fundación de Monjas 
de Villanueva, la que está cabe la Roda 3 y será possi-
ble ir yo con las Monjas j porque si en alguna ha ha­
bido necessidad y será allí. Es tanta la barabúnda delP. 
Fr. Antonio de Jesús y del Prior, y ha ya tanto que 
importunan , que no se podrá hacer menos : débelo 
nuestro Señor de querer : an no se esto cierto : mas sí 
es, será antes deQuaresma mi ida : pesarmeía de no 
hablar á V. R. que esse alivio pensé tener en Mala-
gon. 

4. Hállome bien de salud ; y en lo que toca á es­
ta casa va todo tan bien 3 que no me harto de dár gra­
cias á Dios de haber venido i porque en lo espiritual 

va 
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va muy bien , y con mucha paz y contento, y lo tem­
poral se va reparando , que estaba perdido. Sea por to­
do bendito. 

5. Lo que V. R. dice del Rcverendíssimo me ha 
contentado tanto, que ya lo querría ver hecho, y ansí 
lo he escrito á Velasco , y a el de la cueva. Solo he re­
parado en que no haya alguna duda, si vale u no esse 
sustituir 3 porque quando murió el Nuncio andaba en 
opiniones si valía u no la Comission que había dado á 
el Padre Gracian , y estamos hartos de pleytos. Y ansí, 
por sí, u por no, seria bien si Dios nos hace merced 
de que venga bien , darse priessa á hacer lo que con­
viene en vida de quien es el principal. Todas las razo­
nes que V. R. me dice me parecen muy bien, y mas 
que yo entiendo j ansí que en esto no hay que déte-, 
ner. 

6. En el esperar V. R. allá podría hacer falta ̂  si 
no viene á nuestro propósito. Esto escribo á Velasco, á 
cuyo parecer me remito. En esto, si no fuera por el tra­
bajo de V. R. como no está en la mano el venir con 
tanta brevedad, anque hubiera de tornar 5 lo tuviera 
por mejor. Que aunque es verdad que donde está Ve-
lasco parece se puede passar, y ansí se lo escribo á el, 
mucho vá platicarse las cosas entre entrambos. Cosa po­
dría suceder que hiciesse gran daño el ausencia de V. R. 
al menos le dolerá mas, por mucho que nos quieran 
los amigos. Y anque nuestro Padre Gracian esté libre, 
no conviene tratar esto , porque si después se hace lo 
<juc pretendemos, dirán por esso que entendía lo había 

he-
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hecho j y anquc en esto va poco, es bien quitar la oca­
sión. 

7. He pensado, que si no ha de ser Provincial el 
de la Cueva, si se le diesse essotro cuidado y que sería 
bueno Fr. Antonio de Jesús ( ya que se nombró ) por­
que riñiendo Superior , cierto lo haría bien: ya se pro­
bo quando se lo encomendó el de Salamanca , en espe­
cial llevando buen compañero, y acabaríamos con esta 
tentación, y an con este vandillo, si le hay, que es 
mucho mas mal, que no la falta que en serlo podría ha­
ber. Digo ahora esto , porque no sé quando podré tor-̂  
nar á escribir á V. R. según es la dicha de estas Cartas.¡ 
Esta embío harto encomendada. 

8. Quisiera saber ide que nació ahora essa maraña 
que se comenzaba ? Plega á Dios acaben con ella en es-í 
sa tierra, y á V. R. guarde, que estoy cansada , que he 
escrito mucho. Anque ando con mas salud que por allá 
solía traher, la cabeza nunca me dexa. A el Padre 
Prior ( 1 ) de Almodóvar , si estáahí, dé V. R. muchas 
encomiendas de mi parte, y que harto hago por sus ami­
gos, que á cada uno tomo una Monja, que plega á 
Dios me lo agradezca. Es a Juan Vázquez, y á el de 
Cantalapiedra la que salió de Veas, que me dicen su R. 
está muy bien con ella. 

La Priora se encomienda á V. R. Todas le en­
comendamos á nuestro Señor, en especial yo, que nun­

ca 

(i) Era elP. Fr. Ambrosio de San Pedro? que assistió después al Ca­
pítulo de la Separación. 
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ca se me olvida. No dcxo de tener alguna sospecha que 
con qualquier ocasión para estarse en Sevilla se holga­
ría : si se lo levanto, Dios me lo perdone. Su Magestad 
le haga muy santo, y le guarde muchos años. Amen. 
Son hoy xm. de Enero. 

Indina sierva de V. R. 

Teresa de Jesús, 

N O T A S . 
i 1 ? L sobrescrito de esta Carta dice : Tara mi Padre ¥r. Nicolás de 

| \ 'Jesús Mana , Prior de Vastrana , en Sevilla. Su Original con 
otros se conserva en nuestras Religiosas de Consuegra. Escribióse en Ma-
lagón 2 3. dias después de la passada á i 3. de Enero de 1580. 

2. En el número 1. le avisa la Santa de las Cartas que había escrito 
y recibido , y de los medios por donde las encaminaba. El señor Oria era 
hermano de este gran varón , y Canónigo de Toledo, como se insinuó en 
la passada. Velasco, que nombra otras veces en esta, era Juan López de 
Velasco, Caballero muy devoto déla Santa, y muy querido de Felipe II. 
cuya hermana entró Religiosa la Santa en Segóvia, como vimos en la Car­
ta XXXVI. del tom. 2. 

3. En el número 2. desea saber el estado délos negocios de Sevilla, 
cuyo sosiego estaba procurando este Prelado. El Mayordomo nuevo pa­
rece persona de calidad y de caridad , que es la mejor calidad. La Lucre­
cia habría servido á nuestro Padre quando estuvo allí seglar, ó pudo ser 
la que él solicitaba antes para Monja, y padeció sus repulsas , como cons­
ta de otras Cartas. Qnalquiera que fuesse, se puede tener por dichosa, 
pues perpetuó la Santa su nombre en ellas, con mas gloría que la de la an­
tigua y celebrada Lucrecia. 

4. En el número 3. avisa de los cien ducados para las agencias de los 
Romanos, de que habló en la antecedente num. 11. Luego le expone la 
necessidad de su persona en Castilla, la que vá manifestando con la im-
possibilidad de poder acudir á los negocios por Cartas, especialmente al 
déla Separación, encaso de venir su Bula con la prontitud que se desea­

ba 
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ba y esperaba. Mucha falta hacía ála Santa aquella gran cabeza, y le so­
licita mas cerca, para cuyo fin le previene, que si tarda en venir no la 
hallará en Malagón, porque partiría á la Fundación de Villanuevade la 
Xara , sita tres leguas del Convento de la Roda , donde también seneces-
sitabala presencia de la Santa, y se lo importunaba el Venerable Padre 
Fr. Antonio de Jesús, de quien habla después. 

5. En el número 4. le da gustosas aoticias de su importante salud, 
y déla espiritual y temporal en que iba recobrándose el Convento de 
Malagón, que con las turbaciones passadas quedó algo, y mas que a l ­
go estragado. Pero el Convento donde estaba Santa Teresa, en dosdiasse 
componía. 

6. En el número 5. y los dos siguientes toca un punto que del todo 
no se acaba de percibir. Habló de él en la Carta XXXIII. del torao 2 . num, 
2 . y 4. que es la que aquí dice había escrito al de la cueva, que era el 
Padre Gracian. Proponía sin duda Dória un proyecto en orden á la Ge-
rarquía de la Reforma, assignando sobre el Provincial otro Prelado, ó 
como Vicario del Reverendíssimo General, ó con otras facultades. ^ Y 
qué sabemos si le pondría también sus assistentes? Pues el noble pensa­
miento de entablar en la Orden Difinitorio no nació de repente : coció­
le mucho en su pecho el grande Nicolao , y tenemos no pocos vislum­
bres en estas Cartas, que le comunicó largamente con la Santa, como 
se dixo en las Notas á la Carta XLIII. del tomo 2. y sobre la XII. del 
3-

4. Sino fue esse el que aquí dicela Santa la ha contentado mucho, 
y querría ya verlo hecho, no sabremos determinar qual fuesse; por lo 
menos no sería de Visitador, ni de Calzados, porque lo aborrecía la San­
ta, ni de Descalzos, porque no tenían necessidad deesso. En fin la pro­
puesta de Dória ó su proyedo aprobó la Santa, y le escribió á Gracian 
y á los Ministros del Rey. Repara después en que se haga con solidez, 
por las dudas que hubo quando murió Hormaneto , de si había espira­
do también la Comission de Gracian , y porque no quería pleytos, 
que aún ganados no son buenos. Ni quiere maneje el mismo Gracian el 
negócio, aunque esté ya para entonces//¿rf déla penitencia del Nuncio 
por las razones prudentíssimas que insinúa. Por esta penitencíale llama 
el de la cueva, lo qual se declara por lo que escribe en la Carta III. del 
tom. 1. num. 11. 

8. Finalmente se inclina á nuestro Padre Fr. Antonio, mas por la 
agena tentación que por propia inclinación. Estuvo nombrado Provin­
cial en el segundo nada afortunado Capítulo de Almodóvar, y antes le 
delegó algunas Visitas el de Salamanca, esto es el Padre Fr. Pedro Fer­
nandez, Prior adual de San Éstevan , quando fue Visitador, y se vén 
sus aprobaciones en los libros de cuentas de la Encarnación de Avila^ 

don-
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donde á 9. deO¿tabre de 74. firma: I r . Antonio de 'jesús , Vicario Pr** 
yincial. 

En el numero 8. rezela otra nueva maraña que urdía en Sevilla 
el enemigo, que nunca se cansa de urdir, y tiene mil artes para dañar: 
jdille nocendi artes. Mucha ojeriza mostró contra aquella venerable Co­
munidad, señal que hacía guerra allafiemo, y peleaba bien en las ba­
tallas del Señor. 

10. En el numero 9. se des-pide cariñosa de este su amado hijo, ma­
nifestándole el amor de la Priora Gerónyma del Espíritu Santo, y de to­
das aquí: de algunas en la passada; y el suyo en particular. Pero acaba 
graciosa coa Ja sospecha de su detención, embiándole un postre que so­
lo su discreción podría sazonar tan bien, porque solo su gracia y sal 
sabía corregir á ios mayores hombres, dexándolos enamorados de sí y 
de Dios. 

CARTA XX. 

de la Madre de !Dios. Primera., 

JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea con 

V. P. mi Padre. A Dona Luisa 
escribí se podían passar estas Mon­
jas á su Casa de Paracuellos hasta 
que aquí la haga, que está tres 
leguas de Madrid, y dos de Al­

calá , á lo que me parece, y muy sano Lugar, que allí 
quisiera yo harto hiciera el Monesterio, y nunca quiso. 
Harto mis querría que no saliessen de aquí, yá que es-

X m . IV. C. P tan. 
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tan , por ser Lugar tan passagero \ mas á mas no poder, 
plega a Dios haga esto , y P. lo tenga por bien, que 
no aguardaremos licencia, porque creo si terna , y no 
hay otro remedio, y deshacer el Monesterio como el de 
Pastrana , por ninguna manera se sufre. En fin y si aho­
ra no responde bien , iré a Toledo para que la hablen 
algunas personas > y no saldré de allí , hasta que de una 
manera ú de otra se remedie esto. V. P. no tenga pe­
na. 

i . He venido buena , que ha sido mas acertado 
que venir en carros, por caminar á la hora que quería, 
y bien regalada de mi hermano. Besa á V. P. mucho 
las manos, y ha venido bueno, y lo esta: harto buen 
hombre es, si me qulsiesse dexar en Toledo, y irse has­
ta que esso dq aliase allanassc, porque sabríamos de Y , 
P. mas no hay remedio de esto. Teresa ha venido dan­
do recreación por el camino , y sin ninguna pesadum­
bre. 

^. ; O mi Padre, que desastre me acaeció ! que es­
tando en una parba (que no pensamos teníamos poco) 
cabe una Venta, que no se podía estar en ella, éntra­
seme una gran salamanquesa li lagartija entre la túnica 
y la carne en el brazo, anque presto la asió mi herma­
no, y la arrojó , y dió con ella á Alonso Ruiz en la bo­
ca , que nos ha hecho harto bieh en el camino, y Die­
go mucho : por esso déle ya el hábito, que es un Ange­
lito : ha:ttc parecido llevó una Monja, y harto mas la 
quisiera qae la Cathalina que he de llevar de aquí. Me­
jor parece que está, sino con esta ansia de irse: la en-

fer-
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fcrmaesca perdida del codo. Bien puede V, P, estar si-
guro que lo escaba ansí quando hizo el buen hecho: di-s 
ce que lo hacía por honrar mas la Orden. 

4. La Madre Priora se encomienda mucho á V. P. 
Dice, que por no cansarle no le escribe. Levantada an­
da y como es tan amiga de andar en todo , y tan ali-
nosa, ha de ser inconveniente para no sanar tan pres­
to. Quando V.P. fuere á nuestra casa, regáleme mucho á 
S. Gabriel, que quedó muy penada, y es un Angel en sen­
cillez y espiritu harto bueno , y dcbola mucho. 

Mande V. P. que no den a comer a nadie en 
el Locutorio en ninguna manera; porque ellas se in­
quietan mucho, y sino es con V. P. (que esto no ha 
de entrar en cuenta quando fuere menester) hácenlo de 
muy mala gana , y yo la tengo peor de que lo hagan, 
y ansí se lo dexé dicho, y hay muchos inconvenientes. 
Y basta que no ternan ellas que comer si lo hacen, por­
que las limosnas son pocas, y no lo dirán , sino que-
darsehan sin comer, y esto es lo menos. Quando yo es­
taba ahí , vía no les faltasse, y no se gastaba del Con­
vento. Todas las cosas son como se principian, y es un 
principio que puede venir á mucho mal: por esso V. P. 
entienda que importa mucho, y que á ellas les dará gran 
consuelo saber, que V. P. quiere que se guarden las Ac­
tas que hizo y confirmó del Padre Fr. Pedro Fernandez. 
Todas son mozas *, y créame Padre mió , que lo mas si-
guro es, que no traten con Fray Ies. Ninguna cosa he 
tanto miedo en estos Monesterios como esto: porque 
anque ahora es todo santo, sé en lo que verná á parar, 

P i si 
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si no se remedia desde luego , y esto me hace poner tan­
to en ello. Perdóneme Padre mió, y quédese con Dios, 

Verdadera hija de V. P„ 

"Teresa de Jesús,: 

N O T A s. 
i I J ^ L Original de esta Carta se halla en el Colegio de Carmelitas 

Descalzas de Guadalaxara, sujeto al Ordinario , que llaman de 
K. Sra. de la Fuente; y parte de ella en unos quadernos de María de S. Jo-

êph, hermana del mismo V.Padre Gracian para quien es, que guardan 
las Religiosas de Consuegra. Era de mas de pliego, y la falta la primera 
hoja , y las siguientes ala que se conserva. Escribióse el año de 76. re­
cien llegada la Santa á Malagónde buelta de Sevilla, donde ala sazón se 
hallaba el Padre Gracian. Es harto dodrinal y graciosa ; que la doétrina 
y la gracia siempre andaban juntas en la pluma de Santa Teresa. 

2. En el número u venía tratandoálo quese vé, de procurar aco­
modar Casa durable á sus hijas de Malagón ; y por no hallar otro arbi­
trio , juzgó conveniente consintlesse la señora Doña Luisa déla Cerda, 
que como por Fundadora parece tenía obligación, en que se passassen por 
algún tiempo a su Palacio de Paracuellos. Era Señora de aquel Lugar; y 
en las Escrituras que hizo con la Santa se nombra su marido: l l m u y tlus-
tre señor Arias Pardo de Saavedra, Mariscal de Castilla, y Señor de la Villa 
i e Mal agón é Paraíucllos, difunto. Es notable en este numero aquella soli­
citud maternal con que cuida del acomodo de sus hijas; para cuyo fin no 
rehusa partir á Toledo , como lo hizo , para aliviar ásus amadashíjasa 
costa de su trabado. Muchos padeció por ellas , de que deben vivir reco­
nocidas y tiernamente agradecitlas, siéndola mas noble señal de su gra-

Toas 14. t̂ tuĉ a observancia puntual de su vocación; Si diligithme > decía el buen 
Jesús, mandata mea sérvate, 

5. En el nura. 2. hace relación gustosa de su camino, y del alivio y 
regado cen que le hizo por el cuidado de su hermano el señor Lorenzo de 
Cepeda, que la acompañó con su sobrina Teresa hasta Toledo, trayén-

do-

«5 
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do'a con la autoridad <\iiz á su persona convema. fisto bastó , como dice el 
Iliistríssimo\epes, para sembrar fama que trahía ensu compañía galanes Yepeslib.3. 
y damas, calumniando ala Santa con los errados juicios que acostumbra "F*1^ 
el mundo, que quanto mas viejo, es mas loco. 

4. Alaba justamente á su buen hermano, y elogia las gracias deía 
aina Teresa, que sería como de ocho años. Coiígese de este número que 
no venía la Santa con determinación total de quedarse en Toledo; si bieî  
la patente de Gradan y las urgencias de Malagón la detuvieron allí hasta 
Julio de 77. 

5. En cuya detención se hace preciso advertir, que todos sus His­
toriadores escriben tuvo la Santa por este tiempo en Toledo su cárcel, YePes ca?' 
afirmando que al salir de Sevilla lo eligió portal. Por otra parte vérnoslo Z.S,' * 
contrario en esta y otras Cartas, cu y as luces faltaron sin duda á los Venê  
rabies Historiadores. 

6. Si he de decir mi sentir, salió la Santa de Sevilla con ánimo de 
retirarse á Avila en fuerza del Orden del General y su Gapítulo de Placért­
ela Í pero las urgencias de la Casa de Malagón con otras ocurrencias pre­
cisaron al Padre Gracian á detenerla en Toledo , cuya detención , consi-. 
derandoála Santa como retrahída, y sin solicitar ni admitir Fundación H{$T íib 
ulterior, se pudo llamar prisión ó cárcel. Pero no estuvo allí mas de tres 4. cap! 35' 
años, como dice el Señor Yepes. Ni la mandó el Nuncio tuviesse por «. z. 
cárcel el Convento de Toledo , como juzgó nuestro Historiador ge­
neral. 

7. Porque embravecida la furia de la persecución contra la Refor­
ma y su Santa Fundadora, se hubo de retirar al sagrado de San Josephde 
Avila, donde estuvo dos años, como dice el mismo ílustríssimo, quien Yepcslíb.jv 
también padeció equivocación en afirmar fue reclusaá Avila por manda- cap. 12.. 
do del Nuncio ; pues antes que éste pudiesse intimarla el mandato, ya la No pjr es-
Santa estaba en Avila, á donde la llevaron el Padre Gracian y Fr. Anto- to* 
nio de Jesús en el mencionado Julio de 77. en cuyo tiempo no había lle­
gado el Sr. Sega á España. Con que debemos decir que la demora ó resi­
dencia déla Santa en Toledo , si se llamaba reclusión ó cárcel, ÍJQ por el 
Decreto del General ó su Capítulo, que no señalándola determinada 
Convento, la detuvo Gracian allí como un año, para perficionar la Fun­
dación de Malagón , según se ha dicho. Continuó después la Santa su re­
clusión en Avila , para queá imitación de los Apóstoles y Fundadores dé 
la Iglesia, santificasse, no una , sino varias cárceles. 

8. Assí, y no de otra forma se verifica lo que afirmad señor Yepes: 
que él mismo la visitó en la cárcel de Toledo, y que estuvo recluida co 
Avila dos años. Al Otoño del 77. llegó el Monseñor Sega á Madrid, y ga­
nado antes déla parte contraria, y no bien informado después de la San­
ta y su gloriosa conducfla, la dió en el de 78, los di&ados que no mere * 

cía: 
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cía: oprimiendo i su Familia hasta procaraiii extinguir, como el!ae$-
cribió en ei de 7<?. al P. Roca en la Carta XKViI. d¿l tomo i . qae se escri­
bió ea Avila, y no en Toledo , como algunos h.m dicho. 

9. El querer detenérsela Santa hasia qaese allanasse lo de Sevilla, 
sería algún mciden re de la Visita del Padre Gradan, de que ya andaba 
cuidadosa tiempo había, y ocurriría de nuevo alguna diíiciiltad por el 
Contra-Breve u otro reparo. 

1 o. En el número 3. está graciosa con el desastre que refiere de la sa-
Vandija.. El susto era natural en quien padecía como la Santa tantos acci­
dentes de corazón, bien que le tenia mas que de muger. Creo que aun­
que hubiera sido serpiente, no hubiera osado abacería mal: porque des­
pués de la Madre Soberana de Dios, Fue Santa Teresa la muger que 1c 
-quebró la cabera. A mas que h los Apóstoles y sus seguidores , co-
CDO lo era la Santa , prometió el Señor que ni las serpientes ni el ve-

Marc.̂ .iS. neno les haría daño: Non eis noíebit, Y quando hubiera faltado su buen 
hermano, la misma Santa, como otro Pablo á la Serpiente de Malta , la 
hubiera arrojado no á la boca de Alonso Ruíz, su devoto y bien-hechor, 
sino al fuego de la venta, ó á la venta del fuego , donde pagasse su osadía. 
La casualidad de dar con ella en la boca del otro sería materia de recrea­
ción^ como acción indeliberada, consiguiente á la prisa que intiman lan­
ces semejantes, 

11. No se sabe quien fue aquel Diego pretendiente del santo Habi­
to : aunque le dexa la Santa bien alabado con lo que escribe de él. Laque 
nombra luego, era una Lega llamada Cathalinade la Resurrección, que 
había professado ¿ 1 5 . de Noviembre de 7 5. La otra parece fue aquella 
Ana de Jesús, de quien habla en la Carta XXX. deltom. 2, Era natural 
de Colmenar viejo, y la primera que professó en Malagón. 

12. En el número4. habla déla Madre Brianda y de su fervorosa 
condición nada conducente á su salud , que perdió á manos de su fervor. 
Elogia á Leonor de San Gabriel, enfermera de la Santa en Sevilla, don­
de se vé estaba el Padre Gracian, pues le di sus encomiendas, 

15, En el número 5. se muestra nada dadivosa , sino de una disimu­
lada reprehensión, que como en cabeza de hierro da al mismo Padre Gra­
cian; aunque al fin le pide perdón. Perdóneme á mi la Santa, que con to­
dos fue liberal sino con sus hijos, en que puntualmente la siguen sus hi­
jas. No falta que comer á las de los grandes Patriarcas San Benito, San 
Bernardo, San Pedro Nolasco, Santo Domingo, San Francisco y otros, 
porque contribuyan á sus Vicarios y Confessores con un religioso sustén-
to. Tan pobre fue Santa Clara como Santa Teresa, y no falta que comer 
ásus hijas, aunque religiosamente mantengan sus Confessores. Con que 
tampoco faltaría á las de Santa Teresa, aunque contribuyeran con igual 
remuneración. 

£ 1 
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14. Es equidad y razón muy conforme al Concilio de Trento , co- Barbos, in 

mo resuelven Canonistas y Thcólogos, que las Religiosas recompensen á Coledl. in 
sus Confessores ordinarios el trabajo extrínseco con la assistencia de una capit. 10. 
decente sustentación; pero con esta Carta y otras dio Santa Teresa Car- *ponc' Tn-
ta de pago á sus hijos. Ellos agradecidos á su Madre la recibieron con tan- enc* Sess' 
to gusto, quede valde están satisfechos. De valde sirven á sus hijas , de pe|íi2ar 
valdelas cuidan, las assisten , las dirigen , y las gobiernan no solo en el tom< * lt 
fuero interior y de la confession , sino también en el externo y judicial, quaesr. 16, 
Véase al propósito el diligente Autor del Año Teresiano , que al día tradt. 10. 
22. de Julio desde el níim. 144. hace demostración de esta constante, se<̂ ' 5'SuU 
iunque peregrina verdad con las Leyes y Adas de la Religión. & 

15. No tenemos á manólas que cita aquí la Santa que establecieron 
los Padres Fernandez y Gracian; pero no hacen falta teniendo terminan­
tes, y á caso mas rigurosas las que observa y pradica la Orden. Verdad 
sea, que si bien ésta procede en obsequio de la Santa con tanto desinte­
rés y generosidad, nonos persuadimosá que sus hijas se juzguen exími-. 
das del justo reconocimiento á tanta gracia y favor. 

16. Finalmente, concluye con un excelente aviso del poco trato de 
los Religiosos con las Religiosas, digno de un Seráfico Patriarca; pues el 
glorioso San Francisco temía lo mismo que la Santa: en cuya confirma­
ción declarando su prudente temor, solía decir; limeo quod Deus ábstU-
l'tt dnobls ítxorcs 9 & Dubolus dedit nobis sor eres» 

CAR-i 
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CARTA XXL 
MISMO T. 1% GE%OKYMO 'G%ÍCIM 

de la Madre de Dios. Segunda,. 

J E S U S . 
L Espíritu Santo guíe a Vm. y 1c dé 

luz , y su Virgen 1c acompañe. 
Yo le digo que creo ha de ser me­
nester aprovecharse de los me­
nos culpados de essos , para que 

fcxccuten lo que V. P. ordenare. Esse N. sino hu­
biera andado tan disbaratado, no era mal instrumen­
to. Mucho mas ánimo tengo ahora que estotra vez. 
Sepa que está aquí mi buen amigo Salazar , que no 
tnas que le escribí que tenía necessidad de hablarle, 
ha rodeado hartas leguas : amigo es de veras. Mu­
cho me he holgado con el , y dice que el Angel mâ  
yor está muy contento de tener sobrina entre las Ma­
riposas , y qúc las tiene en mucho: y él le ha dicho 
mucho de las Aguilas, y no acaba de loarlas. 

x. La Priora y estas Hermanas dicen mucho : har­
to le encomiendan á V. P. á Dios. La mi Isabel está 
muy bonita. Essa Carta lea de la Señora Doña Juana: 
con su mrd. me consolare *, anque es terrible morti­
ficación para mí no haber en esta Casa aparejo pa­
ra lo que manda. < Mas como aviió á esse Ro­

que 
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que (1) de mis Carcas? que ya vio que es el nombre que yo 
quería saber. Perdone la largura de ésta ̂  que he des-
cansado, y vaya Dios con V. P. Fue ayer dia de nues­
tra Señora: hoy llegó Alonso ( i ) 

Indina hija 

Teresa de Jesús. 

Rodrigo Alvarez me ha escrito, y mucho de V. P. 
no los déxe de comunicar como suele por caridad. 

( O El señor Koque de Huerta. (2) El señor Alonso Kuiz. 

N O T A S . 
1 t ^ L sobrescrito de esta Carta dice: Para nuestro Vadrt Fr. Gcr(f~ 

j ¿ nymo Gradan y Comissari» AposteTtco de la Orden del Carmen: Su 
Original se venera en nuestros Religiosos de Manzanares. Escribióse en 
Toledo, aunque no es fácil averiguar el dia ni año. Bien que, según 
el contexto, fue el de 76. por Septiembre , quando estaba para par­
tir Gracian á Sevilla , acabado el Capítulo Provincial deAlmodóvar. 

2. En el numero 1. habla del viage que hacía el Padre Gracian en 
cumplimiento de su Comission , y le dá documentos para su gobierno. 
Luego le avisa el favor del Padre Salazar, de quien trata largamente en 
la Carta XXVI. num. 4. 7 5 . y otras de los tomos passados. Dice de 
él que es amigo de veras: señal que había otros amigos no de veras. Son 
pocos los amigos de veras: apenas se hallan dos en cada siglo. LosDa-
monesy Pitias, los Pilades yOrcstes, los Alexandros yEphestionesson 
los pocos exemplares en las Historias Profanas, dexando por singular y 
mas noble el de David y Jonatas en las Sagradas. 

3. £1 Angel mayor que dice, parece era el señor Quiroga, que es­
taba contento por tener a su sobrina Gerónyma de la Encarnación, hija 

Tom. IV. C. O, de 
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de Doña Elena de Quiroga, entre las Carmelitas, que como en otra 
parte, llama aquí Mariposas. Y habiendo professado esta Señora el año de 
77. viene bien el contento del señor Quiroga de tener Novicia ásu so­
brina con la fecha de esta Carta de 76. 

4. Añade que el Padre Salazar habló con elogio de las Aguilas: 
que assí llamaba la Santa á sus hijos con hermosa alusión, (si nos per­
dona su humildad ) de que son hijos de aquella Aguila generosa que 
pinta San Juan con grandes alas. Mucho debemos al Padre Salazar, y 
le puede estimar nuestra gratitud por uno de nuestros Claustros, pues 
tan de corazón lo deseó ser. 

5. En el número 2. le da noticia de lo mucho que rogaba por él la 
Priora y Religiosas de Toledo, donde dice está bonita la Isabél herma­
na del Padre Gracian. Embíale una Carta de su señora Madre Doña 
Juana, que estaba para ir á aquella Imperial Ciudad, con quien dice la 
Santa se consolará. Aunque para no tener el gusto cumplido , insinúa el 
sentimiento de su ánimo generoso, por no haber en el Convento co­
modidad de cortejarla á medida de su deseo. Era el Convento muy po­
bre , érala Santa muy liberal : conque su pobreza y su liberalidad daban 
terrible mortificación á su hidalga generosidad. 

C A R -
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CARTA XXII. 
JL MISMO <PJT)<IiE Fr. G E ^ O N Y W G ^ A C U K 

de la Madre de Dios. Tercera. 

JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea 

siempre con V. P. mi Padre, 
y me le guarde muchos años 
amen. Yo le digo que a no me 
dar Dios a entender , que todo 
el bien que hacemos viene de su 

mano , y lo poco que podemos nosotros , que no fue­
ra mucho tener alguna vanagloria de lo que Vm. haWs 
ce. Sea. por siempre bendito y alabado su nombre po|| 
siempre jamás amen , que basta para entontecer las 
cosas que passan: y como V. P. las hace con tanta paz, 
es lo que mas me admira, y dexando amigos los ene­
migos , y hacer que ellos mesmos sean los autores ó 
executores por mejor decir. 

x. La elección del Padre Evangelista me ha caído 
en gracia: por caridad le dé V. P. mis encomiendas, y 
á el Padre Pablo , que Dios le pague la recreación que 
nos ha dado con sus coplas, y la Carta de Teresa. Hol-
gádomche de que no sea verdad lo de las cigarras *, y de 

Q^i la 
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la Ida de las Mariposas espero en Dios se hará mucho 
provecho y y creo que para allí bastaran : hartas envi­
diosas tienen , que en esto de padecer todas trahemos 
deseos *, en la obra nos ayude Dios. 

3. Trabajo fuera , si fuera mal espíritu. 5 Ahora vé 
que lástima es la gente espiritual de essa tierra ! Sea Dios 
bendito que ha estado V. P. ahí para essas barabúndas: 
iqué hicieran essas pobres! Con todo son venturosas, 
pues aprovechan ya de algo, y tengo por muy mucho 
lo que V. P. me escribe del Visitador del Arzobispo. 
No es possible sino que ha de hacer gran provecho es­
sa casa, pues tan caro nos costo : paréceme que no es 
nada lo que passa Pablo ahora para lo que se passó coa 
el miedo de los Angeles. 

4. Harto en gracia me ha caído su andar á pedir, 
y no acaba de decirme quien es el compañero. Dice V. 
P. que embiaba en estos pliegos la Carta de Peralta x y 
no viene. El que venía por el Padre Mariano no me 1c 
han dado y ni él me escribe letra : mucho ha que no me 
escribe. Una Carta de V. P. me embió este dia, y no 
me escribió, y quizá se quedó con essotra , y el papel 
de Garcí-Alvarez y y embió me una Carta u dos para Se-
govia: yo pensé eran de V. P. anque no eran los sobres­
critos de su letra; después vi que no. Las nuevas de acá 
son y que Matusalén está yá muy mejor (gloria á Dios) 
y an sin calentura. Es cosa estraña qual estoy, que cosa 
que suceda me puede turbar, sigun yá tengo arraygado 
el buen sucesso. 

5. E l dia de la Presentación tuve dos Cartas de 
y . R 
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V. P. después una muy siquilla que venía con otra para 
Doña Luisa de la Cerda, que no está poco contenta ella 
con la Carta. Venía en un pliego de estos la licencia pa-, 
ra Casilda: ya la embic. 

6. ]0 que de buena gana diera á comer Angela, 
según me dice, á Pablo quando estaba con essa ham­
bre que dice 1 Yo no sé para qué busca mas trabajos de 
los que Dios le da en andar á pedir : parece tiene siete 
almas, que en acabando una vida^ ha de haber otra. 
V. P. le riña por caridad, y le agradezca de mi parte la 
merced que me hace en tener tanto cuidado de escribir: 
sea por amor de Dios.̂  

Teresa de Jesús, 

Lo que passa ahora es, anque ya creólo habrá di-! 
cho Esperanza, (i) 

(i) Alguna hija de la misma Santa. 

N O T A S . 
i i J ^ L Original de esta Carta se conserva en nuestro Colegio de 

Toledo : Escribióse en la misma Ciudad á lo último del año 
de j 6 , porque supone reciente la ida de las Reformadoras Descalzas al 
Convento de Paterna, y alega Cartas recibidas el dia de la Presentación, 
á las que no esperaría á responder hasta el año siguiente. 

2. En el número i. celebra los aciertos del Padre Gracian en la con­
duda de su Comission, y la que nunca tuvo pensamiento de vanaglo­
ria de sus proezas, al ver los frutos de la Visita parece la quería aco­

rné-
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meter pór las abenas. Bien que la gloria no vana del hijo es gloria no 
agena de la madre» Es precioso al propósito el dicho de la Santa } de quien 
depone la Madre Isabel de Jesús : Que diciéndola una vez un Sacerdo­
te se guardasse de la vanagloria, le dixo, que no se acordaba haberla te­
nido ; mas que harto mal era m tener de que la tener. Dicho tan santo como 
salado , humilde y agudo á un mismo tiempo. 

5. Es grande elogio del Padre Gracian decir que en su Visita de-
xaba amigos á los enemigos. Este es un arte soberano en el gobierno, que 
por lo regular solo suele servir de perder amigos y ganar enemigos. Bien 
que no le faltaron al Venerable Padre, y si le faltaran, acaso no sería 
Venerable. 

4. En el número 2. habla de la elección del Padre Evangc'ista, a 
quien á mitad de Marzo hizo Gracian Prior de la Casa grande de Sevi-
villa habiendo renunciado el que lo era; pero después le bolveríi á ele­
gir la Comunidad 6 el Padre Gracian en Vicario Provincial. Era fervo­
roso , ajustado y obediente, por cuyas partidas le quiso y honró tanto 
el Padre Visitador, y la Santa también ; y le embía sus encomiendas 
como al mismo Gracian, disfrazándole con Pablo, las gracias desús co­
plas, que serían algunas santas poesías, y la Carta de su sobrina Te­
resa, que escribiría á Sevilla desde Avila , á donde partió por Julio de 
aquel año , dexandoá su tia en Toledo. 

5. Luego se huelga no fuessse verdad lo de las Cigarras, que assí 
llama á las Religiosas Calzadas dePaterna, á quienes levantaron un feo 
testimonio, como se dixo en las Notas á la Carta X X I I . del tom. 2. A 
las Descalzas sus hijas da aquí , como en otras Cartas, el nombre de Ma­
riposas, y dice el gran provecho que harían en aquel Monasterio, como 
lo hicieron con elexemplo de su virtud y con la virtud de su exemplo. 
Añade que tienen muchas envidiosas de sus trabajos. Estando lleno de 
envidia el mundo , hay muy pocos envidiosos de este genero. Envidia 
de trabajos es envidia de Santos. Esta envidia no es pesar del bien age-
no , sino una santa codicia de padecer; y como solo los Santos tienen 
por bien el padecer, solo los Santos tienen envidia de este bien. La mis­
ma Santa es la principal Maestra de esta dichosa envidia, como escri­
be en la CartaLXXXIV. del tom. z.n. 2. 

6. En el número 5. toca un punto, y parece el mismo que escri­
be en la Carta L V I I . del tom. i .num. 4. y 5. que son de oro para Con-
fessores y penitentes. All i dice : Que solo los pecados confies san con uno , y 
se confiessan todas en media hora. Bellas confessiones, donde solo se con-
fiessan las culpas propias. Si assi fueran todas, serían breves y compen­
diosas, como lo deben ser todas, y andarían las confessadas consola-
díssimas. Tengo formado concepto que por lo regular el tardar mucho 
en la confession es falta de capacidad : Introducir en aquel Tribunal ac-

cio-
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dones ó historias agenas, solo puede provenir de falta de talento. Allí 
solo se ha de sujetar lo que es materia de absolución : y todo aquello so­
bre que no cae la absolución es impertinente sobre fastidioso , gravoso 
y contra la reverencia debida al Sacramento. A mas que el hablar mu­
cho en la Confession es señal de poco dolor; el que lleva verdadero do­
lor de nadie se acuerda, solo de sí mismo es severo fiscal. Dexa las his­
torias para otra parte, y las consultas para otro puesto, que aquel está 
instituido solo para limpiar el alma con la gracia del Sacramento. 

7. E l Visitador del Arzobispo era uno que , viendo el señor Ro-
xas el fruto que hacía Gracian con sus Visitas, nombro para visitar y refor­
mar las Religiosas sujetas á su Dignidad. Todo se debía a Santa Teresa , 
que embió el Cielo para reformar á todo el mundo. Dícele es nada loque 
ahora passa en comparación délo que passó con los señores Inquisido­
res , que llama Angeles , como Pablo á Gracian, que se halló oprimi­
do de temor al verá los Inquisidores en el Convento de Sevilla, quaa-
do delataron aquella Comunidad al Santo Tribunal. 

8. En el número 4. se dáá entender iba Graciana pedir por los 
Lugares apostólicamente , si aquel pedir no significa otro punto mas es­
piritual. Luego toca tantos, que solo su ligera pluma puede descifrar­
los. La Carta de Peralta sería alguna que pudieron coger del Tostado. 
El papel de García Alvarez era en orden á Confessores, como se ha d i ­
cho otras veces, y en la L X X I I I . y LXXIX. del tom. 5. Matusalén lla­
ma al Nuncio Hormaneto por su venerable ancianidad, que entonces 
estuvo enfermo. Enmedio de tanta variedad de sucessos nada dice la 
puede turbar, y es que era ya su alma Olimpo feliz, á donde no llegan 
las nubes de la turbación. 

9. En el número 5, le avisa del recibo de sus Cartas, y loquees-
timo una Doña Luisa de la Cerda , y como remitió la licencia que ve­
nía para Casilda la de Padilla , que estaba en Valladolid. 

10. En el ultimo leembía un recado cariñoso, disfrazando los suge-
tos, manifestando con quanta voluntadle daría la Santa de comer en la 
necessidad que padecía, pidiendo por los Lugares. Glosen este recado 
sus hijas, puesá texto tierno tierna debe ser la glosa. Y qué diremos del 
otro , en que le dice : V. Paternidad le riña por caridad, y le agradezca 
de mi fdrte la merced que me hace en tener tanto cuidado de escribir, ¿La fina 
por caridad es cariño , ó es riña? Digamos que es una riña cariñosa d« 
la caridad. Añade la Santa: sea por el amor de Dios, Dixéralo y o , que es­
tas riñas de la caridad habían de venir á parar en amor de Dios, por­
que el amor de Dios es el principio y fin de las riñas de la caridad. 

CAR-
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CARTA XXIIÍ. 
A L MISMO T J ^ E Fr. GE^ONYMO G%ÁCIAK 

de la Madre de (Dios. Quarta. 

J E S U S 
E A con V. P. mi Padre. Ahora 

quiero decir á V. P. una cosa, 
pues es el mensagero con quien 
puedo. Ya sabe como Angela 
tomó por Confessor al Prior de 
la Sisla, porque crea que para 

muchas cosas no se puede estar sin quien dé consejo, ni 
acertaría en ellas, ni ternía sosiego. E l dicho solíala ver 
muchas veces , y después que esto comenzó era casi nun­
ca. No podíamos entender la causa la Priora y yo. Es­
tando la ne^ra de Angela hablando una vez con To-
seph , díxola, que el era el que le detenía , porque quien 
mejor le estaba era el Doótor Velazquez, que es un 
Canónigo harto letrado , y muy gran Letrado de aquí: 
que con este ternía algún alivio j que él haría con él que 
la oyesse y entendiesse (porque sé ponía duda por ser 
muy ocupado) y como Joseph es persona tan grave, co­
mo V. P. sabe , y quando le ha aconsejado cosas seme-
tes, ( i ) no sabía que se hacer, por estar ya comunica­

do 
( i ) Aquí está imperfeto , y parece haber omitido ó la Santa o la 

que copio el Original alguna proposición en que dixesse, que habían 
salido los dichos del Señor muy ciertos. 
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¿ o estotro y y debérselo canco: por ocra parce cemloenor 
jar á Joseph. 

z, En csco estuvo algunos días, y érale trabajo no 
poder tomar parecer de V. P. y también temía no lade-
sasosegasse, y tratar con tantos. En esto vino aquí el Pa­
dre Salazar y y determinóse de hacer lo que le dixessc , 
anquc la mudanza se le hacía de mal y y aína se quejara 
de Joseph, porque no se lo había avisado antes. Díxolc 
al Padre Salazar todo lo que passaba, y otra vez que ha­
bía estado aqui, él le había aconsejado lo de la Sisla. Es 
el Padre Salazar, como V. P. sabe, con quien se puede 
tratar todo , porque lo sabe ya. Dixole que hiciesse lo 
que decía Joseph, y ansi se ha hecho , y se va bien 
cumpliendo lo que dixo Joseph \ lo uno, en que vino 
acá el Prior , y diciéndole la Madre , ¿que cómo lo ha­
cía assí? 1c dixo , que no sabía que era esto, que con no 
haber cosa que mas deseasse, y que vía muy bien que 
lo había de llorar después, no era seíior de sí en este ca­
so y ni podía mas: que estaba muy espantado, que no 
podía mas consigo. 

3. Estotro no se hizo, sino decírselo un dia, y de­
cir, que anque mas ocupaciones tuviesse, vernía cada 
semana, con un conténto como si le dieran el Arzobis­
pado de Toledo: ni le tuviera él créo en tanto , según 
es bueno. Fr. Hernando de Medina dirá á V. P. lo que 
es: no déxe de preguntárselo. Para que vea como lo co­
ma y le embío csse villete, que le embié yo á llamar pa* 
ra algunas dudas, que por ser cosa larga no las diré : no 
eran de oración. 

Tom. I K C R An-
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'í 4, Ansí mi Padre que ella esta muy contenta y que 
se ha confessado con el \ y el mayor que tiene es, que 
«después que vio á Pablo 3 con ninguno tenia alivio , ni 
contento su alma. Ahora, anque no es tanto como coíi 
i\y tiene assiento y satisfacción y siente el alma sujeta á 
obedecerle 3 que es grandissimo alivio para ella, que con 
la costumbre que toda la vida tiene á esto, en estando 
sin Pablo 3 ni nada le satisfice de lo que hace ̂  ni le pa­
recía que acertaba y ni anque quería sujetarse á otro no po­
día. Crea que el que hizo lo uno, hizo lo otro 5 que tam­
bién anda ella espantada de esta novedad, como el Prior 
de estar atado , para no hacer lo que quería. 

5. Yo digo a V. P. que se puede alegrar mucho si 
«kséa dar algún alivio á Angela, porque basta que no 
le tenga como con Pablo, digo el contento, sin que an­
de sin alivio el alma. E l no estaba ignorante de la amis­
tad que con ella tenía Joseph y que harto había oído, rii 
se espanta : como es tan Letrado autoriza con Sagrada Es-
ccritura j, es grandissimo alivio para la pobre que de todas 
maneras la tiene Dios desterrada de todo lo que ama: seja 
bendito por siempre. 

6, Ahora queda no nos desavenir con estotro 3 de 
manera que entienda nada, sino que por su tardanza 
se hará algunas veces con estotro la Confession , y que 
V. P. me diga que haga lo que la dixere , como si 
V . P. se lo dixesse , para que ande el alma con méri­
to : que yo le digo que los deseos son tan grandes que 
tiene estamuger, y los ímpetus de hacer algo por Dios, 
que ya que no puede en cosas grandes, es menestér 

A • bus-
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buscar en que le contentar mas en lo que puede. 

Indina sierva y hija de V. P, 

Teresa dejesus. 

N O T A S . 
1 ÉJ^Sta Carta es de las mas preciosas de este dulce Epistolario, 

[ \ pues contiene una historia muy graciosa, que passó abanta 
Teresa con su Coníessor el señor Yepes y el Dodor Velazquez que lo 
había de ser. Escribióse en Toledo el año de 76. se ha copiado de los 
Quadernos de Consuegra , de que da razón en su Año Teresiano el eru­
dito Padre Fr. Antonio de San Joaquín: en el dia nueve de Agosto ,al 
numero 7. la pone este diligente Autor , aunque aquí está mas pun­
tual. 

z. Quedará clara su inteligencia con lo que al num. 9. escribe el Año Teres, 
dicho Autor , diciendo assi: 3,Sábese ciertamente que durante la vida de Dia 9. de 
„Ia Santa estuvo oculto este mysterio al señor Yepes, y que después se Agosto n. 
„le notició el Reverendíssimo Maestro Fr. Diego Yanguas , como lo 9' 
,,contexta la Excelentíssima señora Doña María Henriquez de Toledo y 

Colona, Duquesa de Alva , en las Informaciones que se hicieron para 
, , k Beatificación de nuestra Santa Madre , donde depone esta Excelen-
,rtíssima : Que habiendo venido á verla incorrupción de la Santa el Pa-
,,dre Yanguas y el señor Yepes, estando en su presencia , lastimándo­
l e el último que una vez que le embió á llamar la Santa en Toledo, 
5,no había ido; y que por tres veces que salió se lo habían estorvado: 
^Respondió el Padre Yanguas , que ¿qué le daría y le sacaría de aquella 
,,pena? Y á su instancia y de la señora Duquesa dixo, que la Santa Ma­
j a re le había dicho que , quejándose á nuestro Señor en aquella ocasión, 
,,sele apareció, con quien tiernamente se regaló y consoló , diciéndo­
s e : ¿Por q u é , ó buen Pastor, me tenéis en tanto aprieto sin Ministro 
„vuestro que me ayude , y no viene éste que llamo, pudiendo vosha-
,,cede venir? A lo que respondió su Magestad : Antes ^ \rjx ^ le detengo, 
„fovque amero te confiesses con el Doftor Vclazquez. Infiere la señora Duque-
,,sa era esto para hacer Santo á este Señor." Hasta aquí el citado Autor , 

11 a que 
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que dice bien es un chiste Celestial de los mas graciosos que pueden ofre­
cerse en assunto de espiritual filiación. 

3. El Padre y 3nguas en Jas Informaciones de la misma Santa dice, 
que ésta le escribió desde Toledo, ¿que con quien se confessaría? Y él 
la escribió desde Segóvia que con Fr. Diego Yepes, Prior entonces de 
la Sisla. Prosigue después refiriendo el lance de esta Carta , y aáade la 
dixo el Señor: que rogasse por elDodor Velazquez, en que vería gran­
des cosas. 

4. Al reflexo de estas luces está llano y liso el contexto de la Car­
ta , con solo advertir los significados de los nombres con que disfraza 
las personas. En el de ^osepb entiende la Magestad de Christo , su prin­
cipal di redor, en el de Angela á la misma Santa , y en QI de Pablo al Padre 
Gracian. 

5. En el número 1. solo hay que notar se llama la negra Angela la 
que era candidíssima paloma. Diríalo acaso , porque se vería y de­
searía su agradecida y noble condición al verse contal novedad. Escri­
be de ella el mismo señor Yepes , que era tan humilde y agradecida, 
que nunca dexó Confessor que una vez hubiesse tomado; pues viéndo­
se ahora obligada á mudar de Confessor por mandado de Joseph, le pa­
recía convertía en negro lo candido y blanco de su noble condición. 
Entre temer enojar á Joseph, y dar que pensar á su Confessor, quan-
do no fuera que sentir, llama negra á la Angela su humilde gratitud. 
La nobleza de las hijas, ó las hijas nobles y honradas sienten dar que pen­
sar á sus Padres. 

6. En el número 2. dice lo consideró algunos días con el trabajo 
de no poder tomar parecer de Gracian. Para su alivio llevó quien lo 
ocasionaba, que era el buen Joseph, á Toledo al Venerable Padre Gas­
par de Salazar , antiguo Confessor suyo , de la Compañía de Jesús, 
quien la dixo hiciesse lo que decía el señor Joseph. ¡ O I que el señor 
Joseph es persona de tanta autoridad, que hace hacer lo que quiere con 
suavidad y eficacia! Quejábasele la Angela porque no la había avisado 
antes, por no verse en estos ahogos; pero la sacó bien de ellos, que­
dando tan satisfecho el buen Prior j que se culpaba sin culpa á sí mismo 
deomisso. Varios y maravillosos son los modos y caminos del Señor. 

7. En el número 5* manifiesta el conténto de el Dod:or Velazquez 
con su nuevo empléo, mayor que si le hicieran Arzobispo de Toledo. 
Tenía mucha razón, y merece mejor que por éste, el parabién por aquel. 
Fue del Cielo la elección: ¡qué mayor dicha! Para Confessor de Santa 
Teresa : ¡ qué mayor fortuna! Supo el señor Velazquez renunciar Arzo­
bispados ; pero nunca renunció el trato yConfessonario de Santa Tere­
sa. ¿Pero cómo la había de dexar, si Ja eligió por Maestra para Ja ora­
ción y su dirección espiritual? ¿Cómo la había de dexar , si la venera­

ba 
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ba por un Ceics-ial Oiacuio y tesoro de santidad, tatito que dixo á la 
entrada de la Santa en Soria, después de otras alabanzas, que era una 
de Jas mugeres mas Santas que había habido en la tierra? ¿Cómo la ha­
bía de dexar , si para hacerle Santo le hizo el Cielo Confessor de la 
Santa? A muchos Confessores hizo Santos Santa Teresa. 

8. £n el número 4, dice lo muy gustosa que se hallaba con é l , 
de manera que á no ser con el mismo Gracian, que también se le dio 
el Señor para Confessor, con ningún otro hallaba su alma tal satisfac­
ción. Muy al intento depuso la Venerable Ana de Jesús, que la escri­
bió la Santa de Toledo que tenía gran consuelo con el señor Velaz-
quez, porque con gran imperio la sujetaba , y mandaba quanto había 
de hacer; y tan en particular y por menudo la gobernaba en todo lo 
que se ofrecía en ausencia del Prelado, que hasta lo que había de ca­
llar y hablar, y leer y rezar, todo se lo tenía señalado. Bello modelo de 
Confessores de almas que aspiran á la perfección. 

9. Para la fidelidad de estas es igualmente hermoso el de la Santa, 
de quien prosigue la Venerable Ana: Que acordándose de la cosa me-
ñor que le había ordenado , aunque se ofreciesse cosa muy grande, U 
dexaba, diciendo : No era possible dexar de acudir á lo que la habían 
mandado. ¡Fidelidad digna del cuidado de su Confessor! 

10. En el número 5. da alguna satisfacción al Padre Gracian de 
haber hecho la mudanza sin avisarle antes, porque era tan fiel , que 
aún hacer lo que Dios la ordenaba, tenía por especie de trayeion ó i n ­
fidelidad executarlo, sin avisarle primero. Luego elogia el talento y le­
tras delseñor Velazquez , que autorizaba con Escritúralo que el Señor 
obraba en su alma. Assí lo hacen los buenos Theólogos con las almas 
buenas , hallando en ellas prádica , ó practicada la Sagrada Theología y 
Escritura, que ellos tienen por la theórica. Era Santa Teresa una Theo­
logía con alma, donde se veía el alma de la Theología, y autorizada 
por el señor Velazquez con la Sagrada Escritura, hallábasse contentís-
sima, suspirando como desterrada por la Patria , donde consigue per-
fedamente su principal objeto toda Theología. 

1 1. En el número 6. está preciosa para componer el chandrío del 
Cielo , hallándose con dos Padres en Toledo. Era muy honrada, y co­
mo decía el Padre Bañez, muger de bien , con que busca medio para 
obedecer á Joscph , sin faltar á su lealtad. Todo lo compuso Joseph, 
que es muy poderoso esse Señor. E l señor Yepes sin saber el mystério, 
quedó muy satisfecho í el Dodor Velazquez sabiéndolo, muy pagado: 
la Santa bien assistida; y el señor Joseph obedecido. 

12. Es digno de reparar lo que pide al Padre Gracian , como á 
»u Prelado y Superior , para aumentar con la obediencia, el mérito, á 
fia, de satisfacer á los ímpetus que tiene de hacer algo por Dios. En lo 

qual 



134 C A R T A XXIII . 
qual nos enseña lo primero el valor y mérito de la obediencia. Lo se­
gundo , lo que agrada á Dios qualquiera obra dirigida por esta virtud. 
Lo tercero, lo que suple ante su Magestad, aunque la acción sea de su­
yo de poca entidad. A cuyo propósito solía decir el Venerable Avila: 
Mas quiero levantar pajas del suelo por obediencia , que hacer grandes 
obras por propia voluntad. 

15. Finalmente, acaba humilde , deseando contentar al Señor en 
lo que puede, ya que no puede en lo que quiere. Sentencia propia 
de el gran Dodor San Agustín: Sino puedes lo que quieres, quiere !• 
que puedes. 

CARTA XXIV. 
A L MISMO T A V U E Fr. GEf^ONYMO G ^ A C I M 

de la Madre de !D¡os. Quinta. 

J E S U S . 
A. gracia del Espíritu Santo sea 

con V. P. mi Padre. ¡O que 
de bendiciones le* ha echado es­
ta su hija vieja con esta Carta 
que me embió hoy el Padre 
Mariano, que son ix. de Ene­

ro l porque había recibido la víspera de los Reyes la 
que venía con el recaudo de Carayaca, que desde a 
dos dias iba mensagero cierto , que me holgué harto. 
La de V.P. con quanro se templaba en decirme de su mal, 
me tenía bien afligida. Bendito sea Dios que tanta mer­
ced me hace en haberle dado salud : luego he escrito á 

los 
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los Monescerios que he podido, para que me le enco-
mendassen á Dios: habré de tornar a dar la buena nue-̂  
va , que no sé otro remédio. Harto grande bien ha si­
do venir estotra Carta tan presto : cada dia me tiene V; 
P. con mayor obligación, por el cuidado que tiene de 
mi conténto , ansí espéro en Dios se lo ha de pagar. 

2. Yo le digo que me ha caído harto en gracia 3 
como si no tuviesse nenguno ocuparse ahora en hacer 
Confissionario: cosa harto sobrenatural me parece. Con 
todo no hemos de pedir á Dios milagros y y es menester 
que V. P. mire que no es de hierro, y que hay mu­
chas cabezas perdidas en la Compañía, por darse á man­
cho trabajo. 

3. Que en lo que dice de la perdición de essas al­
mas que entran para servir á Dios, dias ha que lo lloa­
ro. Lo que ha de hacer gran provecho es, si les dan 
buenos Confessores v y si para los Monesterios que han 
de ir Descalzas, no busca V. P. remédio de esto, yo he 
miedo que no se liara tanto frutos porque apretarlas en 
lo exterior , y no tener quien en lo interior las ayude, 
es gran trabajo: ansí le tuve yo hasta que fueron Des­
calzos á la Encarnación. Y a que V. P. lo quiere hacer 
solo por remediar almas, sea de hecho, y procure quien 
las ayude en este caso , y poner un mandamiento, á 
donde hay Monesterio de Frayles, que no vaya allá 
nenguno que las inquiete. En Antequera me parece es­
tá Millán, quizá será bueno: al menos sus cartas son de 
harta recreación para mí las que escribe á W P . : plega á 
el Señor que lo encamine todo, amen, 

o 
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4. O como me contenta con la perfección que es­
cribe V. P. á Esperanza i porque Cartas que se han de 
ver, es bien venir ansí, y an para el mesmo. Y como 
tiene V. P. (en lo que dice que es menester para la Re­
forma) grandíssima razón, que no se han de conquis­
tar las almas á fuerza de armas, como los cuerpos. Dios 
me le guarde, que harto contenta me tiene. Para enco­
mendarle mucho á Dios querría ser muy buena, digo 
para que me aproveche los deseos y ánimo : nunca lo 
hallo cobarde, gloria á Dios, sino es en cosas de Pa-* 
blo. ; O pues lo que se regala Angela con el sentimiento 
que muestra en una plana, después de escrita una Car­
ta que le embió l Dice, que le quisiera besar muchas 
veces las manos , y que le diga a V. P. que bien puede 
estar sin pena. 

Indina hija y sudita de V. P. 

Teresa de Jesas. 

N O T A S . 
1 I T ^ L Original ¿z esta Carta se venera en Cataluña en nuestras Re-

J^J^ ligios.is de Matará , él da á entender que era mas lirga la Car­
ta : pero el tiempo nos ha privado de su doctrina. Escribióse eldia 9. 
de Enero del año de 77. estando la Santa en Toledo, y el P. Gradan en 
Andalucía. 

2. En el número 1. le agradece con bendiciones la Carta que la em­
bió por medio del Padre Mariano; porque tres dias antes había recibido 
otra, que la puso en el gran cuidado que dice. Era entonces este gran 
Padre e! hombre de la Casa , y viéndole en peligro , era preciso que his-
taei corazón de Santa Teresa se estremeciera, ¿ pero coa que frases tati 

tier-
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tiernas maniliesu el contento de su alivio , y con qué voces tan dulces 
declara su agradecimiento al deseado aviso ? Es cierto que fue la S^nta 
singular en su lenguaje, y sin afeclacion facunda y elocuente: eran sus 
palabras, como dixo Solomón, un panal de miel destilado por el cano 
de su pluma celestial. ." 

3 , En el número 1. se<:ompadece de las muchas ocupaciones de su 
amado hijo y padre, previniéndole la moderación, porque no pierda U 
salud, Y para que escarmiente en cabeza agena, le dice : Qut hay wuch/f 
cabezas perdidas r» la Compañía, por darse dmucho traba'jo. Noble exem-
plar de operarios déla viña del Señor era aquel Instituto, y podemos ca­
lificar de dichosas las cabezas que se pierden por cumplir con su ministe­
rio. Aunque es muy prudente la prevención, porque siempre coa-« 
sisteen el médiola virtud moral. 

4. Debía de ser aquella ocupación alguno de los muchos tratados 
que escribió aquel sabio Padre, que siempre estaba pensando en assua-
tos graves de la gloria de Dios y bien délas almas: con todo le procu­
ra moderar la Santa su nimio trabajo , diciéndole que no quiera milagros, 
A esto alude aquel sobrenatural 9 como que parece gosa milagrosa, que? 
estando enfermo pueda dedicarse á estudiar y á escribir. 

j . En elnum.3. parece la notició Gracian , como Visitador que e n 
de varios Conventos, las quiebras que hallaría en algunos de Religiosa?, 
loque lloraba la Santa, que deseaba á todas Santas. Propónele comore-» 
médio especifico y probado el ponerlas buenos Confessores, que ayu-» 
dea álas^órdenes del Reformador, alegando lo executado en la Encar­
nación, que aún con estar allí una Santa Teresa por Prelada, adelantaba, 
poco, hasta que llevó los Confessores Descalzos. Previene su prudencia 
al mismo tiempo , que no vayan otros á deshacer lo que los buenos hacen, 
y á destruir lo que los sabios edifican. Si la Santa llevara adelante aque( 
diólamen mal entendido, que la han prohijado de la libertad , mal pu­
diera hacer esta prevención. Acaben todos de entender, que como sabia 
mudó de consejo , y se harán gran favor, adornando sus entendimientos 
con los bellos esmaltes de la verdad. . 

6. Añade el mismo remedio á los Monasterios, á donde hubiessen de 
ir a reformar sus Descalzas, si quiere coger el deseado fruto. Ya esta­
ban á este fin tres eu Paterna , y se pensaba á petición del Señor Nunció 
y Obispos, que fuessen otras á otros Convenios, como se vé en la Carta 
XXIIÍ. y LXXXIV. del tom.a. Para el Convento de que hablaría el zelosa 
Visitador propone la Santa uno ,á quien conocía por Cartas , que.era. 
Varón espiritual. A lo que se colige parece ser de nuestros Padres Obser­
vantes; aunque no tenemos mas noticia de la que nos da la Santa de su, 
nombre y virtud. 

7. Ala luz de esta doótriiia celestial se vé quanto importa un buen 
T m . IV» C. S Con-
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Confcssor para las almas que tratan de perfección. Bien experimentó la 
Santa esta suma importancia, y como la costaron tanto los Confessores, 
no cesa en sus Escritos de publicar el aprecio y valer de los buenos. De 
mil uno decía el Maestro Avila ; y San Francisco de Sales apenas hallaba 
uno de diez mil. No hay que cstrañar, pues según el Cardenal Berulio, 
es mas difícil dirigir una alma , que gobernar el mundo entero. De aquí 
infiere muy bien el dodo y zeloso Cóncina la grave obligación de todo 
Christiano á elegir Confessor dodo y el mas idóneo: esto es aquel que 

, lo fuere según su parecer imparcial, ó en la opinión común , assí como 
i se busca elmejor Médico y Abogado para los negocios de menos enti­

dad. Y siendo el de la salvación el único negocio , como dixo quien á 
to'dosla desea , justo es que todos busquen de veras quien se lo enseñe 
mejor. Temo que ya se buscan mas al gusto que al provecho los Con­
fessores. Pero cuidado almas , no se hallen al fin burladas: pues aún en lo 
corporal lo quemas se gusta suele aprovechar menos, y pagar con dis­
pendio de la salud el gusto que se tomó en el manjar. 

8. En el número 4. se complace del estilo con que escribió Gra­
dan á Esperanza, que érala misma Santa, sin duda le había encargado 
que en sus Cartas moderasse el afedo espiritual de su cariñosa satisfac­
ción , didándolas como si todo el mundo las hubiera de ver. Nunca fal­
tan algunos que acechen á los Santos, ni á la Santa y Venerable Gra­
dan faltaron con su poco ó con su mucho de emulación sobre á quien 
quería mas. Si viviera hoy también la hubiera, que no era de perder lo 
particular de tan santo amor. El P. Mariano llevó la Carta á la Santa, ésta 
por complacerle, se vería precisada á mostrársela , y vea aquí éntre los 
hijos la guerra publicada; si escribiera Gracian como hijo querido que 
puso en otra; y como no lo trahía, se alegra la Madre amable, amada, y 
amante de sus hijos por la unión, paz y quietud de todos. 

9. Da después, ó aprueba un excelente didamen de gobierno y re­
formación , y prosigue con otras expressiones de humildad y gratitud. 
Luego dice que no la falta a'nimo sino en cosas de Pablo: estoes, quando 
veía á Gracian en tribulaciones, trabajos y peligros, que fueron muchos 
los de aquellos dos años. 

10. En fin, le agradece loque la consoló con la plana de otra Car­
ta , yáunque ignoramos su contenido, no dudamos sería muy espiritual 
y tocante á la dirección interior de la Santa. Habíasele assignado el Se­
ñor para su Maestro, y hallaba en su magisterio el consuelo, como dado 
del Cielo. 

CAR-
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CARTA XXV. 
J L M S M O f J D l i E Fr. GERONYMO C ^ A C l . 

de la Madre de {Dios. Sexta. 

JESUS. 
E A con V. P. mi Padre , el 

Espíritu Sanco. Dos Car­
tas de V. P. he recibido 
poco ha, la que escribió 
el dia de Carrastollendas, 
y otra á donde venía la del 
Pastor para las hermanas. 
Plega á Dios le vistamos 

fan bien como él lo pinta ; mas harto mas creo será lo 
que nos da, que lo que daremos. 

2 . E l Quadernito también está muy bueno. No 
sé como dice Pablo que no sabe de uniones: que aque­
lla escuridad clara y ímpetus da a entender lo contra­
rio ; sino que después como se passa , y no es lo ordi­
nario , no se acaba de entender. Harta envidia tengo 
las almas que ha de aprovechar \ y lástima de verme 
aquí sin hacer mas de comer y dormir, y hablar en es­
tos Padres, nuestros hermanos, porque siempre hay 
ocasión , como verá en esse papel, que he dicho á la 

S z her-
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hermana Cathalína que le escriba lo que passa por no 
me cansar, que es tarde, y tenemos Sermón esta tarde 
del Maestro Daza, harto bueno: los Dominicos nos ha­
cen mucha caridad, que predican dos cada semana, y 
los de la Compañía uno : harto se me acuerda de los 
de V. P. 

3. Yo no sé que tentación le da a irse de Lugaí 
en Lugar, que en formá me ha dado pena esso que le­
vantaron. Dios le guarde, mi Padre *, mas andan los 
tiempos tan peligrosos , que es harto atrevimiento an­
dar de Lugar en Lugar, pues en todas partes hay almas. 
Plega á Dios lo que parece mucho zelo , no sea alguna 
tentación que nos cueste caro 5 que en esse Lugar basta 
el Padre Castaño, ( 1 ) y Dominicos y Franciscos que 
creo hay. Anque no acabo de pensar qu^ predica esse 
bendito bien : déle mis encomiendas, ¿y hágame sa­
ber si le oyen? \ Mire que curiosidad ! no me lo diga, 
y rompa ésta , no toque con ella por malos de mis pe­
cados : y comer en Hospital, y sus negras empanadas 
de abadejo , que nos ha hecho reir j mas esso que di-
xeron de V. P. me tiene con deseo de que no ande tan 
descuvdado. 

4. Bien dice Carrillo que tengo poco ánimo , que 
me ha respondido á la Carta primera que le escribí, di-
ciéadole era demonio , y otras hartas cosas. Dice que 

• le hizo reir ̂  y que poco ni mucho le mudó. Dice que 
pa-

( 1 ) Borr¿> la Santa las palabras í al 2 á i u Castaño y y puso en s,u l u ­
gar : éastaba un g/.to* 
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parezco ratón que ha miedo de los gacos > y que tinieiv 
do el Sancíssimo Sacramento en las manos se lo prome­
tió : que todo el mundo no será parte para qukarsdpH 
Yole digo que me espanta, que dicen sus hermanos que 
él y quien le diere aquel vestido están descomulgados,] 
E l dice que ya tiene licencia del su Provincial, y quet 
V . P. le escribió una Carta , que anque teme comd 
hombre , escribe como Angel > y tiene razón que tal ih$ 
ella. Cosa recia piden los suyos en que no se tome: det 
be de ser porque creen que no se puede hacer. Yo creo 
'habrán yá escrito á V. P. para que avise á los Conven-» 
tos , según la diligencia tráhin. A mi me han apretadpl 
tanto, que les dixe lo había escrito á V. P. 

5. Por cierto, si ello ha de ser, y se puede hacel 
como él dice , que valiera harto mas tenerlo hecho , an-̂  
tes que por acá hubiera tanta barahunda de avisarnos, 
xjue no sé como lo ha de hacer V. P. porque si ello se 
puede hacer, parece conciencia no le admitir. Yo bien 
créo que de la manera que lo pinta , nenguno se lo es-, 
tórbará v y ansi sería mejor detenerse , si no está hcr 
cho yá. E l Señor lo encamine , que mientras mas po­
nen , mas me parece que se ha de servir Dios , y¡ 
<jucel demonio lo quiere escorvar. Deben temer que no 
ha de ser solo , y ellos son tantos , que les harán poca 
falta , anque fuessen los que dice V. P» 

6. En lo que me escribe de los escrúpulos que trahl 
Pablo si puede, u no puede, usar de su poder, paiécemc 
estaba quando escribió aquella Carta, lí quando los tie-t 
he , con alguna melancolía , porque en las mismas ra-* 
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zones que él dice se vé claro v y ansí no lo he querido 
preguntar de nuevo: y porque, según dice Ardapilla, 
duraran poco estas dudas, que dice ya esta dado de Gil­
berto lo del Angel mayor, y cada dia lo esperan. 

7. Gustadohé de los temores de Elias sobre su au­
sencia : todo es de temer a quien anda en estos passos. 

r Plegaal Señor que libre á Pablo de ellos, que es tanta 
la ceguedad, que no me espantaré de cosa que hagan: 
Mas me espanto de quien no lo teme, y se anda de un 
tabo á otro sin grandíssima ocasión. 

8. Tornando a lo que decía, ya escribí i Pablo 
tnucho ha , que un gran Letrado Dominico, contán­
dole yo todo lo que había passado con Matusalén, créo 
me dixo, que ninguna fuerza tenía, que había de mos­
trar por donde hacia lo que hacía: ansí que en esso no 
hay ahora que hablar. 

9. Quería embiar a V. P. la Carta de la Priora de 
¡Valladolíd, en que dice la barabúnda que ha passado 
sobre lo de Carrillo : ello en fin están ya diz que muy 
satisfechos de mi y de las Descalzas: ello me parece to­
dos los fieros de manera que no han de ser nada. En 
lo que yo reparo mucho , y me hace temer, y querría 
V . P. lo viesse , y quedasse muy llano , que se pueda 
hacer lo que él dice sin ofensa de Dios, ni descomu­
nión : que si es verdad lo que estotros dicen, V. P. en 
ninguna manera lo puede hacer j y yendo el Conde de 
Tendilla, y (anque no vaya) haciendo el la relación que 
hace, cierto creo le dará licencia. 

1 o. Mucho me he holgado de la buena dicha de 
ir 
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Ir ¿I a Roma, porque vayan con él los Fray les. E l Se­
ñor lo encamine, y me guarde á V. P. que no sé si res­
pondo á todo, que no tengo lugar i mas qué poco he 
sido corta para no tenerle ? Todas se le encomiendan 
mucho, y se han holgado con los oficios que les dá.i 
Doíia Yo mar no la he visto , ni viene acá sino poco , 
que anda muy mala. Son hoy 11. dias de Marzo. 

Indina sierva y verdadera hija de V. P. 
¡ y quan verdadera ! qué poco me 
me hallo con otros Padres l 

Xeresa de Jesús.] 

11. Mucho me pesa que esté tan flaco el Padre 
Mariano: hágale comer bien, y no se trate de ir á Ro­
ma en nenguna manera , que mas vá en su salud. ¡ O 
qué tardar se me hace en venir su hermana de V. P. y 
qué deseada es de mí 1 Isabelíta está muy buena me es­
criben. 

N O T A S . 
1 17L Original de esta Carta se conserva en nuestras Religiosas de 

7\i Sevilla. Escribióse en Avila á 2. de Marzo del año de 78. es­
tando ai parecer en Alcalá el Padre Gracian, 

2. En el número 1. le avisa de dos Cartas suyas que recibió la Santa, 
€omo la del Pastor. Fue esta sin duda alguna Carta Pastoral, ó tratado Es-
pirituaí que en nombre de Christo, Pastor divino, escribiría el Venerable 
Padre , en que debía de pedir á cada Religiosa alguna virtud conquevis-
tíessenal soberano Pastor. Muy conforme á este noble pensamiento usan 

en 
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en .varías Comunidades de nuestras llcligiosas por el santo tiempo del 
Adviento, echar en suerte el vestir entre todas al divino Infante, para 
qnando nazca en el Portal de Belén. De suerte , que una le dispone las fa­
ja*, otra le pcevienelas mantillas, otra le prepárala cama, otra le l im­
pia el Portal , preparándole todas con estapia consideración,limpio y 
adornado el Belén de sus almas. 

, 5. En el numero 2, habla de otro tratado devoto y mystico, que 
según la crítica que hace la Santa, tocaba con acierto la doftrina de la d i ­
vina unión del alma con Dios. Rebátele la Santa su humildad, con que 
afedaba no saber de uniones , y dice que los ímpetus son unión ó parte 
de ella. Y sin dúdalos que se tienen en la obscuridad ó noche clara deí 
espíritu , no dexan de tr^her alguna unión de la voluntad. Pero como los 
«que no hemos entrado en esta noche feliz andamos á tientas , los que de­
sean saber la essencia , qualidades y efedos de esta sabrosa unión , vean 
ala Dodora seráfica en el libro de su Vida, cap. 17. y en la CartaXVIII . 
deltom. i , num. 6. y al Mystico Doétor San Juan de la Cruz en la Su­
bida del Monte Carmelo,lib. 2. cap. 5. y en la Llama de amor viva, can­
ción 5 . §. 3, donde explican con magisterio que es unión de sola la vo­
luntad, como la que es de todas las potencias. 

4. Luego muestra la ansia de gozar la doctrina del Padre Gradan, 
^ue tanto provecho hacía en las almas,, y se lastima de que vivesoJo;pa-
rü comer y dormir. Ló menos que hacía en toda su vida la Santa , créo 
era dormir y comer ; ni su humildad se duerme jamás para anonadarse» 
.También se lastima de verse precisada á hablar de nuestros hermants , se­
rían los Padres Calzados, que como había rebueltas, habría nuevos assun-
tc»s sobre que tratar, hasta que con la guerra se firmó la paz. 

5. Elogíala caridad de los PP. Dominicos que predicaban álasReligio-«, 
sas de Avila dos Sermones cada semana, y uno los de la Compañía, y aquel 
dia esperaban al Maestro Daza. Como quien dice: todos predican; pero' 
masque todos los de la Orden de Predicadores. 

6. En el número 5. habla al principio del Padre Gradan , cuyozelo 
no se podía contener en un Lugar ó Ciudad, á imitación de aquel Señor, 
que cursaba varios, diciendo qüe también convenía evangelizar á otros. 
Desde aquellas palabras: plega Dios lo que parece mucho zeh , habla de 
otro Predicador, de quien no tenía la Santa la mayor satisfacción , y pre­
dicaba donde había otros Conventos. A la verdad donde hay Comuni­
dades religiosas es menor la necessidad del pasto espiritual, y deben 
mirar lo que se dicen los Predicadores, porque hay muchos de la fa­
cultad. 

7. Tcomer en el Hospital es un quebrado, en que passa la Santa alo 
que Gradan la escribiría ; que quando predicaba, se retiraba al Hospital 
a tomar como pobre de solemnidad alguna pobreza , como la queexpres-

sa. 
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5a , y llevaría consigo, por no gravar alguno , como decía el Apóstol. 
Lo que dice la Santa de su curiosidad, y lo que añade de su mortifica­
ción , es ado heroyco en una muger. Porque mortificar una muger su 
curiosidad, ó esdexar de ser muger, 6 comenzará ser mas que muger. 
En b Carta X I . deltom. número 24. d i á entender la Santa el valor de 
esta mortificación. 

8. En el número 4. trata del assunto repetido de Carril lo, que era 
el Padre Salazar, que con heroyea resolución deseaba passárseá nuestra 
Descalcez. Conócese su valoren disipar los temores de la Santa, que co­
mo prudente temía su determinación. Cosa recta piden los suyos de que no 
se tome. De estas palabras y otras se colige que esta Carta es posterior á Tom. 2. C. 
las dos famosas, que sobre esta refriega escribió la Santa , como Santa , y lIi *• 
como discreta, y aún como noble y leal. Querían los suyos que la San­
ta y Gracian cscribiesse á todos sus Conventos que no lo recibiessen. 
Sobre loqual les dice la Santa que lo atajen por allá, y cierto esto era lo 
decoroso , razonable y justo. Véanse las Cartas mencionadas y sus No­
tas , donde se dice lo suficiente en esta materia, que dio harto que sentir 
al ánimo candido y noble de la Santa. Añade : deben de temer no ha de 
ser solo. Fueron tantos los que fervorosos le querían seguir á la Refor­
ma , que de una vez pidieron ocho el tránsito; pero áninguno se admi­
tió por escusar sentimientos. 

9. En el número 6. quita los escrúpulos á Gracian sobre si podía 
usar de su Comission. Aún no se la habían derogado; sino que viendo 
desazonado al señor Sega, y con otros intentos, se retiró de su exerci-
cio. Pero necesitando de su uso en orden á los Descalzos , entraban, lo» 
escrúpulos. Se los rebate la Santa con claridad , y le da esperanzas de 
que no duren las dudas, según decía el Licenciado Padilla ó Ardapilla, 
Sábese que de orden del Rey se consultó á Roma sobre lo que el Nuncio 
hacía , y puede ser que el señor Quiroga, á quien en otras Cartas llama 
Angel mayor, propusiesse algún informe ó proyedo alRey, para que le 
hiciesse remitir al Papa. 

10. En el número 7. aprueba los temores de nuestro Padre Fr. Elias 
de San Martin, á la sazón Redor de Alcalá, que vivía con sobresaltos de 
que andubiesse Gracian por los Lugares. Délo mismo , áunquenopor lo 
mismo le recarga la Santa en otra de este tomo; porque tenía muchos ému­
los sentidos ó resentidos de su Visita : y evitar peligros siempre fue 
cordura. 

11. En el número 8. torna á sosegarle sus escrúpulos de la Comis­
sion dada , esto es por el señor Hormaneto, Nuncio anterior ( á quien 
antes llamaba, como aquí á Sega , Matusalén) apoyándole su didamsn 
con el parecer de un gran Letrado del Orden de la verdad. 

12. En el 9. buelve al negocio del Padre Salazar, que dio mucha 
rom. IK. C. T ma-
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materia de edificación enValJadolid con su resolución, áunquede loque 
los buenos se edifican, los no buenos se escandalizan. Ya parece amainaban 
los fieros, ó amenazas que echaban á la Santa, satisfechos de su honrado 
proceder en la demanda. Aun en estaque no escribía , juzgando que la 
habían de ver, lo muestra con claridad diciendo á Gracian : que si es ver­
dad lo que estos otros dicen, V . P. en ninguna manera lo puede hacer, 
esto es admitir, ni recibir. Parece que el Conde de Tendilla , grande-
voto de la Santa y su Familia , iba á Roma , ó se pensó que fuesse, y por 
su medio quería allanar la dificultad con la licencia del General ó del ' 
Papa. 

15. En el numero 10. se alegra del viaje premeditado de este Caba­
llero , para que fuessen á su sombra algunos hijos suyos á agenciar en Ro­
ma la paz de su Reforma, procurando la separación de Provincia. Hacía 
tiempos que la Santa solicitaba este proyeóto que San Alberto la encargó 
en Scgóvia quatro años antes; aunque no quajó hasta que las escarchas de 
los trabajos arraigassen la planta que había de durar lo que el mundo , co­
mo le prometióla Virgen á su grande hijo S. PedroThomas. 

14. Los oficios que dice dio Gracian alas Religiosas admitidos con 
gusto , serían los insinuados arriba en obsequio del Divino Pastor. Doña 
Yomar era aquella Señora que trajo la primera Bula para la Casa primi­
tiva deSan Joseph, favor digno de eterna memoria en nuestra gratitud. 
No lo es menos para la desús hijos el que les hace en la posdata, ante­
poniéndola salud de uno solo al bien de toda la Familia. La hermana del 
Padre Gracian que esperaban , era María de San Joseph, queá dos meses 
después tomó el Hábito en Valladolid. Isabelita érala otra hermana que 
tenía en Toledo , como otras veces se ha dicho. Lo que nunca se podrá 
decir bien, es la verdad , cariño y amor, con que se firma la Santa verdade­
ra hija del Padre Gracian. ¡Feliz y venturoso Padre á quien tal hija dio 
el Cielo. 

C A R -
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CARTA XXVL 
A L U í S U O VAfD'%E F Q J T G E ^ p K Y M O GUACIAN 

de la Madre de (Dios, Scpcima. 

JESUS. 
EA con V. P. mi Padre. Para 

cjuien había mucha gana de es­
cribirle larga , aquella Carca 
que me escribió llena de cerro 
y melancolía , que quisiera res­
ponder j se me ha hecho bien 

ofrecerse estotras, que ya la cabeza no puede gatear. 
Mandé poner esse sobrescrito al Nuncio, que por no er­
rar, no le pongo : una de essas señoras le porná , la que 
mas parezca á mi letra. 

2. Quanto á lo primero está mi Pablo muy bobo 
con tantos escrúpulos. V. P. se lo diga. A V. P. no hay 
que decir : todos los Letrados dicen , que hasta que le 
notifiquen el Breve esta con muy buena conciencia j y 
ponerse á manos del Nuncio hasta que le allane el Pre­
sidente , sería desatino : y habíale de hablar V. P. la 
primera vez , si ser pudiesse , delante de él. 

3. No ande profetizando tanto con sus pensamien­
tos por caridad, que Dios lo hará bien. Ahora entien­
do lo que me dixo Joseph quando la ausencia de Ar-
dapilla y que convenía para nuestros negocios y si esta 

T 2, tan 
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tan mal quisto, no dudo. De essotros ermitaños no hay 
que hacer caso, que ansi como Dios quiere se descu­
bra el mal, descubre el bien. A la Missa no está obli­
gado : yo lo he preguntado, y el se lo sabe. Procurar 
estar ahí con mucho secreto, sí: este es el cuidado que 
yo tengo, i Si con tan buena vida tiene esse cerro , qué 
hubiera hecho con la que ha tenido Fr. Juan? 

4. E l dinero se pagará á Alonso Ruíz. Si no es ido, 
dígale que casi cien hanegas tengo yá y que es menes­
ter también luego el dinero de Malagón : allí irán las 
suyas. No hay cabeza para mas y mi buen Padre, qué­
dese con Dios y pues sirve tal dama como la Virgen, 
que ruega por él , no tenga pena de nada, anque yá 
veo hay ocasiones* A la señora Doña Juana (1) un gran 
recaudo. 

Teresa de J e s ü s s 

Hagan decir al Presidente, ( t ) que pedimos harto 
á Dios su salud. 

(1) La Madre del Padre Gracian. (2) E l Señor Pazo, Presiden­
te de Castilla, 

NO-
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N O T A S . 
1 T T ^ L sobrescrito de esta Carta dice: Prfrrf mi Padre el Maestro Fr , 

Geronjmo Gradan. Conservan su Original en Cataluña los Re­
verendos Padres Cistercienses, en su Real Monasterio de Poblet. Es­
cribióse año de 78. á los fines de Agosto; porque como ala mitad de 
este mes passó Gracian á Madrid á entregar los papeles al Nuncio , co­
mo se dixo en otra del tomo passado, donde se notó el Orden ó Bre­
ve que d io , revocando ya claramente la comission de Visitador á Gra­
cian. Y en las Notas á la siguiente num. 10. se vé su intimación en 
esse tiempo. Trata en esta Carta la Santa i Gracian con magisterio de 
Theologa , con imperio de Madre , y soberanía de Fundadora. 

2, En el num. 1. le nota venía la suya con cerro y melancolía, 
que es decirle venía ceñuda, triste y mustia ; pero no hay que estra-
ña r , porque los trabajos y pesadumbres no ministran mejor tinta : Tam­
poco la Santa escribe muy placentera, aunque sí valiente y animosa, 
porque la eligió Dios famosa Débora , para animar á los Capitanes de 
la Reforma. 

3. Era la ocasión funesta en que Sega mandó á Gracian entregar 
los papeles de su comission : el Rey no era de esse parecer; con que 
andaba oculto como malhechor, y no sabía qué hacer el Vene rabie Pa.-
dre, hasta que después de muchas ra2ones y dias cedió el prudentíssi-
nio Rey, y entregó Gracian sus papeles al Presidente, y últimamente 
al Nuncio. Escribía á este la Santa la Carta que dice , y no hay du­
da sería una Carta llena de luces de verdad y justicia á favor de su Fa­
milia , y sino pienso tan melancólico como Gracian , vivo conceptuado 
que lo mas excelente de su pluma nos lo ha hurtado el tiempo , que 
siempre ceba su ty ra nía en lo mejor. 

^ . En el número 2. le rebate los escrúpulos , que es propio de 
melancólicos ser escrupulosos , y le embía recado consigo mismo d i ­
ciendo : Diga d Pablo es tá muy bobo. Expression de Madre, superiori­
dad de Fundadora, y gallardía del ánimo de Santa Teresa. Como quien 
dice: Hijo mió no me sea bobo , déxesse de escrúpulos , cobre valor, 
que hasta que le notifiquen, obra bien , y puede usar de su comis­
sion. 

5. Es assí que Aunque fueron los contrarios á la casa, donde juz­
gaban estaba Gracian con otros en Valladolid , á hacerla notificación y no­
tificaron el Breve, no estaba al l i ; porque sabiendo los intentos de los 
émulos , se quedó en casa de otro seglar. Es verdad que el Notario dio 
fe de haberle visto y notificado. Era de noche y se equivocaría el No-

t i -
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tificador , y de la seguridad de su fe sabrán dar testimonio los de su 
facultad. 

6. Previene que no se ponga en manos del Superior enojado , hasta 
que lo aplaque el Presidente. Éralo de Castilla bien pacato el señor Pa­
zos , Obispo de Pati, con quien quiere la Santa hable á Sega el Padre 
Gracian. La cólera de unos se aplaca con la mansedumbre de otros , y 
siempre es de temer el enojo de un Superior. 

7. En el número 3. le dice : No ande profetizando melancólicos 
sucessos; pero el dolor no ministra alegres pensamientos. Dice que en­
tiende ahora el Oráculo de Joseph, esto es, de Christo nuestro Señor acer­
ca del Licenciado Padilla , que como tan zeloso de las Reformas , y 
las promovía, no es de admirar tuviesse émulos, ni que el señor avi-
sasse á la Santa, que para que se sosegasse la tempestad contra su Re­
forma , convenia no estuviera en la Corte. Quando el zelo es dema­
siado , también le desaprueba Dios. Bien que su Magestad pudo tener 
otros designios soberanos en su ausencia, pues sabe llevar sus obras de 
fin á fin con fortaleza y suavidad. 

8. Luego habla de ciertos Ermitaños, que se habrían descubier­
to y castigado por hypócritas y falsos , con que temería Gracian no 
succediesse á sus Descalzos lo mismo. Deshácele la Santa su temor con 
una razón bellissima : One ansí como Dios quiere se descubra el ma l , des-
€ubre el bien. ¿Quién ha descubierto las penitencias que hicieron los ver­
daderos Ermitaños en los Desiertos déla Nitria , Egypto y Palestina? 
¿Quién lo que padecieron en lo obscuro de los calabozos y en lo re­
tirado de las cárceles los Apóstoles y los Varones Apostólicos? ¿Quién 
publica en el mundo las virtudes, que exercitaron varias personas re­
ligiosas en lo oculto de sus aposentos y en lo mas escondido de sus 
Monasterios, sino aquel honrador de sus siervos , que les tiene pro­
metido que nada está oculto que no se descubrirá , y nada cubierto 

Matth, 10. no $e sa5r^2 Sirvámosle de corazón en lo mas secreto, que él cui­
dará de publicarlo. Sabe publicar los delitos mas ocultos , como el de 
Caín , Achán, David , y sabe también manifestar las virtudes mas re­
tiradas , como las de Abel, Pablo , Antonio , Hilarión , Alexos y otros, 
que las procuraron esconder. Alentémonos pues á servir en lo mas es­
condido á un Señor, que assí cuida de honrar á sus amigos aán acá; 
pues la honra que les hará allá no tiene voces con que se pueda expli­
car. ¿Y qué diremos de la que tendrán en aquel último dia, en que 
publicará á vista del universo hasta lo «mas secreto del corazón? ¿Qué 
honra la del bueno , y qué deshonra'la'del malo en aquel teatro uni-' 
versal? Por cierto que solo póí'-aquel:grán'dia , en que todo ha de sa­
l i r á público, debieran los •bitínos ser mejores, y los malos enmendar 
sus costumbres, - - -

Y / 1 ' * De-
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5. Decide después la Santa , como Theóioga , sobre el Precepto 

Eclesiástico de la Missa , encargando e! secreto y retiro, entonces nc-
cessaríssimo. Lo mismo encargó al Padre Roca en la célebre Carta 
X X V I I . del tom. 1. num. 5. Es verdad que no obliga la Iglesia , Ma­
dre benigna, á la observancia de sus preceptos con peligro de gravé 
detrimento; y el que amenazaba á estos Padres era gravíssimo. Residía 
Gracian en Madrid en tan peligrosa estación en casa de un amigo y 
bienhechor , que ni en la de sus padres se atrevió á estar , por evitar 
el peligro de que se llegasse á columbrar. Quejaríase á la Madre de 
sus trabajos, á que le contrapone los muchos que passó su Hermano y 
Padre nuestro San Juan de la Cruz, que en aquel mismo Agosto salió 
dé la cárcel instruido de la Madre de Dios; habiéndola tenido tan rigurosa, 
que podía servir de consuelo al mas atribulado. 

10. Estos amargos encuentros los había profetizado la Santa qua-
tro años antes, en que vió un mar tempestuoso , por donde passaba 
libre el Exército de !a Virgen , á lo que alude también en la Carta 
L I . del tom. i . n u m . 4. donde alega para consuelo de sus hijas de Se- •£xo¿m I4< 
villa lo que sucedió al Pueblo de Israel perseguido de Faraón. También 28. 
previó estos trabajos la Venerable Cathaliaa de Christo, á quien mos­
tró Dios una paloma blanca como la nieve, que andaba cercándolos 
Religiosos , y ladixosu Magestad : Grandes trabajos padeceréis, masnose~ 
reis derribados, porque os amo mucho. 

i i . En el número 4. trata de negocios caseros de hacienda , que 
á todo miraba hecha Argos de su Familia. Alonso R u í z , que suena va­
rias veces en estas Cartas, parece era de MaLigón , para donde debía ha­
ber negociado la Santa aquella compra de trigo. 

12. Propónele con gallardía á Gracian lo que se debe passar por 
una dama Celestial, como malamente suelen alegar por las profanas de 
el mundo. De divinoy humanóse supo valer la Santa siempre con acier­
to. Si hallaren los mundanos una dama como la Soberana Virgen , ale­
guen en hora buena su dicho y cltextode Santa Teresa para serviry 
obsequiar essa Dama; pero no le aleguen jamás , porque nunca la ha­
llarán. Es la Rey na del Cielo la dama sin pero, y no se hallará semejame' 
en el suelo, ni en el Cielo. 

CAR-
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CARTA XXVII. 
A L MISMO V A D ^ E 1% GET^JNTMO G ^ A C I A K 

de la Madre de ¡D/oy. Oítava. 

J E S U S . 
EA con V. P. mi Padre. Gran co­

sa seria si embiassemos á Ro­
ma al Padre N. y N. y quan-
do no el uno i mas mejor serían 
juncos. Ambos son mucho de 
la Compañía , que no haría po­

co al caso para negociar. En todo caso me escriba V. P. 
luego, y no estemos ya mas en esperanzas por caridad. 
Todos se espantan cómo no tenemos allá quien nego­
cie , y ansí hacen essotros todo lo que quieren. Lleva­
rán memoria de si podrían los Descalzos tomar protec­
tor por sí. 

2. Helaquí á donde es menester brevedad j y hay 
tan poco tiempo como V. P. vé. De allá me puede avi­
sar si es yá tarde, porque anque mas priessa se quiera 
dár, parece es menester este mes. Riéndome estoy , co­
mo si tuviesse á punto los que han de ir , y el con qué: 
mas si no se comienza, nunca se hará, que desde que 
obedecimos el Breve se había de haber comenzado. 

3. Quéxase Fr. Antonio de que no le habíamos 
dicho nada terriblemente, y tiene razón. Yo me espan­

to 
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co de Roque , habiendo de ahi á Granada tantos nran 
sageros. Díxele que lo debía de hacer V. P. porque 
mientra no sabía nada, usaba mas sin escrúpulo de sus 
poderes: no sé qué se me ha hecho la Carta > si la ha-, 
lio, embiárlahe á V. P. Yo le digo que me ha pesado 
de que tenga V. P. tales Descalzos , que tengan tan 
poca ley (por el'que se fue con Fr. Bakhasár lo digo) 
mejor la han tenido los carceleros de los Calzados. Pie-: 
ga á Dios no haga de las suyas de que se vea libre, que 
por lo demás mejor está fuera. 

4. Miedo he si tienen presso los del Paño á Fra^ 
Juan de la Miseria > que después que ellos dicen que 1c 
vieron , no ha parecido mas. E l Señor lo remedie to­
do, y nos guarde á V. P. como yo y estas sus hijas se lo 
suplican, amen. Razonable estoy de salud : Yá me es-< 
cribió la Priora de Salamanca, que había escrito á V. P. 
el recibo de la Monja. Es hoy dia de San Miguel, 

Indina sierva de V. P. y hija 

Teresa de Jesús, 

5. Al Padre Mariano diga V. P. lo que le pare-* 
ciere de ésta , y mis encomiendas , y á el Padre Fr. Bar-
tholomé , y responda V. P. con brevedad á esto de Ro­
ma. Sepa que esta ahí uno de la Compañía muy mi ami­
go : dicen que esta ahi por el Presidente, que no sé si 
es de su tierra: si hace al caso, escribiréle: llámase Pa-, 
blo Fernandez. 

Tom.jy:.C V Está 



i j 4 - CARTA X X V I I . 
Esta iba con un Carretero , y traxéronlc malo, y 

tornómela : abríla para ver qué decía, y paréceme lo 
vea V. P. aunque se canse. 

N O T A S . 
i IT^L sobrescrito de esta Carta dice : Tara mi Padre el Maestro 

LJ^ Fr. Geronjmo Gradan de la Madre Dios. Escribióse en Avi la , 
dia de San Miguel el año de 78. Su Original se halla en nuestras Reli­
giosas de Rioseco , y es la segunda hoja del pliego que llenaba , por 
lo que ha sido necessario suplir con buena conjetura las palabras p r i ­
meras; pues el Original comienza assí: Todo sería gran cosa, y quando no 
t i uno. 

2. El numero 1. trata de la negociación tantas veces desea­
da de la Santa de ir á Roma , y componer pacificamente los assuntos 
de la Familia con el General, que ya había muerto al principio de es­
te mes de Septiembre , aunque no llegó la noticia hasta mas adelante 
a la Santa, que la lloró tiernamente, como se vé en la X X I I . del to­
mo passado, num. 1. 

3. Propone la Santa sugetos para el proye¿lo, y en ellos es de no­
tar aquella calidad que advierte para negociar: Ambos, dice, son mucho 
de U Compañía ; cuya circunstancia glosará el discreto, alabando la pru­
dencia déla Santa. 

4. En el número 2. continúa la empressa, y solicítala brevedad, 
y la repite en. la posdata. Pero se ríe santamente de su misma solicitud 
conociendo la dificultad. Anímase con decir : Mas si no se comienza , 
nunca se hará: como si dixera con Aristóteles , que el principio es lo 
mas arduo de los negocios^ venciendo aquel, no es tan costosa la continua­
ción : Es como la dificultad formal quercspedo de las Ciencias para con 
sus objetos reconocen los Filósofos, la qual vencida , dicen ser mate­
riales las demás. Alienta pues la valerosa Virgen á Gracian á empren­
der el noble assunto de la separación , embiando á Roma Agentes que 
la negocien suave y eficazmente con el General. 

5. Añade se había de haber comenzado desde que se obedeció al 
Breve. Mes y medio hacía que se obedecía al Breve del señor Sega, 
que quitó las comissiones á Gracian, y bolvió á los Descalzos á sus Pre­
lados ordinarios, ó los sujetó á s í , hablando con mas propiedad. 

En 
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6. En el número 3. 1c avisa discreta las quejas de nuestro Padre 

Fr. Antonio de Jesús , de que no le habían noticiado el nuevo systhe-
ma de la Descalcez con la revocación de las comissiones. Habiaselas 
delegado Gracian para visitar en Andalucía, y usaba sin escrúpulo de 
sus Poderes, ignorante de lo que passaba en Castilla; conque era pru­
dente la queja, y prudentissima la escusa con que se sincera la Santa; 
porque á la verdad al Padre Gracian tocaba direélamentc dar puntual 
la noticia. También pudo el buen Roque de Huerta, que con gran d i ­
ligencia avisaba á la Santa y su Familia las novedades que había , haber­
le participado la noticia. Quando quiere Dios, hasta los diligentes se 
duermen. 

7. E l Descalzo de poca ley que menciona, se bolvió á la Madre, 
como se halla en los Libros de la Observancia de Madrid. Y puej k N. Híst.IIb. 
Santa dice que mejor está fuera, vayase en hora buena. Los CarceUr 4. cap. a^. 
ros fueron los custodios severos de nuestro Padre San Juan de la Cruz en num, 
Toledo, bien que el último fue piadoso. 

8. En el número 4. toca las aventuras del Hermano Fr. Juan de L.^ro ^ 
la Miseria. Refiérelas nuestra Crónica, diciendo le hicieron vestir el pa- „„„ ,« í* 
ño en Roma , y luego tomo la gerga venerable de San Francisco , has- f, 
ta que serenada la tempestad se bolvió á su amada Descalcez. 

9. E l mismo Venerable Hermano dice en sus Manuscritos Origí­
nales, fol. 145. que estando el pintando en nuestro Colegio de Alca­
lá , vinieron dos Calzados que trahían por escrito un mandato del Nun­
cio , que so pena de Excomunión diessen la obediencia á los Calzados : 
Que todos los Religiosos del Colegio le pusieron sobre sus cabezas, y él 
también: Que viendo aquella rebuelta , para estar mas quieto de espíritu, 
trató con uno de aquellos Religiosos que quería ir á dar la obedien­
cia al General , díxole que haría muy bien : con esto se vino i Ma­
drid. Aconsejóle lo mismo Doña Leonor de Mascareñas , y le sacó 
patente del Prior de los Calzados. En Roma dice que insistió por per­
manecer en su hábito descalzo, mandábale el Padre General lo contra­
rio. Comunicó su duda con San Felipe N e r i , y le aconsejó se rindies-
$e á lo que el General le mandaba , pues era i quien había prometido 
la obediencia. { O cómo andaba el Rebaño de la Virgen! \ Reclusa la 
Pastora , retirado el Mayoral , y auyentados los Zagales que lo po­
dían favorecer! 

10. De los Libros de gasto y recibo de los Padres Calzados de 
Madrid consta, que el 16. de Agosto gastó el Padre Coria, Andaluz, 
en la notificación del Breve revocatorio á las Casas de los Descalzos 
con un mozo, quatro reales : De lo qual se vé yá el tiempo de la no­
tificación de dicho Breve , á que , como se ha dicho , hacía mes y me­
dio que obedecían los Descalzos; y á el de la ausencia del Venerable H¿r-

V 2 ma-



C A R T A XXVII. 

Virg.^neiJ. 

roano , quien sentiría no poco desnudarse ei naoito , que 1c cosió y vis­
tió su amorosa Madre, 

E l . Hablando él mismo de quando tomó el hábito en Pastrana, 
dice que la Santa se le vistió á Mariano y á é l , y queriendo levantar­
se sus compañeras á ayudarla, dixo: No se levante nadie para venir áayuda r ­
me , porque yo sola me los tengo de vestir. El vestir á los hijos es cuida­
do peculiar de las Madres, y como no las compañeras, sino la Santa 
era la Madre amorosa de estos hijos , quiso vestirlos por su mano en 
señal de su amor, mas noble que el de Andrómacha, muger de Hedor, 
para con su hijoAscanio, según cantó Virgilio en estos versos; 

Ací'tpe & h&c, manuum tibi qua monumenta mearum 
Sinty pun , & longum Andromathes testentur amorem, 

CARTA XXVIII. 
J L MISMO T A T ) ^ 1% GE^ONTMO G ^ A C I A U 

de la Madre de ¡Dios. Nona. 

JESUS 
1EA con V. P. Sepa que el Padre Fray 

Ambrosio está aquí, esperando para 
hablar a Fr. Gabriel, que ha de ser 
el que ha de venir por nosotras, y 
cierto mi Padre, que me ha pareci­

do hombre de bien y de entendimiento. No porque yo 
con él me haya declarado cosa chica ni grande y sino 
que voy en todo con gran aviso, por sí, u por no: mas 
digo, que me he holgado de entender , que estos van-
dos que se pensaba aiía había , si hubo algo, están ya 

des-. 
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deshechos. Por Fray Juan de la Cruz yo juraré que no 
le ha passado por pensamiento, antes ayudó á los Ro­
manos con lo que pudo, y morirá si fuere menester por 
V. P. esto es sin falta verdad. 

2. Este Fray Ambrosio tiene zelo grande del bien 
de la Orden , y ansí no creo hará cosa que no deba. E l 
viene de Sevilla, y ha visto lo que allá passa, y el Pa­
dre Nicolao no ha passado poco con aquella gente. (1) 
Hallé á la mi Isabél muy gordita, con unos colores que 
es para alabar á Dios. También están buenos en Ma­
drid , y la señora Dona Juana, su hermana de V. P. 
que poco há que lo supe. No me dexe de embiar licen­
cia para la nina de Antonio Gaytan. Por cierto , que 
enojo me hace el Padre Mariano de no me embiar los 
papeles que V. P. me embía : Dios le perdone. La Prio­
ra , (1) y rodas se encomiendan en las oraciones de 
V. P. E l Señor me guárde á V. P. y le dé por la mer­
ced que nos hace lo que mas le convenga, y mucha 
gracia en tanta barahunda, amen. 

Hija de V. P. indina 

Teresa de Jesús. 

(1) No se pueden leer dos lineas en el Original. 
(2) La Madre Gerooyma del Espíritu Santo. 

NO-
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N O T A S . 
Original cíe esta Carta se venera en nuestro Convento ác 

Larrea, á donde la donó con otras alhajas preciosas su Fun­
dador Don Juan de Larrea , Secretario que fue del señor Carlos I I . 
y de Felipe V . Según su contexto , parece haberse escrito en Mala-
gón año de 8o. poco antes que partiesse la Santa ala Fundación de Vil la-
nueva de la Xara, 

2 . En el número i . trata del viage próximo parala dicha Funda­
ción , y dice como esperaba el Padre Fr. Ambrosio de San Pedro, Prior 
ad;ual de Almodóvar, y en el gran concepto de la Santa hombre de bien, 
al P. Fr. Gabriel de la Assuncion , para avocarse con é l , y hablar cosas 
sin duda del servicio de Dios y bien de la Religión; que los hombres de 
bien siempre hablan assuntos nobles, importantes y útiles, propios de 
hombres de bien, 

3. Alguno que no lo era tanto , debió de avisar al Padre Gracian 
que este gran Padre , con otro mayor que luego nombra, no hablaban 
bien de su conduóta, de lo que aquel se quexana á la Santa. Pero ésta 
como Madre, disipaba sus quexas, y desvanecía sus sospechas, diciendo 
del uno, que parecía hombre de bien; y del otro, que jurára no ha­
berle passado por pensamiento. Teñía nobilíssimos pensamientos San 
Juan de la Cruz , y siempre hablaba bien , que cada uno hábla como 
piensa: Quasiy'tt verba, u t ' tüa , & consmfsit sermones r(¿Hssimos9 & rer'h-
tate plenos. 

4. Para decir lo que sentimos , todos los Primitivos mas fervorosos 
y espirituales notaron y avisaron la nimia blandura del P. Gracian, por 
los no buenos efectos que causaba en la observancia. Uno de ellos seríi 
San Juan de la Cruz, hijo legítimo del zeloso Elias; pero el Venerable 
Gracian , aunque siempre bueno , de puro bueno no podía mas consigo. 
Llamar vandos al zelo de la Religión, fue mudar los nombres; porque 
las palabras dichas con las debidas circunstancias, aunque parezcan de-

D. Thom. tracción, no lo son , como enseña Santo Thomás; sino antes bien ad:o 
a.-i. quxst. de justicia ó de caridad. N i todo se ha de alabar, ni todo se hadere-
6S.a. i . & probar: tan justo es que se repruebe lo malo, como el que se alabe lo 
quxst. 73. bueno. Se ha de entender quando y donde se busca el remédio. 

5. Añade la Santa que Fr. Juan déla Cruz ayudó á los Romanos 
con lo que pudo. Quexaríase el buen Gracian que á todo se le oponían, 
hasta en el proyedo de embiar Agentes á Roma, y la Santa le assegura 
lo contrario diciendo: que antes les ayudó con lo que pudo , esto es dán­
doles algún dinero. Si les dio lo que pudo, no podía hacer mas, y creo 

les 
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les dio mucho en el deseo; aunque como pobre, por mucho que quí-
siesse dar, sería harto poco. Bien que la liberalidad mas consiste en el 
afedo que en el efedo , como dice el Angélico Dodor. Mas liberales Ubi supra 
suelen ser los pobres con sus deseos, que los ricos con sus dineros. quaest. 117. 

6. San Juan de la Cruz no solo no reprobó la ida de los Romanos, ^ ^ â  
sino que fue quien masía promovió; pues en su vida manuscrita refiere 
el Padre Fr. Alonso de la Madre de Dios ,l¡b. 1. cap. 36. y 41. que 
en el segundo Capítulo , el desgraciado de Almodóvar, instó vivamen­
te se pidiesse al Rey y al Papa la separación de Provincia, y que estas 
suplicas las firmassen todos los Capitulares, porque hiciesse mas fuerza, y 
ninguno se saliesse fuera. Y á los que vacilaban después sobre el hecho, 
decía: Que tubiessen féy que todo sucedería bien, Torque sé (añadía) 
que la mano de Dios ayuda este nego'cio: No les pese haber firmado, crean 
que Dios les mando' echar aquellas firmas , como mando' á San Pedro y sus 
compañeros echar la red en la mar á la parte derecha del barco, y les suce~ 
derá ¿ VVs. RRs. lo que á ellos: fiando de Dios que han de sacar de su he~ 
cho abundantes eonsuelos y no pequeños bienes. Quien assí promovía la em-
pressa, bien distante vivía de reprobarla. ^ Y quién pondrá en duda, 
que la fé y confianza del Santo asseguró el lance de la nave de su 
Reforma? 

7. EH el numero 2. elogiando el zelo del Padre Fr. Ambrosio, vue­
la la pluma de la Santa hasta Sevilla, donde dice de otro gran zelador 
de la Orden , que era nuestro Padre Fr. Nicolás : no p as so' poco con aque­
lla gente. Habla de los alborotos passados, quando privaron de oficio á 
María de San Joseph los hijos de su Madre en aquella rebelión, que 
aún no se acababa de serenar. 

8. Da luego al Padre Gracian gustosas noticias de su señora madre 
y hermanos , suavizando con estas dulces noticias la repulsa de sus que-
xas. Es natural que qualquiera quexoso desee le denla razón; y como 
no se la daba la buena Madre á Gracian, respedo de los mencionados 
hermanos espirituales, vaya un poquito de miel en las buenas noticias 
de los carnales. 

9. Pídele la licencia para admitir á la hija de Antonio Gaytán , que 
entró niña en Alva , y professó allí con profecía de la Santa, y se llamó 
Mariana de Jesús. No parece que podía Gracian dar la licencia , sino so­
licitarla del Padre Vicario General el Maestro Fr. Angel, á quien acom­
pañó , y sirvió no poco en el gobierno interino de los Descalzos, aún 
en aquel iaterregao , sede-vacante , ó suspensión de sus Comissiones. 

C A R -
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CARTA XXIX. 
A L M I S M O <P. 1% C E 1 { p N Y M 0 G % d C U N 

de la Madre de S>m. Décima. 

J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea' 

con V. P. mi Padre. Hoy han 
venido por nosotras el Padre 
Fr. Antonio , y el Padre Prior 
de la Roda. Tráhin un coche 
y un carro, y á las nuevas que 

dan y creo ha de estar bien aquella Fundación. Enco­
miéndelo V. P. á nuestro Señor. No puede negar el 
buen Fr. Antonio el amor que me tiene , pues con to­
da su vejez viene ahora acá. Yo siento alexarme, ya es­
cribí á V. P. la causa. Bueno viene el Padre Fr. Anto­
nio , y gordo : paréceme que este año engordan con tra-. 
bajos. 

2. Al señor Velasco diga V. P. que recibí sus Car­
tas , y quisiera responder á ellas: no sé si terné tiempo, 
porque estoy muy ocupada : que pague Dios á su mer­
ced la que á todos nos ha hecho de quedar libres, pa­
ra poder tratar con V. P.: harto le encomiendo á nues­
tro Señor, y todas: (deseo tengo de conocer á quien nos 
ha hecho tanto bien.) 

3, Que si entre su merced y el señor Don Luis 
Man-
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Manrique se pudiesse dar traza para alcanzar del Arzo­
bispo liceneia para fundar ahí un Monestério, que á la 
ida de esta Fundación le podría fundar bien apriessa, 
sin que ninguno lo encendiesse hasta estar hecho i por­
que ya tengo quien mz dé para la casa ̂  y si lo quiere 
el Arzobispo de renca, ya sabe V. P. que enerarán lue­
go las hijas ( i ) de Luis Guillamas, que tienen quacro-
ciencos mil maravedís cada año, que para trece Mon­
jas bastan. Que el Padre Vicario luego me dará licen­
cia. Quizá essos Señores conocerán algún amigo del Ar­
zobispo que lo acábe con él. No déxe V. P. de tratar­
lo , por sí, lí por no, si le parece y si por caso se sa-
casse, era menester avisarme luego* Y V. P. procure 
con quien me podrá escribir, para que yo sepa de su sa­
lud. Déla nuestro Señor á V. P. como puede , y yo 1c 
suplico. Son hoy xu. de Febrero. 

ladina sierva de V. P. y hija 

Xcresa de Jesús. 

( i ) Serían sobrinas de Francisco Guillamas, el que reparó la Igle­
sia de San Joseph de Avila , según escribe la Crónica de la Orden, lib. i . 
cap. 54. num. 4. 

Tom. I T . C , X NO-
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N O T A S . 
i I T ^ L Original de esta Carta veneran con filial devoción nues^ 

J L ^ tras Religiosas de Santa Teresa de Madrid, Escribióse en 
Malagon poco después de la passada, el año de 8o. en el mes y día que 
ella expressa. 

i . En el número i . avisa al Padre Gracian , como aquel día doce 
de Febrero llegaron para acompañarla á la Fundación de Villanueva,el 
Padre Fr. Antonio de Jesús y el Padre Prior de la Roda. A éste dixo 
en la passada esperaba el Padre Fr. Ambrosio , Prior de Almodóvar. 
Aquel estaba retirado en el Convento de la Roda desde la sentencia de 
el Nuncio, y en el Capítulo que celebraron nuestros Padres de la Ob­
servancia en la Moraleja, a 15. de Noviembre de 75?. fue señalado Lec­
tor pro casibus conscient'u del mismo Convento de la Roda. Tan anti­
guos son en la Reforma , y mas en la Orden, estos Lectores , que assí 
los llaman también, y no con otro nombre, los Decretos Pontificios, 

3. Añade la Santa venia bueno y gordo , porque era año de engor­
dar con trabajos. Todos los años son fértiles de estos frutos , pero 
unos suelen ser mas abundantes que otros. Los dos que passaron desde 
el verano de 78. hasta el de 80. fueron fertilíssimos de essa aprecia-
ble cosecha para la Reforma , y los que tenían vivo el calor de la vir -
t u d , ó la virtud del verdadero calor para digerirlos, engordaron mu­
cho en el amor de Dios. 

4. Está muy preciosa la Santa con su santo viejo , declarando el 
que la tenía : N# puede ttegdr el huetL Fr. Antonio, dice, el amor que me 
tiene} pues con toda su vejez viene ahora acd. El amor casto no se en­
vejece , antes se remoza con los años: es hijo legítimo de la lealtad 

ce 15. y verdadera amistad, la qual quanto mas vieja es mas fina y mejor. 
El amigo nuevo es vino nuevo , que está expuesto á muchas bueltas: 
con que el amigo viejo será como el vino viejo assentado , firme y cons­
tante , como lo manifiesta la fineza del buen Fr. Antonio , que con su 
santa vejéz quiso ir á ver á su amada Madre. Tuvo mucha razón, pues 
el Exceientíssimo Duque de Alva casi en la misma edad solía decir , 
que por comunicar á la Santa andaría muchas leguas. Grandes viages 
hizo Pythágoras, muchos caminos anduvo Apolonio solo por comuni­
car personas sábias; cuya sabiduría fue suma ignorancia, respedo de la 
que gozaba y enseñaba esta Virgen prudentíssima. 

5. En el número 2. agradece al señor Velasco sus Cartas y sus fa­
vores. Entre los muchos que le merecióla Santa y su Familia, fue uno 
el cooperar á que se levsntasse al I^drc Gracian la penitencia del Nun­

cio, 
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c ío , para no poder escribir y tratar ala Santa ya sus hijas, favor gran­
de para todas; pues hubo Monja que tomó cien disciplinas para con­
seguirlo, según escribe la Santa en la Carta X X X I I I . del tom. 2 . num. 
1. sobre cuyas Notas se habla de esta tierna penitencia. 

6, Sobre las de la XXXf. del mismo tomo num. 6. se dixo quien 
fue el señor Velasco, pues lo compara allí la Santa con el Padre Maes­
tro Fr. Pedro Fernandez , y con Don Luis Manrique, creyendo que 
á los tres debíala Reforma todo el bien que tenía. Ponderación hidalga 
de la noble gratitud déla Santa, para declarar la mucha protección y am­
paro que les debió su Familia. 

7. En el número 5. solicita con los dos , valiéndose de su con­
fianza , empeños para con elseñorQuiroga, á fin de conseguirla desea­
da Fundación de Madrid. Y como si ya estuviera rendido su tesón , 
que no cedió hasta el fin, dispone la ida, prepara la Casa, previene U 
licencia , promete la renta, y da por hecha la empressa antes que nadie 
lo entienda, como quien gana la Ciudad ó la Plaza por assalto, ó por 
sorpressa. Muchos assaltos de estos dió Santa Teresa, aterrando al I n ­
fierno , despojándole de sus tyranicos Dominios, con levantarde la no­
che para la mañana muchas Casas i Dios y muchos Alcázares al Cielo* 

X i CAK-
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CARTA XXX. 
A L MISMO TA<D<%E Fr. GE^ONYMO G ^ A C I J H 

de la Madre de Dios, Undécima. 

J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo 

sea con V. P. mi Padre. Es­
toy cansada, y es muy no­
che *, y ansi no diré mas de 
que el Obis po vino ayer, y 
hoy se ha concertado la Pro-
cession para mañana, que 
no ha sido poco : es por la 

carde, con toda la autoridad que se ha podido : vamos 
de aquí á San Lázaro. Ellos no hacen mañana la fiesta, 
sino para tomar de allí el Santíssimo Sacramento : creo 
entraremos por Santa Clara, que está en el camino. To­
do fuera bueno , si mi Padre viniera acá : "ansí no sé 
que me diga. 

i . También vinieron esta mañana de Soria pot 
nosotras : más creo habrán de esperar hasta el Lunes: 
buena estoy. E l Obispo ha estado acá toda la tarde con 
una gana de hacer por esta Orden, que es para alabar á 
Dios: su Mag. sea con V.R. Encomiéndeme á el P. Juant 
( i) Diaz. T o -

CO Fue pariente y discipuloílel V .P . Avila. 
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I*. Todas estas hermanas se encomiendan mucho 
á V . R. E l Padre Nicolao está bueno, y yo lo mesmo: 
hános hecho hoy una buena platica. Con Fr. Juan de 
Jesús me holgué. Cada vez que veo el amor que tie­
ne á V. R. me hace quererle bien. No le muestre des­
gracia , que es de tener en mucho un buen amigo el dia 
de hoy. 

De V. R. sierva y hija 

Teresa de Jessis. 

La hermana Isabel de Jesús lleva ésta: mucstrcmc-« 
la macha gracia por caridad., 

N o T A s. 
i J j * L Original de esta Cariase conserva en el Real Monasterio de 

I j L las Señoras de las Huelgas de Burgos , donde la grandeza 
compite con la devoción y la devoción sirve á la grandeza de esmalte 
y exemplar. Escribióse en Palencia año de 8 i . y aunque de noche, no 
sin luz, pues trata del Cordero de Dios, c|ue es la antorcha del Cielo. 

2. En el número i . refiere como se dispuso la translación déla Ca­
sa para el dia siguiente, que era uno de la infraedava del Santíssimo 
Sacramento, para llevarlo con solemnidad al nuevo Convento. A tan 
sagrado ado no quiso faltar el Venerable Obispo Don Alvaro, y fue de 
Valladolidla antevíspera de la Función» Dicen las relaciones de aquella 
Casa, quequantose hizo en aquella procession fue ordenado por la San­
ta, (miren como no había de estar cansada ) y que ella misma fue dan­
do á su tiempo las velas encendidas á sus hijas. Acaso por esto no se 
apagaron éstas, habiéndose apagado todas las demás con el fuerte ayre, 
según dicela Historia. 

5. No hacen ellos la ficstA: esto es, que no hacían aquel día la fies­
ta 
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ta dei Santíssimo los señores Canónigos, sino que acompañando í su buen 
Preladoy á la Santa con sus hijas, le trasladaron ala nueva Casa. San Lá­
zaro es una Parroquia de aquella Ciudad: Santa Clara, Convento de Re­
ligiosas, hijas de aquella Santa tan Protectora y amiga de la nuestra, quci 
entrando con la procession en su Iglesia quiso manifestarla su gratitud y 
devoción. 

4. Añade su discreción: Todo fuer A bueno i si nú Padre viniera a c á . 
No le dice que venga; pero diciendo su deseo, 1c dice con no decir, 
mas que si se lo dixera. Como si dixera : para estar la fiesta cumplida, 
solo falta su persona. Parece que no faltó , pues según las relaciones de 
Falencia, assistió á la procession con Doria y otros Religiosos , para 
completar la fiesta y el gusto déla Santa, que con aquel: HO sé que me 
diga, le encajó una Librería entera. 

5. Estaba Gracian en Valladolid, donde firmó el 21 . de Mayo la 
Comissíon para que nuestro Padre Fr. Nicolás acompañasse ála Santa 
en la Fundación de Soria; con que no se durmió si llegó ala función, 
que como fue por la tarde se daría priessa , sabiendo el deseo de la San­
ta , por llegar á ella, y complacer á su Madre amorosa, que bien lo 
merecía. 

6. En el numero 2. trata del viage de Soria, que no sosegaba la 
andariega Celestial por fundar Casas á Dios. Aunque aquí dice que ha­
brán de esperar hasta el Lunes; se hace verosímil salió de Palencia Do-

Tundacío- mingo: pues si llegaron al Burgo el Miércoles , como escribe la Santa 
nesjCap.so. en esta Fundación, y h iy tres jornadas largas desde Palencia al Burgo, 
Rum. 4» no podía llegar i él en los tres con la comodidad que refiere hizo aquel 

camino. 
7. Luego le da noticia de los favores y honras del señor Obispo, 

que passaría con la Santa toda la tarde muy gustoso , | y quién no? 
Pues como dice otro Obispo de igual ó mejor gusto: aun quando no 
la hallássc Santa, la hallaría discreta. Con que hallándola el sobre San­
ta discreta, afable , cortés, atenta , tuave , dulce y cariñosa, como 
siempre lo fue Santa Teresa, ¿quién duda tendría el señor Mendoza , y 
otro qualquiera quelograsse su fortuna , una tarde muy gustosa? 

8. En el número j . habla de nuestro Padre Doria , que las echó 
aquel dia una buena plática. A buen seguro quesería buena, pues quan­
do las pláticas no son estudiadas con artificio , son partos legítimos deí 
espíritu de cada uno, y como el de este gran Padre era como de un Elias, 
serían sus voces asquas, y su palabras llamas. 

9. También le dice se holgó con Fr. Juan de Jesús, que fue otro 
Eliséo de la Descalcez. No quisiera me censurassen el pensamiento deque 
se los alaba la buena Madre , porque Gracian viviría rezeloso del zelo de 
ambos, y apoya mi pensamiento el escribirle de éste el grande amor que 

1c 
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le tiene, anadieiido : No le muestre desgracia, que ts de tener en mucho un 
buen ñmtgo el dia de hoy. Gran sentencia. Pero, Santa gloriosa, temo que 
csse dia no siendo eterno, siempre dura , y lo mismo es hoy que ayer; 
y rezélo que para el caso todos losdiasson el dia de hoy. Dixo el Ecle­
siástico que el amigo fiel es amparo ó protección: que no hay compa- Scdi. #.14. 
ración para con un amigo fiel: que el amigo sabio es medicina de la vida; , ^ l * ' 
y otras alabanzas que confirman la sentencia de la que supo cultivar h 
amistad mas leal, 

1 o. En la posdata dice llevaba la Carta la hermana Isabel de Jesús, que 
no quedó por Priora , ni lo fue, como dice la Historia, siuo que bol-
vio á Valladolid, de donde la traxo la Santa á Palencia. Bolvería algo 
sentida, ó porque no proseguía al lado de la Santa, ó por verse priva­
da de ser Fundadora , ó de las piedras fundamentales délos dos Santua­
rios de Palencia y Soria. Por csso encarga al Padre la trate con agrado, 
porque al afligido no se ha de añadir aflicción , sino templar con la com-
passion y agrado su sentimiento. 

CARTA XXXL 
P J f E L QUE ESCfiimO LA SJNTA A LA 

margen de otro del mismo Padre Fr. Gerónymo Gradan 
de la Madre de S)ks ¿ y a correspondencia de sus 

párrafos. 

OS seglares ea caso de interese miran 
poco á la razón, (i), Essa Madre 
Priora no le falta , que como esta 
mostrada a las sobras de Pastrana^ 
hale quedado poca pobreza de es­

píritu, que á mí me daba pena, y dará cada vez que en-
tien-

( 0 Parece que falta una J , y que quiso escribir: A essa. 
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tienda esto i porque estas casas á gloria de Dios se harí 
fundado, solo confiando en é l ; y ansí temo que en 
comenzando a poner la confianza en medios humanos, 
nos han de faltar algo de los divinos. Esto no lo digo 
por esse negocio ; mas sé que no metiera ahi a su hija, 
si no fuera de esta suerte: mas á él se le debe tan poco# 
que Dios debe querer se haga ansí. 

La manera de el visitar las Descalzas, está como 
pnseñado de Dios : sea por todo bendito. 

i . No ha menester V. P. mandármelo, que yo lo 
doy por mandado, y ansí lo haré. Y verdaderamente 
jne dará gusto quitarme de este cansancio i sino que he 
miedo que hay mas codicia en algunas casas de lo que 
yo querría; y pkga á Dios que no engañen á V. P. 
mas que á mí. Desto me he agraviado mas que de to* 
d o á mi parecer. 

Y á quanto puedo entender de m í , estaba yo de­
terminada , anque no fuera V. P. Perlado, no recibir 
sin decírselo, estando cerca, y an créo lejos. Es impos-
sible acertar en todo : el tiempo lo dirá , y si andamos; 
por doces, peor. 

5 . Esta es información de la Priora. Quando me 
créo con no mucha información , es para bien de las 
casas, y negocios de ellas. No sé cómo pueden decir 
csso : Dios lo reciba, y dé luz para que de aqui ade­
lante se acierte mejor. ¿Mas qué de desculparme hagol 
lo peor es que estoy tcntadíssima con quien he di". 
cho. 

K0H 
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NOTA. E l Original que hoy permanece de este Escrito es una hoja 
que dice enlace y conexión á otra antecedente. El texto de Ja Santa Dop-
tora, á lo que se vé , parece no tiene en sí imperfección; pero la tiene 
el del Papel del Venerable Padre Fr. Gerónymo Gracian, á cuyos assun-
tos responde el de la Santa; por cuyo motivo le acompañamos con el 
de la Gloriosa Madre. Por lo que ha quedado se infiere, que lo que in­
mediatamente venía diciendo el Venerable Padre, es en substancia loque 
se pone de letra cursiva, para dar á su-escrito la perfección queespos-
sible. 

PAPEL D E L V. P. Fr. G E R O N Y M O GRACIAM 
de la Madre de Dios, relativo al de la Santa. 

1. Preguntase : S i se puede recibir sin ¿ote una fre^ 
tendienta y que ofreció Laurencia admitir de gracia y guando 
le puede llegar : A Ellséo le parece que no , porque los Are­
lados no son dueños de los derechos y hacienda de los Concen­
tos y sino Administradores i y esto trátese con Letrados, y 
veráse ser assi. i O que murmurarán i Respondo: Su­
puesto que es mas servicio de Dios estotro y murmuren, 
ijue yá saben en Segovia la pobreza de aquella casa , y 
que á la que no lo tiene la reciben , como fue á la que 
agora se dio el hábito j pues la que lo tiene 3 no es me^ 
nester hacer franquezas ¿ Y la honra de Laurencia , que 
puso assí su palabra > Responda Laurencia que tiene 
Superior que lo ha de mandar, y que ella ya no pue­
de nada en aquello. Y en lo que toca al mayor servi­
cio de Dios, entienda Laurencia que aunque ella esté 
de por medio no se me da nada ^ que mas quiero u;ia 
hilachita de la honra de mi Jesús, y tantico de la mi 

Tom, 2K C Y Vir-
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Virgen María , Señora mía y Madre mía de mi alma, 
que á cien mil Laurencias, i Pues cómo se ha de obrar? 
¿hemos de traher pleytos ? Aquellos benditos Licen­
ciado Herrera y otros amigos que allí hay , lo harán 
á su tiempo dándoles un poder : y Dios que sabe que 
aquello es hacienda de pobres, dará orden. 

z. Duda general: i si conviene mandar á Lauren-
cia que de aquí adelante no dé su palabra de recibir nin­
guna Monja sin dar parte a Eliséo ? Y esto hablo en to­
dos los Conventos, porque no nos veamos en aprieto 
de cumplir sus palabras dadas. Y Eliséo la promete de­
lante de su Señor de jamás dár licencia para nada , sin 
que sea su voluntad y su gusto. Dígolo , porque en 
aquella Casa de Segóvia dimos agora el hábito á una, 
aunque es muy bonita, y no llegará á mas de esto y la 
Casa es muy pobre y hay muy muchas Monjas, y muy 
pocasy aun en estotros Monesterios, áunque hay mu­
cha santidad, no hay mucha ropa; y si luego Lau­
rencia se crée de qualquiera Confessor, y porq ue se 
confiesse una dos dias en la Compañía, ya queda santifi­
cada , podría ser causa adelante de mucho dáño j que 
mas vale buena esperanza que ruin possession. 

N O T A S . 
l n L ? L Original de este Escrito le conserva en Granada el sénor 

JLJ^ Marqués de Villa Alegre , y por él mismo se conoce que era 
mas dilatado, como el que tenía otra ú otras hojas mas, donde hemos 
perdido excelentes máximas de espíritu y monásticas.. 

£1 
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2 , El tiempo en que se escribió no es fácil de averiguar : Sí lo que 

dice de la manera de visitar las Descalzas apela sobre el Tratado que 
compuso la Santa de este assunto , se escribió al fin de la vida de la 
Santa; porque entonces escribió aquel admirable Tratado , á quien vie­
ne bien lo que dice de estar como enseñado de Dios. Las razones de 
la Santa son correlativas á las que el Padre Gracian ponía en su dodo 
papel, mas no es necessario que las enlacemos con los que hoy per­
severan en el Escrito, pues pueden apelar algunas tal vez sobre otras 
que en las hojas anteriores había expuesto, 

5. En el número 1. está sobre grave sentenciosa la Santa, se sos­
pecha si el principio es terminación de lo que venía diciendo ; pero 
sea como fuere dice una gran verdad, que los Seglares en materia de 
interés miran poco á la razón. Por esta razón y aquella sinrazón no 
hay Padres para hijos, ni hijos para Padres, ni hermanos para herma­
nos en materia de interés. Los pleytos mas ruidosos , los litigios mas 
prolongados , las contiendas mas agrias suelen ser entre hermanos y 
parientes, en atravesándose la materia del negro interés. Esta palabra 
fria mío y tuyo , como dice San Juan Chrysóstomo , es la fuente in -
fe¿ta de las discordias, de las disensiones, de los vandos, de los ren­
cores , de la desunión, y también de la destrucción y desolación; por­
que en materia de interés se mira poco á la razón. 

4. Luego passa la Santa á corregir á su amada hija la Madre Isa­
bel de Santo Domingo , de quien dice con picante ironía: A essd M tire 
Priora no le falta, que como esta msstrada á Us sobras de Pastrana, ha'le 
quedado pocapobrezade espíritu. Aludía á que daban en Pastrana sus Ex-
celentíssimos Fundadores todo lo necessario con abundancia , propia de 
la generosidad de tales Señores. Quería tanto la Santa á esta su gran h i ­
ja , que la dixo una vez: Sepa que la quiero tanto , porque se parece á mi 
mucho. Y respondiendo la humilde Religiosa, si esso fuesse Madre , que 
me faltaría? Prosiguió la Santa para humillarla mas, en lo malo , en U 
malo. 

5. El que no era su symbola ó semejante en lo malo, declara lo 
que refiere el señor Lanuza en la Vida de esta Venerable Virgen, y Lanür.I. r. 
es que preguntó una vez la Santa i las Monjas deSegóvia: ¿Qué Priora cap. j . n . 4 . 
piensan,mis hijas,quc tienen en Casa? Pues sepan que no es menos Santa que t . 
Santa Cathalinade Sena. Y siendo tal su v i r tud , aún hallaron los ojos I»1^?»* 
de aquella no ya Lince, sino remontada Aguila, que reprehender en su 
perfección. 

6. Era en materia de pobreza , en que no daba partido ni á la mas 
alta Theología. Confiada en el Evangelio, desconfiaba en este particu­
lar de los mayores Theólogos. Grande era el Padre Gracian, y habla 
como tal en su papel; pero 1c diría con reverencia la Santa lo que al 

Y 2 otro, 
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otro, que en este caso no nos haga merced con su Theología. La que 

D, Thom. insinúa el Padre Gracian es muy conforme ala del Angélico D o d o r , á 
a.x.quafst. qUicn siguen en este punto todos los Theólogos , y muy ajustada á 
ico.art. 3. Sagrados Cánones, á las Bulas Pontificias, y á repetidas Decisiones 

de la Sagrada Congregación, que no solo quando es pobre el Conven^* 
t o , como el quehabbnla Santa y Gracian , sino aun quando al pre­
sente no padece necessidad puede recibir el dote, no como precio del 
hábito, sino como alimentos de la que entra , sin los quales á poco 
tiempo vendría el Monasterio á suma estrechez y miseria, como dice 
en una decisión la Sagrada Congregación que cita Cayetano de Alexan-
dris ensuConféss. Monial.cap. z . § . 5. quaest. 22. 

7. Según la variedad de los tiempos comunica Dios ásu Iglesia va­
rios espíritus , que aunque sean diferentes, de ningún modo son con­
trarios. Santa Teresa por mandato del Señor fundó sus dos primeros 
Conventos sin renta , á imitación de Santa Clara: En el tercero deMa-
iagon ya la mandó su Magestad que admitiesse renta, sin intervenir la 
menor oposición en estos soberanos Oráculos , porque distinguiendo 
circunstancias y tiempos se concuerdan los derechos. 

8. Se debió de excitar la qüestion por la hija del sugeto al parecer 
no gran bienhechor, pues dice : A él se te debe tan foco, y con todo 
vemos á la Santa tan abogada por é l , como si la hubiera llenado de 
favores. María de San Angelo en la Información de Salamanca depone 
al intento : „Que perseguía un Caballero á las hijas de la Santa, y d i -
5,ciéndole ésta, ¿que por qué lo hacía assí por las que le encomendabaií 
3,á Dios? Respondió: Assí me encomendarán á Dios por bienhechor y 
„malhechor." Esto , dice , celebró mucho la Santa. Bien pudo celebrar­
lo la Santa con su gallarda caridad, que manifiesta bien el dicho de el 
perseguidor , aunque yo no quisiera que alguno me encomendasse á 
Dios por malhechor. 

9. £n lo que añade de la mxtterit de visitar las Descalzas, parece 
haber hablado Gracian en el assunto; y pudo haber una de dos cosas, 
o que el Venerable Padre hubíesse escrito algún Tratado del modo de v i ­
sitar, ó que hubíesse hablado del que soberanamente escribió la Santa, 
que a la verdad esta como enseñado de Dios. 

10. En el número 2. le dice que no ha menester mandárselo ; lo 
qual corresponde a lo que dice el Padre Gracian en su St conviene 
ntandar i Lxmenáa, que era la misma Santa , que en adelante no dé 
palabra de admitir ninguna Monja sin dár parte á Elíseo, que era elP. 
Gracian. Aquí si yo hubiera de resolver , sin apartarme de la Madre, 
me pondría de parte del Padre. Porque nos dió el Cielo una Madre tan 
profusa , liberal y generosa , que á nadie ni á nada se sabía negar su 
carííaiiva difusión. De elKalor de esta su gran caridad participaron 

no 
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no solo muchas doncellas pobres , sino hasta las esclavas mas infelices. 
Con que parece cordura y conveniente este orden del Padre Gracian, 
para que no venga la Orden a la suma miseria y necessidad 3 que rezela la 
mencionada Congregación. 

11. Pero dice la Santa : Be esto me he agraviado mas que de todo. 
¿Pues Santa gloriosa , qual es el agravio mayor? Si dudara el Padre Gra­
cian de su obediencia puntual, ya se dexaba entender; pero no podía 
dudar en ella quien sabía por experiencia le obedecía antes que al mis­
mo Dios. Presumo si fue el agravio el dudar en el orden de su mucha 
caridad, habiéndoselo enseñado su soberano Maestro, ya sentada á la 
sombra del que deseaba , yá metida en la bodega de vino , que es la 
aula del amor. En esta soberana Escuela aprendió á la perfección el 
orden de la candad, y le intima á sus hijas en varias Cartas. Conque 
veneremos los hechos y dichos de nuestra Celestial Maestra como Orácu­
los. Diga el Padre Gracian , y digamos todos mejor que allá los discí­
pulos de Pythágoras: Magistra dixit: Hízolo la Maestra , veneremos: 
lo dixo la Maestra , callemos. 

12. En el número 3. aquella cláusula : Esta es Información de la 
Triora , se lo escribió sin duda á la Santa el Padre Gracian , y le satis­
face con energía, diciendo que quando se cree sin mucha información 
es para bien de las Casas: esto es , que si alguna vez la Santa se cree 
luego, es porque juzga aquel negocio conyeniente para el bien de sifs 
Casas. No tenéis que asegurarlo Madre disf retíssima , pues sabe el Cied­
lo y la tierra que gastasteis vuestra salud, vida y honra por el hiende 
estas Casas , sacrificando vuestra honra , salud y vida por el bien efe 
ellas. Dios lo reciba. Recibiólo, siéndole muy acepto vuestro Sacrificio, 
embiando en señal de su aceptación fuego del Cielo, para que consu.-
miesse todo lo v i t a l , y quedasse perfedo el Sacrificio del Señor» 

CAR-
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CARTA XXXII. 
A L T A D ^ E Fr. J U A N ! D E J E S U S , C A R M E L I T A 

(Descalzo. 

JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea 

con V. R. Padre mío. Está tan 
atrasmano essa Casa, que an-
que quiero, no tengo con quien 
responder y ansí he aguarda­
do á la ida de estos Padres. De 

la del Padre Fr. Antonio quizá nos hizo Dios merced, 
porque entiendo tenía gran melancolía, que con nues­
tras comidas viniera á mucho mal. Dios sea con él, que 
cierto mas me parece falta de salud , que de buen al­
ma lo que tiene. No puede dexarse de saber , porque 
han de proveer de Predicador en Almodóvar. Plega á 
.Dios se torne á su Orden •, que en irse ni en venirse 
ninguna cosa pierde la nuestra. 

x. Yo pense V. R. tornára por aquí : poco rodeo 
se lo quitó. No debe ser mucho el deseo de hacerme 
merced, que quando aquí estuvo V. R. pudele hablar 
muy poco. Sepa que ansí lo puedo , y muy poquíssi-
mo en lo que V. R. me escribe de la ida de Roma, 
que há dias que lo pido, y an una Carta nunca he si­
do poderosa de que se escriba á quien tanta razón es: 

que 
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que como hagamos lo que debemos, suceda lo que 
sucediere. Y no va en nuestro Padre Visitador y que 
ya que lo tiene hecho, hay tantos que aconsejen dife­
rentemente que valgo yo poco. Harto me pesa de no 
poder mas. Pensé quedara determinado en este camino, 
que ansí me lo habían dicho. Hágalo Dios j y V. R. por 
caridad no déxe de dar priessa 3 que mas podrá que yo. 

3. Ya embié las Cartas á Sevilla y Almodóvar j 
anque el P. Prior creo era ya venido á Madrid ( anque 
fueron luego ) y alia esta. También embic la de Cara-
vaca , que fue dicha, que ya se iba un mensagero y y 
hay pocos para aquella tierra. Del mal del Padre Fray 
Gabriel me ha pesado mucho. V. R. se lo diga, y de 
mis encomiendas y que acá le encomendamos á Dios. Es 
un Padre que yo tengo mucha voluntad: y el á mí poca. 

4. Nuestro Padre me ha escrito que llegó bueno, 
y que se habían ido algunos Padres del Paño, y él ha­
bía satisfecho á el Cabildo. Entonces no había habido 
mas de que están blandos aquellos Padres, y le echan 
robadores. Si Dios nos le guarda. créo ha de hacer mu-
cho bien. V. R. no déxe de que haya cuidado de enco­
mendarle á Dios i y á mí lo mesmo. A todos essos Pa­
dres me encomiendo: la Priora (1) á V. R. á quien 
haga nuestro Señor tan Santo como yo le suplico^ 
amen. 

Indina sierva deV. R# 
Teresa de Jtsus. 

NO^ 

$1) La Madre Ana de los Angeles. 
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N O T A S . 
i I T ' L Original de esta Carta se venera en nuestras Religiosas de 

f j ^ Consuegra; es para aquella fuerte roca de nuestra Descalcez 
el Padre Fr. Juan de Jesús. Ecribióse en Toledo , según su contexto, 
acabado el primer Capítulo de Almodóvar año de 76. afines de Septiem­
bre. Hallábase este Venerable Pabre haciendo oficio de zelador Provin­
cial que le confirió aquel Capítulo, (como se dixo en las Notas á la Car­
ta X X V I L del tom. i . y X I . del 3.) en el Convento de la Roda, donde 
era Prior el Padre Fr. Gabriel, de quien al número 5. hace la Santa hono­
rífica mención. 

2. En el número i . quexáudose de lo desviado del dicho Conven­
to de la Roda, para responder, le dice lo executa con la ocasión de la 
ida de aquellos Padres. Luego se resígnala Santa en la que hizo el Padre 
Fr. Antonio, Predicador de Almodóvar , y antes Religioso Gerónymo, 
que se bolvió á la Madre , pareciéndole muy rígida la Reforma. Bien 

MlS]'b "i"7' <̂UC esta ^a ^ur^ tan Poco > clu2 ^ â ma^aria siguiente se bolvió á su 
3' 1 * I3' amada Descalcéz, restaurado por las oraciones del Venerable hermano 

Fr, Pedro délos Angeles, que la noche antes importunó al Señor por la 
buelta de este gran Padre. Este es el mismo, que con nombre de Fr. An­
tonio de Santa María, elogia justamente la Crónica, en el tom. i . l i b . 5. 
cap. 24. num. 7. donde refiere su apostólico zelo, y su dichoso fin , sir­
viéndole el mar de sepulcro de cristal. Bien que los elogios que le da la 
Santa; aún quando le creyó tímido ó cobarde, mas que codo declaran 
su vir tud. 

L, En el número 2* muestra al Padre Roca su cariño maternal era-
buelto en quejas tiernas, de qu-e no la hubiesse hecho merced de bolver 
por Toledo, para conferenciar despacio ; pues quando passaba á Capí­
tulo desde Mancera, donde fue Prior, hubo poco lugar. 

4. Escribiría este zeloso Padrea la Santa pusiesse calor en que fues-
senReligiosos á R o m a , pues se veía amenazada la Reforma, ya de los 
deemos-delCapítulo dePlacencia, ya del Tostado, que aquel verano 
había estado en la Corte, ya del Contra-Breve de Gregório X I I I . que 
en la inteligencia de los contrarios era muy contrario. Este importante 
proyedo se determinó por los Gremiales de Almodóvar, y lo deseaba mas 
que todos la Santa, y el Padre Gracian también; y ambos podían de­
cir : tíano me pesa de m p§der mas. No siempre aún los Superiores ha­
cen lo que quieren; porque no pocas veces los lados y consejeros les 
hacen hacer lo que no quieren , y tal vez , también lo que no pueden. 
Eu fin los dichos de algunos hicieron por entonces infruduoso el de-

cre-

cap. 3̂ . n. 
2. 
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creto del Capítulo y los deseos de la Santa. 

5. En el número 5. le dice que remitió las Cartas de $11 encargo, 
y le encarga que dé cariñosas memorias cmbueltas en quexas al mencio­
nado Prior déla Roda. Is un Padre, dice, que jo tengo mitcbd voluntad, 
y él Á mi foca. Sería poca, respedo de la mucha : porque son apoca­
das nuestras voluntades comparadas con la de Madre tan amorosa. Has-* 
ta en la voluntad era Gigante Santa Teresa, y amó mucho, como de 
la Magdalena dixo el Señor, que aún por esso mostró era amigo de am­
bas su Magestad. 

6, En el número 4. avisa la llegada próspera del Padre Gracian á 
Sevilla, como el aspeólo apacible que halló, para bolver á continuar su 
Visita. En sus manuscritos refiere el Venerable Padre , que habiendo 
buelto á Sevilla, no sin miedos, aunque mas cargado de Comissiortes, 
fueron dos Padres Maestros de la Casa grande de los mas ancianos á es­
tar con é l : recibiólos con agasajo , ( lo que ellos no esperaban ) y los 
mismos le hicieron se fuera con ellos al Carmen , y visitasse como qui­
siese ; y todos le recibieron con mucha gracia y amor. Con esta paz seL 
ha de entender que se hizo lo que refiere la Historia , en e l l i b . j . cap. 51 , 
n. 5. Verdades que antes y después intervinieron varios incidentes, que 
dieron mucho que merecer al V. Padre , porque quiso Dios labrar esta 
piedra preciosa con muchos golpes. 

f m . i r . C CAR-
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CARTA XXXIII. 
AL TA<D%E F R M JMíBVipSIO MARIANO. 

Primera. 

JESUS. 
E A con V. R. el Espíritu 

Santo, y pagúele las bue­
nas nuevas que me ha da­
do de la salud de nuestro 
buen Padre el señor Licen­
ciado Padilla. Plcga a Dios, 
sea por muchos anos. ¿Aho­
ra me intitula de Reveren­

da y Señora ? Dios le perdone, que parece V. R. y yo 
nos hemos tornado Calzados. En gracia me ha caído 
la amistad de el Reverendo que fue á pedir á V. R. fa­
vor : conmigo lo trató en Avila, y mejor salud le dé 
Dios, i Ha! que doce horas hay en el dia i Quizá estará 
mudado. 

2. Sepa que me han dicho, y es ansí, que el Tos­
tado ha embiado un correo aqui al Provincial con Car­
tas , y él quiere embiar allá un Frayle. Muchas dili­
gencias me parecen. Pena me dá de que se venga el Pa­
dre Fr. Buenaventura, dexado el provecho que sé es en 
essa. Si también le suceden los disbarates que hacen, to­

dos 
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dos después dirán ( 1 ) que á él Dios le hace merced. Y 
no me dice que se hace por aquel desgarro passado. 
¡O Jesús, y que de cosas consientes I 

3. Harto deseo ver ya tomada essa casita *, que 
essotro después se hará, si Dios quisiere. Ha 1 que has­
ta las paredes no quisiera ver de quien tan poco nos 
quiere. Y a he dicho que con una letra del señor Nun­
cio es acabado. Mi Padre, démonos priessa á lo que 
pudiéremos, y V. R. si puede, trate esto de la Provin­
cia ; que no sabemos lo que está por venir , y en esto no 
se pierde, sino que se gana mucho. Por caridad que en 
sabiendo nuevas de nuestro P. ( i ) V. R. me las escri­
ba, que estoy con cuidado. Al señor Licenciado Padi­
lla mis encomiendas, y al P. Fr. (3) Balthasár. La Prio­
ra (4) lo mismo, y á V. R. Holgadomehé de que esté 
ahí este bendito Padre: Sea Dios con él y con V. R. 
siempre. 

Indina sierva de V. R. 

Teresa de Jesüs. 

(1) Está dudoso si dice el Original: deprenderán, (2) El Padre 
Gr-ician. , (3) Fr. Balthasár de Jesús Nieto. (4) La Madre Anade 
los Angeles. 

N O T A S. 
i " T j ^ L sobrescrito de esta Carta dice: Para mi Padre el Do flor Fr. 

Maruno de S. Benito, Carmelita. Veneran su Originalias Reli­
giosas Carmelitas Descalzas de la Villa de Zumaya. Según su contexto se 
escribió en Toledo el año 76, estando al parecer el P. Mariano en Ma­
drid» Z i E á 
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2 . En el numero i . agradece la Sama las buenas noticias del L i ­

cenciado el señor Padilla, bien conocido en estas Cartas, y mas por su 
gran virtud y 2élo de la Religión, y afedíssimo a la Santa y su Refor­
ma, Serian las buenas nuevas de que , según se colige deManuscrúos de 
el Padre Gracian , le delataron y llevaron al Tribunal de la Inquisición, 
el qual le dio por libre de té que le quisieron acusar. Si no fueron 
estas las buenas nuevas, serían de su salud y ánimo para amparar ala 
Santa en sus heroyeas empressas. Con el título decoroso que le dáde 
nuestro Padre y le paga mucho de lo que nos favoreció. 

3. Está graciosa con los que la daba Mariano de Reverenda y Seno~ 
ra , y que no gustaban á la Santa. Dícelc por estos títulos: Nos hemos 
tornado Calzados. Podíala decir Mariano: Madre, ¿y el título de Doctor 
que me dá en sus sobrescritos, es tráto propio de un Descalzo? Pues 
si me trata con urbanidad, razón es que la trate yo con atención. En 
razón , equidad y justicia merecía Santa Teresa los didados de Revé- " 
renda y Señora; pero su humildad reusaba la diessen las Reverendas que 
merecía. 

4. El que menciona en sus convites de amistad , no de las mas fi­
nas, era el Padre Valdemoro, cuya amistad pinta la Santa en la Carta 
X X V I I I . del tomo 1. num. 9. N i sabemos lo que pretendía aquí , ni la 
Santa lo dice, áunque muestra bien su sentir y las mudanzas de la vida 
con la misma sentencia del Salvador, que dixo á sus Discípulos: ¿Nílwwe 

*0*n,lt'9' duodeúmsunthoradieft. 
5. En el número 2. habla del Tostado , que andana por hacer cor­

riente su comission , que estaba en litigio con el señor Chumacero. A d ­
vierte la prudente Virgen la atención álos movimientos délos contra­
rios, que es ardid muy principal para salir con el triunfo. 

6. E l Padre Fr. Buenaventura era Visitador Apostólico de los Pa­
dres Franciscos en Andalucía, que como zeloso del bien común favo­
recía al mismo tiempo la Visita del Carmen. Vendría acaso á la Corte 
i tomar valor y instrucción para las dificultades que le ocurrían , que 
son muchas las que se levantan contra la Reformación, y sentía la Santa 
su ausencia de Andalucía, 

7. Los demás sentimientos que prosigue, serían frangentes, siempre 
precisos, de la Visita de Gracian, en que intervendría algún infiuxo del 
Tostado. En concurriendo facultades , y potestades encontradas , no 
pueden faltar encuentros. ¡O 'Jesús, dice,^ quede tosas toMskntesl Con­
sintiólas en sí el buen Jesús , y las consiente en sus siervos ; pues el 
siervo no es mayor que su Señor, Por Reformador persiguieron al buen 
Jesús, y por Reformador le pusieron en una Cruz, para que mirando á 
su Señor se aliente y consuele el siervo Reformador, quandole persigan 
7 crucifiquen. 
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S. En el número 5. parece habla 4e comprar alguna habitación en 

Madrid, ó en algún cercano Lugar, para que los Descalzos no sevíes-
sen precisados a hospedarse en los Observantes; pues les infundieron tal 
terror, que hasta de sus paredes temblaban. Con la ^ran confianza que 
mereció al señor Hormancto, dice que con una letra es acabado, Pe­
ro ni hubo letra del venerable Nuncio, ni se empezó el negocio. Re­
pita á Mariano aquí lo que le escribe en la X X V I I I . del tom. 1. num, 
5). Déxele (el negoWo) d tup es, (que es de Dios) que su Mtgestad lo hará 
Á su tiempo, 

9. Insta finalmente por la separación, que también fue negocio de 
Dios, y cuidó su Magestad de perficionarlo al tiempo predifinido por su 
alca y sabia providencia , que por siempre sea bendita y alabada. 

CARTA XXXIV. 
J L msuo TAVtE m. Amiysio M M I M O 

de San 'Benito. Segunda. 

J E S U S. 
E A con V. R. Hoy ha estado 

acá el buen Valdemoro, y creo 
dice de verdad lo de la amis­
tad , porque le está ahora bien. 
Díceme mucho de lo que San 
Pablo persiguió á los Christia-

nos, y lo que hizo después. Con que el haga de diez 
partes la una por Dios lo que San Pablo , le perdona­
remos hecho y por hacer. Díceme que pida á V. K . re­
ciban a su hermano. Por cierto á ser verdad que es co­
cí dice, según la necessidad tienen de Predicadores, 

pro-



t i i C A R T A X X X I V . 

provecho haría. Sino que he miedo, que como nuestro 
Padre expele á los que están de otras Ordenes en la V i ­
sita , que no ha de querer admitirle en la suya. En lo que 
le pienso servir la amistad, es en encomendarle á DÍQS: 
allá verán lo que mas conviene. 

i . Harto le suplicamos por la salud de essos Seno-
res. Désela Dios como vé la necessidad. Con harto cui­
dado estoy de los trabajos de nuestro buen Padre Pa­
dilla. A tan grandes obras no ha de dexar el demonio 
de hacer guerra. Déle Dios fortaleza y salud , y á V. R. 
y al Padre Maestro haga muy Santos. No he sabido 
mas de los negocios: pienso que allá lo sabrán prime­
ro. Mañana he de dár una Carta para V. R. á Valde-
moro que vá allá j si le suplicáre en ella por su herma­
no , mi postrimera voluntad es que hagan lo que fue­
re mas del servicio de Dios. Estos Fraylecitos me han 
parecido unos Santos: ( i ) gran consuelo es ver tales 
almas, para passar quantos trabajos nos pudieren ve­
nir. Son tres dias de Noviembre. 

De V. R. 

Teresa de Jesús» 

( i ) En el Original se añade entre lineas de otra letra antigua , que 
no está averiguado si es del Padre Mariano: EÍÍW son los que vienen aho* 
ra de la Peñuda. 

NO-
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N O T A S. 
j T T L sobrescrito de esta Carta dice : VMA mi Fadre el Doctor Fr. 

r \ Martauo de San Benito» Su Original se. halla en nuestrasReli-
giosas de Rioseco. Escribióse en Toledo á tres de Noviembre del año 
de -jó. 

2 . En el numero i . está preciosa la Santa con su amigo Valdemo-
ro : Vendíase él á la Santa por muy fino; pero la Santa al modo que 
dice San Tuan , que: lesus non credebat semetipsum eis, no tenía mucha . 1 1 1 • ^ •vv 1 1 r i 1 Joan.a. 14* segundad de su amigo. Era sencilla como paloma ; pero no la faltaba 
Ja prudencia de serpiente ; y es gran prudencia vivir con cautela, y 
mas de algunos. Este buen Padre creo fue quien quitó en Medina una 
Priora que puso la Santa , y hizo retirar á la Santa y á la Priora á su. 
Convento de Avila. Aquí prendió á nuestro Santo Padre, como dice la 
Santa en la Carta X I I I . del tom. i .nu im 16. ¡Bella amistad! A ella alu­
de el decir: le perdonamos lo hecho y for hacer. Razón es le perdonemos, 
ya porque era mandado, ya por su buen zélo é intención; pero déxe-
nos en paz con su amistad, hasta que haga de diez partes la una que San 
Pablo con losChrisrianos, después que los persiguió. Verdad es que en 
una Carta le llama la Santa con donayre : Mi amigo Valdemoro. 

3. Era pretendiente , y se hacía amigo , pretendía con la Santa el 
transito á la Reforma para un-hermano suyo, al parecer buen Predica­
dor; pero la Santa dice le servirá én su amistad en encomendarle á Dios. 
Dexando líbrela adraission al arbitrio del Padre Gracian, añade: Exfé-
le dios que están de otras Ordenes. Pidiendo Gracian una nómina de los 
que se habrán passado á la nuestra, los bolvía á sus Madres; porque 
eran los que mas retardaban la Reformación 4 y se vén nombrados en 
sus Visitas Originales, que se guardan en nuestros Padres Observantes de 
Madrid. 

4. En el número 2 . dice lo que suplicaba con sus hijas al Señor 
por la salud de aquellos señores , en cuya casa moraba Mariano ; que 
es noble agradecimiento , como dixo Séneca, el reconocer el beneficio, 
y el mayor pagarlo con moneda espiritual; y como era tan fina la de San­
ta Teresa, pagaba en orólo que recibía en barro. 

5. Está cuidadosa de los trabajos de Padilla , que no faltan á los 
zelosos; y á grandes obras, como dice la Santa , no ha de dexar el 
demonio de hacer guerra. Hay guerra feliz como paz infeliz, y es la 
que mantienen los viciosos con el Infierno. Delataron al buen Padilla 
al Santo Tribunal, quien le dio por libre , informado de su redo proce­
der , como queda dicho en las Notas á la antecedente. 

Buel-
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Joan. 
21. 

16. 

6, Buelve al empeño del amigo Valdemoro, manifestando con pr i ­
mor su postrimera voluntad de que se haga lo que fuesse del mayor 
servicio de Dios. En esta voluntad murió , porque con esta voluntad 
vivió. N i en vida ni en muerte quiso sino lo que fuesse del mayor servicio 
de Dios. 

7. Ultimamente, se recrea con sus Fraylecitos , que serían algu­
nos recien professos que passaban de la Peñucla. Representarían al v i ­
vo aquellos Ermitaños antiguos de la N y t r i a , Palestina , ó Thebáyda, 
por ser un dibujo suyo cabal en aquel tiempo la Peñuela ; y al ver la 
Santa renovada l i Familia Profética en aquellos renuevos del grande 
Elias, fue tal su alegría, que se ofrece de nuevo i padecer. Dice con­
tenta y alegre: Es gran consuelo vér tales almas, fara passar quantos tra­
bajos nos puedan venir. Verificóse aquí á lo mystico lo que dice el Sal­
vador en su Evangelio: Que se olvida la muger del trabajo passado, 
al vér que ha dado un hijo al mundo. ¡ O excelente muger! habien­
do vos dado tantos hijos al Cielo , razón es sea eterno vuestro con­
suelo. 

CARTA XXXV. 
J L MISMO VJ'D'HE Fr. A M B ^ S I O M J p J N O 

de San 'Benito. Tercera. 

JESUS. 
E A con V. R. ¡O qué gran con­

tento me ha. dado saber esta 
bueno I Sea Dios bendito para 
siempre y que me ha tenido con 
pena estos dias. Mire por sí por 
amor de Dios, que como escc 

bueno, todo se hará bien. Es verdad que en viéndole 
malo ó con pena , entiendo lo mucho que le quiero en 

el 
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el Señor. Antes que se me olvide : en ninguna manera 
trace V. R. ahora de que venga Nicolao, que liara ma-
lissima obra á aquellas Monjas y hasta que haya entra­
do aquella Viuda que me escribe la Priora, como anda 
el demonio por estorvarlo, y que Nicolao enciende en 
ello muy de veras. Anque ella gran voluntad tiene, 
mas otros le ponen escrúpulos i y ve lo que les importa, 
que pagan con ella la casa. 

2. Mucho me he holgado del buen Arzobispo que 
nos ha dado Dios aquí. De essos dichos de Frayles nen­
guna pena tengo, que será como las demás cosas que 
le han levantado : halladohan el codicioso. Como hoy 
vi la Carta de V. R. luego embié á el Arcediano la su­
ya : yo creo no hará nada, y quisiera acabáramos de 
dar pesadumbres, que anque no sea sino por tener yá 
Arzobispo, he pensado si sería cosa que, pues está yá 
publico , procurássemos con él que lo dixesse á los de 
aquí. 

3. Si con el Tostado se hace lo que V. R. dice, 
no haya miedo que ellos lo estorven mas y los Frayles 
digo. Huélgome de que vaya á ver la señora Doña Lui­
sa , que la debemos mucho de todas maneras. A mí me 
escribió y que pensaba había de irla á ver V. R. E l Ar­
cediano dixo, que procuraría respondiessen presto á la 
Carta y me vernía a ver. Yo terne cuidado de ella, 
que estos dias no han sido para negocios. 

4. No osé tanto declararme en estotras Cartas. 
Ahora le hago saber , que con estos benditos , á quien 
embio encaminado el negocio el Padre Juan Diaz, no 

To>». I K C. Aa vi 
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vi la hora que sacársele de mano •, porque el mismo Cór-
dova es primo del P. Valdemoro , y el otro amigo del 
Prior, (i) y del Provincial (i) , y quantoles dicen ellos 
(que no es poco) tanto trahían creído. Bien creo no hi^ 
cieran fraude a su entender y que entrambos son hom­
bres de bien : mas quando parece se negocia contra jus­
ticia y no pueden traher mucha calor. A lo que pode­
mos entender 3 estará ahora nuestro Padre en Granada. 
La Priora de Sevilla me embió á decir, que le había 
embiado á rogar el Arzobispo que tornasse allá : no se 
otra cosa. 

5. Agradezca V. R. á Nicoláo lo que hace por las 
Monjas \ y dexele por caridad, si Dios le llama á nego­
cios mayores que los del Arzobispo, que Dios le pro­
veerá de otro. Anque cierto me pesa de qualquier tra­
bajo que le venga *, y no es mucho, que es muy mucho 
la que 1c debemos. Dias há que tengo yo por cierto 
serlo de aquí el Inquisidor mayor: harto bien nos 
está. 

Indina sierva de V. R. 

Teresa de Jesús. 

( i ) Maldonado. (2) Magdalena. 

N 3 -
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N O T A S . 
1 1 TX Original de esta Carta se halla en las Religiosas Carmelitas 

Descalzas de Parma. Escribióse en Toledo el año de 77. pues en 
cssefue nombrado el señor Quiroga Arzobispo de Toledo, como cons­
ta de los Anales de aquella Santa Iglesia. Y sin duda á los principios de 
aquel año ; porque supone seglar á Doria, que tomó el hábito en el 
Marzo del mismo año. Parece estaba Mariano en Madrid, y de los L i ­
bros de gasto de nuestros Padres Observantes se vé, que possaba en aquella 
Casa el 2 2. de Marzo. 

2. En el número 1. se muestra cuidadosa Madre de la salud de su 
hi jo , con voces tan dulces, con palabras tan tiernas, y frases tan finas, 
que dan bien á entender ser de una Madre solícita y cariñosa. Insiste 
después en que no haga porque venga Dória á la Corte , á donde le 
quería tráher Mariano , hasta que fraguasse el mongío de una viuda 
muy útil para sus hijas de Sevilla. Si no fue una de quien habló en 
otra Carta, y murió seglar, dexando lo que tenía á aquella Comuni­
dad , se puede rezelar que paró en deseos: á lo menos no ha quedado 
mas noticia. 

3. En el número 1. se huelga del buen Arzobispo que dio Dios a 
Toledo, que fue ellllmo. Señor Don Gaspar de Quiroga, que de Obis­
po de Cuenca y Inquisidor General subió á la Silla de Toledo á seis 
de Septiembre de aquel mismo año. Fue sugeto,si bien de entera con­
dición , de gran talento y vir tud, como dice la Santa en otras Cartas, 
y en esta muestra el placer de su promoción; porque los Santos se ale­
gran , qüando vén en las Iglesias Prelados redos y beneméritos. 

4. A l fin de la Carta insinúa una Profecía de lo que sucedió; a 
Cuyo assunto depuso en Lisboa María de San Joscph. Vio un papel 
de la Santa en que tenía escrito , que el señor Quiroga había de ser 
Arzobispo de Toledo , y que esto lo escribió muchos años antes que 
lo fuesse. Con que no es mucho diga bacü dias tenía por cierto lo sería 
el Inquisidor Mayor, y que se alegre de vér provista la dignidad en 
quien el Cielo tenía hecha la elección. Es verdad que la dió mucho 
que merecer con su entereza, ya para la entrada de su sobrina en la 
Orden , ya en las dilaciones de la Fundación de Madrid. Pero esto sin 
duda fue, porque sepamos que hasta del zelo y entereza de los bue­
nos se vale Dios, para labrar la corona á los Santos. 

5. Dice que ninguna pena tiene de los dichos de Frayles. Estan­
do Mariano en el Carmen de Madrid oiría varias especies, ó contra la 
Santa y su Familia, ó contra sí ó Gracian, que cada uno habla según 

Aa 2 su 
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su inclinación 6 aversión. Halladohan al codu':oso. Esto es , levantan 
Testimonios á quien los desea padecer. ¡O codicia del Cielo , y tan del 
Cielo que no se halla en el mundo, siendo el mundo tan codicioso! 

6. El assunto que trataban, como de secreto, con el Arcediano, 
pudo ser alguna Fundación ó en el mismo Toledo , ó en otro Lugar su­
jeto al Arzobispo , á quien juzga conveniente acudir, para interponer 
su autoridad c§n los de aqut, esto es, con el Cabildo. Bueno eraelme-
dio , no sabemos si tuvo buen fin. 

7. En el número 3. kábla de la Provisión Real, con que despoja­
ron al Tostado de sus facultades; porque después de varios debates, que 
se han insinuado en otras, finalmente le mandaron no usar de sus co-
missioucs. Y aunque representó que se las habían aprobado Covarru-
bias y Hormaneto, alegaba testigos muertos, y no probó ni consiguió 
su intento. Algunas de estas noticias participaría Mariano á la Santa pa­
ra su aliento y consuelo, con que dice: que siendo assí, no estorva-
rán mas los Calzados los progressos de su Descalcez. 

S. Se complace también de que Mariano fuesse á ver á la señora Doña 
Luisa de la Cerda, su gran devota y amiga, que una visita hecha con 
oportunidad no la reprueba Santa Teresa; antes la aprueba como hija de 
la atenta gra titud , y maestra de una religiosa atención. Nunca la pruden­
te cortesanía fue contraria á la virtud. 

9. En decir: Estos dias no han sido para negocios , da á entender es­
cribía passadas las Pasquas y tiempo feriado de Navidad, y pudo ser luego 
después de Reyes, quando ya se abren los Tribunales y las puertas á 
los negocios. 

, 10. En el número 4. se decláralo suficiente con quien estaba en 
la especie , acerca de la que manejaban con el Arcediano y el Padre 
Juan Diaz, pariente y discípulo del Maesro Avila. En la Carta X X V I I I . 
del tomo 1. desde el número 8. escrita á este mismo Padre , trata de 
dos que parece tener alusión á estos. Allí se rezela también de los ami­
gos, como aquí; porque mas daño hace, tal vez , un amigo falso, que ua 
enemigo declarado. 

11. No es cordura fiarse de todos , ni es virtud dexarse engañar:. 
D. Thom. k discreción pide recato; y assí como se cierran las puertas y las ar-
a, ^.q.60. cas, con el juicio presupositivo, que enseña el Angélico Dodor , de 
are. 4. ad qlie pUecJen hurtar , se deben cerrar las bocas con la misma reserva 

de que pueden engañar. Declarar el pensamiento á otro, es exponer­
lo a gran riesgo. El secreto es la oficina en que mejor fraguan los ne­
gocios. 

11. Andaría el Padre Gracían acia Granada , según conjetúrala 
Santa, y en la XXIIí. del tom. 1, num. 10. le escribe , la penaba hu-
biesse de ir allá. En todas partes era de grande utilidad su persona y 

vir-
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vir tud; por lo que , añade, la escrib/a María de San Joseph ,Priora de 
Sevilla, que el señor Arzobispolloxas lo embiaba i flamar. 

i ^. Én el número 5. quiere se agradezca á Doria lo que hacía por las 
Monjas. Mucho le debieron las de Sevilla, y mucho le debieron todas; 
pues si las favoreció seglar, mucho mas las favoreció, protegió y honró 
siendo subdito y Prelado en la Religión. 

14. También a esta gran cabeza quería á su lado el Illmo. Roxas, 
con quienle había introducido Mariano; pero encarga á éste la Santa lo 
déxe ya , si Dios le llama á negocios mayores. Y es, que el negócio mayor 
es el de la eternidad , á que ie llamaba Dios, importunado de Santa Teresa, 
que lo ganó para su Descalcez. 

15. Dice la Santa , si Dios le llama. Corresponder á Dios es el 
mayor de los negocios. Corresponder á la vocación , es assegurar la 
eternidad; y assí á donde llama Dios, allá se ha de responder y cor­
responder , dexando luego todo lo demás. La Esposa que no respon-
'dió luego al llamamiento soberano , no podía después hallar al d i ­
vino Esposo. ¡ 

CARTA XXXVI. 
J L MISMO 1PA!D<%E Fr. J M S ^ O S I O M A ^ M O . 

Quarta, 

J E S U S 
E A con V. R. mi Padre. No se 

por qué me dexó de escribir coqi 
este carretero, y decir que ha­
bía recibido la respuesta del Con-?? 
sejo y que estotro dia les embié,; 
Deseo saber como se esta V. R. 

en esse Lugar, sin estar con los Frayles (digo en el 
Carmen) habiendo puesto tanto en ello el Nuncio, que 

es 
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es razón no le descontentar en nada, ni nos conviene 
por ninguna via. Yo quisiera harto poder hablar con 
V. R. porque hay cosas que se pueden decir y no es­
cribir. 

2. Hasta ahora, con estar esperando tener casa ahí, 
parece se sufría estar como quisiera : mas estar tanto, y 
quatro Frayles Descalzos, crea mi Padre, que a nayde 
parece bien, y que se mira alto, y no solo de los del 
Paño, que no hay que hacer caso j y en las cosas que 
llevan color, querría quitássemos la ocasión, que del de­
cir á V. R. el Marqués, que no se enojaría el Nuncio, 
no hay que hacer caso. 

3. También suplico á V. R. hable con mucho 
tiento , si tiene quexa del uno, que he miedo sea su ve­
nida á esto, como es tan claro, y plega á Dios que no 
venga á sus oídos. Mire que nos hacen guerra todos los 
demonios, y es menester esperar el amparo solo de 
Dios, y esto ha de ser con obedecer y sufrir, y enton­
ces él toma la mano. 

4. Yo ternía por muy acertado , que V. R. y los 
demás, venida la Dominica in Passion, se fuessen a Pas-
trana, u á Alcalá , pues no es tiempo de negocios i y ya 
que los haya, basta estar el señor Licenciado Padilla pa­
ra los nuestros, como lo ha estado siempre : y estos dias 
no son para estar Religiosos fuera de su Monesterio, ni 
á nayde parecerá bien , y muy menos á el Nuncio, que 
está recatado. Yo me consolaría mucho en esto : V. R. 
lo piense bien, y crea que conviene, u estar con losFray' 
Íes del Paño, y esto tengo por peor. 

De 
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^. De hablar con el Arzobispo mucho se guarde 
V. R. si una vez le ha informado , que no conviene, 
anque mas cabida tenga de hablar con él. E l tiene el ne­
gocio a cargo i y hecho esto, el mejor negociar es ca­
llar y hablar con Dios. Esta Carta va escrita con harta, 
advertencia, y no sin alguna, y harta ocasión, y no 
puedo decirla: mas veo que conviene mucho que se ha­
ga lo que á V. R. pido, y que desto ningún daño nos 
puede venir , y de lo demás podría mucho , y en las co­
sas que vemos razón, no es menester ocasiones. 

6. Nuestro Señor nos da hartas en que merecer. 
Y a veo las que V. R. ahi ha tenido y tiene, que yo me 
espanto lo que sufre su cólera : mas ahora es menester 
la prudencia , y assí la da Dios, como hizo en la ques-
tion del Obispo. Sea por todo bendito, que en fin fa­
vorecerá su obra. E l Tostado dicen cierto viene por el 
Andalucía : tráyale ya Dios, sea como fuere : creo se­
ría mejor contender con é l , que con quien hemos hasta 
aqui contendido. Dios nos dé luz, ya V. R. guarde, y 
a essos Padres. Un poco estoy mejor. Son hoy xv. de 
Marzo. 

De V. R. 

Teresa de Jesüs.] 

N O -
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N O T A S . 

E L Oriainal de esta Carta se conserva en las Carmelitas Descaí-
zas de Alcalá , que llaman de la Imagen , fundación de aque­

lla heroyca muger la Venerable María de Jesús , coetánea de Santa Te­
resa , discípulas ambas de un mismo Maestro, herederas de un mism® 
espíritu , y renovadoras del que animó al grande Elias. 

2. Escribióseá 15. de Marzo de 78. estando la Santa en Avila , y 
,elPadre Mariano, al parecer, en Madrid solicitando aquella deseada 
Eundacion. No tiene sobrescrito, ni sabemos si en él le d i ó , como en 
las anteriores, el título de Dodor : lo que sabemos es, que en ella da 
valientes golpes de doólrina al Doólor la Do<5lora. Pues es de las Cartas 
mas serias, graves y doctrinales que nos dexó en su celestial Epistola­
rio la Santa. Junta en ella la magestad con el amor, el imperio con la 
humildad, y la soberanía con la atención , haciéndole varias súplicas, 
que sonaban rigurosos mandatos para quien las entendía bien. 

3. En el número i . l e hace cargo de no haber avisado del recibo de 
la respuesta del Consejo. Sería sobre el litigio de las Monjas de la En­
carnación , que por entonces se ventilaba en el Consejo Real. Inme­
diatamente le hace otro cargo mayor de no residir en el Convento del 
Carmen. Estoes, ¿cómo habiendo en la Corte Convento de la Orden, 
se está tanto tiempo fuera de él ? No solo le alega el mandato del Nun­
cio , que bastaba , sino otras muchas razones de disconveniencia, con 
muchas mas que se pueden decir, y no escribir. ¡ Gran cordura I ! Kara 
discreción ! Suma prudencia l 

4. Con igual prudencia, discreción, y cordura prosigue el assunto 
en el número 2. declarando la diferencia de vivir en hospedería, quan-
do se espera , ó no se espera tener Convento ó Casa propia; era precia 
sa esta distinción, pues le había aprobado su. residencia. Añade ahora: 
Que st núra alti>. Lo notarían personas altas de la Corte, y no solo los 
Padres de la Observancia, viendo quatro Descalzos fuera de la Obser­
vancia , y en un tiempo tan santo como el de la Quaresma; lo qual daba 
algún color á la emulación , por mas que lo disuadiesse el Marqués. No 
sabemos quien fuesse este Caballero; pero sería sin duda devoto délos 
Descalzos ,̂ y los tendría en su casa , ó á su amparo. 

5. En el número 3. le previene el tiento en las palabras, en parti­
cular respcdo de uno , y acaso sería el Nuncio, que con buena inten­
ción tenía mortificados á todos , y reclusa á la Santa, que callando y 
sufriendo en su reclusión, negociaba con Dios. Este Señor, dice , toma 
la mano quando el súbdito calla, sufre, y obedece. Assí lo hizo con 

" l los 
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los hijos de Israel quando estaban cautivos en Egypto , y assí lo hizo 
con la Reforma ; pues al Marzo siguiente decretó su libertad y sus au­
mentos, según lo escribe la Santa en la Carta X X V I I . del tom. i . al Pa­
dre Roca, con encárgo de que lo comunique alP. Mariano, 

6. En el número 4. le declara su difamen , por no mandarle clara­
mente de que se retiren á Pastrana ó Alcalá. Obedecieron sin duda aque­
llos hijos obedientes á su Madre , retirándose sin dilación, venerando 
en la voz de la Santa la de Dios. ¿Pero que habían de hacer a tales ex-
hórtos con tal energía , eficacia y persuasiva del Cielo , y al oír quê  
se consolaría mucho en ello? Dexarlotodo, y retirarse luego. Aquí tam­
bién nos manifiesta quanto debemos al señor Padilla, pues dice, basta 
cstubiesse en Madrid para los negocios, 

7. En el número 5. le avisa la moderación en instar al señor Qui-
roga sobre la Fundación. Fue aviso muy prudente , porque con los gran­
des Señores es necessario grande tiento, y mas si son de condición de­
sabrida , digo entera; pues con una entereza que digan , parten por me­
dio á quien juzgan los molesta. ¡ O , quan diferente condición tiene el 
grande por essencia, nuestro Soberano Dios, que quiere ser rogado, 
instado, y aún importunado para conceder sus gracias, y favores, y 
entonces los concede con mas gusto, quando se vé mas importunado, 
tanto , que si no nos concede mas, es porque mas no le importuna­
mos! 

8. Por esto la Santa limitando ásu hijo el hablar con el Arzobispo, 
lo remite á hablar con Dios, que es el mejor negociar. Como quien d i ­
ce : si quiere negociar bien, hable poco con los hombres, y mucho coa 
Dios. Los hombres luego se cansan ; pero nunca se cansa Dios. Los hom­
bres se disgustan de que les hablen y pidan ; Dios gusta , y manda que 
le pidan, y le hablen. O ! alabada sea su bondad, su misericordia y 
piedad. 

9. Después de la severa residencia que ha tomado al buen Mariano 
de su residencia, le dice como por disculpa , que no ha sido sin causa, 
y que va escrita la Carta con advertencia. Todas escribía esta sabia V i r ­
gen con advertencia y con causa; pero para ésta la hubo particular , co­
mo ella misma lo da bien á entender. Con gran advertencia está escri­
ta , y lo manifiestan sus grandes advertencias. Parece un capitulo de cul­
pas bien advertidas, haciendo la razón de Fiscal, y de Juez la Cari­
dad. 

10. Con esta le suaviza en el número 6. curándole las llagas qué 
hizo la razón en los passados. Dícele , que yá vé las ocasiones de mcrc-
ter que le ha fiado el Señor. A buen seguro que la de esta Carta no fue 
la menor. Añade: que se espanta lo que sufre su colera; (bien necessita 
templarla) que ahora es menester la prudencia, (masque mediana era ne-

t m . IV. C. Bb ees-
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cessaria)^ que se la dd Dios ̂  (santa discreción, por no decir santa be­
llaquería) tomo en la qüesmn del Obisfo* 

Híst.lib, 4» u . El tiempo ha obscurecido qual fue esta qüestion, solo sabe-
c.3^n.ík mos hubo una con el señor Soto, Obispo de Salamanca, sobre aquella 

Fundación , en que tuvieron los Descalzos que exercitar su mansedumbre 
y humildad» Y aunque el principal que la sustentó fue el Padre Roca; 
tal vez la adhió también el Dodor Mariano. 

i i . Avísale al fin de la venida del Tostado, que ya parece le de­
sea ; tal era el trato que la daba el Monseñor Sega, que la hacia desear 
al que mas había temido. No hay trabajo que no pueda ser mayor; 
y quando llega éste , hace desear los passados. Tantos y tales passa-
ron los Descalzos en estos dos años de tribulación , que cada uno pare­
cía el mayor , hasta que compadecido el Señor de tanto padecer, man­
do á la mar, é hizo la tranquilidad. 

CARTA XXXVII. 
AL M S M O V A m p F % AM<B<8pSI0 m<%IJNO. 

Quinta. 

JESUS. 
E A con V. R, eí Espíritu Santo , mi 

Padre. Poco ha que escribí a V . R. 
Y a nuestro Padre le habrá dado 
relación de lo que aquí había pas-
sado con el Arzobispo , como dixo 

comprassemós casa. Gloría á D í o s , que ya la habernos 
comprado , y harto buena, y queríamos salir de este 
Hospital, porque tenemos harta apretura, y por ir en­
tendiendo en qué ha de parar este negocio. 

L a 
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%, L a casa ha dicho el Arzobispo que es buena, y 
se contentó: mas la sospecha de todos es y que no ha 
de hacer mas que hasta aquí, y ansí querría que tuvies-
semos licencia del Nuncio para decir Missa en casa: 
con esto aguardaríamos bien estas largas 5 y ansí escrc-
bi á la Duquesa una Carta que va con ésta 3 para que 
nos dé una Carta de favor. V. R. la lea, y se la embic 
por caridad 3 cerrándola primero , y ponga diligencia 
en recaudar respuesta, y cmbiarla V. R. á Madrid al 
Padre Nicolao, ó a Juan López, y escriba lo que ha 
de ser , para que con brevedad se recaude essa licencia. 
Mire que nos hará grandíssima caridad 3 porque anque 
está cerca una Iglesia. es recia cosa haber de salir de 
casa para oír Missa. 

3. Si á V. IR. le parece lo haría el Duque pi­
diéndoselo en mi nombre , hacerseía con mas brevedad*, 
y entiendo es cosa fácilporque como -dixe en essa Car­
ta de la Duquesa, tiene la casa una Capilla, á donde 
no ha servido de otra cosa , sino de decir Missa: mas 
también había estado el Santíssimo Sacramento en la 
que queríamos fundar, catorce anos que estuvo la Com­
pañía , y nunca nos consintió decirla en casa. Y si oyes-
se V. R. las buenas palabras, y el decir lo que lo desea, 
no hay mas que pedir. No parece es en su mano, que 
cierto al demonio le pesa mucho de esta Fundación, y 
assí no es razón salga con ello , teniendo nosotras ca­
sa > y bien podíamos estar mucho tiempo, y de cansa­
do venir á dar la licencia. Harto deseo saber si dio V. 
R. mis Cartas á essos Señores, y si se hizo algo. Anque 

Bb 2 se 



x9& C A R T A X X X V I I . 

se hiciessc , no se pierde nada hacer esta diligencia. 
Por caridad V. R. no se descuide de hacerme esta mer­
ced. 

4. Tiéneme con tanta pena el proceder del Padre 
Fr. N. que me he determinado de escribirle laque va con 
esta. Si a V. R. le parece, no se tentará mucho : ciérrela, 
y essotras embiéselas, porque yo no sé otra via por 
donde se las embiar. Al señor Licenciado Padilla mu­
chas saludes, y á el Padre Fr. Antonio de la Madre de 
Dios. Estas hermanas la embían á V. R. Dios le guar­
de, y haga tan Santo , como yo 1c suplico: de Burgos 
xvm. de Marzo.. 

De V. R. sierva 

Teresa de Jesús,: 

N O T A S. 
í T T ^ Original de esta Carta se conserva en nuestras Religiosas de 

j j Sevilla. Escríbiésc á 18. de Marzo de 1 582. en Burgos, cam­
po de batalla de Santa Teresa , donde se coronó de vidorias. 

2. En el numero 1. dice, como (gloria á Dios) había comprado la 
casa. En el mismo dia en que escribió la Carta , víspera de nuestro Padre 
San Joseph, hizo como de milagro la compra de la casa para mucha 
gloria de Dios. Las dificultades que venció en esta compra , las con­
tradicciones que supero hasta el concierto y después de é l , pinta bien 
su pluma Celestial en esta famosa Fundación. Parece juego de Dios, que 
á costa de los trabajos de la Santa quiso dar firmeza perpetua á la ca­
sa , que había de ser la clave y ultima piedra de su corona. Permane­
cía con sus hijas en el Hospital de la Concepción , molestadas de varios 
modos, que inventaba el que tiene mil para dañar. Ya censuraban los 
Cofrades, y i gruñía una viuda, ya gritaban los pobres, ya bramaba 

el 
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el Infierno , viéndose vencer de una muger que después de la Madre de 
Dios , le ha hecho mas guerra en el mundo. 

3. En fin compró la casa favorecida de sus amigos que menciona 
én esta Fundación, y del Reverendíssimo Fr. Christoval de Santotif, 
Agustino, y Theólogo del Concilio Tr id ín t ino , quien declaró en la 
Información de Burgos , que ayudó á la Santa en aquella Fundación, 
y acabó con dos sobrinos suyos, Gerónymo del Pino y Doña Magda­
lena Solórzano, la dexassen la casa en que vivían , que llamaban de Ma-
resino, y esa donde está ahora el Monasterio. 

4. En el número a.declara el assnnto de su Carta, que era solí-* 
citar licencia del Nuncio, para quelas dixessen Missaen la casa yá com­
prada. Dice que la contentó al señor Arzobispo, que era Don Christoval 
Vela; pero desconfía la Santa de su contento ; y assi quiere se acuda al 
Nuncio, No tenía el señor Vela que resentirse de la desconfianza de la San­
t a , porque probó hasta la última diferencia su constancia y paciencia con 
sus palabras antes dadas, y no cumplidas. 

5. Escribió pues á los Excelentíssimos Duques de Alva para nego­
ciar la licencia, aunque no tuvo efeélo , pues salía la Santa con sus 
compañeras á oír Missa en los Domingos y Fiestas á la Iglesia mas cer­
cana , que antes fue Parroquia con título de San Lucas , y hoy es 
Convento muy Religioso de Agustinas , con el título de Madre de Dio?. 

6. En el número 3. prosigue su intento , declarando la favorable 
circunstancia de tener la casa recien comprada una Capilla , que solo 
había servido para decirse Missa. Y preocupándola objeción que la po­
drían hacer, de que con tal circunstancia daría el Arzobispo la licen­
cia , añade queden otra, en que estuvieron antes,de Cathalina de Tolosa, 
donde los Padres de la Compañía habían morado catorce años gozando el 
consuelo singular del Santissimo Sacramento , no hubo remedio de darla 
para el de las pobres Religiosas. Ytodoesto con ser el seño;-Vela pariente 
déla Santa, como él mismo dixo en Burgos. Añadiéndose lo que depuso 
Elena de Jesús en las Informaciones dé aquella Ciudad, que oyó decir 
al señor Vela, que quando le habló la Santa á parte, lá̂  ayo cosas tan 
soberanas, que le parecía oía á San Pablo. 

7. Pero la gracia estaba en las buenas palabrai que daba, y decir 
que lo deseaba. No hay mas que fedir, dice la Santa: las palabras pare­
ce andaban de sobra , las obras eran las que faltaban. ¿Pues sí quería y 
deseaba el buen Arzobispo la Fundación , cómo negaba una licencia tan 
p ía , tan justa, y aún debida al parecer? Sin duda consistía en la alta 
providencia del Señor, que gustaba vér un expeóHculo agradable de pa­
ciencia y fortaleza en su Esposa leal, mucho mejor que decía Séneca 
se complacía Júpiter en la tolerancia de Catón. La Santa lo atribuye á 
la envidia del enemigo común f á quien üamó bobo y muy bobo por 

su 
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su porfiada necedad, burlándose santamente de su nccía obstinación. 
Ello es que el demonio rabiaba, el Arzobispo negaba , el Provisor e n 
la remora principal , para que viendo á Santa Teresa sostener á todos, 
y defenderse de todos con tanto valor, gozasse en Burgos el Júpiter so­
berano un teatro de gran placer. 

8. En el numero 4. passa á otro negocio doméstico que la ocasio­
naba no poco sentimiento. Para su reparo determinó escribir al suge-
to. A buen seguro iría la Carta tachonada de saludables consejos, que 
servirían de eficaces medicamentos, sin gastar muchos aforismos. Puede 
servir de prueba real la Carta antecedente á este mismo Padre, que con 
haber sido graduado de Doófcor en Theologia y Jurisprudencia, y ha­
ber assistido al Concilio de Trento, aún antes de venir á la Religión, 
le instruye , enseña y corrige en su porte y proceder. Crió Dios i 
Santa Teresa para Maestra de hombres grandes, y los discípulos mas fi­
nos de su doÁrina Celestial son los sabios , los Dodores, los Obispos, 
y Arzobispos. 

9. Bien patente se palpa esta gran verdad en el memorable assunto 
que toca en esta Carta , pues en su diestro manejo enseñó al Padre Gra-
cian, graduado de Maestro en Alcalá, admiró al Docüor Aguiar, pas­
mó al Doélor Manso , corrigió la Carta del Obispo de Palencia, ven­
ció y convenció al Arzobispo de Burgos; y dexando á todos enseña­
dos y santamente instruidos, aterrando al Infierno se coronó de gloriosos 
triunfos. 

CAR-
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W Z X A S A SUS H E l Q f m O S Y T A G I E N T E S . . 

CARTA XXXVIII. 
J L Sr. L O t i p n Z O m C E P E f r A , B E Q f l f J K O . 

de la Santa. Primera. 

J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea 

con Vm. Anquc le he escrito 
algunas veces poco ha 3 lo haría 
ahora mas continuo , si tuviesse 
con quien. Porque no sé si des­
de Vilianueva le habrá, escribo 

ésta. Ya pensé fuéramos idas anque no tardan á venir 
por nosotras, se me hace de mal caminar en Quaresma. 
Héme holgado de lo que escribe la Priora de Sevi­
lla sobre el pagar a Vm. No sé si se estaba mejor allá, 
que siempre decía Vm. lo quería para la Capilla , y no 
hará sino gastarlo todo. Dios lo encamine (pues lo quie­
re Vm. para él) que se gane con esse ganado. Yo estoy 
como he dicho en otras, mejor que por alia, anque ño 
sin achaques de los ordinarios. 

2. Bien les va en Sevilla. P e la vieja que murió en 
Indias heredaron ochocientos ducados, que los traxe-
ron ahora. No sé otra cosa nueva, sino que el Prior de 
las Cuevas está muy al cabo de una caída que dio. E n ­

eo-
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comicndelc Vm. a Dios, que se lo debemos mucho. Es 
cosa grande lo. que hace con ellas: ellas harto perde­
rán. Plega a su Magescad gane Vm. en essa soledad mu­
chas riquezas eternas, que todo lo demás son como di­
neros de duende de casa; anque en quien tan bien los 
emplea como Vm. no están mal. N. besa á Vm.. muchas 
veces las manos. Son hoy N. de Febrero.. 

Indina sierva de Vm.] 

Teresa de JesüSti 

N O T A S . 
t í j ^ L Original de esta Carta se venera en nuestro Conveñtd deRel í -

r \ giosos de Carnidc. Escribióse en el Febrero dei año de 8o. están-
ido la Santa en Malagón de camino para Villanueva de la Xara. Es pa­
ra su feliz hermano el Sr. Lorenzo de Cepeda , de quien fue la Santa Maes­
tra y Panegyíista , al modo que S. Gregorio Nazianzeno con su hermana, 
con la hermosa diferencia de ser aquí el magisterio al rebés ; porque se 
lo concedió á Santa Teresa su divino Esposo con singular privilegio. E l 
largo tiempo tiene destrozadas algunas cláusulas; pero en lo poco que 
perdonó su tiranía, nos da la Santa didámenes del Cielo, 

2. En el numero i.nos enseña uno digno de su espíritu á cerca de la 
atención al santo tiempo de Quarcsma , por cuya circunstancia dice, 
que siente el caminar. Pero deponga Ta Santa su sentimiento, pues son 
sus passos mas hermosos que los de la otra hija del Principe , y mas 
agradables al divino Salomón , como admirables i los mismos Ange­
les. 

3. En su confirmación depuso la Venerable Ana de San Agustín , 
que los Angeles la hicieron una música celestial en este camino, cele -
brando la hermosura desús passos; y que la oyeron ella y la Venerable 
Ana de S. Bartholomé, y que entendieron en la letra, celebraban los Es-
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píritus Soberanos lo acepto que era á Dios aquel camino, regraciándose 
con la Santa de parte de la celestial Jerusalén, 

4. Passa Ir.ego á las Monjas de Sevilla, objeto de sus cuidados, y tam­
bién particular de sus cariños, por haber sido las mas libradas en pade­
cer. Avisa de passo de la mejoría áe su salud, que fue acompañada de 
enfermedad. 

5. En el número 2. buclve cuidadosa de sus amadas hijas á Sevilla, 
avisándola herencia que las tocó de una buena vieja. No se percibe bien 
sí la cantidad heredada estaba en Indias, ni tampoco si la difunta fue la 
mi^ma de quien se hace mención en otras Cartas con buenas esperanzas. 
También habla la Santa en varias del trabajo de Pantoja, Prior de los Car­
tujos , y siempre reconocida á sus grandes favores, ya la constante pro­
tección con que amparó aquella Casa. 

6. Retiróse el señor Lorenzo á vivir solo en la Serna, donde ganó 
riquezas eternas , mas preciosas que las que ganó en Indias. Estas luego se 
van; pero aquellas para siempre duran. Si queréis ser verdaderamente 
ricos, decía San Gregorio , amadlas verdaderas riquezas: Styere dtvhes S. Gregor. 
esse cupitis, veras divmas amate. Las riquezas de acá son falsas ó falaces, f10"1^* I í -
que no pueden permanecer mucho tiempo con nosotros; son falsas, fala- m Yan° 
ees, y aparentes, porque ño pueden expeler ni sublevar la pobreza de 
nuestras almas; solo son verdaderas aquellas riquezas que nos hacen r i ­
cos de virtudes, dice el SantoDodor. 

7. Y muy conforme á su sentir prosigue la Santa Dodora: Que tod$ 
lo demás son como dineros de duende de casa. Estos hacen mucho ruido de 
dinero , y solo dexan del dinero el ruido. Toca aquí de passo una qües-
tion crítica , ̂ aunque no se mete en decidir si es ó no verdad, lo que se d i ­
ce de estos espíritus extravagantes. Pero su grande hijo, ilustrado de 
Dios para el alto conocimiento de ios espíritus de esta vida, y de la otra, 
tratando en una ocasión de este punto, dixo al Padre Fr. Juan de Santa 
Ana, como él declara en sus informaciones: Que les duendes eran demo­
nios. Y es voto que se debe venerar , por mas que diga en este assua-
to cierto Crítico moderno. 

Tom. W X . Ce CAR-
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CARTA XXXIX. 
A L MISMO SEnO1^ L 0 < I ( E K Z 0 ÍDE C E P E D A 

Segunda. 

JESUS 
^EAcon Vm. Porque ya habrán da­

do á Vm. una Carca larga mia so­
bre este negocio de Pedro de Ahuma-
da , ahora no tengo mas que decir 
de suplicar á Vm. responda con bre­

vedad , y se dé la Carta á la Madre Priora, que mu­
chas personas vienen acá. Está el pobre aquí gastando, 
y debe estar muy afligido , según esta de flaco. Daría-
me mucha pena no ser venida la respuesta quando yo 
me fuesse , que creo será presto. 

2. Mejor estoy que he estado ; en fin todo debe 
ser reliquias de males viejos, y no hay que espantar. 
Mas lo estoy de no estár peor. Creo me daba por allá 
salud estár sin tantas Cartas y negocios. De Roma he­
mos tornado á saber: muy bien van los negocios, áun-
que no falta contradicion : encomiéndelos Vm. á Dios, 
y lo que ha de hacer en este negocio de Pedro de 
Ahumada, que su Magestad le dará luz para lo me­
jor. 

3. Yá dixe á Vm. que me había dado los qua-
trocientos reales ; el debe gastar de lo que le dio Die-

2° 
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go de Guzmán, (1 ) y haber gastado. Yo le digo, que 
para mi condición me aprieta harto no le poder yo dar 
nada con buena conciencia : an por quitar a Vm. de 
este cansancio y me diera harto contento. E l Señor lo 
remedie. 

4. Harto recio se me hace, que no tenga Vm. 
Missa mas de los dias de Fiesta : no hago sino pensar 
qué medio ternía, y no le hallo. Díceme Pedro de Ahu­
mada , que está muy mejor la casa que la de Avila, en 
especial las piezas de dormir, que me he holgado mu­
cho. También me parece mucha barabúnda estar en ca­
sa los mozos del arada: si hiciesse Vm. alguna casilla 
adonde se estuviessen, sería quitar gran ruido de casa. 
I Mas cómo no atajó la cocina , como concertamos > 
< qué parlar hago ? ya véo que sabe cada uno mas en 
su casa. Este Serna que lleva estas, dice que tornará aquí 
de hoy en ocho dias ; si no hubiere Vm. embiado res­
puesta y en todo caso dé Vm. orden como la traya es­
te y que no seré ida para entonces: anque me hubiessc 
de ir esperaré. 

5. Lo que Vm. decía de estarse en un Monesterio 
de los nuestros, yá me lo ha él dicho: mas ningún ca­
mino lleva , porque no se hace tener seglares y ni las co­
midas que le darán serán de sufrir. An ahora , como no 
le dán la carne manida y cocida en el mesón y no la 
puede comer : con un pastél se passa. Quando yo pue­
do le embío alguna nadería, mas es pocas veces. Yo 
no sé quien le ha de sufrir y dár las cosas tan á punto. 

Ce 2, Ter-
(1) Era sobrino de la Santa. 
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6. Terrible cosa es este humor que hace mal a sí 
y a codos. Dios de á Vm. el bien que yo le suplico, y 
le libre de tornarle á su casa : todos los demás medios 
deseo se procuren, para que si este se muriere , no que­
de Vm. con desasosiego, y yo lo mesmo. A Don Fran­
cisco ( i ) muchas encomiendas, y a Aranda. Guarde 
Dios á Vm. y hágale muy Santo, amen. < Como no me 
dice cómo le vá en la soledad ? Son hoy xv. de Abril. 

De Vm. sierva 

Teresa de Jesús, . 

( i ) Sobrino de la Santa. 

N O T A S . 
i ' I J ^ L Original de esta Carta le conserva con filial devoción núes-

r \ tro Colegio de Carmelitas Descalzos de Toledo. En la misma 
Imperial Ciudad la escribió Ja Santa el año de 8o. quandobolvía de Villa-
nueva de la Xara. 

2 . En el número i . declara el assunto de toda ella, que era sobre 
su buen hermano Pedro de Ahumada, Caballero valeroso en Indias pa­
ra vencer excrcitos; pero vencido de un fuerte humor de melancolía, 
que no le dexaba estar con sosiego en ninguna compañía ni lugar. Ha­
bía dexado la del señor Lorenzo , y vino á Toledo en busca de la San­
ta hermana, queriéndose partir para Sevilla, á donde le debían cau­
dales. Tenía perdido el de su cabeza , y para que no acabasse de 
perder el de su vida, trató la Santa de su remedio, para cuyo fin es­
cribió cinco dias antes al señor Lorenzo la Carta XXXV. del tomo 3, 
y en ella como en ésta solicitaba su respuesta , porque en su respues­
ta libraba el consuelo de este cuitado hermano , como allí con mucha 
propiedad le llama. E l viage tjue estaba ea dias de empreader, era a 

Se-
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Segóvia, aunque se dilató mas de lo que pensó la Santa, como se ve en 
la Carta siguiente. 

5. En el númeroi. le avisa de su mejoría, porque padeció en To­
ledo un grave accidente. La Venerable Beatriz de San Miguel, Priora 
de Granada , depuso al artículo 114. de las Informaciones de la Santa, 
que echó de ver que en Veas un Jueves Santo padecía en su cuerpo nues­
tra Santa Madre los dolores, que Christo nuestro bien padeció en se­
mejante dia. Si la repetían al año estos graves accidentes, como pensamos 
la repitieron en Toledo, no se dude padecía mucho su virginal cuer­
po ; pues en aquella triste noche padeció mucho á violencias de su amor el 
de su divino Esposo. 

4. "Y porque aún quedó quebrantada, dice con gracia, que todo 
debe ser reliquias de males viejos. Preciosas reliquias, que con su con­
tarlo hicieron tan santa á Santa Teresa de Jesús. Preciosas reliquias, 
pues venían á ser pedazos de la Passion de Christo, como llamaba dis­
cretamente á sus accidentes el Venerable Palafox. Essas reliquias de ma­
les viejos no las quita la Santa Unción , sino la que viene tras ella a 
ser el remedio de todos los males, que assí llamó bien un Filósofoála 
muerte : Vlt'tmum nmedium, 

5. Creo, dice, daba per allá salad estar sin tantas Cartas y negocios. 
Es assí que las Carras, negocios y cuidados gastan la salud; pero era 
la Santa antorcha brillante , que gastando el óleo de su vida en benefi­
cio común, alumbraba á todos. Kefíerc Plutarco que dixo discreto el 
Rey Seleuco : Que si supiessen muchos la molestia y trabajo de solo 
leer, escribir y despachar Cartas , fuera bastante para no levantar de 
el suelo con tanta pensión la corona, aunque la haliassen á sus pies. 

6. Sin perder de vista á su pobre hermano , da al otro noticia gus­
tosa de la prosperidad del proyedo que se manejaba en Roma. Estaba 
allá el Padre Roca con su compañero , y aunque hubo mucha contra­
dicción , consiguió su diligencia eficaz el Breve favorable de la separa­
ción. Sin dexar de la mano este gran negócio , buelvc al primero de su 
hermano. 

7. En el número 3. le prosigue inclinando al uno á que socorra 
al otro, como lo hizo en la citada Carta con prudente dissimulo. D i ­
ce la mortifica harto no poderle ella dar con buena conciencia. Erala 
Santa de generosa condición con todos , y no es mucho lo fuesse mas 
con su hermano , según el orden de caridad. 

8. Concluye: el Señor lo remedie. Muy al intento la Venerable Ana 
de Jesús dixo en su deposición : Consolaba, y se compadecía mucho 
de los afligidos con trabajos interiores y melancólicos. Nos mandaba pi-
diessemos á Dios el remedio de estas cosas. Assí lo executa aquí, yaque 
no puede hacer mas; Si le hubiera podido aplicar el precioso jarabe, que 

di-
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diximos en las Notas á la Carta L1X. del tom. 3.3! num, 5. con los dos 
siguientes, puede ser que lo hubiera curado. 

9. En el número 4. desea tenga el señor Lorenzo en su retiro de 
la Serna el consuelo de la Missa mas que losdias de fiesta. Da luego dispo­
siciones para el mejor reparto y acomodo de aquella Quinta, yantes las 
había dado como la mayor Arquiteda , que de todo supo esta sabia Vir­
gen , y era necessario supiesse esta facultad la que había de trazar y levan­
tar tantas Casas áDios. 

10. En el número 5. parece la había escrito el señor Lorenzo so­
bre recoger á su hermano en algún Convento, pagando, se supone , el 
piso y alimentos. Pero le responde , que Ja pretensión no lleva camí-
no. Aquí tenemos claro el sentir de la Santa , con que satisfacer á los. 
que hicieren semejantes propuestas , que suelen presentarse muy do­
radas , y á poco tiempo quedan muy desnudas. La razón que añade 
de las comidas es eficaz , y siempre y en todas milita y tiene fuer­
za , aunque la tenía particular en su hermano por su individual con-» 
dicion. 

11. En el número 6. dice los funestos efedos que causa la melan­
colía , con quien tuvo fuerte antipatía la Santa, y sin duda para que 
se compadeciesse de los demás, quiso el Señor la padeciesse en s í , co­
mo se vé en la citada Carta. Con desear tanto el remedio de su herma­
no , y picarle el escrúpulo de su peligro , assienta que en ningún caso 
le buelva á su casa el señor Lorenzo. ¿Qué hará con las que pretenden 
entrar en su Orden padeciendo esse miserable humor? Cerrarlas las puer­
tas con cien llaves, y que se queden fuera como las fatuas del Evan­
gelio , que por no tener el óleo de la santa alegría, se les cerró k 
puerta. 

12. A petición de sus hijas de Salamanca, dice la Santa, escribió 
en el capítulo 7. de sus Fundaciones las causas, efeólos y remedios de 
la melancolía ; pero lo hizo con tanta claridad y magisterio , que no 

Div.Thom. le iguala Aristóteles, Príncipe de los Filósofos. Allí explica lo que son 
1.1, q. 55. los melancólicos con sus raros synthomas ó insultos , que declaró el 
art. 5. poeta Virgilio en estos versos, que con San Agustín alega el Angélico 

Dodor: 
Virg.llb.tf. JJmc tnetumn, cupiuntque y dolent, gaudentque, nec auras, 
JEneid. f, Respiciunc claasa tenebrts, & carcere CMO. 

Quiere decir: que ya temen , ya desean , ya se huelgan , y se due-
Idem i z ên > y metidos en lo obscuro aborrecen la luz. Dios nos libre de es-
0.82-. art. ta 7 nosconcedala alegría espiritual, compañera ó hija delaver-
4, dadera devoción, como la califica el mismo Angel de las Escuelas, 

CAR.-
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CARTA XL. 
A L MISMO S E ñ O ^ L O R E N Z O © £ C E f E b A . 

Tercera. 

J E S U S . 
-EA con Vm. el Espíritu Santo. Ya 

estoy en Segóvia 3 y con harto cui­
dado y y estaré hasta saber de la sa­
lud de Vm. porque no entiendo 
qué pueda ser 3 que desde lue­

go que se fue Pedro de Ahumada, que me die­
ron una de Vm. , no he sabido cosa de AviTa •, y te­
mo no sea tener falta de ella, y que por esso no me 
escriben de San Joseph. Esta lleva el Padre Fr. Anto­
nio de Jesús, que verá á Vm. y dará cuenta de todo, 
y por esso, y estár ocupada no me alargaré : á su Pa­
ternidad me remito. 

2. E l casamiento que aquí se trataba con el Caba­
llero que Vm. me escribió, no tuvo efeóto, ni acá qui­
sieron. Díceme la Priora tanto bien de ella y que yo ter-
nía á buena dicha nos cupiesse en suerte : es muy su ami­
ga , y me ha de venir á vér : buscarémos rodéos como 
la Priora le dé un tiento 3 para entender si Vm. podría 
tratar de ello. E l Señor lo haga como mas sea servido, 
y á Vm. guárde. 

3. Avíseme con brevedad de su salud. Desde To­
le-
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ledo 1c dexc escrito, no sé si habrá recibido la Caita. 
A Don Francisco me encomiendo mucho : el P. Gra­
dan que está aquí cambien, y á Vm. Dios le guarde, 
y haga muy Sanco, amen. Ancicr llegamos aquí: Son 
hoy xv. de Junio. 

4. Yo no sé de donde sabe que se ha de morir 
presto , ni para qué piensa essos desacinos y ni le aprieca 
lo que no será. Fíe de Dios que es verdadero amigo, que 
ni faltará á sus hijos ni á Vm. Harto quisiera que es­
tuviera para venir acá ̂  pues yo no puedo ir allá : al me­
nos hácelo Vm. harco mal escar canco sin ir á San Jo-
seph, que antes le hará provecho el exercicio, pues es 
can cerca, y no se estár solo. Por caridad que no lo ha­
ga ansí, y me avise de su salud. Yo estoy muy mejor 
después que estoy en este Lugar, y se me han quitado 
las calenturillas que tenía. Yá no me da cuidado del 
negocio que escribí á Vm. anque hasta ser ido el Padre 
Fr. Angel, ( 1 ) no podré , y estará aqui ochodias. La 
Madre Priora, y el Padre Gracian , y S. Bartholomé 
se encomiendan á Vm. mucho: Yo á Don Francisco. 
Avíseme de su salud por caridad , y quédese con Dios, 
que no hay mas lugar. Son hoy xix. de Junio. 

De Vm. slerva. 

Teresa de Jesús. 

•> — - — "• 

( 1 ) Era el Padre Vicario general Fr. Angel de Salazar. 

NO-
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Quizá será menester hacer á Vm. mensagero, por­
que un punco se ha dado en aquel negocio, y no se acu­
de mal. Hasca ido el Padre Fr. Angel no se puede ha--
ccr nada. 

N O T A S . 
I fĵ L Original de esta Carta se conserva en el muy religioso Con-

vento de las Carmelitas Descalzas de Barrameda. Escribióse 
dos meses después de la passada en el mismo año de 8o. Por ella sabemos 
el camino de la Santa de Toledo á Segóvia , las solicitudes por la salud 
de su hermano , el viage de nuestro Padre Fr. Antonio á Avila , y la com­
pañía que la hacía su amado hijo Gracian. 

2. En el numero i . se vé , que se detuvo en Toledo mas de lo que 
pensaba en la passada , pues llegó á Segóvia á i 5. de Junio. También se 
venios cuidados de saber déla salud de su hermanó. Era bueno, y vivía 
en la Serna retirado en su soledad para ser mejor, y por esso la Santa 
cuidaba tanto de su salud. Perpetuos habían de ser tales sugetos , para que 
su vida y proceder nos sirviera de perpetuo estímulo yexemplar; pero 
murió presto , como se dirá luego , y consumado en breve, llenó muchos 
tiempos. 

3. En el número 2. trata un negócio ageno al parecer de su estado 
y santidad , pues desea establecer , ó proveer de nuevo estado á su sobri­
no Don Francisco. La novia se pinta cabal; aunque no ha llegado á nues­
tra noticia quien fue. E l ser amiga déla Priora agrava su bondad , y no 
disminuye su virtud el desearla para su sobrino la buena tia. Santa er* 
la principal Agente, santa también su hija Isabel de Santo Domingo, y 
no se dedignaban de manejar aquel estraño negócio, porque era para glo­
ria y servicio de Dios. 

4. Todo lo hace de oro puríssimo una santa intención , y mas la 
reóHtud del fin. E l estado en que se hallaba el espíritu déla Santa , er^ 
el que descubren sus séptimas Moradas; y estando tan engolfada en Dios, 
quando, aunque podía , se duda que cometiesse con advertencia la me-» 
ñor imperfección, trata y maneja tan de propósito un casamiento. Esto 
muéstrala solidez déla dodrina déla Iglesia, que contra los errores an­
tiguos, que defendían era el matrimonio el árbol vedado del Paraíso, 
declara ser santo este estado. Aprobóle laMagestad dcChristo assistien-

lom. IV. C. Dd do 
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do á unas bodas con su puríssima Madre, y 1c aprueba moviendo á su 
Esposa Teresa, quando mas internada en la unión mysrica de Jas tres 
Divinas Personas, á que solicite , y sea paraninfo de otro casamiento. 
Véaselo quediximos sobre, este assunto en las Notas á la Carta I I . del 
tomo z. 

5. E l número 4. con su posdata es un fragmento de otra Carta des­
trozada , escrita quatro dias después. Teníale en su poder Don Juan de 
San Jurjo Montenegro, Caballero de Salamanca. Pareció conveniente 
añadirla al pie de ésta, porque trata los mismos assuntos, y porque des­
cubre que el señor Lorenzo vivía con noticia y prevención de su cer­
cana muerte, como lo avisaba á su Santa hermana; y aunque ésta se lo 
disuade, fue cierta; y siete dias después que la Santa le escribió esta úl­
tima , passó el feliz Caballero a la vida eterna. Fue su dichosa muerteá 
26. de Junio del año de 1580. Véase Ja Carta L V . del tomo citado, 
donde la Santa escribe su venturoso fin , correlativo á su vida exem-
plar. Es la vida índice puntual de la muerte , y es la muerte eco fiel 
déla vida. E l que desea buena muerte, emprenda buena vida; porque 
es muy verdadera aquella sentencia: Qual'ts vitx, fints ha, 

CARTA X L I . 
A L A SEñO^A m ñ A J U A N A (DE A B U M A D A , 

hermana de la Santa, Primera. 

JESUS. 
! ^4*<^4>4^ E A con Vmd. el Espíritu Santo. A 

j£ Avila embio dineros , para que 
le hagan este mensagero y por-

. i Y que no podrá dexar de darle gran 
$^*&k*&*&'§> contento essas Cartas : á mi me 

le lia dado grandíssimo , y espero en el Señor , que ha 
de ser para algún remedio de sus trabajos y y mucho la 

ve-

s 
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venida de mi hermano, que tan santos intentos no 
pueden dexar de suceder en mucho bien, y queríalos yo 
mas en su casa sosegados, que estotros cargos, que 
en todos veo un si^no, bendito sea el Señor que assí 
lo hace: yo le digo , que por el señor Juan de O valle 
y por ella me ha sido, como digo, particular con­
tento ; en fin aprovechan algo mis Cartas anque á las 
de Vmd. deben poco. 

2. A Gonzalito he escrito por via del Inquisidor 
Soto 9 an no sé si le han dado la Carta y no he sabido 
de él. i Ahora no vén que es lo que Dios obra en Lo-
rencio de Cepeda ? mas me parece que mire la como­
didad con que se salven sus hijos, que con que ten­
ga mucha hacienda. O Jesús, por que de partes le de­
bo, y que poco le sirvo no hay conténto para mí tan 
grande , como es, que a quien tanto quiero como á 
mis hermanos, tienen luz para quererlo mijor. ¿ N o 
los decía yo , que dexassen a nuestro Señor que él te­
nía el cuidado? ansí lo digo ahora, que pongan sus 
negocios en sus manos, que su Magestad hará en todo 
lo que mas nos conviene. No escribo ahora mas largo, 
porque he hoy escrito mucho , y es tarde. En forma 
quédo alegre de pensar han de tener conténto, dénos­
le el Señor á donde dura que todos los de esta vida 
son sospechosos. Buena estoy, y harta priessa me doy 
á comprar la casa : en buenos términos anda. A Beatriz 
me encomiendo. Son hoy decinueve de Odubre. 

De Vmd. 
Teresa de Jesús, 

Dd z Yo 
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Yo abrí cssa Carta de mi hermana para::: Sepa que 

la iba a abrir, y se me hizo escrúpulo : si hay algo de 
lo que alia no viene, avíseme. 

N O T A S . 
i 1 7 L Original de esta Carta se venera en el Convento de Car-

f meliras Descalzos de Toro. Segun se puede colegir , se es­
cribió el año de 75. estando la Santa en Salamanca prosiguiendo la com­
pra de la Casa , que no acabó y con Pedro de la Vanda. . 

2. Es para aquella afortunada Señora hermana de la Santa (para 
Tcm. i .C . quien son las tres del tomo segundo) ilustríssima en nobleza y virtu-
51. 5z. 53. des , aunque no sobrada en lo temporal , Doña Juana de Ahumada. 

Afirman los Nobiliarios Españoles comenzó desde el Rey Don Peíayo 
á florecer esta ilustre prosapia: haciéndola famosa la memorable de­
fensa de un Castillo , que propugnaron sus progenitores en el territo­
rio de Burgos enmedio de las horrorosas llamas , con que los Arabes 
despedidos contra España, como rayo ó azore de la Divina Justicia , pre­
tendían arruinar su Foftaleza y su valerosa Guarnición. 

3. En nueve siglos de continuadas proezas y virtudes creció sin 
duda su gloriosa estirpe en blasones , creció en triunfos, creció en me-
í i tos :y todo creeríamos fue necgssario para que tuviesse por fruto una 
Santa Teresa. Solo en hacienda no creció aquella dichosa generación. 
&ío son los haberes atributos inseparables de la nobleza; pues en la ma­
yor sígnenla fortuna del tiempo , no los méritos. En laReyna del Cic­
lo se adunó toda la gloria de los Reyes, Sacerdotes , y Patriarcas; pe­
ro con el esmalte de una exceíentíssima pobreza. Con que no se estra -
ñe fuesse pobre una familia tan antigua y memorable en los siglos. Nun­
ca la faltó el valor y la virtud , y esso basta para perpetuidad de su 
gloria. 

4. En el numero r. no sín concernencia a lo que acabamos dede-
í i r , avisa la Santa á su hermana la venida de Indias á España , que el 
señor Lorenzo de Cepeda premeditaba hacer con intentos tan santos, 
que merecieron los elogios de la Santa. Afirma soá tales, que no pue­
den dexar de ceder en mucho bien. Todos los intentos píos ceden en 
bien , y tienen dichoso fin , si no temporal y caduco , espiritual y 
eterno. 

So-



A DOñA JUANA DE AHUMADA. 1. 113 
5. Solo á medias vén los hombres los sucessos de las vidas. No 

siempre logran en lo exterior su complemento, que se suelen sumir (co­
mo los famosos Alfco y Guadiana) para períicionarse ó en la otra vida, 
ó en el íntimo secreto del alma. ¿Quién dirá se frustraron los intentos 
del Angélico Do¿lor Santo Thomas en su viage al Concilio Lugdunen-
se , porque murió en el camino , si en el mismo camino halló el tér-
mijio deseado ? No fue infeliz , aunque lo pareció , Ja malograda em-
pressa de San Luís, quando conduxo sus gloriosas vanderas al Oriente. 
Labró en él un Santo : exercitó con trabajos i un Exército. Al fin se 
verá en el Cielo que sirvió de médio á la salvación de muchos. No es fuera 
de esta piadosa consideración lo que se refiere de la Santa , que estando 
afligida por la muerte del Rey Don Sebastian y pérdida de su Exército 
en Africa, la dixoel Señor: SÍ jo los hallé dispuestos para trahérlos a mty 
¿ de qué te afliges f« ? . 

6. Entra después del gustoso aviso á votar entre la vida privada 
y la pública: entre el sosiego del particular, y el desasosiego de los em-
pléos y cargos honoríficos. Quiere como prudente lo primero para sus 
hermanos; y advierte á todos: Que en todos vé un s'î no. De dos modos 
se puede entender su dicho, ó como un adverbio solo , ó como una 
afirmación junta á la negación. En el Original no tiene puntuación , ni 
separación, ni unión visible; y assí , ó nos dice que en todos los ho­
nores se halla un pero , un ay , una amargura; ó que siempre el fi déla 
fortuna va enlazado con el no de la caída y desgracia. Hasta el Sol en 
subiendo al Cénit comie-nza á bajar. Hasta los Angeles en la escala de 
Jacob subían y bajaban: ¿que esperan los hombres? 

7. Congraciándose la Santa al fin del número por el alivio que ten­
dría su hermana y cuñado con la venida de su hermano, que sin duda 
los favoreció mucho , dálas gracias á sus Cartas. Y cierto que nadie co­
mo Santa Teresa podía darlas cumplidas á las suyas. Tan graciosa como 
modesta dice: í » fin aprovechan algo mis Cartas. 

8. Algo y mas que algo, mucho y mas que mucho aprovechan sus 
Cartas. Son las Cartas de Santa Teresa unas Cartas con que todos ga­
nan. Son unas Cartas con que nadie perdió por carta de mas. Son unas 
Cartas que á todos alumbran, instruyen, dirigen, alientan y consue­
lan. Son unas Cartas que enseñan el camino del Ciclo, y el manejo vir­
tuoso de lo temporal para conseguirlo eterno. Son unas Cartas que han 
dado á muchos la vida corporal y espiritual, cerno lo acreditan varios 
prodigios que ha obrado el Señor por ellas y con ellas. Son unas Car­
tas que las compara el Venerable Palafox aún aventajadas á los demás Es ­
critos celestiales de Ja Santa : pues en el Prólogo á las elegantes No-
tasque hizo alas del tomo primero, escribe estas notables palabras. 

9. , ,Si los demás Escritos de Santa Teresa , para llevar á Dios 
3,al-
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„ almas, han sido tan eficaces, yo estoy pensando que lo han de ser mu-
„ chomas estas espirituales Epístolas. Porque la misma Santa dexó es-
„ c n t o en su vida el provecho interior que sentía un Sacerdote en sí 
„ mismo al leer aquello que le escribía. Y que solo con passar por ello 
„ los ojos le templaba y auyentaba muy graves tribulaciones " Miren 
si appovechan algo sus Cartas. 

10. Estaba por decir, queá la gracia y eficacia desús Cartas debe 
el ser su Reforma. Otros Patriarcas fundaban sus Religiones caminando 
á Italia, presentándose en Roma , hablando á los Cardenales, informan­
do al Papa, y haciendo otras diligencias decentes y convenientes á sus 
personas; nada de esto hizo, ni era decente á Santa Teresa. ¿ Pues có­
mo fundó su Religión sacando al mundo uní obra tan peregrina? Ahí está 
la gran maravilla. Y es cierto que lo que en los demás Patriarcas hacía 
la diligencia y la industria, Santa Teresa lo suplía con sus Cartas. 

11. Bien conoció esta verdad el llustríssimo Yepes quando dixo: 
Escribía al Rey Filipo Cartas á favor desús Frayles con palabras tan efi­
caces, que le movieron mas que ninguno de los otros medios que para 
este fin (de defender la Religión) se pusieron. Sino por el Rey , con-
fiessa la Santa, iba todo por suelo. Al Rey le movieron sus Cartas: lue­
go sus Cartas fueron la inteligencia motriz del firmamento déla Religión. 
Añadiendo áesto, que sus Cartas son escuela de Obispos, instrucción 
de doélos, dirección de sabios, y dodrina universal para todos; bien 
puede decir la Santa que valen algo sus Cartas. Y todos debemos decir 
que valen mucho y mas que mucho sus Cartas. 

12. En el número 2. hábla de Don Gonzalo de Ovalle , su sobrino, 
á quien resucitó de niño , y estaba ahora en servicio délos Excelentíssi-
mos Señores Duques de Alva. E l Inquisidor Soto fue á poco tiempo Obis­
po de Salamanca, y mereció por boca déla Santa los Oráculos de Dios. 
Lo que se sigue pedía Comento mas que Notas. Todo es divino: to­
do un oro puro de dodrina Apostólica y desengaño. Alégrase de que 
sus hermanos busquen lo eterno antes que los aparentes haberes del inun­
do: que pongan en Dios su confianza: que le fien sus negocios. Y con­
cluye que todos los contentos de esta vida son sospecliosos. Bien pu­
diera decir sin temor muy falsos; pero bastante dixo. 

T 5. En la posdata vémos la detención de aquella alma santa, que 
al llegará abrir la Carta del hermano parala hermana, lo dexó á medio 
hacer detenida del escrúpulo": y guiada de la verdad también á medio de­
cir lo dexó. Reparen aquí los que no se detienen en citar á Santa Teresa 
por Patrona de una gallarda libertad en decir y hacer.Túvola la Santa muy 
particular en todo lo que era servicio de Dios; pero fuera de este no: te 
Soberano fue muy detenida y reparada , como otro San Agustín, aún en 
cosas muy menudas. Tenían ambos Dodores mucha luz interior: y á 

es-
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csía corresponde rriueno reparo y ciscunspeccion en. obras y en p.alâ -
bras. Véase en el número 4. délas Notas ala Carta X L I V . donde nos 
enseña á reparar en materia de pobreza, detiniéndosc toda su gallardía 
en la parvidad de dos reales. 

CARTA X L I I . 
J L A S é m % A BOfíA J U A N A <DE A H U M A D A , 

hermana de lá Santa. Segunda. 

J E S U S. 
A. gracia del Espíritu Santo sea con 

ella ^ amiga mía, y la déxe go­
zar de sus hermanos, que, glo­
ria al Señor y que están ya en 
San Lucar. Hoy escribieron aquí 
al Canónigo Cueva y Costilla, 

para que nos lo hiciessen saber al señor Juan de Ova-
lie en Alva, y á mí en Avila , a donde piensan estoy. 
Creo se han de holgar mucho de hallarme aquí ^ mas 
los contentos de esta vida todos son con trabajos, 
para que no nos embebamos en ellos. 

i . Sepa, que en el nombre de Dios murió el buen 
Gerónymo de Cepeda como un Santo , y viene Pedro 
de Ahumada , y también Lorencio, que según me han 
dicho , se murió su muger : no hay de que tener pena, 
porque su vida yo la sabia : ha mucho que tenía ora­
ción , y ansí fue la muerte 3 que dexó espantados a to­

dos. 
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dos, según me dice el que lo contó. También se 1c 
lia muerto otro niño, trahía tres , y la Teresita : ellos 
vienen buenos gloria á Dios : yo los escribo hoy , y 
embío algunas cosillas. 

3. De aqui á dos ó tres dias me dicen que ven­
drán aquí: por su contento le tengo de que me hallen 
tan cerca. Espántame las cosas de Dios y traherme aho­
ra aquí los que tan lejos parecía. Hoy escrito á nues­
tro Padre Gracian á Madrid , para que por aquella via 
que va esta , que es cosa muy cierta , Vmds. lo sepan 
luego: no lloren por él que está en el cielo, sino den 
gracias al Señor, que ha trahido á estotros. 

4. Parcceme que el señor Juan de O valle no se 
ponga en camino hasta que yo hable á mi hermano, 
assí por hacer el tiempo muy recio por acá, como has­
ta saber si tráhi negocios en que detenerse aquí, que 
si es por mucho, quizá querrá se venga Vmd. con el 
para tornarse juntos: yo tornaré á escribir presto , y le 
diré como he estorvado que venga , y vendrá á ser al­
go mas templado el tiempo : déle Vmd. el norabuena 
al señor Juan de O valle de mi parte, y que tenga ésta 
su merced por suya. 

^. Sepa también, que al Padre Gradan han dado 
poder sobre todos los Descalzos y Descalzas de acá y 
de allá , que no nos podía venir cosa mejor. Sepa que 
es una persona, como lo habrá dicho el señor Antonio 
Gaytan , á quien diga de mi parre muchas cosas, y 
que tenga esta por suya, que no puedo escribir mas, y 
á la Madre Priora, á quien me encomiende mucho, y 
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a todas. Véame á la señora Marquesa de mi parte y y 
dígale á su Señoría estoy buena , y á la señora Doña 
Mayor el norabuena de la venida del señor Pedro de 
Ahumada , que me parece era muy su servidor : y á to­
das diga mucho,y á la Madre Priora de Salamanca env 
bíe estas nuevas, y que ya se le ha llevado el Señor otra 
hermana, 

6. Su Magestad me guarde á Vmd. señora mía : 
,Yá le digo que escribiré largo, que partes hay por dom 
de: estén sosegadas y alegres. Son hoy doce de Agos­
to. Esta Carta que escribí ahora 3 para que la embiasse 
Vmd y puse la fecha de ayer , y paréceme que son do­
ce , dia de Santa Clara. Si fuere por alia el Padre Gra-
cian , todo el regalo y voluntad que le mostrare 9 sera 
hacérmelo grande a mí. 

Sierva de Vmd. 

Teresa de Jesús* 

O T A S . 
1 [j^Sta Carta se halla en un exemplar de venerable antigüedad,? 

J_J^ que acompaña á las Cartas Originales de la Santa , que con­
servan con filial devoción las Religiosas de Sevilla. Es para la misma 
Ilustre Matrona que la passada; y se escribió en el mismo Sevilla, á 12. de 
Agosto del año de 7 5. 

z, Al escribirla assisticron á la Santa, á mas de su gran discreción, 
el amor honesto de la sangre, el desengaño y la alegría, afeólos oca­
sionados de los sucessos que toca en ella. Da á entender su modo de 
escribir dexaba correr la pluma sin cuidado , si es que le puso par­
ticular alguna vez, sino en Jas muy contadas; Y por esso entre el al-

Tom. IV, C. Ee bo-
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borozo se le salió aquel Amiga mia, expression por cierto bien gallar-

Serm. i . de d^j al simil del Gauáeamus tan celebrado de San Leen Papa , quando 
Kativitat. anunciaba el Nacimiento del Señor. Tan gozosa contemplamos á la San-
Domini. ta dando á su hermana las noticias de esta Carta , como á la solíci­

ta Madre de familias, quando noticiaba á sus amigas el hallazgo de su 
prenda, 

3. En el número 1. se la participa del arribo de dos de sus vale­
rosos hermanos i San Lucar de Barrameda, bolviendo de las Conquis­
tas de la América Meridional, ó Reyno del Perú. Noticia tan gustosa 
como alha güeña para el sentido; pero se la templa con el amago de una 
desgracia , para que con el desengaño se modere en la alegría natu* 
ral. / 

4. En el número 2. le declara diciendo: Sefa. que en el nombre de 
D/OÍ muño el buen Gero'njmo de Cepeda, Era otro hermano de los dos, 
y otro Conquistador del Perú. Han quedado escasas noticias de este 
Caballero. Solo sabemos de una memoria que dexo su buen Padre, que 
nació á 28. de Diciembre de 1522. Conque vinoá fallecer de 53. años, 
si murió, como parece, en este de 75. 

5. La mayor gloria de este Conquistador, aunque entren en cuen­
ta todas sus proezas, es la que dice aqui la Santa, que murió en el nom­
bre de Dios. Assi mueren los Santos, y assi mueren también los vale­
rosos , que empleando su sangre y vida en dilatar la Fe de Dios , me­
recen á lo último el desengaño para morir en el nombre de Dios. He­
mos notado por lo regular en estos Caballeros, quando se abanzanen 
la edad, una piedad y religión de especiales atributos, que no se hallan 
en los demás: digno premio de su bien empleado valor. En fin, de su 
valeroso hermano dice la Santa que murió como un Santo: y en la Igle­
sia vale mucho su voto. 

6. Después que avisa el desembarco de los tres hermanos, el uno 
en la eternidad y los dos en San Lucar ; refiere la vida y muerte de 
la señora Doña Juana de Fuentes, muger del seqior Lorenzo de Cepe­
da, natural de Trugillo de los Valles, en el Perú. Déla vida dice, que 
había mucho que tenía oración. A tal exercicio no podían faltar mu­
chas virtudes, ni una muerte feliz. En esta escribe que dexó espanta­
dos á todos. No nos espanta la muerte agena , pues sin mucho susto 
la vemos cada día. Moriría la buena señora con exemplo de notable des­
engaño : y esto en una señora joven no sucede cada dia en el mun­
do. 

7. Hablando de esta muerte dice lo siguiente el señor Lorenzo de 
Cepeda en una memoria que dexó de su propia mano: Afirma haber­
se casado con ella á 18. de Marzo de 56. Que murió de sobrepar­
to de una niña á 14. de Noviembre de 67. Que estuvieron casados 

co-
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como once años. Y luego prosigue: „Laed¿d que tení-t U btcniventítráda 
¡¡quando murió (que según su vida y muerte se puede tener por tal) 
5,era 28. años y quatro meses y veinte días. Murió tan santamente , que 
» P^e§a * m̂  ̂ os me â&a tw' gran mtrceá j que quando fuere servi-
„ do muera yo assí, amen. Dio tan buenexemplo en su muerte, co-
9,mo le había dado en su vida, que no fue pequeño. Díxome dosve-
„ ees, que otro día iría tras ella: Que si quería que nos viéssemos allá, 
3,quc fuesse bueno y viviesse sirviendo á nuestro Señor. Enterróse en el 
a,Moncsterio de nuestra Señora de la Merced , y en su Hábito en la Capilla 
„ de San Juan de Letrán, que lo quiso assí la bienaventurada , por can­
j e a de ganar las Indulgencias que allí se ganan." Esto es del señor Lo­
renzo, fiel testigo de las virtudes de aquella feliz señora, de quien tam­
bién refiere varias mandas de gran piedad. 

8. Passala Santa á noticiar otra muerte de un niño de estos seño­
res. Y porque se dáá entenderno era muy antigua, sería acaso uno que 
se llamaba Estevan : que , según se vé en la memoria citada , nació á 
26. de Diciembre de 65. Porque otros dos y una niña que también tu­
vieron , habían muerto en los años de 65. 66. y 67. Vendría este ni­
ño con los restantes, y moriría en la embarcación : y assí se compone 
bien el número que señala la Santa de los tres y laTeresita quetrahía; 
pues solo quedaron esta y sus dos hermanos Francisco y Lorenzo. 

9. En el número 5. dando providencias para que todo llegue quan-
to antes á su noticia, es notable aquel decir: No lloren por el que está 
tn el Cielo. Nuevo elogio del señor Gerónymo. Quando la Santa lo di­
ce , piadosamente podemos creer lo sabría: pues se carteaba mas con 
el Cielo que con el Reyno del Perú, y tenía las noticias del Perú por la 
estafeta del Cielo. 

10. Añade: Den gracias al Señor forque ha trahido a estos otros. Por 
variosmotivos debían dar gracias áDiosen este particular: no solo por 
bolverlos sanos de Indias á España, como Rafael á Tobías á su Casa , ên* 47' 
sino por tener la satisfacción de ser sepultados en su tierra, como pi­
dió el buen Jacob á su hijo Joseph : pues el descansar en el sepulcro 
de sus Mayores siempre fue pío anhelo de los antiguosPatriarcas. 

11. En el número 4. dáprovidencias parala ida de su hermana y el 
señor Ovalle áSevilla, á donde observándolas puntualmente llegaron, 
como consta de otra Carta ,324. de Octubre inmediato. 

12. En el número 5. les avisa otro noticia muy gustosa para la San­
ta y su Reforma, que fue lacomission quedió sobre Descalzos y Des­
calzas el señor Hormaneto al Padre Gracian, llamándole Provincial en su 
Breve: alo que sin duda influyó mucho la Carta primera del tomo 2. 
en que lo suplicó la Santa al Rey ; y la escribió también en Sevilla este 
mismo año de 7 5. no en Toledo en el de 76. 

Ee 2 Des-
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15. Después insinúala persona que era eí Padre Gracian , remitién­

dose al señorGaytan, que era aquel devoto Caballero, companero de 
la Santa en varias Fundaciones. La Priora y Religiosas, á quien se enco­
mienda , eran las del Convento de Alva. La Marquesa, alguna señora 
de Excelentíssima Casa de sus Duques. Doña Mayor, una Religiosa Be­
nita, hermana del señor Ovalle. La Prioríí de Salamanca , la Madre Ana 
de la Encarnación , prima de la Santa. Aquella hermana que dice la lle­
vó Dios, sino fue Doña Juana Fuentes, de quien se habló arriba, ó al­
guna Religiosa, ñola conocemos. 

14. Otra Carta para la señora Doña Juana de Ahumada, firmada de 
9. de Marzo, conservan en un exemplar antiguo de mucha fe las Car­
melitas Descalzas de Peñaranda de Bracamonte. Ha parecido omitirla: 
porque no contiene mas assunto que la remission de unas Cartas de 
sus parientes de Indias, con algunos avisos de su venida, y para otras 
diligencias domésticas. 

1 5. Añade (y es lo mas notable) : Vareceme que es essa Carta de un cuna­
do de suhljo de nuestro tio Rutz Sánchez: En que descubre se cstendía tam­
bién por aquella rama el nobiiíssimo Arbol de los Cepedas; y acaso es­
taba en Indias, que aquella estirpe de Guerreros no sabía estar sino entre 
los marciales Exércitos y exercicios. 

16. También se venera Original en el Convento de Carmelitas Des­
calzos de Osraa otra Carta de la Santa para la misma señora Doña Jua­
na. Es escrita en Segóvia á z6 . de Agosto de 81. De cuyo arribo á 

Fundac. c. aquel Convento diceassí; To llegué aquí á Segovia víspera de SanBartho-
30.11. 8. lomé buena, gloría á D':os, aunque harto cansada por ser malo el camino 1 

y ansí estaré aqut seis ú siete dias descansando, y luego me partiré para Avi­
la , si él fuere servido. Pide en lo restante á su hermana solicite del ma­
rido licencia, para venir á verse con ella en Avila, acompañada de su 
hija Doña Beatriz, y da las providencias para elviage. Y por no conte­
ner assuntosdc mas nota, pareció también conveniente el omitirla. 

C A R -
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CARTA XLIIL 

A !DOK L O R E N Z O m C E P E D A , S O B ^ N O ' 
de la Santa. 

\ 

J E S U S . 

A gracia del Espíritu Santo sea con 
Vmd. hijo mió. Su Carta de 
Vmd. recibí, y á bueltas del 
gran contento que me ha dado 
la buena dicha que nuestro Se­
ñor ha dado á Vmd. me reno­

vó la pena ver la que Vmd. tenía, y con tanta razón: 
porque de la muerte de mi hermano, que haya gloria, 
escribí á Vmd. muy largo, no quiero renovarle mas pe­
nas. A mí me quedaron hartas de ver ir las cosas bien 
diferentes de lo que yo quisiera : anque el haber acer­
tado Don Francisco tan bien, como á Vmd. escribí, me 
dio gran alivio : porque dexado quien es su,Esposa, que 
de todas partes es de lo principal de España, tiene tan-
ras buenas en su persona, que bastaba. Vmd. la escriba 
con toda la mas gracia que pudiere , y se la haga en 
algo, que lo merece. Yo le digo que anque tuviera 
Don Francisco muchos cuentos de hacienda, estaba muy 
bien casado: mas con las mandas que su padre, que haya 
gloria , hizo, y el remedio de Teresa, y deudas, hale 

que-* 
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quedado tan poco , que si Dios no lo remedia y no sé 
cómo ha de vivir. 

i . Sea alabado por siempre, que tanta merced ha 
hecho a Vmd. pues le ha dado muger, con que pue­
da tener mucho descanso. Sea mucho de enhorabuena, 
que harto consuelo es para mí pensar que le tiene. A 
la señora Doña María B. S. L . M. muchas veces: aquí 
tiene una Capellana y muchas. Harto quisiéramos po­
derla gozar: mas si había de ser con los trabajos que 
por acá hay y mas quiero que tenga allá sosiego, que 
verle acá padecer. 

3. Con la hermana Teresa de Jesús es la que ten­
go alivio : está yá muger , y siempre crece en virtud : 
bien puede tomar sus consejos, que me ha hecho reir 
quando vi la Carta que le escribe, que verdaderamen­
te habla Dios en ella 3 y obra bien lo que dice : él la 
tenga de su mano , que á todas nos edifica. Tiene buen 
aviso, y créo ha de tener valor para todo. No déxe de 
escribirla, que está bien sola : y para lo que la quería 
su padre y y los regalos que le hacía , háceme gran lás­
tima, que no hay quien se acuerde de hacerle ningu­
no : Don Francisco harto la quiere , mas no puede 
mas. 

4 Diego Juárez se alargó mas que Vm. ni mi her­
mano en decirnos las partes de la señora Doña María, 
y los demás buenos sucessos de Vmd. que escribe muy 
corto para estar tan lejos. Harta misericordia de Dios 
ha sido topar tan bien, y haberse casado tan presto, 
Scc. 

Es-
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5. Esta casa está ahora en gran necessidad, por­
que murió Francisco de Salcedo que haya gloria y de-
xó aquí una manda, que es poco para tener de comer, 
que an para cenar no hay 3 y luego quitaron casi toda la 
limosna, anque andando el tiempo nos ira mejor, que 
hasta ahora no se ha llevado nada, y ansí se padece 
harto. Con el dote de Teresa será mucha ayuda, si 
Dios la dexa professar : ella harto deseo lo tiene. Yo 
ando á ratos con mas salud que suelo. Ha fundado Dios, 
después que Vmd. se fue, un Monesterio nuestro en Fa­
lencia 9 y otro en Soria, y en Granada j y de quí pas-
sada Navidad, voy á fundar otro en Burgos: piénseme 
tornar aquí presto, si Dios fuere servido. 

6. Ahora espero aquí á mi hermana y á su hija: 
es tan grande la necessidad que tienen, que las habría 
Vm. gran lástima. Yo la tengo grande á Dona Beatriz, 
que anque quiere ser Monja , no tiene con que. Harto 
gran limosna será, quando Vmd. pueda, embiarles al­
go , que por poco que sea, será mucho. Yo soy la que 
no he menester dinero, sino que ruegue á Dios me dé-
xe cumplir su voluntad en todo, y me los haga muy 
Santos, que todo lo demás se acaba presto. Las de ca­
sa todas se le encomiendan muy mucho , en especial la 
Madre S. Geronymo, y le encomendamos á Dios. Mi­
re , mi hijo, que pues tiene nombre de tan buen padre, 
tenga las obras. 

7. Quando ésta Uéguc, según me escribe, estará 
mi hermano Agustín de Ahumada en el camino: plcga 
á Dios le traya con bien. Si no fuere venido , Vmd. Ic 

env 
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cmbíc ésta, pofqüe no tengo hoy la cabeza para escri­
bir mucho. Yo le digo á Vm. que si no tráhi que co­
mer y cjue tenga harto trabajo y que no habrá quien le 
de comer, y para mi lo será de lo no poder reme­
diar y grande. Yá es venido el Virrey , y el Padre Fray 
García bueno está, anque no le he visto. Recia cosa es 
en tanta edad ponerse á tan peligroso camino por ha­
cienda y que yá no habíamos de entender sino en apare­
jarle para el cielo. Dios nos le dé , y á Vmd. haga tan 
Santo , como yo le suplico ̂  amen, amen. A todos es-
sos Seíiora y Señores B. S. L . M. mucho, y no digo 
mas y sino remiróme á la Carta de Teresa de Jesús, que 
con lo que ella dice que Vmd. haga y yo quedaré con­
tenta. De esta casa de San Joseph de Avila á xv. de De-
ciembre , año de MDLXXXL 

De Vmd. sierva 

Xeresa de Jesús* 

N O T A S . 
•' • \ 

i T 7 L Original de esta Carta le venera en Toledo Doña Teresa 
1 ^ María Cano Mucientes , sobrina delEminentíssimo Cardenal 

Astorga. Se escribió en el Lugar y tiempo que ella misma dice: que 
como era para Indias puso la Santa la fecha completa. 
, 2 . Es para Don Lorenzo de Cepeda su sobrino, hijo segundo del 
señor Lorenzo, su hermano. Sus assuntos están bastante claros, aun­
que no pocos: pues se vén encadenados y vertidos al papel con talex-

pe-
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pedición , claridad , energía de esríio , y gallardía de ingenio, que se­
rán pocos en nuestro Idioma lo* que la presuman igualar j ninguno á 
vencer. 

5. En el numero 1. le escribe su sentimiento á bueltas de un con­
tento. Parece andan en esta vida enlazados los contentos con los sen­
timientos, ó embucltos unos con otros, como la miel de Jonatas, en 
que estaba encubierto ó embuelto su mayor sentimiento. 

4. La buena dicha que dice , era el haber casado su sobrino coa 
acierto , que no es poco acierto. Executólo con Dona María de Ino-
josa , nacida en la Isla de Santo Domingo, de Doña Ana de Esteves 
y Santistevan , y del señor Don Pedro de Inojosa , Oidor enton­
ces de aquella Audiencia. Y quando casó su hija presidía la de Qui­
to ; y por muerte del Virrey estaba gobernando el Perú. Señaló el se­
ñor Don Pedro á sus dos hijos por encomienda, de que había hecho 
merced el Rey á Don Lorenzo, una que estaba vaca en el Corregimien­
to de la Villa de* Riobamba, de valor de doce mil reales de á ocho ca­
da año. Y tuvieron por fruto de bendición quatro varones y dos hem­
bras, por donde se dilató esta ilustre generación en la América Septena 
trional. 

5. Con esta fortuna que le brindaba en copa de oro á Don Loren­
zo, le disparó la muerte un desengaño, llegándole por ventura al mis­
mo tiempo la noticia de la de su buen Padre, que le fraspasó también 
el corazón, como la Santa da á entender. Cruel llamaría alguno á la 
muerte que executó golpe en España , que había de hacer triste 
eco en Indias en tan intempestiva sazón : Desatenta, quando se intro-
duxo en aquel honesto placer para transformarlo en pesar, convirtien­
do las galas en luto, y la cítara en llanto: Poco próvida y menos sá-. 
bia, en no dexar su tiempo para reir, y su tiempo para llorar. Mas si 
viéramos los altos juicios de la Divina providencia, viéramos que fue 
pia, llevando un alma á las Moradas eternas : Atenta, introJuciendo 
su memoria en una boda , para que de tal manera se gozasse del pla­
cer , que no se olvidasse la humana defedibilidad : Oportuna , que 
conduxo el llanto á tal sazón, para que nopassasse la risa y el gozo ádis-
solucion. 

6. Anduvo sin duda allí mas que la muerte la Soberana providen­
cia, que juntó extremos tan encentrados, no acaso sino con gran con­
sejo para el bien verdadero de aquellos escogidos. En una Santa Igle­
sia de las muy venerables de España (érala Cathedral de Miírcia) re­
feria un varón doéto se vió una vez la estraña concurrencia de entrar 
por una de sus puertas un niño á bautizarse ; por otra dos á casarse; 
y por la tercera un cadáver á que le dieran sepultura. ¿Quién creyera 
*jue esto fuesse mera casualidad? Se debe tener por cierto que no lo fue 

TOÍ». IF. C . F f pa-
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para Dios, sino que quiso arrojar á la vista de todos aquel conjunto de 
extremos tan opuestos, para que abriessen los ojos al verdadero desen-
gáño de lo junto que andan en esta vida su principio , medio y fin. 

7. Otra mezcla de placeres y trabajos ofrece la Santa en lo que 
prosigue, casi de la misma clase. Propone la fortuna del primer sobri­
no en haber merecido una esposa nobilissima, y manifiesta luego el azar 
de pobreza en que quedaba. ¿Pues si Dios le hizo aquel favor por sa 
santíssima tia , como es muy creíble , cómo no le favorece en lo que pare­
cía tan justo? No hay que preguntar áDios el porque de sus obras: él 
solo se lo quiere saber. Y aún á Santa Teresa, á quien no ocultaba lo 
mas reservado del Cielo, no se lo quiso decir. Y assi profiere la pro­
posición: Veta ir las cesas bien diferentes de lo que ella quisiera. Se ha de 
entender según la porción inferior, que en la superior nada mas que­
ría la Santa que lo que quería su Magcstad; pues había años estaba en 
la séptima Morada , donde gozaba de aquella alta serenidad y serena 
conformidad con la voluntad divina, que en ella y en la Carta I V . del tom. 
2 . nos declara. 

8. En el número 2. da la enhorabuena de aquel sucessocon una po­
lítica santa , que los Santos hasta lo humano lobuelven de su color. D i ­
cele al sobrino afortunado , que da gracias á Dios de que le ha conce­
dido esposa con quien pueda tener descanso. Prueba de la virtud y pren­
das de aquella Señora; pues las que gozan estos atributos son elalivio', 
descanso y corona de los maridos buenos, según lo que dixo Salomón: 

Prov.ii . 4 . ¥$ffT diligens corona est viro suo: y á los que no lo son reduxeron al 
bien. Assi lo hicieron Santa Cecilia con Valeriano , Santa Elena con 
Constantino, Santa Mónica con Patricio , Santa Clotilde con Clodovéo, 
Inigundis con Hermenegildo ; sin otras que en Jas Historias se vén , las 
qualcs fueron descanso y corona gloriosa de sus maridos. 

5. Mostrando luego el deseo de ver á sus sobrinos, se conforma en 
su ausencia y en que se queden en Indias. ¿Pues el amor puede querer 
la ausencia del amado ? Quando es verdadero parece que sí, por no 
verle padecer. La razón natural es, porque la presencia del amado es 
consuelo del amante; y si este es leal, mas quiere el bien y alivio del 
amado, que el bien y alivio propio. Sin que obste á tan hidalga lealtad 
el bastardo amor de las Predas, Ariades, yPcnelopes, que querían mo­
rir antes que verse ausentes de quien amaban : ni sea necessario para 
prueba de esta hidalguía el fabuloso voto del celebrado Narciso: Votum 
in amante novurn est, velle quod amamus, abisse. 

10. En el número 3. elogia la virtud y talento de su sobrina Te-^ 
resa , que aún estaba novicia. Algo dixeron nuestras Crónicas, no po­
co Ja Santa en otras Cartas, y mucho dice aquí en pocas cláusulas. No 
es pequeña alabanza afirmar hablaba Dios en ella, y que obra bien lo 

que 
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que decía. Escribiría muchos desengaños, y Jos sabría bien decir, por­
que era Descalza , y se veía en Ja soJedad que Ja Santa pinta, que para una 
niña era crecida. 

11. En el número 4. le insinúa alguna queja ( sin quejarse ) de 
no haberse dilatado en noticiar Jas prendas de Ja esposa, debiendo y 
reconociendo este gusto á Diego Suarez. No Je conocemos, aunque le 
nombra en otras Cartas. Pudo ser hermano de Ja fcJíz Juana Suarez, 
á quien vio en el Cielo en su primar rapto, 6 de Christoval Suarez, 
que menciona en la Carta XLIII . del tom. 2. num. 8, ó fueaJguno de 
los muchos parientes de AviJa. • 

12. En el número 5. representa Ja necessidad de su Convento, 
que quando el señor Francisco de Salcedo le quiso favorecer, le de-
xó en mayor pobreza. Este trabajo suelen traher las herencias á Jos 
Monasterios, empobrecerlos mas. Juzga el mundo que tienen un tesoro, 
y suele ser un gran sobrescrito que nada escribe por dentro. Y pen­
sando el Pueblo que está rico el Convento, detiene la corriente de la 
piedad para socorrerlo. 

13. Enviudó el señor Francisco de Salcedo , y se hizo después Sa­
cerdote. Vivió en este estado diez años, assistiendo muchas veces de 
Capellán y Confessor á las Religiosas de Avila. Finalmente, murió á 
12. de Septiembre de 1580. como dicen las memorias de aquel Con­
vento. Afirman también, que aún siendo casado y seglar se ocupó por 
20. años en oír lecciones deTheología en el Convento de Santo Tho-
más: Que yá Sacerdote leexercitó el Señor con muchos trabajos inte­
riores , trayéndole en suma angustia el no saber si salía vencido, ó ven­
cedor en las ocasiones: Y que viniendo un dia con esta aflicción á de­
cir Missa al Convento, dixoDios ála Santa: ¡O que agradables me son 
los Sacrificios de este! Hacía sin duda, muchos, no solo el de el Altar, 
sino también los de su corazón humillado y atribulado. Razón pare­
cía dedicar estas memorias á su memoria, para perpetuar su memoria con 
estas memorias. 

14. En el mismo número da noticia la Santa de sus nuevas Fun­
daciones: Y en el 6, de nuevos trabajos de sus hermanos , y sobrina, 
que alguna la debió esperanzar sería Religiosa. Manifiesta su ánimo des-
pegadíssimo de lo caduco. Y deseando para los suyos la santidad, que 
es verdadero tesoro , concluye después de varias encomiendas, ponien­
do á los ojos del sobrino el nombre y proceder de su padre, dicién-
dole, casi en los mismos términos, lo que el Macedonio al otro Solda­
do : O no te llames Alexaniro , o'haz. las obras de Alexandro. 

15. En el número 7. habla de su hermano el señor Agustín , de 
quien hizo mención en el 4. Hállale también después de muchas fa­
mosas victorias lleno de pobreza. Rara es esta Carta, y es de enho-

Ff 2 ra-
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rabuena. En pocas se hallarán tan juntas las dichas y las miserias. Y 
si bien se mira, exceden las miserias á las dichas ; porque en los Jar­
dines de esta vida mas son las espinas que las rosas. Debía, aquel Ca­
ballero tener allá con que passar; pero noque passara España, Quería 
venir de las Indias á España ábuscar hacienda: ¡Quien tal o y ó , quan-
do todos passan á las Indias á buscarla! 

16. Era hermano de Santa Teresa , y no estrañamos sacasse lim­
pias las manos de aquel riquíssimo Imperio. Pero recia cosa es, dice 
la Santa hermana , ponerse en tanta edad á tan peligroso camino por 
hacienda. Nació el señor Agustín á 23. de Febrero de 1527. y venía 
á tener 5 5. años. Verdad es, que en esso había vivido mas que otros 
en dos siglos, por lo mucho que sirvió ala Corona; y pudo muy bien la 
Santa contarle, por lo gastado que estaría, y por sus viólorias y proe-
2a$, entre los de abalizada edad: y estos solo deben aspirar, aún mas 
que los jóvenes, por la hacienda eterna. Porque al fin, al fin, como 
decía SanGerónymo, si los jóvenes pueden morir, los viejos no pue­
den vivir. No passó este valiente Caballero á España, y murió en L i ­
ma , assistido de la Santa ya gloriosa , como se dixo en las Notas á la 
Carta L. del tomo 2, 

CAR-
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CARTA XLIV. 
A L S E ñ O ^ j U A K !DE O V A L L E , C U n A D O 

de la Santa 

JESUS 
E A con Vmd. Ya noche me die­

ron una Carca del Padre Maes­
tro Gracian, en que me dice 
que son venidas las Bulas de el 
Arzobispo de Toledo, y que 
cree está ya en Toledo > y sí es­

tará , porque será ido á tomar la possession. Ahora lue­
go halle este hombre, que lo he tenido á mucho. E l 
Martes á medio dia dice que dará la Carta, es hoy Do­
mingo , creo que son decinueve de Oóbubre. Por ser tan 
noche no digo mas, ni embie á decir nada á mi hermano 
de que vá éste, porque no terna que querer: díle tres rea­
les, y acá le daré otros dos, dén allá dos con que se tor­
ne, que por siete me vá, que se me hace un poco de es­
crúpulo darlos acá todos hasta que lo pregunte. 

2, iO qué trabajo estos atamientos de nuestra po­
breza ! Plega á nuestro Señor, pues que yo no puedo 
hacer nada, lo remédie por otra parte como puede: yo 
terné escrito, porque Vmd. no se detenga aquí , que 
será gran cosa hallarle en Toledo. Ayer torné á escribir 
allá , y suplicar á la señora Doña Luisa no se olvidasse, 

y 
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y a la Priora se lo acordasse mucho : si Dios quiere, bas­
tantes diligencias y favor hay : traya bestia que ande 
bien j y no alto que le brume. 

3. Las Monjas se están sin oír Missa, y no hay co­
sa nueva , ni en los demás negocios , anque van bien. 
Manden decir á la Priora de este mensagero, por si me 
quisiere escribir : mi hermana tenga ésta por suya , y 
á Beatriz me encomiendo. A ser adivinos, á buen tiem­
po fuera Vmd. á Toledo de aquí_, anque no pierde sa­
zón : el Señor lo haga, y por ser tan noche, no mas. 

Indina sierva de Vmd. 

Teresa de Jesús, 

N O T A S . 
i 1 7ML Original de esta Carta se conserva en la Parroquia de San 

Juan de Avila, puerta feliz por donde con el Bautismo entró 
la Santa en la Iglesia : beneficio que reconocida, repetía al fin de su pro­
digiosa vida : En fin , Stñor, soj hija de la iglesia. Dando álos Fielestan 
claro testimonio de su fe, como á los Infieles de su perdición. Es para 
el señor Juan de Ovalle , cuñado dichoso de la Santa , para quien es la 
L I V . del tom. i . en cuyas Notas se dixo quien fue, y lo mucho que 
ayudó ala Santa en sus empressas gloriosas. Escribióse á i ^ . de Oélu-
brede 1577. 

2 . En el número 1. es apreciable la noticia que da de las Bulas del 
señor Quiroga para el Arzobispado de Toledo, como digna de que la 
tengan presente los que quisieren ajustar la Cronología de las acciones 
de aquel Eminentíssimo. Previniendo que el Padre Gracian que la co*~ 
municaba, por cierta pretensión favorable á Juan de Ovalle, estaba no 
lejos de la Corte, y la Santa en Avila 5 por lo que no juzgamos fuesse atra­
sado el aviso. 

Lúe-
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3« Luego da lino excelente á quantos se hayan de valer de propios 

para la remission de sus Cartas, en aquel cuidado de avisar quando se 
escribe la Carta , y quando ha de ser su entrega, y el ajuste de todo, pa­
ra que todo vaya ajustado. Tan ajustada vemos á la Saota en materia de 
pobreza, que solo por este exemplo para toda persona Religiosa mere­
ce esta Carta la luz pública. 

4. Ajustó por siete reales el propio (mas baratos andaban que en es­
te siglo) dióletres reales , y no se atrevía á darle los siete hasta pregun­
tarlo , detenida y oprimida del escrúpulo. En dos reales tropezó todo 
el valor de Santa Teresa, y no se atrevió á resolver el escrúpulo hasta 
preguntarlo. Careen á esta luz algunos Seculares la gallardía de Santa 
Teresa , quando para apoyar su libertad, la alegan diciendo : que Santa 
Teresa fue garbosa y no escrupulosa. Dicen una gran verdad; pero no 
la aplican bien. No fue Santa Teresa escrupulosa; pero fue muy repara­
da en los ápices de la conciencia. Véase al fin de las Notas á la Carta 
X L I . 

5. E l haber cuidado de manos, cara, y cabello alguna vez, fue el 
motivo de su continuo dolor , y no hallaba agua con que llorar esta leve­
dad, que en el mundo no se repara mas que si fuesse un empleo inocen­
te ó excrcicio de virtud. La misma Santa confiessa , que de cometer pe­
cado grave se guardaba mucho; de los veniales no hacía caso, y que es­
to fue lo que la perdió. 

6. Igualmente nos dice, que todas sus diversiones se reducían á un 
rato de honesta recreación ; pero las lloró, y castigó con rigurosa peni­
tencia , como si fuessen gravíssimas culpas. Vean pues los que alegan el 
garbo, la bizarría y gallardía de Santa Teresa, quan menuda fue en exa­
minar, y fiscalizar sus acciones. Aleguen con su libertad de espíritu 
aquel voto asombroso de hacer siempre lo mejor, y verán el reparo, 
tiento y justificación con que procedía , para no discrepar un punto del 
camino de la perfección , y de lo que fuesse mas agradable áDios. 

7. Advierta igualmente el Theólogo , indulgente en materia de po­
breza, en este escrúpulo de Santa Teresa, y suponga que la Santa te­
nía licencia de su General y del Padre Gracian para gastar con los bien­
hechores lo que fuesse razón: quanto la sirvió Juan de Ovalle con su 
persona y caudal en la primera Fundación , y en otras varias ocasiones, 
que se la ofrecieron; y buelva luego los ojos al temor que muestra aquí 
de gastar por él dos reales mas. ¿Sería falta de generosidad? No, que 
ella misma afirmó muchas veces, y ahora lo atestigua, que padecía un 
martyriola valentía de aquel pecho en verse atado. Fue pues el serio co­
nocimiento de lo que estrecha á los Religiosos la pobreza: y el quanto 
nos lo declara prá¿Hcamente el escrúpulo y detención de esta grande y 
generosa alma. 

En 
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8. En el num 2. encarga ásu cuñado vaya de Alva a Avila, parapas-

sar de allí á Toledo , y le añade : Traya béstia que ande bien, y no alto que 
le hume. De todo supo esta sabia Virgen, y lo notó el Padre Gradan, 
que manejaba una muía con la mayor destreza y valor en las ocasiones 
que en sus Fundaciones se la ofrecieron. Esta destreza pertenece á h 
arte frenefaóloria , que según los Filósofos, es subalterna del arte Mili­
tar : con que no podía faltar essi noble prenda á la Capitana de los 
Exércitosde Dios y á la valiente Débora déla mejor Israel. 
, 9. Luego , por no dexar nada por hacer para el despa'cho déla pre­
tensión , le dice que empeñaba á la señora Doña Luisa de la Cerda , jr 
avisaba ala Priora de Toledo , que era la Madre Ana de los Angeles, pa­
ra que la recordasse el empeño. A buen seguro que lo haría bien: pues 
en la vigilancia y eficacia son muy parecidas las hijas i su Madre. 

10. En el numero. 5. le da noticia como las Monjas déla Encarna­
ción aún se estaban sin oír Missa, por motivo de la excomunión que las 
pusieron sobre aquella ruidosa elección, que muchas veces se ha dicho. 
Raros modos tiene Dios de labrarla corona á sus escogidos. 

I I , En otra Carta de la Santa dirigida al mismo señor Ovalle y su 
muger Doña Juana , que se conserva Original en nuestras Religiosas de 
Jaén, escrita enAvila á 10. de Diciembre del mismo año: les avisa de la 
absolución de aquellas Religiosas y de la prisión desús santos Confes-
sores. Se omite por ser del mismo assunto que la antecedente. Haga Dios^ 
dice, tratando de aquel negocio , lo que es mejor para la salvación de 
Vms, que es lo que hace al caso. Súplica digna de tal corazón, y dignís-
sima de que la hiciéramos todos en nuestras pretensiones. Porque a l a 

Luc 10.41 ver^a^í ê  único negocio que es necessario, como dixo el Señor, es el 
de la salvación. 

12. Omítese igualmente otra Carta para este mismo Caballero, cuyo 
Original se halla en nuestras Religiosas de Santa Anade Madrid, su fecha 
14. de Noviembre del año , según su contexto, de 81. por ser su prin­
cipal assunto, nada gustoso, del testimonio que levantó cierta Señora 
zelosa á Doña Beatriz, su sobrina , y tenía á su Santa tia con gran cui­
dado. Se ha dicho ya en otras Cartas , y especialmente en la XXVIII , 
XXIX. y X L V I . del tomo 5. que en el particular solo hubo un ente de 
razón ó sin razón, fabricado en la fantasía de una apassionadíi muger, 
y no hay mas que decir. 

C A R ' 
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CARTA XLV. 

A L U I S ® E C E f E f c A , S O B ^ K O S E G U K D O 
de la Santa. 

J E S U S , 

A gracia del Espíritu Santo sea 
siempre con Vm. amen. Reci­
bo las Cartas de Vm. y los qua-
tro ducados : esta semana se lle­
varán. Pague nuestro Señor á 
Vm. el cuidado que tiene de la 

nuestra hermana de la Encarnación, que es la que tie­
ne mas necessidad. La hermana Beatriz de Jesús tiene 
ahora cuidado del gobierno de la casa de Malagon por 
el mal de la Priora, y con hartos trabajos : hácelo en 
extremo bien, gloria a Dios, que no pensé era para 
tanto. 

2. Vmd. no se espante de no andar muy recogi­
do con tantos embarazos , que no podrá ser : con que 
quando se acaben se torne á su buen gobierno, me 
contentaré : plega á Dios que sea muy bien j y Vm. por 
poco mas á menos no se le dé mucho, pues anque lo 
sea lo que le quedáre, se ha de acabar todo presto. En 
las oraciones de ŝsas Señoras me encomiendo. La Ma-

Tom. I K C. Gg dre 
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dre Priora (i) en las de Vm. Son hoy xxvi. de No­
viembre. 

Indina sierva dq Vm.; 

Teresa de Jesús. 

( 0 La Madre Ana de los Angeles. 

N O T A S . 
i 1 ? L Orígii 

f j ^ Señora 
inal de esta Carta se venera en el Real Monasterio de 

Señoras del Orden de Santiago de Santa Fé de la Ciudad de 
Toledo. Su sobrescrito dice: Al muy magnífico semr Luis de Cepeda, mi 
Señor, en Torrtjos. 

2. Era este Caballero sobrino segundo de la Santa por hijo de Fran­
cisco de Cepeda, hijo del señor Francisco Alvarez de Cepeda, herma­
no de su santo Padre. Casaron dos hermanos Francisco y Diego de Ce­
peda en el Reynode Toledo, trasplantando áél la gloriosa estirpe de la 
Santa: Diego de Cepeda la llevó con otras nupcias ala Ciudad de Osu­
na en Andalucía; y hoy permanece su descendencia , descollando como 
Cedro en aquella nobilíssima Villa : siendo el último que continua la 
succession Don Joseph de Cepeda y Toro, causando envidia á toda aque­
lla augusta nobleza con las irrefragables Executorias que goza del paren­
tesco de la Santa. 

3. Francisco de Cepeda la continuó en Torríjos por Luis de Cepe­
da para quien es esta Carta, la qual se escribió en Toledo , según se in­
fiere de su contexto á 2 6. de Noviembre del año de j 6 , 

4. En el número 1. le agradece los dineros que la embiaba para una 
Religiosa de la Encarnación, que dice tenía mas necessidad. Y lo nota 
la discreción de la Santa: porque á mayor necessidad llega el socorro 
mas oportuno , brillando mas la caridad. Grande es sin duda la que se 
exercita con una Religiosa necessitada , que nopudiendo andar de puer-
taen puerta, hasta las de su Casa las halla cerradas. 

No 
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5. No hay llaga que mas duela que las encubiertas, ni hay necessi-

dad que mas aflija que la oculta. Una pobre Religiosa entre quatro pa­
redes sin arbitrio ni amparo , angustiada de la necessidad, es objeto pro­
pio no solo déla caridad, sino de la misericordia, porque su pobreza 
llega ya á miseria. De estas miserias libró Sta. Teresa á sus hijas: pues de-
xandolas mas pobres, las libró de essas necessidades. En otras Comuni­
dades se hallan tal vez las Casas ricas, y las particulares necessitadas; en 
las de Santa Teresa,sucede lo contrario: pues aunque estén sus Conven­
tos pobres, las particulares nada han menester. Porque con todo lo nc-
cessario contribuye la Religión, y viven contentas y abastecidas con su 
pobreza, quando se lamentan otras pobres con su riqueza. , 

6. La Beatriz de Jesús que nombra con elógio, sospechamos cotí 
grave fundamento era hermana de la Religiosa necessitada, y ambas de 
este Caballero: pues consta de la primera que era de Torrijos, según 
las memorias de nuestros Capítulos, y sobrina mediata déla Santa, se­
gún nuestras historias. Y no se descubre como lo fuesse por otra linca; 
pues no fue hija de Diego de Cepeda el que passó á Osuna. Pero se des­
cubre la diferencia insinuada en ambas hermanas , una Descalza, y la otra 
Calzada, ésta en el gran Convento de la Encarnación; y aquella en el 
pequeño reformado de Malagón. Pero la Calzada estaba necessitada del 
socorro de su hermano en aquel gran Convento; y la Descalza sin ne-
cessitar á nadie en este pequeño. 

7. Esta venturosa Religiosa fue la que, estando aún en la Encarna­
ción , assistió á aquel memorable espeíHeulo, en que halló arrobados chron. Hb. 
ála Santa y nuestro Padre San Juan de la Cruz, y una de las quedes- i . cap. J I . 
pues salieron de aquel glorioso solar, para seguir los passos arduos de su n. ^. 
Santa tia en la Descalcéz. Renunció la mitigación en Malagón, y estaba 
ahora Presidenta de aquel Convento por la enfermedad y ausencia de su 
Prelada la Madre Brianda. Alabando la Santa su gobierno, dice : que lo 
hace en estrerm bien. Grande elógio en aquella pluma , que con nadie era 
mas desinteresada que con los propios. Prueba real de las prendas de Bea­
triz , como del acierto en su gobierno , que realza con vencer las es­
peranzas de la Santa. 

8. Ntf pensé i dice, era para tanto. Otras que se pensaron paramas, 
se hallan en la balanza del gobierno eran para menos. Pero ésta que no 
se pensó para tanto, se halló que tenía para mas. Era sin duda del nú­
mero de las Vírgenes prudentes, que tuvieron abundante el óleo, quan­
do temíanles faltasse; siendo assi que las necias, pensando lo tendrían Matth. xf. 
suficiente, se hallaron sin óleo y sin luz al mejor tiempo. En la Carta 9. 
XXV. del tomo segundo defiende la Santa su gobierno , y la llama San­
ta : que hasta las Santas necessitan en sus gobiernos defensas santas, y 
de Santas que las defiendan. 

G g i En 
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9. En el número 2. se vé era este dichoso Caballero dado al trato 

con Dios. Parece lo llevaban de casta los parientes de la Santa, como 
se puede notar por estas Cartas y nuestras Historias, en sus tíos , herma­
nos , sobrinos, y primos. No se hereda la santidad; pero una sangre san­
ta infunde estímulos de santidad en quien la hereda, 

10. Colígese que había comunicado á la Santa no le dexaban andar 
recogido algunos embarazos irregulares sóbrelos comunes de la Familia. 
Pero aquella gran Dodora no se espantó de essa irregularidad: y di­
lata ásu hijo espiritual diciéndole que tampoco se espante, que no po­
drá ser. ¡Raro tiento de tomar el pulso á los sugetos y á los sucessos, ha­
ciéndose cargo de la humana condición, y de la diversidad de disposi­
ciones para servir áDios ! Otro Diredor le echaría luego una letanía de 
Patriarcas, Profetas, Reyes, y otras personas públicas que enmedio del 
bullicio conservaban el trato interior y la presencia de Dios. Pero la des­
treza de la Santa le alienta condecir: No se espante, que no pdrdser, 

11. Como quien dice : el casado no puede vivir con el recogímien-
roque un Cartujo: acomódese á su estado, hágalo que puede, y no se 
desconsuele de no poder hacer loque quiere. No está la virtud en lo que 
quiere hacer , sino en hacer lo que Dios quiere. Dios quiere que cumpla 
cada uno con las obligaciones de su estado, y hecho esto buelva , dicela 
Santa, ásu buen gobierno; estoes: al gobierno interior, al gobierno del 
alma, al gobierno délas potencias, para que tocando á silencio los sen­
tidos, oigan lo que en secreto habla el Señor, que habla la paz á los que 
se recogen al corazón, 

12. De un Religioso lego de San Francisco refieren sus Crónicas, 
que andando todo eldia pidiendo limosna por el Pueblo, i fa noche se 
iba delante del Santíssimo Sacramento, y diciendo en alta voz: sentidos 
d retoger, se quedaba en éxtasis amoroso. Pareciéndole que desembara­
zado de aquel afán exterior de pedir ,continuaría mejor su oración, con­
siguió del Guardian lo dexasse quieto en el Convento; pero luego el 
Señor suspendió su favor: manifestando ser de su mayor agrado el que 
cada uno cumpla con su ministerio. Y fue assí, que tornando el buen 
Religioso á su empleo de pedir , bolvió su Mag. á comunicársele como de 
antes. Sirvamos áDios en lo que quiere que le sirvamos, que esto es ha­
cer su voluntad , á que está vinculada toda la virtud y perfección. 

CAR-
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C A R T A XLVI. 
UN. P JIPENTE m LA SMIA. 

J E S U S . 
fi f S ^ ^ ^ l l l A gracia del Espíritu Santo sea con 

Vm. Fue Dios servido} que no fue 
el brazo derecho el trabajado, y 
ansí puedo hacer esto. Estoy mejor, 
gloria á Dios, y puedo guardar la 

Quaresma *, y con los regalos que siempre Vm. me ha­
ce , se llevará bien : pagúelo nuestro Señor a Vm. que 
anque á mí me la hace, es tanta la tentación que la 
hermana Isabel de S. Pablo tiene en quererme , que es 
muy mayor para ella. Harto consuelo me es estar en 
su compañía, que me parece de Angel, y me le da que 
tenga Vm. salud , y essas'Señoras, cuyas manos beso 
muchas veces. Harto las ofrezco á nuestro Señor, y a. 
Vm. lo mismo. 

2. Grandíssima lástima me hizo la muerte deessa 
Señora, Poco había que había escrito al señor D. Teu-n 
tonio , dándole el parabién del buen sucesso del despo^ 
sorio en respuesta de otra suya, que le debo mucho.! 
Grandes trabajos vén estos Señores. Bien se les parece 
ser siervos Dios , pues es el mayor regalo que nos puc* 
de hacer mientra vivimos : pues si para algo es buena 
vida can breve, es para con ella ganar la eterna. De 

esto 
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esto alabo a nuestro Señor , que no esta Vmd. descui­
dado : ansí se lo suplico lo haga siempre, y á essas Se­
ñoras lo mesmo, cuyas manos besa Lorenzo de Cepe­
da, y las de Vm. muchas veces. 

Indina sierva de Vm.! 

TmsA de Jesús. 

N O T A S . 
i " T j ^ L Original de esta Carta le venera enSegóvia Don Diego de 

Torres, Regidor perpetuo de aquella Ciudad, con la rela­
ción adjunta de haberla logrado de los quo continúan aquella Ilustre 
Casa, y de la incorrupción singular que goza en el Convento de San 
Pedro Martyr de Toledo Doña Marina de Ribadeneyra y Cepeda, hi­
ja de Don Juan Pérez de Ribadeneyra y Doña Leonor de Cepeda, pr i ­
ma de Santa Teresa , vecinos de Torrijos. Pudo ser que la relación 
padezca alguna equivocación en el grado del parentesco que da á Do­
ña Leonor, y que siendo sobrina de laSantala llame prima. 

2 . Se colige que la Carta fue escrita para alguno de sus dichosos 
parientes de Torrijos; y no carece de fundamento lo fuesse para el mis­
mo que la passada: lo que algo comprueba el traherle á la memoria 
con alabanza á Isabel de San Pablo, que era natural de Torrijos, sobri­
na segunda de la Santa, y acaso hermana de la Beatriz que elogia en 
aquella. 

5. Escribióse en Avila por laQuaresma del año de 78. pues supo­
ne no muy distante la tragedia de haberla quebrado el brazo el enemi­
go : y esto sucedió en la Natividad del año de 77. como otra vez se 
dixo. 

4. En el número 1. le dice puede escribirle , porque fue Dios ser­
vido que no fuesse el brazo derecho el trabajado. Es assí, y con particular 
providencia del Señor sucedió assí: de modo que la Santa no perdiesse el 
mérito de su pena, ni los demás perdiéssemos la luz de sudodrina. El 
m fretendU (dice la Venerable San Bartholomc) SÍM que fuera del que 

es-
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escribid; m/ts m lo quiso Dios , y fue el izquierdo, que aunque le hacta fal­
ta fara no se poder vestir ni tocar , no se la hacía para lo que impon aba de 
escribir y negociar. Alabada sea la piedad del Señor, que assí lo dispu­
so para nuestro bien. En las Notas á las Cartas XXIV. y XC1V. del 
tom. 2. se dixo lo mucho que padeció la Santa en el penoso quebranto 
de su brazo, 

5, La hermana Isabel de San Pablo fue la primera profesa de la Des-
calcéz. De ella escribe la Venerable Madre Isabel de Santo Domingo en 
una Relación Original: Era alma muy candida: ansí decían algunos de 
sus Confessores , que entendían estar en la inocencia bautismal. Aña­
de en otra parte: Supo haber muerto con tal paz y superioridad, que 
se compuso para morir, pidió la vela, y dixo que entrasse Julián de 
A v i l a . Murió á 4, de Febrero de 1582, según documentos del Conventa 
primitivo, que se conservan en el Archivo. 

6, Bien viene esta Relación con el agraciado elogio y pintura déla 
Santa: pues afirma el gran consuelo que tenía en su compañía , y que 
la parecía de Angel. Solo los que vivían en el Cielo y para el Cielo 
hacían compañía á la Santa, como dice en el libro de su Vida, Y si la V id , c. 3 8, 
servía de consuelo la compañía de esta Angélica Religiosa , del Cielo n' *• 
era su compañía. Un Angel con un Serafín bella compañía se hacen , 
y assí eran Hija y Madre, Dice ésta díscretíssíma lo quela quería aque­
lla , afirmando que el vér regalar á la Santa le era i ella el mayor re­
galo, • 

7, Las Señoras, cuyas manos besa, ha ocultado el tiempo, síno son 
las mismas a quienes se encomienda al fin de la passada , que sfn duda 
eran la Consorte y otras de la familia del señor Luis de Cepeda, Igual­
mente las saluda al fin de ésta su hermano el señor Lorenzo de Cepe­
da : lo que es nueva conjetura de que eran sus venturosos parientes de 
Torrijos, 

8, En el numero 2, endecha la muerte de otra Señora, de quien 
solo tenemos la luz del desengaño, que es siempre mayor en la muer­
te que en la vida. Debía de ser de gran calidad, quando Don Teuto-
nio recibía parabienes de su desposorio. Pero la parca no perdona cali­
dad , ni atiende á edad, ni respeta parabienes ; todo lo hace igual: y quan-. 
do menos se piensa , junta la noche con el día , las tinieblas con la luz, 
la tristeza con alegría, el pesar con el placer, la tumba con la boda , y 
el luto con las galas, Assí parece sucedió aquí : donde á bueltas del plá­
ceme da la Santa el pésame á sus parientes, 

9, No hay duda que los señores á quienes cupo la desgracia, halla­
rían un gran consuelo en estas cláusulas. En ellas se muestra que les 
ilustraba igualmente la virtud que la nobleza; y les harían abrazar con 
gusto los trabajos, como diyisa propia de los siervos de Dios y rega­

los 



24° C A R T A XLVI. 

tucx 

los de su amor. Y á todos nos instruyen , que para raada es buena esta vida 
tan breve sino para ganar la eterna. Tenemos la vidaá ganancias , para 

19» que negociemos mientras vivimos : Negotiaminidum ven'í9. Dichosos los 
que grangéan y negocian una vida sin fin con una vida corta y breve, 
sobre caduca y temporal. 

CARTA XLVII. 
¥J>HA UNA SEñO^A <PALIENTA <BE L A SANTA. 

JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea 

con Vm. Hoy llega aquí mi 
hermana y su marido y hijos 
á ver á mi hermano Lorencio, 
y el era partido para la Cortej 
anque aquí dexó sus hijos, j 

ha de tornar a estar aquí este invierno : luego se va de­
recho á Avila ; vino bien flaco y malo : mejor está: 
harto hemos hablado en Vm. : Agustín se quedá 
allá. 

z. La Hermana Beatriz de Jesús tomó tal amor 
con la Priora de Malagón , que me ha rogado mucho 
no la saque de alli, y no ha tenido nenguna salud: 
plega el Señor se la dé, que harto contentas están to­
das della y de su condición ; yo no lo estoy mucho del 
señor Luis d^Gepeda, que sería bien alguna vez me 
hiciesse satór ác sí. De Isabel de San Pablo he tenido 

hoy 
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hoy Carta : Dios las haga su sicrvas, y á Vm. guarde 
muchos anos. Tengo aquí mas salud que por allá. A 
todas essas Señoras me encomiendo mucho. Son hoy. 
XXiv. de Odubrc. 

Indina sierva de Vm.-

Teresa de Jesús, 

CAfTTULO é M ¿ í L A MISMA, U 0T%4 SEnO^A. 

NO parece que tiene otro cuidado sino de rega­
larme. A mí me lo es ver la Carta de Vm. y 

saber está buena : yo no lo estoy ahora mucho. E n ­
comiéndeme Vm. á Dios, y no piense me dá poco 
contento tener tal hija como la he tenido hasta aquí, y 
la tendré siempre ^ y no me olvidaré de encomendárla á 
Dios, y las Hermanas hacen lo mesmo. Todas las de 
esta Casa besan á Vm. las manos, en particular la Ma­
dre Supriora y que la debe Vm. mucho. Encomiéndela 
á Dios, que no anda con salud. E l Señor me guárde 
á Vm. y la dé su santo espíritu. De Oótubre postrero 
del mes. En las Oraciones de essas Señoras sus hermanas 
me encomiendo mucho. A el enfermo dé Dios la salud 
que yo le suplicaré , y a Vm. mi hija , lo mesmo. 

[Tom. W. C, HH m 
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N O T A S . 
i 1 ? L Original de ésta Carta Ic conserva con veneración en T o -

JLJJ ledo Doña Teresa Antolinez y Cisnercs. Según se congetura 
de la memoria que hace con estimación de las dos Religiosas y de Luis de 
Cepeda, ó era su consorte ó hermana , ú otra de sus parientas de Torrijos 
la Señora a quien se escribió : y fue en Sevilla á 24. deOdhibrc de 75. 

2. En el número 1. consta el dia en que arribó Juan deOvalle, su 
muger y familia á Sevilla, con el gustoso motivo de encontrarse cen 
su amado hermano el señor Lorenzo de Cepeda, que había llegado de 
Indias. Dexando éste allí sus hijos, se partió á la Corte á evacuar algunos 
negocios: sucedióle lo que á muchos, que pensando negociar y bolver 
luego, se bolvió sin haber negociado, después de largo tiempo. 

3. Aunque dice la Santa que iría luego derecho á Avila, se detu-
Tom, a. vo suida hasta el julio siguiente, habiendo acompañadoá su Santaher-
Carta L. manaá Malagón y Toledo. Agustín se quedo allá; esto es, en el Reyno 
Not. del Perú, donde quedó, y murió felizmente con assistencia de su her­

mana ya gloriosa. 
4. En el número 2. es notable el presentar á la memoria déla Se­

ñora sus dos parientas Isabel y Beatriz, de quien habló en la inmediata. 
Siempre es dúlcela memoria de quien bien se quiere , y dulcíssimaquan-
do se oye con alabanza. Fue política de esta gran Santa hacerse á todos, 
alabar á todos, y elogiar en todos los prendas propias, ó las mas esti­
madas para ganarlos á todos. Esto hacía San Pablo, y esto Santa Teresa, 
que era su verdadera Discípula. 

5. La Priora de Malagón , como se ha dicho en otras , hubo de 
salir á Toledo para recóbro de su salud, y la buena súbdita sentía su 
ausencia. No era mucho, si todas estaban contentas de su condición: 
porque una Prelada de buena condición es el placer, aliento y consuelo 
de toda la Comunidad. 

6. E l Capítulo de la otra Carta , cuyo Original está en poder de 
Don Francisco León, Caballero de Toledo , es también para una Se­
ñora, aunque no sabemos si era otra, ó la misma. Ni es assunto que pi­
da nuestro desvelo en descubrir conjeturas que no puedan instruirnos 
del todo en la verdad. 

7. Lo que no tiene duda es , que fue dichosa aquella Señora, y 
que quedaría claro su nombre, sise hubiera descubierto. Pues basta­
ba para eternizarlo el cuidado de regalar á Santa Teresa, y compla­
cerse la Santa de reconocerla por hija suya, aún siendo Seglar. Con es­
ta adopción honra Diosa los suyos, haciéndolos y llamándolos sus hi-

/ , Íos> 
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jos, y dexandose de ellos llamar padre. No hacía tanto Santa Teresa; 
pero hacía mucho , causando con su amor y protección otra ( aunque 
inferior) adopción en persona que estaba fuera de su Familia 

8. Dice de ella assí: No piense me da poco contento tener tal htja: esto 
es gloriarse la Santa del mismo favor que hacía, como U be tenido hasta aquí: 
Supone que no era por habitar en sus claustros ;y U tendré siempre : esso 
es lo mas noble del favor el perpetuarlo , coronando COEL decir: Tno me 
olvidaré de emomendÁrU d Dios, y las Hermanas hacen lo memo. Esta di­
cha conseguirán quantos devotos quisieren desde el siglo reconocer á. 
Santa Teresa por su Madre, Por estas cariñosas cláusulas se vé que lo 
puede ser, aunque no^seadesu proféssion. 

9. Muchos amartelados tiene en todas partes la Santa , no solo en 
el siglo, sino también en otros claustros Sagrados. Sepan pues de ella 
misma, que pueden ser sus hijos aunque no sean Carmelitas, y quese­
ra ella su madre con no poco contento. Desde el Cielo bajó á decírselo i 
la Venerable Doña María de Escobar, que descoser hija suya, y no lo 
pudo conseguir: y apareciéndose la Santa gloriosa la consoló, assegu-
rándola que la tenía por su hija. 

10. Ni es pequeña dicha que los Santos nos quieran por hijos, se­
gún la misma Santa dio á entender : pues dando San Juan de la Cruz, 
quando escribía alas que dirigía y confessaba, el título de hijas, notó 
la Santa, á quien también confessaba, que disimulaba con ella tan aprc-
ciable título , y le escribió esta quexa: (1) ¿Padre, y d mí por qué m me Ha-
ma hija* No sabérnosla respuesta : aunque diría su discreción ó santo 
encogimiento que era Madre, y que por la reverencia filial la guarda­
ba esta atención. Sabemos por su quexa, que el ser hijo de los Santos 
no es blasón para dexarse de procurar y pretender. 

11 . Sin embargo de esta verdad, será bien advertir que los Direc­
tores y Padres Espirituales escusen, especialmente con mugeres, el tí­
tulo afcéhioso de hijas: porque es essa voz muy dulce , y de la miel 
se ha de usar con gran templanza, como dice el Espíritu Santo. Mas se- >̂rov» ZS* 
guro es en el Direélor una virtuosa gravedad , que la ternura de essa 1 
voz. Mas aprovechan las personas espirituales que se crian con un san­
to despego; porque son como las palomas robustas del Ponto, de quie­
nes escribe Plinio, que se mantienen del amargo absintio. Ni las almas 
fuertes se crian sino desviadas de la dulzura de la leche, como dice el isaí# 234 ^ 
Profeta Isaías. 

12. Ni obsta , dice el Venerable Arbiol en su precioso libro de Arbiol iib. 
Desengaños Mysticos, que en algunos Santos se halle freqüente el uso 2,. cap. ao. 
de essa voz : porque en ellos, ó por su calificada virtud , ó por sus años, ó 

Hh 2 por 

(1) Lo depone una VeHerable Religiosa primitiva. 
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por su venerable autoridad , militarían otras razones que faltan regular­
mente en nosotros. En efedo, el trato serio, grave, y circunspedo i 
nadie hizo mal; y el contrario ocasionó muchos daños. Lo muy cariño­
so es dañoso; lo muy serio desabrido: dichoso del que sabe dar en el 
medio de la virtud, apartándose délos extremos viciosos. 

15. Esta dicha consiguió perfedamente S.Juan déla Cruz: y si á 
las que escribía llamaba hijas, las dirigía con tal abstracción, severi­
dad y negación , como se vé en sus sérias Cartas, donde cada cláusula 
es una sentencia , y cada Epístola un Sentenciario espiritual que enca­
mina las almas desnudas de toda afición, y negadas á su propio querer 
y voluntad hasta abrazarse con la Santa Cruz, y enderezarlas por este 
camino seguro y real á la Ciudad de Dios. 

C A R T A XLVIII. 
0 m S T ^ C C I O N QUE DIO L A S A K T A A Ü N A 

persona , que había de tratar de la separación del go* 
hierno de sus Descalzos con el fy^emídíssimo Ge^ 

neral de la Orden, 

J E S U S . 
El Provincial se encomiendan sicm^ 
pre los Monescerios de Monjas : 
aunque como en estos es el trato so-? 
lo con Dios y para las cosas de mor­
tificación y de perfección^ harto mas 

al caso nos haría ^ si fuesse possible, dar el poder de 
ellos á el Padre Maestro Fr. Gerónymo de la Madre de 
Dios Gracian ^ porque ha visitado estos años y y su es­
píritu y descricicn, y manera de preceder tan suave i 

y 
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y con tanta perfección y honestidad 3 parece le había 
escogido la Virgen 3 para hacer que estas Monjas fues-
sen muy adelante : porque á cada visita dicen que se les 
renuevan los deseos y quedan aprovechadíssimas. 

2. Si esto se pudiera hacer 3 es lo que convenía, y 
nenguna de todas dirá otra cosa. Mas parece cosa im-
possible , por estar muy desgustado el Reverendíssimo 
General con él también, como con Teresa de Jesús, 
y mucho mas , por las causas que se dirán en essotra 
información (es el que ha sido Visitador Apostólico por 
mandado del Nuncio passado, y del Rey ) y según las 
cosas le levantan , no hay que espantar esté desa­
brido. 

3. Sería gran servicio de nuestro Señor , si esto se 
viniesse á acabar, mas parece cosa impossible , y ansí es 
menester nombrar otros, que será, u el Padre Presen­
tado Fr. Antonio de Jesús, u el Padre Fr. Juan de la 
Cruz , que estos dos Padres fueron los primeros Des­
calzos , y son harto grandes Siervos de Dios. Y si tam­
poco quisiere de estos, sea el que su Señoría mandáre, 
como no haya sido de los:: : ni sea : :: Hágase lo que 
se pudiere, que andando el tiempo, se podrá acabar 
otra cosa con el favor del Señor. Harto será para lo pri­
mero quedar libres de los Calzados. 

4. Qualquiera de estos que fueren, terna cuidado 
de embiar cada año las tassas ordinarias, como es ra­
zón del visitarlas hacer este reconocimiento á el Reve­
rendíssimo General 5 y quando él no lo hiciesse ( lo qual 
sí hará, porque está obligado á ello) los Monasterios 

las 
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las imblarán. Y si se Ies diesse á el Padre Maestro Fray 
Gerónymo Gradan > dobladas. ( j aun mucho mas que 
diessen , quedarían harto gananciosas, por lo mucho 
que les importa.) Aunque esto postrero no se sufre decir 
sino á algún compañero del Reverendíssimo General, 
informándose qual es el mas allegado suyo. Y todo lo 
dicho sería acertado tratarlo con él primero : que im­
portaría mucho ganar la voluntad á los que están a su 
lado con palabras y obras, para que se hiciesse bien el 
negocio. 

5. La tercera cosa es, que tenga su Señoría por 
bien de no atar mas á el Perlado que gobernare estos 
Monasterios, que lo están los de todas las Religiones, 
que tienen poder de (si les dan un Monesterio y Casa 
de Religión, u ellos la procuran para Monjas ) poder 
llevar algunas para comenzar a fundarle : que sin esto 
puédese mal plantar la Religión , y jamás General ha 
estorvado esto en su Orden antes ayudan y se alegran 
de que se multiplique, como lo solía hacer el Reveren­
díssimo General del Carmen antes de estár tan mal in­
formado. No se entiende qué se le podía decir de gen­
te tan religiosa, y que tan buen exemplo da, y ha da­
do , y con tanta honestidad y religión iban á poblar 
los Monesterios, para que se les haya quitado lo que 
tienen todas las Religiones, como está dicho. 

6. En el Capitulo General mandó el Reverendís­
simo General, so pena de descomunión , que ninguna 
Monja saliesse, ni lo consintiessen los Perlados, en es­
pecial Teresa de Jesús. Esta en estando á punto la casa, 

iba 
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iba con algunas Monjas a principiar la Orden, y la ad­
mitía , conforme a las Patentes que le tenia dadas el Re-
verendíssimo General, con toda la religión que se po­
día llevar : que antes idificaban si las vían, como se ve­
rá , si fuere menester, por una información. 

Teresa de Jesús. 

N O T A S . 
Original de esta Carta , ó Eserito se venera en las Car­

melitas Descalzas de Corpus Christi de Alcalá. E l tiempo nos 
ha privado de Su principio y fin , donde descubriéramos acaso la per­
sona á quien se dirigió, con lo demás tocante á las Notas y al nego­
cio que trata: pues por esse defedo se ve que está incompletamente 
declarado. 

2. Es sin duda una instrucción que dispuso la discreta prevención 
de la Santa, ó para alguno de sus hijos , ó para otra persona que ha­
bía de negociar con el Reverendíssimo General de la Orden la sepa­
ración de sus Descalzos. Consta de varias Cartas de la Santa, fue dictamen 
suyo se llevasse este negocio por aquel suave camino. Retardaron dili­
gencia tan oportuna el temor y continuos trabajos , que oprimieron 
á los Padres primitivos. Se determinaron á la execucion el año de 78. 
en el Capítulo segundo de Almodóvar. Pero no eran los Agentes fer 
quos salas fafta est tn Israel , ni era tiempo entonces : porque había 
muerto el Reverendíssimo Rúbeo , en cuyo piadoso ánimo, dissipadas 
las negras nubes de informes extrangeros , como trató á la Santa y las 
primicias de su Reforma dando Patentes para ella , sin duda hubieran 
hallado los Descalzos y su pretensión aspeólo benévolo. 

3. Su falta endechó la Santa con ternura , como se vé en la Car­
ta XXII. del tom. 3. y desistió del didamen de que fueran Religiosos 
al succesor, qul ignorabat "Josefh. Al fin fueron sin sazón los primeros 
exploradores á Italia con tan desgraciado sucesso, como lo tuvo aquel 
Capítulo, que todo salió nulo. Después tomó la Santa otro consejo, 

que 
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que fue el embiar otrosdos: que como fueron quando dispuso la Santa 
Virgen, tuvie ron éxito feliz. 

4. Es pues la instrucción para los que destinaba, 6 quería fuessen 
al Reverendíssimo General, y parece proponía en ella tres puntosa lo 
menos: E l primero le ha ocultado el tiempo en lo que falta del prin­
cipio. Del segundo venía hablando ; y por lo que se vé en los qua-
tro r/umeros primeros, era la assignacion de la persona que había de ser 
Provincial. 

5. En el número 1. assentando que era preciso que el Provincial 
gobernasse las Monjas j (médio que la Religión abrazó , después de otros, 
por el mas oportuno) se dexa caer la Santa, como quien no quiere de­
cirlo , que debía ser señalado el Padre Gracian. La razón que presenta 
de conveniencia es harto grande , y muy grande el elogio de aquel 
gran Padre, que casi no tenía libertad la Santa paradexar de sersuPa-
negyrista siempre, 

6. En el número 2. afirmándose en que esso era lo que convenía, 
añade lo que ha mostrado la experiencia larga ser assí : Y es que to­
das las Monjas eran de esse parecer, sin que ninguna hubiera de con­
trario sentir. Los votos de la Madre , y de sus hijas los tuvo Gracian: 
los de los hijos no tan seguros, rezelando su mansíssimo gobierno no 
tan conducente á la Observancia por tan manso. Para curar llagas se 
han de aplicar óleo y vino, disponiendo con la suavidad de aquel y la 
acrimonia de éste un bello témple y una confección saludable. Tenía 
Gracian lo lenitivo del óleo, faltábale lo mordicante del vino : y de 
esto vivían los zelosos rezelosos. No atendían tanto á este concretólas 
Santas Vírgenes, que con tener óleo en sus lámparas las basta para en­
trar en las bodas. La madre no dexó de conocer al fin, que no con­
venía tanta bondad; bien que al principio fue mviy á propósito el rie­
go suave para las plantas tiernas, y assí le quiere y propone en primer 
lugar. 

7. Encuentra luego con el escollo del desabrimiento que tenia el Re­
verendíssimo con él: sobre cuyo enójo escribió la Santa la Carta XIII . 
del tom. 1. Lo peor es que también estuviesse desabrido con Teres*,de 
Jesús* Y creemos que fue uno de los tragos mas amargos que tuvo la 
Santa en esta vida ; porque le amaba tiernamente , como todo lo dice 
bien en las citadas Cartas. 

8. También repara su prudencia para el proyédo, haber minora­
do á Gracian la jurisdicion de Visitador Apostólico. Y de aquí se co­
lige , que esta Instrucción se escribió muerto ya el señor Hormaneto , 
y despojado Gracian de su comission , por Agosto ó Septiembre del año 
de 78. antcsquellegasse la noticia de la muerte del Venerable General, 
que sucedió en Septiembre de esse año. 

En 
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5. En el numero 3. desconfiada se lograsse la elección enGracian, 

propone á los dos Padres primeros; y con ser el primero de todos, va 
en segundo lugar San Juan de la Cruz. Válgate Dios por Santo, que 
siempre has de llegar el último. Y es de advertir, que en santidad, sa­
biduría y gobierno era, aunque pequeño, elSaúldelmystíco Pueblo de 
Dios. Dénos licencia la Santa para decirlo assí , porque assí era : Y 
á la verdad las dos primeras partidas las tiene confessadas la misma 
Santa , y declaradas la Iglesia. Y la tercera manifestó la experien­
cia ; pues no se vio en la Reforma gobierno inmediato, ni Superior, ni 
mas tedio, ni mas prudente. Todo lo llenaba de observancia y fervor, 
mezclando la dalzura con reíHtud : Y siendo el Abrahan diligente en 
el camino de la virtud, toda su familia andaba fervorosa en el servicio 
de Dios. 

10. Si á estos no quiere el Reverendíssimo, dexa á su elección U 
persona, excluyendo solo dos clases que hacen ver las estrellas, ó in­
dican los puntos:::, que entonces convenía nombrar , y yá no esneces-
sario descubrir. Conténtase la Santa con lo que se pudiesse sacar , dc-
xando al tiempo que perfeccione el negocio. 

11 . E l número 4. es todo la mas refinada política, á fin de con­
seguir su pretcnsión. Ofrece las propinas ó gages ordinarios, que en­
tonces debían dar los Conventos al Generalíssimo en cada Visita ó elec­
ción , por vía de agradecimiento: Y deseosa de lo de Gracian, los ofre­
ce dobles si el sale. Este passaje tiene concernencia con lo que escribe 
en la Carta X. del tomo passado, num. 8. Era generosa la Santa, y no re­
paraba en gastar, como cediesse en mayor gloria del Señor. 

12, En el número 5. propone la tercera pretensión , y es queque-
dasse libre aquel Provincial para poder admitir nuevos Conventos de 
Monjas, y para llevarlas de otras partes á los nuevamente fundados. 
Tan fundada es esta pretensión , que la prueba y aprueba bien la Santa con 
el estilo inconcuso de todas las Religiones, y con el exemplardel mismo 
General del Carmen , elqual antes de estar mal informado , no solo dio 
patentes y licencias necessarias para ello, sino que mandó á la Santa con 
precepto admitiesse quantas casas la diessen, y la llegó á decir que fun-
dasse tantos Conventos, como cabellos tenía en la cabeza : No sin her­
mosa alusión de sus cabellos á las blancas manadas délas mysteriosas C a ­
bras que subieron de Galaad : Caftlli tuisicutgreges Caprarum y qua ascendí- Cant,4,1. 
runtde monte Galaad, 

13, En el número 6. refiere el mandato contrario en todo al an­
terior, prohibiendo en el Capítulo de Placenciael que ninguna Monja 
saliesse, en especial Teresa de "Jesús. Pero si Jesús manda á Teresa que 
salga , ¿cómo no ha de salir? Si Jesús manda á Teresa que le funde C a ­
sas , ¿cómo ha de dexar de fundarlas? Mas puede Jesús que su enemi-

T m . IV» C . 1¡ go. 
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go. Este urdía estas telas negras, y trazaba rabioso estas maniobras : 
Pero Jesús con Teresa 1c quebró la cabeza, rompiéndole sus telas mal ur­
didas , y desbaratándole sus trazas rabiosas. 

14. Una vez encontró la Venerable Francisca del Sacramento en su 
Celda al demonio en figura de un hombrecillo negro , haciendo gestos 
á una Imagen de la Santa , y diciendo: Is ta me ha hecho d m í mucho mal. 
Otra vez le vio desahogando su rabia contra un Retrato de la Santa, 
diciéndola muchos oprobrios , y llamándola tinosa. E l es el tinoso in­
feliz, que nunca le dexará de atormentarla tina de susobervia, ni la hu­
mildad heroyea con que le venció Santa Teresa. 

15. Al fin , bolviendo por sí y por sus hijas, dice la Santa la edi­
ficación común con que andaban en sus caminos: y que si es menester 
se hará una Información. Ya están hechas, prodigiosa Virgen, no una, 
sino muchas Informaciones: y resulta de ellas tanto exemplo de virtud, 
perfección y santidad, como edificación al mundo, y gloria inmortal á 
vuestro Esposo. 

CARTA XLIX. 
4 T>OK GE<%pNYMO liErNOSO , CAKOKIGO 

de la Santa Iglesia de falencia. Primera. 

JESUS. 
A gracia del Espíricu Santo sea con 

Vm. Ya estoy en Avila y mi Pa­
dre , a donde de buena gana fue­
ra de nuevo hija de Vmd. si aquí 
estuviera y porque es mucha la so­
ledad que hallo en este Pueblo de 

con quien me consolar en este caso. Dios lo remedie, 
que mientra mas voy, menos hallo en que le tener en 

es-
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esta vida. Llegue aquí no buena con una calenturilla, 
que había causada cierta ocasión. Ya estoy buena, y 
parece que el cuerpo está aliviado de que no ha de ca­
minar tan presto, que yo digo a Vmd. que estos cami­
nos son harto cansosos; anque no lo puedo decir por 
el que fui desde ahí á Soria, que antes me fue recrea­
ción y porque era llano, y muchas veces á vista de rios, 
que me hacía harta compañía. Nuestro buen Racione­
ro habrá dicho á Vmd. lo que passamos en éste. 

2. Cosa cstrana es, que ninguna persona me quie­
re hacer merced, que se escape de trabajar mucho, y 
dales Dios- caridad para gustar de ello, como ha hecho 
á Vmd. Mire que no déxe de escribirme alguna letra 
quando haya con quien, anque se cánse, que yo 1c 
digo, que hay bien poco en que tener descánso, y tra­
bajos muchos. Holgádomehe que entrasse Dionysia: Su­
plico á Vmd. lo diga á su pariente el Correo mayor, y 
le dé un recaudo de mi parte, y á mi no olvide de en­
comendarme á Dios. Como ha poco que vine, no fal­
tan visitas, y ansí hay poco lugar de tomar alivio con 
hacer esto. A el señor Don Francisco beso las manos 
de su merced : á Vmd. guárde nuestro Señor con el au­
mento de santidad que yo le suplico. Amen.. Son hoy 
ix. de Septiembre. 

indina sierva de Vm. y hija 

Teresa de Jesús. 

li t NO-
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N O T A S . 
i l ? S t a Carta se escribió en Avila año de 8 r . á 9. de Septiembre. 

p \ Su Original se halla en nuestro Colegio de Salamanca. Aun­
que no tiene sobrescrito, tenemos por casi cierto es para el Sr. D. Ge-
rónymo Reynoso, Canónigo de Falencia, por lo que dice la Santa al 
principio que había sidoalli su hija, lo qual hace buena harmonía con 
lo que escribe en el Capitulo de sus Fundaciones, num. 10. y por 
la memoria que hace de un señor Don Francisco, semejante á la que se 
vé en la Carta siguiente, donde creemos habla del señor Don Francis­
co Reynoso, Obispo que fue después de Córdova, y varón de virtu­
des Apostólicas. 

2 . De el señor D . Gerónymo, su sobrino, muy parecido i él en 
todo, escribió la Santa con alabanza en el citado Capitulo de las Fun­
daciones por varios números: y en el 12. le llama: Santo amigo de la F/r-
gen, que es un elógio muy aprcciable. 

5. En el número 1. le avisa que está ya en Avila. Había llegado la 
Santa á Avila de buelta de Sória el dia cinco antecedente , según se 
dixo en las Notas á la última del tomo passado. Por ésta se vé padeció 
alguna equivocación la Histeria general en afirmar estaba en Vallado-

i r o n . .f. |j^ej i £ de Septiembre: ni ha llegado á nuestra noticia la Carta en que 
cap.2i.n.3. r J 1 r > 1 ^ 

* tunda la Cronología. 
4. Cariñosa la Santa le dice, que deseaba ser de nuevo hija suya. 

Habíalo sido antes en Falencia como se ha dicho, y deseosa de su di­
rección espiritual, quería continuar su filiación. E l trato que se funda 
en la Caridad, se refina con la ausencia. Mas lloró la Magdalena á su 
Maestro en ausencia que en presencia: y si en presencia se mostró leal 
discípula, en ausencia manifestó lo fino y refinado de su lealtad. 

5. Lo que hace mas dificultad es, que endeche la Santa la soledad 
que padecía en aquel Fuebio en orden á la dirección de su alma. Avi­
la adornada, como por naturaleza, de Santos, de sugetos grandes, de 
hombres insignes en virtud y letras: ¿y no tiene uno con quien con­
solarse la Santa ? Si tenía: porque estaba allí el señor Castro, y esta­
ban otros memorables sugetos ; pero como volaba aquella gran Agui­
la tanto, eran raros en el mundo los que pudiessen acompañar sus emi­
nentes vuelos. 

6. Podía proceder también de otro principio que disponía la alta 
Providencia. Quería Dios que antes, y mucho mas ahora que era me­
jor , fuesse su conversación solo en el Ciclo , y su comercio con los 
Angeles. Por esso le ponía acíbar en el alivio de los hombres; aunque 

fues-
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fuessenlos mejores. Ademas, que quando las almas se van avecindando 
para ir al Cielo, es lo regular cargarlas Dios de desengaños y desabri­
mientos con el mundo, para que sin asidero alguno aspiren á la eter­
nidad. 

7. Ya que carecía del alivio del alma , dice que le goza el cuerpo, 
confiado de que no ha de caminar tan presto. A la verdad, aunque to­
maba con gusto los caminos por servir, y hacer Casas á Dios; siempre 
traben gran fatiga, y nunca dexaban de serla cansosos. Solo el de So­
ria la vemos alabar por camino de recreación , por su llanura y már­
genes del delicioso Duero y otros rios del Pais. Esta alma como un cris­
tal siempre se recreaba con la vista del cristalino elemento, que cada 
uno busca su semejante. De la dulce inclinación que tenía al agua, se 
dixo en las Notas á la Carta XXIX. del tomo 3. Del buen RacioDero 
dixo la Santa quien era, y lo que la sirvió en sus Fundaciones, cap. 5 o. 
num. 7. Llamábase Pedro de Ribera, y passó después á Canónigo déla 
misma Santa Iglesia, 

8. En el número 2. está preciosa con los que la ayudaban en la pro­
pagación de su Reforma, Ninguno se escapaba de trabajar y padecer; 
porque obras grandes no se fraguan sin padecer y trabajar. Grande 
obra era sin duda la Reforma de una gran Religión , pues por tal la 
calificó el mismo Sr, quando la dixo : Esfera , h i ja , y veras grandes cosas: 
luego no se estrañe cuesten trabajos y sudores, Pero si Dios les infun­
día caridad, no es mucho los llevassen con gusto; porque donde hay 
amor no hay trabajo, y la caridad todo lo sufre con gusto, como di­
xo el Apóstol, 

9. Poniéndolo por exemplo de tan exemplar caridad , le encarga 
no la déxe de escribir, porque descansaba con sus Cartas. Es assí que 
la honesta correspondencia de quien bien se quiere es descánso , es alien­
to , es recreo; y si es de los buenos y Santos, es un alivio del Cielo. 
Assí descansaban los Basilios y Nazianzenos, los Gerónymos y Agusti-
tinos, y otros de aquellos Padres antiguos. Dionysia debía de ser algu­
na que entró en el Convento de Palencia, y parienta del Correo ma­
yor , á quien con grande cortesanía embía la enhorabuena. Ultimamente 
se despide con las atenciones ordinarias de su mucha santidad y política» 
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CARTA L. 
A L msuo m u G E ^ O N Y M O (i(Emoso, 

Canónigo de la Santa Iglesia de falencia. Segunda. 

J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo 

sea con Vmd. Siempre que 
veo Carta suya me consue­
la , y da pena no poder 
descansar muchas veces con 
hacer esto. Ya sé que Vmd. 
lo tiene entendido, y con to­
do me pesa de no poder mas. 

i . Por essa Carta que ahí v i , que amosara á Vm. 
la Madre Priora, que escribo al Padre Retor Juan del 
Aguila : verá Vm. algo de lo que passa de la Compa­
ñía , que verdaderamente parece comienzan enemistad 
formada j y fúndala el demonio con echarme culpas 
por lo que me habían de agradecer, con testimonios 
bien grandes, que de ellas mesmos podrían dar testi­
gos en algunos (todo va á parar en estos negros inte­
reses ) que dice , que quise, y que procuré ; y harto 
es no decir que pensé: y como yo créo que ellos dirán 
mentira y veo claro que el demonio debe andar en es­
te enriedo. 

3. Ahora dlxeron á Cathalina de Tolosa > que 
por-
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porque no se les pegasse nuestra Oración , no querían 
tratassen eon las Descalzas. Mucho le debe ir á el demo­
nio en desavenirnos, pues tanta priessa se da. Tam­
bién la dixeron que venía acá su General que era des­
embarcado. Heme acordado que es amigo del señor 
Don Francisco : si por aquí se pudiesse deshacer esta 
trama y y poner silencio con enterarse en la verdad/ 
sería gran servicio de Dios : porque para gente tan gra­
ve tratar de niñerías de tal suerte , es lastima. Vmd. lo 
verá y y conforme á lo que le pareciere, porná reme­
dio. 

4. Ya ternán á Vmd. bien cansado essos papeles: 
suplico á Vm. me los embíe , en hallando cosa muy se­
gura en todo caso, y me encomiende á nuestro Señor. 
Su Magestad guarde á Vmd. como yo le suplico, amen. 
Son hoy xx. de Mayo. Al señor Don Francisco y á es-
sas señoras tias de Vm. beso las manos de sus mrds. 

Indina Sicrva de Vmd. 

Teresa de Jesús, 

N O T A S . 
1 1 7 L sobrescrito de esta Carta dice: AÍ ilustre Señor el Cano'mgo 

f \ Reynoso, mi Señor: Falencia. Su Original se conserva con par­
ticular custodia y veneración en la Santa Iglesia de Falencia, enelR.e-
licario de la Capilla de SanGerónymo. 

2. Muebos años ha la hizo publicar Doa Pedro Fernandez de Pul­
gar 
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gar en la Historia Palentina, tom. i . líb. 3. cap. 50. Y en estos últimos 
la enquadernaron con las demás de la Santa las Ediciones Italianas: y 
no parecía ya razón carecieran de ella las Españolas. Y mas deseando 
en esta la Religión que gozen la publica luz todas las de su Celestial 
Dodora. 

3. Para darla hasta en los ápices en toda su legitimidad, se ha sa­
cado su Copia auténtica con beneplácito de aquella Santa Iglesia , yassis-
tencía de dos Apoderados suyos, que firmaron también el traslado. Es­
cribióla en Burgos la Santa á 20» de Mayo 1582. Assí consta del Ori­
ginal , por el que se han corregi do con proligidad algunas leves variantes, 
que corrían en la Edición de Pulgar y otros traslados. 

4. E l número primero es digno y muy propio de aquella cortesa­
nía santa que se admira en todas sus Epístolas, y descubre bien la ín­
tima satisfacción que mediaba entre ta Santa Virgen y aquel V . Prebenda­
do. Todo es unabelleza quantodice: y no se pudiera explicar con frases 
mas vivasla atención mas discreta, y el afedo mas sincero, leal, santo y re­
ligioso. 

5. En el número 2 , lo continúa, áunque en diferente tono. Para 
su inteligencia es bien tener presente una especie que refiere el Padre 
Gfacian en sus Manuscritos, que yá insinuamos en otra parte : y aquí 
puede servir no solo de luz, sino de lenitivo á alguna aspereza que 
muestra la Santa con alguno ó alg unos individuos de la Compañía. 

6. Escribe pues el Venerable Gracian en unas Adiciones, que tenía 
dispuestas ala Historia de la Santa del Paxlre Ribera: Que Cathalinade 
Tolosa tenía hecha donación de su hacienda al Colegio de Burgos (de 
la parte que cabía alas que tenía yá Monjas) para después desusdias: 
y que viendo que por otras Escrituras la aplicaba al Convento nuevo 
de las Descalzas, sus Confessores, que eran los Padres de aquel Co­
legio , le cargaban en conciencia la nulidad de lo que obraba. Hubo en 
esto sus debates, como es regular quando serraba guerra con bastante 
probabilidad en cada una de las partes. 

7. Padecía perplegidades la buena Señora. Quando iba á los Con­
fessores , la agravaban el escrúpulo: quaadobolvía á casa ,yse encon­
traba con Santa Teresa, como era mejor Theóloga que ellos , se lo po­
nía en lo contrario. Era el pleyto civil y en punto de hacienda. Por 
lo qual, y no por otro motivo , dice la Santa, que todo iba á parar en 
estos negros intereses: pues siendo intereses, áunque sean justos , siem­
pre serán negros. En las Notas á la Carta X L I . del tom, 5. dexamos adver­
tida esta misma especie. 

8. Sobre este punto pufes escribía la Santa á un Redor de aquella 
Religión, que sería naturalmente el de Palencia. Pretendería sin duda 
que se sosegasse aquella leve alteración ; que esta sabia Minerva siem -

prc 
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pre deseó la paz , y mas con la Compañía del que á todos nos dexó en 
testamento su paz. Quiso viesse su Carta (que los demás no merecemos> 
aquel señor Prebendado, suConfessor, para que la dixesse si en justicia 
tenía derecho. 

9. Hacíanla al parecer de trato doble, como sucedió en la refrie­
ga que dió motivo á las Cartas al Padre Juan Suarez, y esto llegó i la 
Santa muy al corazón , y siempre lo tendrá por un testimonio grande. 
Y enardecida del amor tierno á su venerada Compañía, y del pun­
donor y santidad, no es mucho que prorrumpiera en que era una men­
tira, aunque salga de alguno de la misma Compañía. 

10. Pero no salía de allí, sino como dice en el num. 5. de la envi­
dia del demonio: que él era el que andaba en el enredo enredando á 
los Santos, para desavenir á los amigos. Suya era esta trama con otras 
que urdió, y aun no cesa de urdir; porque como dice la Santa: Mucho le 
debe tren desavenirnos, 

11 . Añade: Pues tanta priesa se da. Por esto se daba priesa la San­
ta en desvaratar sus tramas, y poner donde él pretendía desunión, co­
mo Capitán de la discordia , concordia, paz, caridad y unión. A este 
fin deséa informar de la verdad al Reverendissimo General, que oyó 
venia, aunque no vino , á España , ( era el Reverendissimo Padre Clau­
dio Aquaviva) para que unidas las cabezas, viviessen unidos los miem­
bros , para hacer mayor guerra al Infierno, que tanto teme esta alian­
za y unión. ¡Grande gloria de estos dos Exércitos, que infundan tanto 
terror á los Esquadrones del Infierno! 

12. En el número 4. le pide con igual humildad que cortesanía 
buelva los papeles, que serian los de su Vida, ú otros concernientes 
á su espíritu, que Heno siempre de temores, solicitaba luz de los Doc­
tores visibles de la Iglesia. Don Francisco era su tio, que según se dixo 
en la passada fue Obispo de Córdova. Las Señoras tias se fueron á la otra 
vida sin que las conociessemos: á bien que si eran conocidas y amigas de la 
Santa, sin duda estarán en la Gloria. 

i } . Bien advertirá el discreto el mucho tiento con que procede la plu­
ma en las Notas de esta Carta, siendo sus cláusulas muy notables. Mas 
por lo mismo se dexan á la discreción para que las note bien : Contentán­
donos con declarar su assunto y demás circunstancias propias de nuestro 
empleo y obligación. 

Tom. IT. C. 
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C A R T A LT. 
Á A L O N S O m A X A K i D A , S A C E l t p O T E 

de Avila. 

J E S U S . 
i E A con Vmd. el Espíritu Santo, 

mi Padre , y pagúele nuestro 
Señor el consuelo que me da 
con sus Cartas. Ha sido gran-
díssimo para mí la buena sen­
tencia del pleyto : he dado mu­

chas gracias a nuestro Señor, no se si sera mucha per­
fección tanto placer en cosa temporal. Yo creo Vmd. 
le habrá tenido muy grande : y que le puedo dar el 
enhorabuena , y ansí se la doy. Soledad ha de ser en 
tal tiempo faltarnos Vmd. de esse Lugar : sea Dios ser­
vido se allanen las cosas de manera que no hayamos 
menester el favor de mi Señora la Marquesa , y la bue­
na diligencia de Vmd. 

Sepa, mi Padre 5 que estas Monjas están ansí, 
que me tienen con harta pena, digo las de la Encar­
nación. Deseo harto que obedezcan por Priora la que 
lo es : (que por Vicaria sí obedecen. ) Ellas como les 
parece que el bien de aquella Casa está en lo que se ha 
hecho, (y quiza se engañan) y que la han de ver luego 
perdida, dicen querrían esperar hasta donde pudiessen. 

Por 
* «:• 
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3. Por caridad Vmd. se informe si lleva algún 
medio el poderlas absolver el Tostado ó el Provincial, 
ú si el Nuncio va, (donde está la causa no hacen na­
da en ello) porque si ha de durar mucho, es recia co­
sa estarse ansí *, y lo trate Vm. también con el Señor 
Licenciado Padilla, y conforme á lo que conviene, 
escriba Vmd. al Padre Julián de Avila , que él porná 
con ellas mucho, ( y quiza podra) para que obedezcan 
a Doña Ana : que yo , como saben que no quiero ir 
alia, dánme poco crédito. 

4. A mi Señora la Marquesa suplico favorezca 
este negocio en lo que pudiere. Si yo las viesse ya so­
segadas , seríame gran consuelo. Al señor Licenciado 
Padilla no escribo por no cansar á su mrd., que bas­
ta lo que lo está con tantos trabajos : que deséo mu­
cho saber 1 qué se hace del Tostado ? Léale Vmd. este 
particular de estas Monjas: suplícoselo, que no se su­
fre estar ansí mucho , ni an nada ya , que es gran in­
quietud, y no puede dexar de haber ofensas de Dios: 
su Magestad guarde á Vmd. Estas sus hijas se le en­
comiendan. Es hoy víspera de San Martin. 

5. Informado Vmd. de todo , después de tratado 
con el señor Licenciado Padilla , si no hallare mensa-
gero que venga luego, mi Señora la Marquesa la man­
dará á un mozo y si vé Vmd. que esto es pesadum­
bre , hágale propio, que acá se pagará: porque mas 
que la semana que viene no se sufre aguardar *, sino 
véalo Vmd. que será una casa en confusión , como hoy 
me escribe en esse villcte Fr. Juan. Y si hiciere Vmd. 

Kk z men-
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mensagcro 3 avise al señor Licenciado Padilla, y al se­
ñor Roque de Huerca, que quizá terna algunas Car­
tas de nuestro Padre, que nos embiar. E l Señor lo en­
camine (que con pena me tienen estas cosas) y guarde 
á Vmd. Es hoy víspera de San Martin. 

Indina sierva de Vmd.i 

Teresa de Jesús. 

Escribo al señor Licenciado Padilla > y ansí no di­
ga Vmd. mas de ver el modo que se ha de tener, por­
que no esta el negocio para esperar. E l villetc le mues­
tre Vmd. 

N O T A S . 
l I J ^ L Originál de esta Carta , que se escribió en Avila á 10. de 

[Jj Noviembre de 77. se halla en las Carmelitas Descalzas de 
Jaén : su sobrescrito dice assí ; Al muy magnífico f Kmf. Señor An. de 
Aratida } mi Señor y en Madrid. No podemos assegurar si este virtuoso Sa­
cerdote era aquel Gonzalo de Aranda que menciona en varias partes nues-

Chron.I 1 tra Crónica , por lo que ayudaba á la Santa: ni si tenía los dos nombres de 
cap.4i.n.£. Gonzalo y Alonso. E l estár en la Corte á pleyto no se hermana mal 
c.44. ri .3. y con el que defendió por el Convento primitivo de San Joseph, 
c.4í. n.i. 2. En el número i. le dá el parabién de la sentencia favorable que 

había conseguido. ¿ Pero quién puso pleyto á Santa Teresa, que no lle-
vasse en la cabeza? ¿Quién puso pleyto á Santa Teresa, que nolega-
nasse la sentencia ? Mas que mucho, si jamás pleyteó sino á fuerza, y 
sostenida déla razón y la justicia. Para ganar todos lospleytos, el me­
jor medio es nunca ponerlos , sino defender con verdad su justicia y 

/ de-
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derecho; bien es verdad, que quien tiene ciara de su parte la justicia, 
aunque sea ador hace la defensiva. 

3, Assi pleytearon los Santos , assí Santa Teresa , y assí ganó la 
sentencia: y se muestra tan gustosa, que teme en el gusto alguna im­
perfección. ¡ Raro modo de ser juntamente Santa y gran política j A 
esta hermosa parte de la Filosofía Moral pertenece mirar por el bien de 
la hacienda y familia; á la bellíssima de la santidad moderar las passio-
nes del alma. Y siendo tan natural el gozo de la vidoria, teme no sea 
imperfección el placer de cosa temporal. También san Agustín mani­
festó igual rezélo déla complacencia que había tenido en oírla música 
de un Templo. Son muy mirados los Santos, y reparan hasta en los 
átomos del alma, que puedan manchar sin sentir, el esmero de su lim­
pieza. 

4. Entra luego en otro cuidado ( á cada passo se encuentra consi­
go el humano corazón ) de sentir que faltasse entonces de Madrid, don­
de estaba el expediente déla elección que habían hecho las de la Encar­
nación. No dexaba su temor de ser prudente: porque vale mas un Agen­
te en la Corte, que muchos fuera: pues fuera, solo podrá agenciar por 
escrito, y en la Corte , en persona; y va tanto de negociar en persona, 
ó por escrito, como de lo. vivo alo pintado, 

5. No conocemos aquella Marquesa que menciónala Santa: porque 
como todas la querían , todas se interesaban por Santa Teresa ,qiie como 
prudente sabia repartir entre todas la gracia de querer su favor. Todas 
las grandes Señoras, ahora como entonces, son amarteladas de Santa Te­
resa , ó porque assí piensan que esmaltan su discreción , y piensan bien, 
ó porque arrastradas de aquel Celestial imán, no pueden ni quieren de-
xar de adolecer tiernamente en su devoción. 

6, En el número 2. trata de la especie que se ha tocado en varias 
partes de la elección, que en su persona hicieron las de la Encarna­
ción , para su Prelada, y lances pesados que resultaron. Las Monjas sin 
engañarse , áunque perdone la Santa, conociendo et acierto de ella, es­
taban firmes; y como si la firmeza en su bien fuesse rebeldía, perseve­
raban excomulgadas en el fuero externo. 

7. En el numero 3. y siguientes solicita su absolución con el Vicario 
general y Provincial, ó quando no, con el nuevo Nuncio: ú si el N«»-
cio va. Este es un rayo que descubre algo , que aún no había llegado 
Sega áMadrid; áunque estaría no lejos: y estimable para la inteligen­
cia de varios passages en estas Cartas. Entre paréntesis habla del Con­
sejo Real, que solo atendería al mérito de la fuerza, sin meterse en el 
conocimiento délo espiritual; áunque regularmente, declarada la fuer­
za , se manda absolver ad cautelam. 

8, Deseaba la Santa obedeciessen á su competidora en los votos, 
que 
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que con los menos salió elegida Doña Ana de Toledo, que al fin que­
dó Priora: porque la Santa no quiso serlo, y se vé en esta Carta bien 
patente su repugnancia y contraria solicitud, 

5>. En el número 4. añade, no era ya tolerable estar assí tantas E s ­
posas de Christo. A la verdad , estar excomulgado medio Convento, sin 
entrar en el Coro , sin assistir al Divino Sacrificio, privado de Sacra­
mentos un mes hacía , es mas de lo que se puede tolerar; y expuesta 
aquella cisma á lo que la Santa prosigue, y ala confusión que la escri­
bía en su Villetc San Juan de la Cruz. Aún permanecía Confcssor de 
la Encarnación ; pero poco después á 4. de Diciembre le arrancaron de 
allí. Aciago fue este año para aquella Comunidad, pues á pares la des­
pojaron de los Santos. | Y que Santos ? dos faroles del Cielo , dos 
lumbreras de la Iglesia ; en fin Santa Teresa , y San Juan de la 
Cruz. 

10. Elmensagero, ó propio que procura en el número 5. no le 
embió la Marquesa , pues en un menbrete del Original apuntó el se­
ñor Aranda lo siguiente: Despaché d j u a n Gallego t Peón, por diez y ocbo 
reales d Avila en 16. de Noviembre de 1577.: díle luego ocho reales. No 
esfrustánea la especie: para que se entiendan losjornalesde aquella Era, 
el año de la Carta, y eldia de su respuesta. 

C A R -
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C A R T A LÍI . 
A A N T O N I O G A T T A N , C A S A L L E G O , 

de Aba. 

JESUS. 
E A con Vm. y pague la limosna 

del libro, que está muy á mi 
propósito. Para responder a lo 
que Vm. pregunta había me­
nester mas tiempo (digo en lo 
que toca á Oración ) anque la 

sustancia es muy ordinaria manera de proceder para los 
que han llegado á contemplación, y hartas veces lo he 
dicho á Vm. si no se le olvida. Sepa, que como en este 
mundo hay tiempos diferentes, ansi en el interior , y 
no es possible menos : por esso no tenga pena, que no 
es por culpa. 

2. En lo demás yo no tengo voto, porque soy par­
te , y también de mi inclinación natural es siempre esta­
do de soledad (anque no le he merecido tener) y como 
este es el de nuestra Orden , podría aconsejar á mi pro­
pósito , y no á lo que á Vm. conviene. Trátelo clara­
mente con el Padre Retor, y su merced verá lo mejor: 
y vaya mirando á lo que le inclina mas su espíritu. Dios 
le guárde, que escribo tantas Cartas , que no se como 
he podido decir esto, que aguarda el mensagero* 

De 
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3. De mi ida no hay agora nueva, ni sé como sea 

possible este año: Dios todo lo puede. Encomiéndeme 
Ym. muchoá suMagestad, que ansihago yo, y hágame 
siempre saber de sí. 

Indina sierva de Vrü, 

Teresa de Jesús,] 

N O T A s. 
i 1 7 L sobrescrito ele esta Carta dice: Al muy Magnífico Señor Antó~ 

P \ nio Gajtmy mi Señor. Un antiguo exeraplarde ella se halla con 
los Originales que veneran las Carmelitas Descalzas de Sevilla. No es 
fácil averiguar el año en que se escribió, ni donde estaban la Santa y 
este noble Caballero, á quien dará eterna memoria el haberse dedica­
do á servir y acompañar á la Santa Virgen, según se dixo en las No­
tas á la Carta L V I I . del tom. 2. y ella misma la perpetuó en sus Fun­
daciones, cap. t t , particularmente en elnum. 2,. 

2 . En el primero de ésta se vé , que como andaba al lado de la 
Maestra de oración y contemplación , se le pegó éste santo exercicio. 
Si hasta los Carreteros mientras andaban con Santa Teresa parecían hom­
bres de oración, y caminaban devotos, no es mucho que este devoto Ca­
ballero sintiesse sus dulces efedos. 

5. En el lugar citado afirma la Santa , que tenia grande oración , y 
le había hecho Dios grandes mercedes. Todo lo comunicaba con la glo­
riosa Doólo ra, según se ve de ésta y otras Cartas. Ahora proponía una 
duda, á que le responde con tal concisión ó enlácc con lo propuesto 
por él , que no se percibe del todo la respuesta. E l buen Caballero la 
esperaría larga y profusa , y le satisface en dos palabras; porque la im­
pedían dilatarse otras Cartas, y aguardaba el mensagero. Válgate Dios 
por mensagero y Cartas, que con su embarazo nos privaron de la doc­
trina de ésta , en que hubiera tratado de la oración y contemplación 
con el magisterio y primor que solía su pluma Celestial. 

4. Solo dice concisa : La sustam 'ta es muy ordinaria manera de poce-
der 
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der para los que hin llegado d contemplación. Alguna semejanza tiene es­
ta sentencia conla delnum. 2. de la citada Carta LVÍI. donde le acon­
sejó no se cansasse en querer pensar mucho, ni se le diesse nada por 
la Meditación : recordándole , como aquí , se lo había dicho muchas 
veces. Señal que muchas veces la comunicaba. Andaría penado su es­
píritu , no pudiendo obrar con la fantasía formando imágenes , ni con 
el entendimiento sacando discursos, que le sirviessende arrimo y guía 
en el camino de la Oración, lo qual sucede , quando el Señor levan­
ta el alma espiritual del estado de Meditación al de la Contemplación: 
Y en este feliz estado mas daña que aprovecha forcejar por discurrir. 
Lo que conviene es dexarse llevar : que es gran dicha dexarse llevaren 
las avenidas de Dios. 

5. Lo que ha de hacer el alma en estas circunstancias es estar con 
sosiego , serenidad y amorosa advertencia áDios , oyendo sin oír, sin­
tiendo sin sentir lo que le dicen al corazón, resignándose con quietud 
de sentidos, y paz de potencias á lo que el Señor en ella gustare obrar. Y si 
le pareciere que nada hace, y que pierde tiempo , entienda que nunca le 
logra mejor que en aquella serena quietud , y sosegada atención á su 
Criador. Esta es dodrina mystica del gran Doólor San Juan de la Cruz , 
en el cap. 15. del lib. 2. de la Subida del Monte Carmelo, en la Canc. 
3. de la llama de Amor, y otros lugares: y de la Santa en varios de 
sus Celestiales escritos, y particularmente en el cap. 1. num. 7. de las 
Moradas quartas, donde añade: No está la cosa (esto es el provecho) 
de la Oración en pensar mucho, sino en amar mucho; y ansí lo que os d e s p e r t é 
redamar , es so haced. 

6. Gomo quien dice: La Meditación es un despertador del amor: 
luego si está despierto el amor, cesse el despertador. ¿Pero qué hará el 
que no sabe si ha despertado el amor, habiendo cessado el desperta­
dor? Aquí está el trabajo, aquí la duda, y aquí la dificultad. Pues en 
esta duda , trabajo y dificultad dicen estos Santos Dodores á las almas 
que han llegado á Contemplación , que no se les dé mucho por la Me­
ditación: que perseveren en aquella assistencia atenta, y atención sose­
gada en su Oración, sin querer violentar las potencias á que obren; 
pues obran á la verdad sin el ruido de discursos , al modo del Templo 
de Salomón, donde se obraba sin el ruido de los martillos. Si piensa 
alguno que no se puede levantar el edificio espiritual, sinoágolpes de 
la Meditación, padece engaño : porque quando las piedras ó las poten­
cias están ya preparadas y, dispuestas para la Contemplación , sin el rui­
do de los golpes vá creciendo el Templo de Dios. Y querer proseguir 
en golpear, es trabajar y no aprovechar. Seminastis multum , & tntu- Aggaíi. 
listisparum y dirá Dios á estos , como allá por el Profeta Agéo á los que 
trabajaban mucho , y no edificaban su Templo. Porque sembrar es dis-

l om. IV. C. L l cur-

6, 
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currir, contemplar es recoger. Contemple pues el alma, cessando de dis­
currir 

7. Dale luego una máxima cierta en la escuela mystica, y digna de 
que ningún espiritual la olvide: Sepa, dice, que como en este mundo hay 
tiempos úiftrmtes , ansien el interior, Y es assí, que ni los Santos mas ele­
vados y extáticos dexaron de tener variedades y diferencias de tiem­
pos en su interior. Bello exemplar de esta verdad se pinta la Santa en la 
Carta XI. del tom. 2. num. 26. donde dibuja su cobardía , pusilani­
midad , tristeza , obsuridad y turbación, con igual primor que en la si­
guiente su valor, animosidad, consuelo , alegría y fortaleza para quan-
to fuesse servicio de Dios. Al modo que el hombre exterior experi­
menta noche y dia, luz y tinieblas, tempestad y serenidad, obscuridad 
y claridad , assí también el interior y espiritual. 

8. 1 no puede ser menos , dice la Santa , confutando el error de 
aquella apathia perpetua de potencias y sentidos que algunos quisie­
ron soñar. No la hay , ni la hubo jamás. Porque essa tranquilidad ina-
missiblc es propria del estado beatífico, no del destierro, donde es in­
separable comer con sudores nuestro pan : y no es por culpa, como dice 
la Santa , sino por causa de nuestra flaca naturaleza, sentenciada á esta pe­
na por la primera culpa. 

9. En el número 2. se conoce que venían deseos al buen Caba­
llero de retirarse á soledad, ó fuesse Desierto ó Ermita: que estos fer­
vores suele causar en almas que caldea clamor de Dios. Lo que en es­
to responde la Santa muestra primero su espíritu de vida solitaria , y 
que si estaba fuera de la soledad, era con violencia santa, y arrastra­
da solo del zelo apostólico, y heroyco deseo de la mayor gloria de 
Dios. 

10. Hubiera sido sin duda la Santa una nueva Magdalena, ó Rosa­
lía en España , como las antiguas en Marsella y Sicilia, sise dexáralle­
var de la inclinación particular: pues la manifestó desde niña en aque­
llas inocentes Ermitas que levantaba. Pero la quiso Dios para mayores 
edificios, transformando aquellas Ermitas en Conventos; y la sacó con­
tra su gusto á los Pueblos, á las Ciudades, á las Plazas y á las Cortes, 
al bullicio de las gentes y desasosiego de los caminos; aunque con la 
singularidad, que en medio de la conturbación conservaba su alma 
en quietud, estando consigo entre muchos, y mas sola con Dios que 
los que habitaron los dilatadissimos Desiertos de la antigüedad. 

11. Muestra igualmente que este es el espíritu de su Religión, que 
no se debe regular en lo común , por lo que en ella en su Padre Elias, 
y en otros Santos suyos hizo Dios con providencia particular. Entra 
después la prudencia de la Santa en suspender su voto , temiendo á su 
inclinación. ¡Qué didamen tan grande! En todo lo fue esta sabia Vir­

gen, 
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gen, no menos en lo que dixo que en lo que calló. Remítelo al Padre 
Redor, que seria Diredor de aquel Caballero , aunque ignoramos quien 
fucsse. 

i z . Todavia le añade: VAJA mirando a lo que se inclina mas su es~ 
f t r h u : Esta es otra excelente máxima. Suponiendo que ha de ser den­
tro de lo que comprenden los consejos de perfección, es razón seguir 
al espíritu de Dios, y guiarse las almas por las divinas unciones de de­
seos que las imprimiere el Espíritu Santo , como lo enseña el sublime 
Dodor San Juan de la Cruz en el lugar citado , §. XIII . Los Hercges 
modernos opinan que se debe seguir el espíritu particular en materia 
de Dogmas ; y se ciegan , engañan y pierden. Aquí se dice, que se 
siga el espíritu de Dios en materia de perfección y método de mejor 
vida , comunicado con prudente Diredor : AI modo de los Queru- Ezech. t. 
bines de la Carroza de Dios, que caminaban á la Gloria siguiendo el 12. 
Ímpetu de su espíritu. 

13. En el número 3. parece deseaba el buen Caballero fuesse la San­
ta á donde la tuviesse mas cerca. Esta ida del fin, como la limosna del libro 
del principio, no es fácil de averiguar. Si era su discípulo y su hijo, co­
mo otra vez le llamó , no es mucho instasse por lograr en Alva tal Ma­
dre y tal Maestra. Ya la tiene allá, acaso hasta la común Resurrecion ; y 
los demás la tenemos acá en estas Cartas y demás Celestiales escritos, en 
que aún vive mejor que Lelio en los suyos. 

Ll 2 CAR-
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C A R T A LUÍ . 
Á SIMON W I Z , ClU<DJ!DJNO !DE M E D I N A 

del Campo. 

JESUS. 
E A el Espíritu Santo siem--

prc con Vm. Amen. Ya la 
Madre Priora me ha escri­
to quan bien se ha hecho 
todo, y otras personas lo 
mesmo : sea nuestro Señor 
alabado por siempre. Mu­
cho me he consolado, y 

mas que de todo las buenas nuevas que la Madre Prio­
ra me dice de la hermana Isabel de los Angeles: plega 
á nuestro Señor la tenga de su mano , y a la hermana 
de San Francisco ̂  que también las tiene muy conten­
tas. 

2. No es maravilla haya hecho devoción y movi­
miento, porque está tal el mundo por nuestros peca­
dos, que pocas de las que tienen como vivir en él á su 
parecer con descanso, abrazan la Cruz de nuestro Se­
ñor , y quédales harto mayor en quedarse en él. Acá 
también créo nos ha de aprovechar las nuevas que de 
allá han sabido, sigun he entendido. Del conténto de 
Ymd. y la señora Doña María le tengo yo mucho. En 

las 



A SIMON RUIZ. z¿<> 

las oraciones de su merced me encomiendo. 
3. Bien parece haber estado en compañía tan bue­

na y pues assí ha entendido la verdad. En lo demás cosa 
cierta es, que en qualquiera cosa que nuestro Señor se 
sirve, ha el demonio de probar su poder debaxo de 
muy buenos colores. Harto ha hecho acá, y en algu­
na manera tienen razón j porque les parece, que como 
se ha de vivir de limosna en estas casas , que en vien­
do nos hacen merced personas que pueden y se podría 
passar mal j y por algún tiempo yá será possible y mas 
luego se entenderá la verdad. En fin# son negocios 
graves, y no se pueden concertar tan presto. Gloria 
sea al Señor que se ha hecho todo tan bien. Plega a su 
Magestad guarde á Vss. mrds. muchos años para que 
lo gocen, y hagan la casa á tan gran Rey y que yo es­
pero en su Magestad la pagará con otra que no se 
acabe. 

4. Muy buenas nuevas me dan del Padre Fr. Juan 
de Montalvo , anque no he visto Carta suya después 
que vine: pensé estaba por allá. Mucha merced nos ha­
ce Vm. de dexar en tan buenas manos lo que toca á 
el Capellán. Si el que Vm. dice tiene las partes que con­
viene , poco vá en que sea mozo. Ordénelo nuestro Se­
ñor y como ha hecho lo demás. 

5. En lo de las Monjas tiene Vm. mucha razón, 
que ansí conviene. Ahora solas dos han de tomar. Yá 
lo escribo á la Madre Priora i porque nuestro numero 
es de trece , y con estas lo estarán. Su Magestad las es-, 
coja , y tenga á Vm. siempre de su mano, amen. Su-

pií. 
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plíco á Vm. mande cmbkr essas Cartas luego a la Ma­
dre Priora. Son hoy xvm. dias de Ocubre. E l mesmo 
dia me dieron la de Vm. 

Indina sierva de Vm. 

Teresa de Jesús , Carmelita. 

N O T A S . 
i 1 7 L Original de esta Carta se conserva en el Convento denues-

J¿ tras Religiosas de Medina del Campo , de cuyos assuntos 
habla toda ella. Según su contexto, se escribió en Toledo el año de 
69. i 18.de Octubre, pues por esse tiempo estaba allí la Santa, como 
se vé en la Carta XXX. del tomo 1. num. 5. Es para Simón Ruíz E m -
bito, tio de la Venerable Isabel que luego diremos, Regidor de aquella 
Villa, y Fundador (como se colige de otros instrumentos) del célebre 
Hospital nuevo de la Concepción del mismo Medina del Campo. 

2. En el número 1. le da parte del aviso que la daba la Priora de 
aquel Convento, y sin duda fue déla entrada de la Venerable Isabél, 
que como rica , noble y hermosa no dexaría de tener contradicción; 
aunque todo salió bien. Si fue otra cosa, dexándola á un lado , mues­
tra su mayor consuelo en saber las virtudes de las dos Novicias que nom­
bra , que fueron Isabél de los Angeles y María de San Francisco, de 
quienes es preciso decir una palabra , ya que la Santa las alaba. 

3. Fue Isabél de los Angeles natural de Medina del Campo, y por 
muerte de sus Padres se crió encasa de este Caballero, como un Angel 
en carne: pues siendo, como se ha dicho, rica , noble y hermosa, to­
do lo sacrificó á Christo en la Religión. Tomó el Híbi to , pisando al 
mundo con sus faustos, en Medina del Campo, en Septiembre de 69. y 
profesó en Salamanca. Tan de veras se abrazó con su Cruz, que sin ali­
vio ni consuelo deseaba padecer. Quando se rezaba el Oficio Divino, 
en llegando á aquel verso ; ¿ Quando consolaberis me ? lo decía tan de cor­
rida , que disonaba entre las demás. Preguntada por la Miestra de la 
causa, respondió : Temo me consuele Dios en esta vida. ¡ O temor á que 
no llegó el valor de los Aiexandros ni Scipiones! Cobarde fue el valor 

de 
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de estos celebrados Héroes , comparado con el temor animoso de esta 
delicada Virgen. 

^, Poco antes de morir, estando muy afligida en Salamanca, se le 
apareció nuestra Santa Madre, que estaba en Segóvia, y la consoló, y 
dexó alcgrissima para la muerte , que la tuvo muy feliz á 11. de Junio 
de 74. Verificó esta criatura Angelical, que consumada en breve, com­
pletó muchos tiempos: pues asseguró después la Santa , que por qua- N. Chron. 
tro años que vivió en la Keligion la dió el Señor tanta gloria como á *• 3•c• ^ 
otros por cincuenta. 

5. De María de San Francisco solo diremos que fue natural de Va-
Iladolid , professa de Medina , y criada fiel de la V . Isabel: pues quando 
sus parientes la querían colocar en estado de Matrimonio , la exhortó 
á que no perdiesse la libertad por lo dulce de un casamiento con tantos 
acíbares amargado. Sirvióla después con lealtad :1a assistió , y siguió en 
los exercicios de virtud en el siglo y en la Religión , y á la mismahora 
en que murió su ama y compañera, la vió coronada de mucha gloria. 
Dichosa la ama que tal criada halló , y dichosa criada que tal ama me­
reció, j O quantas veces si fueran buenas las criadas, serían mejores las 
amas I 

6. En el número 2. habla délo mucho que conmovió en Medina la 
exemplar resolución déla Venerable Isabel. Siempre las resoluciones de 
personas grandes edifican muclw, y aprovechan aún álos distantes, co­
mo se vió en San Agustín. Luego escribe la Santa una verdad, ó mu­
chas verdades en una, que se palpan cada día. Potas son, dice, las que 
teniendo conque passar , á su parecer con descanso yáexan el mundo. Ven­
gan ahora los temerosos de que se acabe el mundo metiéndose en los 
Claustros , y estrechen el número de los Religiosos. Esta máxima es 
opuesta ala verdad que dice Santa Teresa, y contraria á lo que enseña 
el Angélico Doétor , que califica por tan necio aquel temor, como el D. Th. 2.2. 
que no quisiesse ó vedasse ir por agua al rio, por temer se agotasse su q» l8^' 31 r» 
corriente. . 7. ad a. 

7. Pocos son en sentir de Santa Teresa los que abrazan la Cruz de 
nuestro Señor, y quédales harto mayor en quedarse en el mundo. La 
vocación ala vida religiosa es obra propíssima y beneficio particular de 
Dios. No llama sino á los que fueren de su Divino agrado. No llama si­
no á los que gusta le sirvan en los Monasterios. Y si Dios gusta servirse 
de ellos, ¿qué razón puede haber para privarle de este gusto y servi­
cio por aplicarlos á otro ? { 

8. Pero es eldolor, que aún de los que llama su Magestad son pocos 
los que abrazan la Cruz de la Religión; y la encuentran mayor donde 
esperaban tener descanso á su parecer. Porque alhagados de las dulzuras 
del otro estado, hallan acíbares y amarguras, como oímos á María de 
S. Francisco. Mu-
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9. Muchos de los que abrazan Ja Cruz, y echan mano ai arado, 

Luc. .̂ <rt bueiven atrás apeteciendo las cebollas de Egvpto , y haciéndose indignos 
& ií« 17. del Reyno de Dios. Mas les sucede lo que al Hijo Prodigo, que agita­

do del hambre y mayor trabajo, experimentan á su pesar , que mas fa­
tigados viven en la libertad del mundo, que en Ja casa de su Padre So­
berano : ya la verdad, mas cansados van los malos al Infierno , que Jos 
buenos al Cielo. 

10. En ej número 5. buelve la Santa a elogiar la resolución de Ja 
Novicia , aplicando su parte de gloria al tio que Ja crió tan bien. Es 
constante , que una buena educación es nobJe fundamento para roda vir-

Hist.Iib. 3. tuc^ Para mejor inteligencia de este número es de saber: que declarado 
el intento de Doña Isabel para entrar en Religión, se le opusieron lo í 
enemigos domésticos, que lo son los hermanos y deudos. Venciendo el 
combate déla entrada, resultó otro para la profession: porque llevan­
do mucho caudal al Convento , pretendían el Patronato de la Capilla 
mayor los suyos; opúsose Ja Novicia á Ja pretensión. E l Provincial ó V i ­
sitador Observante , ladeándose á la parte de |os parientes, dixo á la San­
ta que era Priora, y a la Novicia muchas pesadumbres. Entonces la No­
vicia con ánimo varonil, quitándose el Escapulario le dixo: Si lo hace r.P. 
forsu habito y vele ahí, 

1 í. Con esto, dice una Relación de aquel Convento, que la San­
ta la sacó á una casa, la bolvió á dar después el Hábito , y la embió á 
professar á Salamanca. En la Profession original de esta memorable No­
vicia dice assí: La traxo nuestra Madre Fundadora dprofessar d esta Ca­
sa, j lo hizo en 21 . de octubre del ano de 7 1 . Para vencer tanta oposi­
ción , bien fue necessario ánimo mas que de muger. 

i z . Los colores conque quería figurar el enemigólas pretensiones 
délos parientes, parece eran decir, que si se aplicaba tanto caudal al 
Convento cessarían las limosnas. ¿De quando acá tan caritativo Satanás? 
Pero era caridad de Satánís, que solo tenía de caridad el color, sien­
do solapada tentación, en la realidad , para pretextar la contradicción, 
A todo dá salida la Santa, concluyendo que la verdad al fin se descu­
bre , y cometiendo al tiempo la composición de todo : assegurando, 
que los negocios graves lo piden largo. 

13. Lo que prosigue funda congerura , querían hacer Iglesia ó Ca­
pilla mayor con el caudal de la Novicia: y su Patronato fue la piedra 
del tropiezo, deseándolo por lo ageno. Lo que añade puede alentar 
corazones de bronce á estas obras de tanta religión. Pues los que hacen 
Casa á tan gran Rey, pueden esperar, dice , se la pague con otra que 
no se acabe. Assí sucedió al buen Don Bernardino Mendoza, que por el 
sitio que dio á la Santa para hacer Casa al Rey Soberano, se la pagó 
con dársela eterna en el Cielo. 

Aún 

y-
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14. Aun no âben ser interesados los liombres, quando mas inte­

resados quieren ser. Si alguno en el mundo les ofreciera por una cho­
za un Palacio, luego cerráran el contrato ; y ofreciéndoles Dios mu­
cho mas que csso, no hay remedio de entrar en el concierto. Bien di-
xo Salomón, que era infinito el número de los locos. 

15. En el número 4. nombra al Padre Fr. Juan Montaivo , que 
parece también era tío de la Novicia , pues según la Crónica , tenía 
una tía de esse apellido. En su profession hecha en Salamanca, se di­
ce era de Medina , donde tomo' el Habito , y dexo' unx Cepellama j otras 
ümosnas. Acaso por este motivo se pondría en manos de aquel Reli­
gioso la elección de Capellán. Y es digno de advertir, que assktién-
dolé la virtud, no quiere la Santa se tropieze en la edad. 

16. En el número 5. parece quería este Caballero no se tomas-
sen muchas Monjas, á que le respondió la Santa, que tiene razón, y 
que el número es de trece ( se entiende de Constas). Con este nú­
mero empezó la Santa , y no se -alteró en las Casas de pobreza. Pe­
ro después con la variedad de tiempos y sucessos, se varió también el 
número^ siendo el fixo de todas el de veinte una. 

C A R T A L I V . 

N. Histor. 
aiií n. 4. 

A ÍDIEGO <DE S J R (PED^O <DE P A L M A , 
Ciudadano de Toledo. 

J E S U S . 
E A con Vm. el Espíritu Santo siem­

pre. Sabiendo yo que estas herma­
nas nuestras, y hijas de Vm. ha dias 
<jue desean el sagrado hábito de 
nuestra Señora, y que Vm. no ha 

estado fuera de ello, me he determinado hoy a dár­
sele , viendo el espíritu y herbor con que me lo pedían: 

Tom> I K C Min enr 
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entiendo será para gloria de nuestro Señor. 
z. Suplico á Vm. por caridad lo tenga por bien, 

y mire la merced que su Magestad le ha hecho en dar­
le hijas, que escoja por Esposas suyas: están muy con­
soladas ; solo tienen cuidado de la pena de Vms. Por 
amor de nuestro Señor que no entiendan cosa , que á 
almas tan aparejadas para este estado inquiete. Vms. las 
ternán aquí para su consuelo, por ventura mejor que 
en otra parte : y á todas las de esta casa pueden tener 
por Siervas y Capellanas. Sea nuestro Señor con su aL-i 
ma de Vm. siempre 3 y téngale de su mano, amen. 

Indina sierva de Vmd. 

Teresa de Jesús 3 Carmelita., 

N O T A S . 
i T ? L Original de esta Carta le possée en Toledo Don Francisco 

[ j ^ Leen, Caballero de aquella Ciudad. Es para el señor Diego 
de San Pedro de la Palma , Ciudadano de allí mismo : y la distancia 
del tiempo nos ha ocultado las demás calidades suyas, que sin duda se­
rían ilustres. No es poco lustre de su nombre que lo perpetúe Santa Teresa 
en esta discretíssima Carta. 

2. La ocasión se colige de ella misma , que fue el haberse entra­
do Religiosas dos hijas suyas, que según una memoria antigua de aquel 
Convento, se llamaron Juana del Espíritu Santo , é Inés Bautista. Cons­
ta de las Proféssiones de aquella Casa, que la primera professó á 15, 
de Julio de 7 1 . Por donde se vé que corresponde la Cronología de la 
Carta á mediado Julio de 70. De la otra no se halla la profession. Es 
verdad que años después, siendo Provincial el Padre Gracian, puso de 
su letra las proféssiones primitivas, haciéndolas firmar á las Religiosas; 

y 
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y pudo suceder haber passado á mejor vida Inés Bautista, y por esso 
cividarse de ponerla con las demás. En la Fundación de Toledo escri­
be la Santa la vocación exemplarde una doncella rica , llamada Anade 
la Palma, en la Religión Ana de la Madre de Dios. Si era parienta de 
estas dos, como lo indica el apellido , pudo servir de noble estímulo á su 
resolución. 

5. Nuestras Religiosas de Santa Ana de Madrid conservan el Ori­
ginal de la siguiente obligación que hizo la Santa , que por pertenecer 
á la profession de estas Religiosas , assegurarnos parte de su Cronolo­
gía , no ser prolija , y no hallarse en nuestras Historias , la damos al gus­
to de los devotos. Dice assí: 

4. ,,Digo yo Teresa de Jesús , Carmelita , que por quanto el Pa-
dre Don Luis, Prepósito de la Compañía de Jesús, concertó con el 
señor Diego de San Pedro de Palma lo que había de dar en limos-

„ na-a esta Casa, por razón de haber entrado aquí por Monjas sushi-
jas, que por ésta , firmada de mi nombre, otorgaré yo y las Monjas 
de esta Casa las Escrituras necessarias acontento de su Letrado, pa-

,,Ta la renunciación tocante á las legítimas de sus hijas del señor Die-
go de San Pedro, Fecha en San Joseph de Toledo áonce dias del mes 

„ de Agosto , año de M. D. L X X . 
5. Bolviendo al assunto de la Carta, en el numero i . se vé , que 

aquellas señoras se animaron á tomar el Hábito sin consentimiento del 
Padre , que aunque alguna vez diesse oídos á sus deseos, nunca acaba­
ría de dar el último sí. Sucedió esto puntualmente al padre de la mis­
ma Santa, aunque tan bueno y espiritual. Detiene mucho el amor de 
carne: y aún quando conoce las conveniencias del espíritu, y está ren­
dido á la fuerza de la razón , no se acaba de rendir á sí por la fuer­
za del amor. En el campo del corazón pelean la razón y el amor : y 
aún ganando la razón el triunfo, queda el amor con el campo. 

6. Había dias que deseaban las doncellas el Hábito: pedíanlo con 
espíritu y fervor; pero lo estorbaba el amor del Padre que no se aca­
baba de resolver. ¿Pues que haría y diría Santa Teresa? Lo que el An­
gélico Dodor, ó un San Gerónymo ; Per calcatum perge patrem. Hijas D. Híerom. 
lo que yo hice: y diciendo y haciendo las dió el Hábito á escusas de su epist. i. ad 
Padre. Hel.&apud 

7. E l número 2 . está tan discreto para darle la noticia del sucesso, D* Tllom* 
para convencer su entendimiento y rendir su voluntad, que pocas Car- ^tk^'^in 
tas escribió la Santa con mas sazón. Dícele lo primero , que mire la cor \̂ 
merced que Dios le ha hecho en darle hijas que escoja por Esposas su­
yas. Es tan grande este favor , que los ojos de carne no lo pueden 
llegar á ver. E l ser esposas de Assuero , de Salomón, ú otro Rey de 
la Tierra se estima por la mayor dicha; pero no tiene comparación 

Mm i con 
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con ia dignidad de ser Esposa del Rey de la Gloria. Solo quien cono­
ce bien al Rey sabrá quan grande es la merced. 

8. Estjn muy consoladas-. Es muy propio de este Esposo consolar á 
quien le escoció por tal. Al que vence tiene dicho dará el Maná escon­
dido : vencieren las venturosas doncellas al mundo con el desprecio, 
=,Qué haría pu¿s su fiel Esposo , sino acudir á su consuelo y regalo con 
eí Maná del Cielo , escondido á los mundanos? 

9. Solo tienen cuidado de ¡a pena de Vmds. Podíanles decir en pro­
porción k) que Santa Inés á sus padres: No nos lloréis como i muer­
tos ; porque vivimos en este Cielo ó Paraíso de los deleytes de Dios, 
juntamente con estas Vírgenes. Templad vuestra pena ; pues nosotras 
estamos en una. gloria, que vale mas un día délos atrios del Señor qu© 
mii en los Palacios del mundo. 

1 o. KTo entiendan cosa, , que d almas tan aparejadas para este estad» 
inquiete^ Estoes loque hacen con las Religiosas algunosdeudos: Quan-
doias habían de coaGxmac y promover en su vocación , causarlas desa* 
2on c inquietud. Quiérenias para sus figurados designios y aumentos 
terrenos, como dixeron á Rebeca, quando iba á desposarse con Isaac;-

6en.- 24. Grescas in milU millia. No quieren muchos Padres á sus lujos buenosy 
justos , sino ricos ypoderosos, al modo de la infeliz Agripina; Véale 
yo Emperador , y mas que me mate : mas que sea un Nerón , como sea 
Ejnperador. Pero estos son deseos de carne y sangre que se deben repri­
mir/, como dice la Santa, por amor de nuestro Señor. 

11. Vmds. las teman aquí para su consuelo. Habla con padre y ma-
clre,-que se llamaba Cathalina Hurtado. Podémosles decir con San Ge-

Spist. 2 z, róuymo ; Socrus Christi esse ccepisti. Comenzasteis á ser suegros de Chris-
ad Eusc. to. ¡Dichosos suegros que llegan á merecer tal Yerno!- ¿Qué mayor ven­

tura? ¿Qué mayor consuelo? 
12. Por ventura, dice la Santa, mejor que en otra parte. ¿Dónde pue­

den colocar los Padres á sus hijas mejor , que donde nada han menes­
ter? ¿A quien las pueden entregar que las trate mas bien? ¿Qué Espose 
las pueden dár tan noble , rico y poderoso? ¿Qué compañía mas agra­
dable , ni mas quieta, dulce y amorosa? Ciertamente todas estas razo­
nes son bien eficaces , para que los Padres de estas virtuosas doncellas, 
como todos los demás que las leyeren, se dén el parabién de la resolución 
de sus buenas hijas. 

13. Lo qual es gran verdad aún para esta vida, si- se mira á bue­
na luz. Pues el establecerlas en el siglo es entregarlas á que sean Már-
tyres del mundo,, viviendo á sus leyes llenas de afanes, de amarguras 
y de cuidados: sirviéndoles hasta sus galas y atavíos de penosos lazos, 
cadenas , prisiones y catastas, en que de pies á cabeza están atormen­
tadas. Pero entregáadolas á la Religión ^ sobre librarlas de tanto mar-

ty-



A D I E G O D E SAN PEDRO. 177 
tyrio , las colocan donde a sí y á sus Padres consigan la salvación. 

14. Doña Isabel de Avellaneda , madre de Doña Francisca de Cár­
denas , resistió algún tiempo el que su hija tomasse el Habiro. Después 
de varios debates del amor carnalconvino al fin en dar su hija á Dios:: 
y luego que murió k buena señora se apareció á la Venerable San Bar-
tholomé, que estaba en Madrid , y la dixo, que el ser su hija Monja 
había sido el medio de su. salvación^ Sepan pues los Padres que tienea 
hijas en los Monasterios, que las tienen allí para su consuelo temporal 
y eterno.. 

C A R T A LV. 
f / ^ i U K A <PE<It§OKA m T O L E & O : 

J E S U S 

EA eon Vm. y íc pague el consueló5 
que me da de todas maneras. Cier­
to que vienen cosas en su papel, 
que ni nunca ías o í , ni las penscr 
sea Dios bendito por todo. Quan-

to a el haber en esto que confessar y ni en venir acá,, 
parece mas escrúpulo que virtud. MucRo me descon­
tenta de esto Vm. mas alguna falta había de tener, que 
en fin es hijo de Adán. 

2;. Harto consuelo me ha dado la venida de mi 
Padre San Joseph tan presto y y de que sea Vm. tan 
su devoto. Consolarsehan mucho aquellas hermanas V 
que están allí estrangeras, y lejos de quien las consuelen 

aa-
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anquc yo creo cierto > que el verdadero consuelo esta 
bien cerca de ellas. Por caridad Vm. me la haga de man­
darle tomar la medida de ancho y largo, y había de 
ser luego, porque se haga mañana la caja y que el Mar­
tes no podrán, por ser Fiesta , y el Miércoles de ma­
ñana se van los carros. 

3. Y no hago poco en dar tan presto la Imagen 
de nuestra Señora, que me dexa grandíssima soledad: 
por esso Vm. remedie con la que me ha de dar para 
la Pasqua, por caridad. E l aguinaldo pediremos de bue­
na gana á nuestro Señor para Vm. y essos Señores. Dé ­
les mis besamanos, y quédese Vm. con Dios, 

Indina sierva de Vm. 

Teresa de Jesús, 

Hacen las Fundadoras el día de Año Nuevo Pro-
fession, y les será consuelo tener allá las Imágenes. 

N O T A S . 
i I T ^ L Original de esta Carta le veneran nuestras Religiosas de T o -

ledo. Escribióse en la misma Ciudad año de 76. como pa­
rece de la Profession , que dice la posdata que harían las Fundadoras 
á primero del siguiente de 77. aunque se dilató hasta 27. de Ociubre, 
en que la hicieron las dos Doncellas délas tres que contribuyeron con 
su caudal para dar principio á la Fundación de Carayaca. 

2. Para el dia se ha de tener presente lo que dixo la Santa en la 
Carta L X X X V . del tomo 2. número 5. (escrita víspera déla puríssima 

Con-
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Concepción.) Es a saber , que aún le estauan haciendo el San Joscph 
de que habla en el número 2. de ésta, afirmando ya su venida. Tam­
bién se ha de reflexionar, que dice que el Martes siguiente era fiesta; y 
no habiendo caído aquel mes del año de 76. otra fiesta en Martes que 
la Expedacion y Navidad , nos persuadimos que hable de la primera, 
y que la Carta se escribió, atendido su contexto , en 16. de Diciembre, 
Domingo tercero de Adviento, cuya Dominica primera cayó á dos de 
aquel mes. 

3. E l sugeto á quien se dirigió no es fácil de averiguar. Tenía la 
Santa en aquella Ciudad muchos devotos: al señor Yepes en la Sisla; R a ­
mírez , y Ortíz eran sus grandes bienhechores. Creíble se hace fuesse 
alguno délos últimos: y no repugna á la presunción la cortesanía con 
que la concluye , pues la solía usar semejante con aquellos piadosos 
Ciudadanos. 

4. En el número 1. aunque no completamente , se percibe su assun-
to: parece que el devoto manifestaba algún rezélo de si la Santa gusta­
ba de sus visitas , ó que la quitasse el tiempo : y tal vez se estendió á 
decir en su papel que tendrían ambos que confessar; y auno y á otro 
les estaría mejor el retiro. Si la Monja visitada no fuesse una Santa Te­
resa, es bellíssima dodrina. Mejor es hablar con Dios, que hablar de 
Dios. Mejor es el retiro, que la comunicación : y mas con Monjas, 
que son Esposas de un Esposo muy zeloso. Cierto Caballero iba algu­
nas veces á visitar á una Monja de la Encarnación : la Santa, que era 
Priora de aquella Comunidad, le avisó cortesmentese abstuviesse déla 
frequencia ; y no habiendo enmienda , bajó la Santa y ledixo muy seve­
ra : que si bolvía mas allá, harta con el Rey le quitasse la cabeza. 

5. Alli vemos á la Santa con el zélo de Elias zelando el retiro de sus 
hijas, y enseñándonos la reverencia y respeto debido á las rejas sagra-
gas : Y en Toledo la hallamos con ja mansedumbre propia de su dulce 
pluma que declara en esta Carta. Pues sobre decidir que no es virtud 
sino escrúpulo el temor del devoto, podremos nosotros añadir, podría 
concebirse en lo contrario mayor temor y escrúpulo. Porque no tratar 
el que pudiesse á Santa Teresa , no acercarse á aquella antorcha de di­
vina luz, no arrimarse á aquel brasero que sin cessar despedía centellas 
de amor Celestial, ^ quien podrá decir que era virtud? ¿Quien sin es­
crúpulo malograría tanto incentivo para caminar á la perfección? 

6. La Santa misma afirma le descontenta tal modo de pensar; atri-
búyclo á falta heredada de nuestro primer padre, y lo dice con esta sal: 
Mucho me descontenta de estoVm. Añadiendo : Alguna falta había de tener, 
que en fin es hijo de Adán, Por una parte le alaba, suponiendo no tenía 
otras faltas, que no es pequeña alabanza : por otra le humilla llaman­

do* 
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dolc hijo de Adán. Dándole á entender que no hay hijo de Adln sin 
lunar, y que en esta vida de miserias nadie vive sin miserias, porq ue 
cLser miserables nos viene por linea reóba, 

7. En el número 2. manifiesta la complacencia de que aquel sugeto 
sea devoto de San Joseph. Todos los devotos de Santa Teresa son de­
votos de San Joseph , porque á todos pega su devoción. En la Dialéc­
tica de la devoción , es conseqüencia legítima : es devoto de Santa T e ­
resa : luego de Sun Joseph : porque tomó el Cielo á Santa Teresa por 
medio para inferir , ó imprimir en las almas la devoción de este pode­
roso Patriarca. 

8. Erabió la Santa aquellas Imágenes á las Religiosas de Caravaca, 
como se vé déla Carta citada. Feliz fue aquel Convento, y debe esti­
mar las santas Imágenes, no solo por ser Imágenes santas , sino por ser 
dádivas de una Madre Santa. Y se debe advertir que assi como cuidó 
la Madre de las hijas, assí el Padre de los hijos: pues San Juan de la Cruz 
embiá al Convento que allí fundó otras dos Imágenes de la Virgen y 
San Joseph. Según dicen, la de nuestra Señora es la cosa mas hermosa 
y peregrina que se puede vér; y roba de tal manera el corazón y los 
ojos, que no se sabe apartar de su vista el que se pone á mirarla, j Qué 
-será en el Cielo, sitan hermosa es en el suelo I 

9. Tradición es de aquellos dos Conventos, se las hizo en Gra­
nada al Santo un hijo espiritual , y que para sacarlas llenas de primor 
y devoción , tenía Oración fervorosa , y hacía otras obras de piedad, 
para que el Señor guiasse^u mano. Añade la tradición, que quando lle­
garon las Imágenes al Convento, se hallaba el Santo en el délas Religio­
sas con la Prelada la Madre Ana de San Alberto, y sin que nadie le dies-
se aviso dixo á la Religiosa: necessito irme luego á casa á recibir dos 
honrados huespedes que me han llegado, i Que huespedes son) Padre núes -
m ? replicó la Religiosa. Unos huéspedes honrados, respondió , sin po­
derle sacar mas, hasta que llegando el Hermano que las trahía, dixo que 
«estaban en casa las Imágenes sagradas. 

10. En decirla Santa que las Hermanas de Caravaca estaban estran-
geras, y lejos de quien las consuele, alude á que aun no había alli Re­
ligiosos de la Orden: ciertamente es desconsuelo hallarse qualquiera dis­
tante de los que professan su misma arte, facultad ó Instituto. E l L a ­
brador se consuela con otro Labrador: el Militar con otro Militar: el 
Político con otro Político; y el Religioso con otro Religioso : Yá por­
que la semejanza engendra amor, y ya porque los de una misma facul­
tad se entienden mejor. 

11. Anque cree , dice, que t i verdadero consuelo es tá bien cerca de ellas. 
Es propio de Dios consolar i ios desamparados: quando faltan loscon-

sue-
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Suelos humanos , acuden los divinos: quando fáltala harina de Hgypto, 
llueve el Maná del Cielo. Los que renuncian los consuelos del mando, 
están cerca del verdadero consuelo. 

12. En el numero 3. declara la gran soledad en que quedaba, em-
biandola Imagen de la Santissima Virgen. No es mucho: que la torno 
desde niña por Madre. Pero si áaimatan elevada hacía falta este ínclito 
motivo de devoción, ¿quien podrá decir que no tiene necessidad de él? 
Argumento es este irrefragable contra la impiedad sacrilega de los He-
reges, y confirmación de lo que dixo el Doálor Kan, que se atrevía £ 
confutar todas lasheregías con los Escritos de Santa Teresa. 

13. Parece que aquella persona le había ofrecido otra Imagen , y 
le reconviene con la palabra: que era Teresa Santa : y las promessas que 
se hacen á los Santos están siempre clamando por su cumplimiento. Este 
es un punto muy serio, en que los Señores Curas y Padres de almas de­
ben hacer mucha ponderación; pues apenas se haHará una promessa que 
se cumpla bien. Prometen en la necessidad, en la aflicción , enferme­
dad, ó tribulación: salen de su pena, y no hallan tiempo ni lugar para, 
cumplir su palabra. Mas vale no prometer, que dexar sin cumplimiento 
lo prometido. No se hagan promessas ni votos sin consejo; pero hecho 
ya el voto, cúmplase luego, que as$í lo pide la equidad, la razón, y 
la Religión. 

tom. ir. é* Ka CAR-
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CARTA LVI. 

<PA%á U N J S P E G O N A S QUE S O L I C I T J S J N . 
los negocios de su. ^l'mon, 

J E S U S . 

A gracia del Espíritu Santo sea 
conVm. siempre. Porque el Pa­
dre Retor y la Priora dirán á 
Vm. como por acá nos ha ido, 
no me alargaré en ésta. Deséo 
harto saber de la salud de Vm. 

y de sus negocios. Mas lugar tengo aquí, si ya fuesse 
para gozarle, de encomendar a Dios á Vm. que en 
ninguna parte. Plega á nuestro Señor que valga algo, 
que el deséo no falta de vér á Vm. con mucha santi­
dad y salud. Téngola yo mucho mas que por allá, an-
que con los achaques ordinarios y en especial de la per­
lesía ; mas como no hay calentura y el hastío que en Se-
góvia y es estar buena. 

2. Quando me venía de Avila me dixeron eran ve­
nidos los despachos de Roma , y á nuestro popósito : 
no he sabido mas. Suplico á Vm. pues este mensagero 
ha de tornar, me avise de todo , de su salud principal-
monte. La Priora está buena : encomiéndase mucho en 
las oraciones de Vm. Bien hace su oficio. Haga nues­

tro 
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tro Señor i Vm. muy gran Sanco. Son hoy vm. 

Indina sierva de Vm. 
. • 

Teresa de Jesús, 

^ g t / £ © £ HUERTA 

3. Recibí su Carta , y dióme harto consuelo las 
buenas nuevas que en ella Vm. me da de la buena res­
puesta de su Magestad. Dios nos le guarde muchos 
años, y á todos essos señores acompañados. Con el 
portador me he consolado, y en saber de los nuestros 
caminantes, de quien estaba con harto cuidado. Ben­
dito sea Dios que los ha guardado de tantos peligros, 
y los tiene en puerto seguro. Sepa Vm. que anque el 
Padre Nicolao me da cuenta de los negocios y también 
me huelgo de que Vm. me la dé , que lo que tanto 
contento da, no cansa anque se oya muchas veces. Nues­
tro Señor se sirva de que veamos presto su fin deseado, 
y dé a Vm. su santa gracia. Son de Julio xxvi. 

( P A ^ A C A S A D E M O N T E , 

4. Por haber estado mala muchos dias ha he de-
xado de hacer esto, anque tengo harto deséo de saber 
de la salud de Vm. Yo } gloria á Dios, voy ya de me­
joría , anque estoy flaca y con muy ruin cabeza. Hamc 

Nn z da-
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dado mucho contento saber que están buenos los Ra3 
manos, y que lo van nuestros negocios. Hágame Vm. 
saber si ha sabido de nuestro amigo el Licenciado Pa­
dilla. No sé á donde me alcanzará la respuesta de ésta, 
porque pienso estaré aquí poco. Podrála Vm. encami­
nar a Segóvia. Nuestro Señor guárde á Vm. con la san̂  
tida4 que yo deseo, amen. De Toledo á vi. de Mayo.; 

N O T A S . 
i "TTí- Original de la primera Carta se halla en nuestro Convento 

r \ de Boltana en Aragón ; y los otros dos se conservan en las 
Carmelitas Descalzas de Teruel. De los sugetos á quienes se dirigieron 
los dos últimos son bastante conocidos en este Epistolario: el de la pri­
mera no se ha podido descubrir. Pero sin duda era délos que patrocina­
ban á la Santa en sus empressas gloriosas. 

2. E l año en que se escribió fue el de 8o. por lo que dice de los 
Despachos de Roma. E l dia no tiene duda fue el VIII . que assí está en 
el Original, aunque no el mes, que juzgamos fue Septiembre: pues en 
la Carta LXXX. del tom. 3. escrita á 6. de Agosto en Medina, men­
ciona la noticia que tuvo de Roma, y en 15. del mismo Agosto llegó 
el Breve al Rey que estaba en Badajoz, 

3. En el número 1. con no tener sino assuntos regulares de aten­
ción, gratitud, y una correspondencia religiosa , verá la erudición una 
expression de conceptos tan propia, tan llena de claridad, tan copiosa 
de discreción, y tan mezclada al mismo tiempo de rasgos de varias vir­
tudes, que causa una deliciosa admiración. 

4. Dice que el Padre Reélor , que sería alguno de la Compañía, 
y la Priora, que lo era del Convento donde estaba, le habrían dicho 
sus passos, y no los expressaba ella. No tiene la Santa que decirlos, que 
ya las plumas mejores de la Christiandad los publican con placer. Un 
Obispo, un Expositor de Sagradas Letras, y últimamente Auditores de 
la Rota y el Sumo Pontífice Jos proclaman. Bien que si aquino se alar­
g ó , no omitió su pluma singular la mas fiel narración en aquel precio­
so libro de sus Fundaciones, y otros papeles, en que iba notando , co­
mo ©tro César, aunque con fin superior, la hermosura de sus passos. 

Pas-
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Passa luego , como agradecida al bienhechor , á solicitar noticias 

de su salud : Ofrécele sus Oraciones , certificándole que goza mas es­
pacio para derramar su corazón en la presencia de Dios. Añade su an­
sia: Si ya fuesse para gozarle. No lo será por ahora, Santa Virgen; por­
que quiere el Señor que no soseguéis en el mundo , ni le dexéis sose­
gar. Muéstrale el primario fin de sus Oraciones, que es el verle Santo. 
Los que quieren á la Santa y á otros Santos por Patronos, para esse fin 
los han de querer en primer lugar: que otras cosas que les piden, tal 
vez no les convienen ni son voluntad de Dios. Muy bien lo enseña en 
el cap. 1, de'su Camino de Perfección la Santa , diciendo, que no se 
pida cosa que si se consiguiera, acaso tendríamos un alma menos en el 
Cielo. 

6, Dice que tiene salud , pero con los achaques ordinarios: Siem­
pre sus alivios tuvieron peros. Y se anadia la perlesía , áunque como 
era sin calentura ni el hastío de Segovia, afirma que era estar buena. 
En esta linea Dios nos libre de lo mejor de Santa Teresa. 

7, En el numero 2. habla de los Despachos que arriba se ha di­
cho, y bolverá á tocar luego. De la Priora dice hacía bien su oficio, 
que no es pequeño elogio. Mas si era Priora puesta por su mano, y 
estaba al lado de tal Madre ¿qué había de hacer? 

8, En el número 3, se congracia con su amigo Roque de Huerta 
de la favorable respuesta que había dado el Rey en orden á la conve­
niencia de la separación. Escribíale á 26, de Julio (el año no se sabe) 
de Valladolid , á donde salió de su reclusión: y es muy cierto quees-
ta respuesta se daría de resulta del Informe, que hicieron el señor Sega 
y los acompañados , 3 1 5 , del mismo mes. Echa después una gran ben­
dición a aquel Monarca y los señores, á quienes se debió tanto favor. Se 
alegra de las noticias de sus dos caminantes á Roma, que serían deha-
llarse ya libres de peligros en el puerto seguro de aquella Santa Ciudad: 
Véase la Carta XXXIV. del tom. 1. num. 6. Dice que no cansa oír 
muchas veces lo que da contento : máxima tan natural como experimea-
tada, que cada uno habla de lo que le gusta, y loque se gusta no can-. 

5). En el número 4. hábk con Pedro de Casa demonte, para quien es 
la Carta L X I V . del tom, 2. Como allí se dixo, fue un virtuoso Mercader de 
Madrid, rico de hacienda, y también de piedad y amor tierno á la San­
ta y ásus hijos, que se lo pagó bien como tan agradecida. Escribióle 
desde Toledo , á 6. de Mayo del año de 80. Dábale razón de mucha* 
dolencias suyas presentes y pasadas: que passó mucho desde la Semana 
Santa en Toledo, 

1 0 . Agradécele las gustosas noticias qtie le avisaba de sus Roma­
nos, arriba mencionados, y del buen aspeólo de los negocios. Lkva-

baa-r 
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banlo muy propicio en aquella Gorte; y a 14. de Abril antecedente se 
había resuelto ya dar Provincia á los Descalzos , y á 22. de Junio se 
firmó el Breve ; y á 1 5. de Agosto , como se ha dicho , llegó á mano del 
Rey. No sabía todo esto la Santa , y lo deseaba saber ; y era razón lo 
supiesse, que era la Madre de Israel. 

n . Solicita también noticias del V. Sacerdote Padilla, gran zela-
dorde toda Reforma, á quien en premio de su Apostólico zelo probaba 
Dios , y exercitaban los hombres con trabajos, como ya insinuamos otra 
vez. Carta XXXIÍI. Not. 2. Ultimamente passa á decirle sus caminos 
aquella hija del Príncipe, que siempre los tuvo muy bellos y agracia-, 
dos. 

C A R T A LVII. 
A <D0ñA I S A B E L OSOI^IO, SEñO%d D E M A D ^ W . 

Primera. 

J E S U S . 
A gracia del Espíritu Santo sea con 

Vm. No pensé poder escribirá Vm. 
y ansí, pues la Madre Priora lo ha 
hecho 3 no diré aquí mas de que 
el Padre Nicolao está muy puesto 

en que Vm. no entre en otro cabo , sino en el Monas­
terio , que con el favor del Señor se ha de fundar en 
Madrid, que esperamos en su Magestad será presto. Si 
Vm. tiene paciencia para esperar lo menos, como ha 
esperado lo mas, es menester que ninguna persona en­
tienda su determinación , ni que ahí se ha de fundar, 
porque importa muy mucho. 

En 

i 

. apv. ^ , 
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i . En el Monasterio de Salamanca ya está Vm. re­
cibida de las Monjas : digolo y porque quando en esso-
tro hubiera duda , esto tiene Vm. cierto : mas por al­
gunas causas le parece al Padre Nicolao 3 conviene mas 
al servicio de nuestro Señor, que Vm. ayude á/ essa 
Fundación. Y pues todos no pretendemos otra cosa , 
presto ver na el Padre Nicolao de Sevilla y habrá Vm. 
mirado lo que le diere mas contento. Su Magestad lo 
guíe como Vm. le tenga, y emplee essa alma en lo que 
sea para mas gloria y honra suya, amen. 

3. Mucho me ha consolado ver el gran contento 
de nuestra hermana , y de Vm. Encarnación : con que 
Vm. sea tan buena nos contentaremos: cierto es un An­
gel : Háse holgado mucho conmigo. Son hoy diez y 
nueve de Noviembre. 

Indina slerva de Vm. 

Teresa de Jesús. 

N O T A S . 
1 1 7 L Orig inal de esta Carta le conserva con veneración en Bur-

^ gos Don Cayetano Arriaga , ilustre Caballero de aquella Ciu­
dad. Assí ella como las dos siguientes son para Doña Isabel Osorio, Se­
ñora de Madrid, hija del Licenciado Antonio de León y de Doña Ana 
Osorio, como se colige de la Profession de su hermana, que fue Reli­
giosa en Toledo, de quien habla la Santa en estas Cartas, como luego 
se verá. 

2. De la misma Doña Isabel habló en la Carta XXXI . del tomo se­
gundo , num. 2. y en la XVIlI.de éste. E l assunto es uno mismo en to­

das 
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das ellas: de las que se vé soilcitaba aquella buena Seuora ser hija de U 
Santa, y que la gloriosa Madre, teniendo en deséo la Fundación de Ma­
drid , procuraba con ella el que se detuviesse un poco hasta que ésta se 
lograsse, para que ayudasse á su execucion con lo que había heredado 
de sus Padres, que por ventura eran ya muertos. 

5. A este fin le escribiólas tres Cartas: y esta primera en Toledo» 
19. de Noviembre del ano de 79. quando caminaba la Santa á Malagón. 
Como es de negocios , apenas tiene que notar ; sino aquella gallardía 
con que los manejaba , y aquella dulzura con que cautivaba las al­
mas. 

4. En el numero 1. las manifiesta bien , persuadiendo ála preten-
dienta, que el dilatar el consagrarse á Dios, era en aquel caso mas no­
ble sacrificio. Había esperado mucho sin tan noble fin: pues espere un 
poco por un fin tan noble como es dar una Casa mas á Dios. Este será, 
nuevo sacrificio de su voluntad, ofrecer su voluntad en sacrificio de no 
sacrificarse tan presto. 

5. No conviene siempre, ó nunca acaso conviene dilatar los santos 
deséos de parte del que es llamado de Dios , ni obran con acierto los 
propios que lo estorvaná título de probar la vocación; ni debieran con-

D.Th. 1.2. sultarla con ellos los que la tienen , como enseña Santo Thomás, cuya 
q. 1 8 ^ . are. doctrina se debe tener presente en estas deliberaciones , como la que 
uít.incorp. nos ia Santa Dodora en varias de sus Cartas anteriores. Solo un 

motivo irregular y superior puede cohonestar la detención, y solo quando 
de la dilación se espera prudentemente mayor sacrificio , que ceda ea 
mas gusto y obsequio de Dios. 

6. Encarga luego el silencio de su vocación y de la Fundación, 
f arque imparta mucho. En todos los negocios importa mucho el secreto. 
Es muy callada la Diosa Minerva, y el silencio caraéler de sabios, ta­
ller y oficina donde fraguan los grandes pensamientos, y mas los del ser­
vicio de Dios: porque en los políticos á lo mas se opondrá el mundo; 
en los otros, mundo, demonio, y carne todos tocan al arma , y pu­
blican luego la guerra. 

7. En el numero 2. assegura á esta Señora estaba admitida en Sala­
manca, haciéndola saber, que no dexará de cun^plir sus deséos por fal­
ta de lugar. Pero la entretiene con la venida de nuestro Padre Doria , 
para que con su consejo execute lo que sea de mas servicio del Señor: X 
fues todos no pretendemos otra cosa. Esta es la pretensión de los Santos, y 
esta es la pretensión que importa : ni tenía otra en sus acciones San­
ta Teresa. 

8. Añade: Mirado lo que le diere mas contento. Grande es el que lo­
gran las almas en dedicarse á Dios, negándose al mundo, y pisando los 
sucios contentos de la carne; aunque ésta no lo crea. Echa luego la gra-

cio-
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ciosa imprecación de que Ja guie Dios á donde lo tenga , empleando 
aquella a!ma en lo que fuesse mayor gloria suya. Déxala en libertad 
echándola sus pihuelas: al mismo tiempo que la suelta la ata mas, por­
que sus palabras son dulces prisiones, con que la detiene en sus deseos, 
al mismo pásso que la promueve en su vocación. No se sabe si llego á 
efedro : porque en las Professiones de Salamanca ni de otros Conventos, 
antes de la muerte de la Santa , no se halla su memoria; bien que la per­
petuó su pluma Celestial en estas cariñosas Cartas. 

9. Mas dichosa parece á nuestros ojos aquella su hermana, á quien 
en el número 5. califica la Santa de un Angel: que sin duda lo son en la 
tierra las almas puras. Mucho dice á su favor aquella expression: Con que 
Vtn. sea tan buena nos contení aremos. No se contentaba la Santa con poco, 
con que es preciso que lo fuesse mucho. Llamábase Inés de la Encarna­
ción : estaba Novicia , y professó en Toledo á I O . de Abril del año si­
guiente de 80. y acabó allí su feliz vida año de 1655. Si su hermana que­
dó en el siglo, aunque rica y heredera , no se llevó la mejor parte. Mas 
afortunada fue la que todo se lo dexó : pues con dexarlo todo , passó en 
voto de Santa Teresa de muger á ser Angel, que es un gran pásso, y i 
lograr mas de cincuenta y cinco años de vida Religiosa, que comienza 
ya , quando es bien empleada, aquella felicidad que gozan los Angeles 
para siempre. 

Tom, IV. C . Oo C A R -
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C A R T A LVIII. 
A L A U I S M A !D0nA I S A B E L OSO^O., 

Segunda. 

JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea 

con Vm. y la haga tan Santa, 
como yo cada dia le suplico. 
Con el Padre Prior de la Roda 
recibí dos Cartas de Vm. la una 
debía de estar en Toledo. Ala­

bo a nuestro Señor de ver el deseo que Vm. tiene de 
dexar el mundo ^ porque tanto desengaño no puede ve­
nir sino de arriba *, y ansí espero en su divina Miseri­
cordia ha Vm. de servirle muy de veras, respondiendo 
á tan buenos deseos con obras de verdadera hija de la 
Virgen, Señora y Patrona nuestra : y cierto yo no qui­
siera impedir ni un dia llamamiento tan grande. E l in­
tento que en esto tengo quiero decir á Vm. con toda 
llaneza , pues ya es hermana nuestra y Señora mia. 

z. Sepa Vm. que muchas personas me han impor­
tunado que hagamos un Monesterio en esse Lugar al­
gunos años ha: yo por el gran cansancio que me dio 
ocho dias que ahí estuve una vez y yendo á el Mones­
terio de Pastrana, con Señoras, lo he rehusado. Ahora 
como hemos tenido tantos trabajos, y veo se ofrecen 
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á estotros Monesterios cosas que les haría al caso estu-
viesse ahí, tiénenme persuadida á que se funde i y hay 
un gran inconveniente, que me certifican, que el Ar­
zobispo (i) no dará licencia , si no se funda con renta; 
y anque están ahí algunas que la pueden dar buena, y 
ha años que desean esto: pâ a darla antes que entren 
no están libres ; y como Vm. puede ayudar mucho en 
esto y nos ha parecido á el Padre Nicolao, y á mí , que 
se detenga Vm. algunos dias, que no creo será mas de 
lo que Vm. dice, con el favor del Señor. Vm. se lo en­
comiende ; y si le pareciere otra cosa 3 mucho de enho­
rabuena, avíseme Vm. y será quando mandáre : mas 
ponese á peligro el no poder fundar ahí y si Vm. es 
medio para que tan gran obra se haga por ella, rengó­
lo por gran cosa. Hágalo nuestro Señor como mas sea 
para su gloria. 

3. E l Padre Prior vino tan noche, que le pude ha­
blar poco en este negocio : mañana lo haré , y diré 
aquí su parecer , que por haber de estár muy ocupada 
en lo que él dirá á Vm. escribo esta noche : razonable 
estoy , gloria á Dios, anque vine cansada , y acá se há 
ofrecido en que lo andar mas: sírvase su Magcstad de 
ello y y guarde á Vm. muchos años, para que todos los 
emplée en servir á este gran Dios y Señor nuestro. 

4. A mi Padre Valentin suplico á Vm. dé un gran 
recáudo de mi parte: cada dia le encomiendo á su Ma-
gestad, que le suplico me lo págue i anque con poca 

Oo z mer-

(1) E l Señor Quiroga. 
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merced que me haga en este caso, estaré bien pagada, 
según soy de ruin. Son hoy ra. días de Diciembre. 

Indina sierva de Vmd. 

Teresa de Jesüs. 

j . Mire Vm. que sea para sí sola lo que aquí he 
dicho, que no me acuerdo haber hecho otro tanto ja­
más. 

6. Ausadas que hemos hablado bien largo hoy en 
el negocio de Vm. que no debe avenir otra cosa. Har­
to me he consolado con su Rev. él dará cuenta á Vm. 
de todo j y conforme á lo que Vm. y el Padre Prior 
concertaren , me avisen 3 que yo entiendo sera lo que 
conviene. 

N O T A S . 
i 1 ? L Original de esta Carta, que se escribió en Malagón á 3.dc 

J j ^ Diciembre de el año de 79. le veneran las Religiosas C a ­
puchinas de la Ciudad de Toledo, Es para la misma Señora , y 
trata los mismos negocios que k passada con igual y mayor clari­
dad, cariño, cortesía y amor. Dígalo sino aquella dulce expression en 
que la llama hermana nuestra, y Señora m'ta, con que la echa una cade­
na de oro para assegurar aquel corazón en sus deseos, quando detenía 
los deseos de aquel corazón. 

2. En el número i . Ia dice que alaba al Señor, por los que mani­
fiesta en dos Cartas que la embió con el Prior de la Roda, que era el 
Padre Fr. Gabriel déla Assuncion. Añade: Tanto desengaño no puede ve­
nir sino de arriba. Todo lo bueno viene del Padre délas lumbres; pero 
hay dones y auxilios tan especíales, que particularmente se llaman su­

yos, 
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yos, ó porque obra en ellos con modo mas que ordinario, ó porque 
viene inmediatamente de su Magestad aquella luz, sin que intervenga el 
medio de las causas humanas por donde suele la providencia Divina de­
clararnos su voluntad : ó porque en essos mismos medios pone tal efica­
cia y virtud particular , que hace hacer gustosamente á nuestra voluntad 
lo que la Divina quiere que se haga. También nos habla Dios en los Ser­
mones , en los libros, en los sucessos y acaecimientos extraordinarios: y 
en todas sus criaturas nos está continuamente hablando. Pero algunas ve­
ces nos manifiesta su voluntad por sí mismo, comunicando inmediata­
mente preciosas luces al alma, y de estashablala Santa. 

3. Assegura que ni un dia quisiera impedir llamamiento tan gran­
de. Orándolo fuere, ni una hora se debía diferir, que se usurpa á Dios 
de las grandes obras que puede hacer una alma en las aras de la obe­
diencia: pues aunque pueda hacer las mismas fuera de ella, no tendra'n 
les esmaltes que las da el realce de la obediencia , dedicando á Dios no 
solo el fruto, sino el árbol, como dice el Angélico Doólor. La funda- D.Th. 2.2. 
cion de un Convento, donde se junten muchas almas ofreciéndose en q.Sfi.art.<í. 
perpétuo holocausto, pudo ser en el concepto de la Santa motivo para 
diferir el cumplimiento de tales deseos. Esta es obra grande, y que ce­
de ai parecer en mayor obsequio de Dios. Pocas se le acercan : y serán 
muy raras las que puedan detener á las personas que no caminen quan-
to antes al sacrificio de la Religión. 

4. En el número 2. delata con santa ingenuidad la causa déla dila­
ción : y en la posdata su confianza á esta Señora , dándola á entender 
que no había hecho otro tanto jamás; esto es, que con otra persona nun­
ca se había declarado tanto. Todas son demostraciones de cariño, para 
conseguir dulcemente su inténto. Eralo el fundar en Madrid por varias 
instancias que la hicieron. Mucho tiempo lo rehusó la Santa , porque sa­
lió cansada de su grandeza quando estuvo allí : y fue la ocasión en que 
dice el año de 1569. Si después deseó mucho la Fundación, fue por la 
mucha necessidadde los demás Monastérios. Por todos y para todos ios 
Conventos quiso la Santa Conventos en Madrid; y assí para todos son 
y deben ser los de aquella Patria común. 

5. La ocupación con que se pinta en el número 3. era de acomo­
dar la Casa á sus hijas enMalagón, partiendo allá algunos días antes que 
ellas; para que hallassen habitación decente á costa de las fatigas de 
su solícita y amorosa Madre. ¡ O quanto deben las hijas á tal madre! 
Pues se cansa, se fatiga , se desvela porque sus hijas se acomo­
den. 

6. No le debió poco aquel Padre Valentín, á quien no conocemosj 
pero sabemos que cada dia le encomendaba á Dios aquella alma Será­
fica. Suplícale que se lo pague, y entienda que con poco que haga, la 

de-
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dexara pagada, según lo ruin que es. No lo entendería assí aquel Pa­
dre , ni lo podemos entender assí los demás: pues por mas que pagasse 
en la misma moneda; era muy preciosa la moneda de Santa Teresa, y 
valía una por muchas. A lo menos , si el peso de esta moneda es la 

D. Isldor. humildad, en sentir de San Isidoro : Ver pondus humtlhas destguatm, mu-
lib.3.Sciu. peso tenía la moneda de Santa Teresa , quando se publica tan ruía 

^' ^ * en su moneda. Aunque no solo en el peso, sino también en la figura y 
en el metal, era la moneda de Santa Teresa de oro puríssimo, con qui­
lates superiores de singular valor. 

CARTA LIX. 
A L A MISMA íDOñA I S A B E L OSO^JO. 

Tercera. 

JESUS. 
fl jr'IA gracia del Espíritu Santo sea 

con Vm. Señora mía. Yo lle­
gué aquí á Toledo la víspera 
de Ramos, y aunque eran trein­
ta leguas de donde vine, no 
traxe cansancio, sino mas sa­

lud que suelo. Después acá he tenido bien poca : creo 
no será nada. 

2. Heme holgado mucho de las nuevas que aquí 
me han dado de la mejoría de Vm. Una Carta suya ha­
bía recibido, á donde me dice Vm. que no han basta­
do los males para quitar el buen propósito que tenía: 
sea Dios por todo alabado. Espero en su Magestad que 

quan-
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quando Vm. este del todo buena, para ponerlo por 
obra, estara hecho lo que yo á Vm. he dicho *, y quan­
do no lo estuviesse , se dará otra orden, para que su 
santo deseo de Vm. no se dexe de efectuar. 

3. Tengo por cierto y si Dios me da salud, que 
antes de mucho passaré por esse Lugar de Madrid : aun­
que querría no lo supiesse nayde: no sé que orden ten­
gamos para verme con Vm. que yo la daré aviso de se­
creto á donde poso : Vm. me lo escriba, y no olvide 
de encomendarme á nuestro Señor, y dar mis saludes 
al Padre Valentín, aunque a ninguno quiero dé Vm. 
noticia de esta mi ida por ahi. 

4, Dícenme estara ahí presto, si no lo esta ya, un 
Provincial que ahora han hecho en essa Provincia de 
la Compañía. Sepa Vm. que es de los mayores amigos 
que rengo: háme confessado algunos años : procure 
Vm. hablarle , que es un Santo, y hacerme merced en 
viniendo darle essa Carta mia en su mano , que no sé 
por donde la pueda guiar mejor. Guie nuestro Señor á 
Vm, en rodas su cosas, amen. 

A nuestra hermana Inés de la Encarnación ha­
llé tan gorda, que me ha espantado , y consolado vér-
la tan gran sierva de Dios. E l la tenga de su mano. En 
la obediencia tiene extremos grandes, y en toda vir­
tud. 

Indina sierva de Vm. \ 

Teresa de Jesús, 

El 
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E l Padre Prior quedó bueno : ya le di el recaudo 

de Vm. Débelo mucho. Suplico a Vm. procure respues­
ta de essa Carca, y me la embíe muy á recaudo que 
importa. Son hoy vm. Abril. 

N O T A S . 
i I T ^ L Original de esta Carta le venera en Burgos el mismo Caba-

liero que el de la L V I I , D o n Cayetano de Arriaga. Escribió­
se , según consta de su principio y fin , en Toledo á 8. de Abril del año 
de 8o. Es para la misma Señora, y sobre el mismo assunto que las dog 
passadas; y toda ella está en sí igualmente clara que discreta y cariñosa. 

2. En el número i . se vé llegó la Santa i Toledo á z6. de Marzo, 
pues cayó el dia de Ramos aquel año á 27. Venía de la Fundación de V i -
llanueva delaXara, y no estrañamos no viniera cansada: pues como se 
dixo en las Notas á la X X X V I I I . num. 3. la hicieron música los Ange-

Hist.lib.?. íes ^ â ̂ a , y no dexarían de repetir el favor á la buelta, viendo tan 
cap.7. n. u bien logrados sus passos, que dexaban plantado un paraíso. En siete dias 

anduvo aquel camino: pues partió de Villanueva el dia 20. para desean-
sar el séptimo en Toledo, á cuyo Convento llamaba k Quinta de su 
descanso. 

3. Verdad es que en esta ocasión fue su Getsemaní, pues á imita­
ción de su divino Esposo padeció el Jueves Santo flaquezas, tristezas y 
agonías , con los accidentes penosos que la insultaron. Ya se dixo en las 
Notas ala Carta XXXIX. num. 5. como depuso una hija suya vió pade­
cer á la Santa un Jueves Santo los dolores que Christo padeció aquella 
triste noche por nuestro amor: en cuya pia consideración no pudo me­
nos de padecer mucho aquel cuerpo virginal. Como el accidente fue de 
Semana Santa, pudo en la siguiente escribir ésta, aunque no del todo 
restablecida, á que alude la poca salud que avisa. 

4. En el número 2. vemos que también la buena Señora estaba en­
ferma : suele el Señor hacer que enfermen las buenas para que sean me­
jores. Era ya hermana de la Santa, como la llamó en la antecedente, j 
gustaba sin duda Dios que lo fuesse en padecer. Fervorosa era su voca­
ción , quando enfermedades, dilaciones, ni otros embarazos bastaban i 
entibiarla. E l fervor nace de la caridad, ya esta si es grande, no la apa­
gan las muchas aguas. Si después de tanto fervor no llegó á efedo su 
vocación, fue adorable conse|o de Dios, que son de adorar sus secre­

tos: 
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tos: bienquería dexaría sin premio tan buenos deseos, el que premióá Genes. »V« 
Abrahan el deseo ó voluntad del sacrificio. 16, 

En el numero 5. la avisa de su v iage ,ó tránsito oculto por Ma­
drid , al modo de el generoso León , Rey de las Selvas, que con la falda 
borra las huellas, para que suspassos sean m n̂os conocidos: sino es que 
fuesse, porque los Santos se rezelan macho de las Cortes. Díganlo los 
Antonios, Arsenios, Pacomios, Hilariones, y los Geronymos: pues de­
cía por todos el Máximo, que le era cárcel el poblado, y la soledad pa­
raíso. 

6. Santa Teresa, como Aguila Real, á quien se dieron grandes alas Apoc. i», 
para volar á la soledad, quería passar de vuelo por Madrid. Si passó no 
pudo hasta entrado Junio, como se vé de otras Cartas, y fue la última 
vez que pisó la Corte; y si fue allá, lo hizo nías obligada déla necessi-
dad, que por su gusto ni voluntad. 

7. En el num.4. habla del V. P. Balthasár Alvarez, que no exerciá 
mucho el oficio, pues murió de allí á poco en Behnonte á 2 5. de Julio. 
Mucho le debió la Santa, y mucho' le pagó , pues le llama Santo, y uno 
de sus mayores amigos. Oyendo un dia la Santa la Missa de este V . Pa­
dre, le viótodo el tiempo que duró el Sacrificio , coronada su cabeza 
de un gran resplandor. Dixo de él , que era el que mis la aprovechó pa­
ra el aumento de su alma: que Dios la había revelado , que se salvaría, 
y tendría en el Cielo un eminente lugar, con otros testimonios de su 
gran virtud. Y hablando después de su muerte, de la Compañía, dixo la 
Santa -.Tengo de ella Confessor, á quien reconozco y venéro, ahora en el 
Cielo, Dichoso Confessor por su gloria , y dichoso por la gloria de tal 
hija. 

8. Dichosa fue también la hermana Inés del número 5. que engor­
dó con la penitencia. Estaba Novicia en Toledo, y professó de allí a 
dos dias á 10. de Abril. En otra Carta comenzó la Santa sus alaban­
zas; y si tenía dos aprobaciones de la Madre , bien podían las hijas dar­
la la profession. Novicias que engordan con la vigilia y mortificación., 
son de la aprobación de Santa Teresa; y si tienen sueno , hambre y risa, 
muy propias para hijas suyas. 

9. En la posdata habla del Padre Prior de la Roda Fr. Gabriel de 
la Assuncion, que favorecía los buenos deseos de Doña Isabél, y de la 
Carta que embíaba al Padre Alvarez. Debía ser de importancia, seguá 
insinúa la Santa. Y lo que importa á los Santos no son cosas de poca en­
tidad, pues lo que suelen tratar entre sí son puntos serios graves ; y 
mas quando están próximos ó cercanos á la eternidad, como ála sazón 
lo estaban los dos. 

Tom. IF. C. Pp C A R -
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C A R T A LX. 
A LA V. y i ^ G E N . A N A <DE SAN. A G U S T I N , 

Fundadora de Villanueya de la Xara . 

JESUS MARIA 
E A N con V. C . y me la guarden, 

amen, y haga tan Santa, como 
deseo que sea. Harto me huel­
go de que me dice que me en­
comienda á Dios, y el Padre Fr. 
Gabriel también me lo escribe: 

quiera su Magestad que no se olvide de hacerlo , que 
no sé yo si ella me quiere tanto como yo la quiero, 
que no sé si nos tiene engañados á m í , y al Padre. Fr. 
Gabriel: por esso mire lo que hace. 

z. Dios la perdone , que yo la digo que me dan 
tanto contento sus Cartas , que no lo podrá creer. No 
me déxe de escribir siempre , y dígame como le va con 
el Padre Fr. Gabriél, que pienso que para ella le bol-
vio ahí nuestro Señor, que yo harto lo deseaba, y qui­
siera que bolviera ahí por Prior, para que le tuviera mas 
cierto y aunque yo creo lo estará ahora con el ayuda 
de Dios, y creo las hará tanto bien de una manera, co­
mo de otra: porque quien tiene el amor que su Rev. 
las tiene, no le faltará ocasión para exercitarle. Yo ha­
ré lo que pudiere para que no se le lleven de ahí, que 

cier-
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cierto yo le quiero mucho, y me pesaría harto si le rnu-t 
dassen. 

3. De que le vea x dígale y que San Bartholomc sé 
le encomienda mucho , y que le dio mucho contento, 
que su Rev. se acordasse della ; que le pide por caridad 
la encomiende á Dios , que ella lo hace por su Rev. 
aunque pobre y miserable, y á V. C . pide lo mismo, y 
no lo déxe de hacer por lo que la debe y que son muy 
amigas, y quédese con Dios , que la haga su Magestad 
muy Sama. De Falencia: es otro dia después de la Fies­
ta de la Trinidad. 

De V. G. sierva 

Teresa de Jesm 

N O T A s. 
i TT'N esta segunda parte de este Tomo I V . se colocan las Cartas, 

"jj que escribió la Santa ásus hijas las Carmelitas Descalzas, ob­
servando el orden y antigüedad de los Conventos. Y la primera por to-i 
dos títulos se pone para una de las mas esclarecidas en virtud, santidad 
y milagros, que fue la V . Madre Ana de San Agustín , Azuzena de las 
mas candidas que han florecido en los Jardines del Carmelo. Fue alma 
tan singular, que como dice nuestro gravíssimo Historiador, sola ella 
es bastante para dar honor eterno á la Religión. Su vida, que deseaba 
aquel grande Cronista fuesse la corona de sus tareas, la dio su succes-
sor en el tomo quarto. Su causa y processo para la Beatificación tiene 
admitida la Iglesia , con aprobación universal de los Eminentíssimos Pa­
dres que componen la Sagrada Congregación; y esperamos la declaren 
por Santa, como la aclaman sus virtudes, profecías y milagros. 

2. Publicó esta Carta nuestra Crónica en su tomo 2. y sin duda 
Pp 2 ten-
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tfndiía el original que yá no parece. Escribicie en Falencia año de ,8o. 
á 22.de Mayo. Ella está tan llena de amor, cariño y dulzurá, que se 
conoce bien escribía una Santa á otra Santa, manifestando que es dulce 
Ja santidad , y amable la virtud. 

3. En el número i . la declara quanto estimaba sus oraciones; pues 
Aunque la Santa se hallaba en aquel alto estado, que poco antes había 
escrito en la CartaIV. del tomo 2.,mientras se vive en el destierro, 
siempre andan los Santos con pavor, y lo deben andar, pues se han vis­
to caer los empinados Cedros del Líbano, y hs estrellas brillantes del 
mismo Cielo. EldoólíssimoBañez se dexó decir alguna vez, que desea­
ba se muriesse la Santa, porque noestuviessen aventurados tan precio­
sos tesoros. 

4. Dícela: No sé si elU me quiere tanto. E l amor santo también 
quiere ser pagado, porque es justicia pagar un amor con otro. Aqui so­
lo se puede dudar el tanto; porque queriéndola Santa Teresa, sería mu­
cho , que era sobresaliente en todo, máxime en materia de amor, yá sea 
con Dios, yá coalas almas buenas en Dios, y por Dios. 

5. No sé si nbs tiene engañados:::: mire loque hace. Los mismos reze-
los que de sí misma , tenia la Santa de su hija , viéndola tan aventajada. 
Son almas semejantes unos Navios cargados de riquezas, que navegan 
sobre las olas de la mar (como del otro Monge dixo San Antonio, y lo 
refiere en su Escala Espiritual San Juan Clímaco) cuyo fin se ignora y 
se debe temer. Nótese que con ser una alma tan candida, y Santa T e ­
resa la Mystica Dodora, aún rezcla si la podía engañar aquel oro. ¿Quien 
según esso se podrá assegurar en metal mas inferior, y no siendo lapida­
rio tan diestro? Temamos todos, que no es esso hacer injuria á aquel 
espíritu, sino mirar por su seguridad. Siempre el mejor Piloto navega 
con mas cuidado, porque conoce mas bien el peligro. 

6. En el número 2. la manifiesta el gran conténto que la daban sus 
Cartas, captando su voluntad , para que no la dexe de escribir. Y aun­
que no es dudable causarían consuelo ala Santa las Cartas de tan buena 
hija, también puede ser se lo dixesse para vér su alma en el espejo de sus 
Cartas. E l año antes había ido personalmente a Malagón á examinar su 
espíritu singular: aprobóle conociendo ser de Dios, y con todo vivía 
cuidadosa, enseñando a todos la vigilancia en semejantes assuntos. 

7. E l Padre Fr. Gabriel, de quien prosigue hablando con estimación, 
acabando poco antes de ser Prior de la Roda, se quedó subdito. Vino 
por Socio al Capítulo de la Separación, donde le eligieron Difinidor, 
ybolvió subdito á la Roda, que si se le eligió otra vez Prior, sería des­
pués de esta Carta. Fue uno de los mejores Descalzos entre los primiti­
vos. Y por su talento y virtud parece le escogió Dios para tratar almas 
grandes; pues la V . Cardona, y esta gran hija de la Santa le hallaron qual 

po-
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podían desear, y muy conforme á su espíritu y corazón. 

8. Por lo qual el solicitar le dexasse para su dirección, es cuidado 
digno de una Madre, como bien merecida de tales almas. Porque sin du­
da es, que quando lashubiesse semejantes , se debe contemplar por uno 
de los negocios mas importantes á las Religiones el que se atienda á su 
acertada dirección , aunque saquen sugetos idóneos de otros empleos de 
mas bulto en la aprehensión: pues ninguno lo será en la realidad mas me­
recedor de la seria atención dé los Prelados. 

y. Confirmo esta verdad la Santa desde el Cielo; pues apareciéndo­
se juntamente con Jesús á la V . Cathalina de Jesús á primero de Marzo chron. lib. 
de 86. la dixo: Df al Padre Frovincial, que digo yo que mande al P. Fray 7.c.3o.n.4. 
jf«d» de la Cruz , que vaya a Caravaca d tratar del aprovechamiento de las 
Monjas , porque hará mas provecho en un dia , que en otras ocupado-
nes en un ano. Porque mas agrada á Dios un alma que le sirve con perfeñioa, 
que millares de imperfectas , aunque sean buenas. En las quales palabras no 
solo assentó la Santa esta dodrina del Cielo, sino que dio en su apoyo 
razones del Cielo, donde se vé la verdad sin los vapores negros de el 
mundo. 

10. En el número 5. declara el dulce vínculo dé amor entre aque­
llas almas, todas tres insignes, Ana de San Agustín, Ana de San Barto­
lomé, y el Padre Fray Gabriel: lazo hermoso de tres cuerdas , que se 
rompe con dificultad. Y creemos piadosamente que este hade durar sin 
fin ; porque es noble propiedad del amor de Dios, á diferencia del pro­
fano , no tener fin en su duración. E l amor de carne es tan inconstante 
cómo ella: el amor de espíritu es perpetuo como él. E l amor de la carne 
quando mas , se acaba con la muerte, y se entierra con la sepultura; pero 
el amor de Dios se refina con la muerte, y vincula eternidad. Dichosos 
los que se aman en Dios y por Dios, que no conocerá fin su amor. 

CAR-
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C A R T A LXI. 

A L A MAPIRE ZQJAKUDA IDE SAtt JOSÉTH, 
Triara de Malagón. 

JESUS. 

E A con V. R. el Espíritu Santo, 
hija mía, y déle estas Pasquas 
un grandíssimo amor suyo, pa­
ra que no sienta tanto el mal. 
Sea Dios bendito, que á mu­
chos les parecerá las tienen muy 

buenas con salud, y contentos y regalos , y serán ma­
las para el dia que hayan de dar la cuenta á Dios. De 
esto puede V. R. ahora estar bien descuidada, que está 
ganando en essa cama gloria y mas gloria. Muy mu­
cho es no estár peor con tan recio tiempo. De la fla­
queza no se espante V. R. que ha mucho que passa 
mal. La tos debe de ser algún frió que la ha dado \ y 
por relación, sin que se vea de que procede, no se 
sufre dar nada desde acá : Mas vale que lo digan los 
Médicos de allá. 

2. De la Monja yo no tengo ninguna que quie­
ra que entre , sino como las via con necessidad, decía 
que sería bueno tomar una que está en Medina: muy 

bue-
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buena dicen que es. Mas V. R. dice que con esto? 
cien ducados se remedia, mejor es no tomar ningu­
na hasta que tengan casa. 

3. Espantada estoy como la mandatj levantar con 
tal tiempo: por caridad que no lo haga , que es para 
matarla. A N. dé mis encomiendas , y que le hago 
saber que anda mucha barahunda para que renuncie 
la Hermana Casilda : Don Pedro me ha escrito sobre 
ello. E l Doótor Velazquez 3 que es con quien me con-
fiesso, dice que no la pueden torcer su voluntad. En 
fin lo he dexado en la conciencia de Don Pedro : ( 1 ) 
No se en que parará. Quinientos ducados la quieren 
dar , y el gasto del velo: mire que negro gasto para 
hacer cuenta de é l ; y no se los quieren dar ahora. 
Cierto debe poco este Angel á su Madre. Por su pena 
de la niña , que la tiene mucha, yo querría ya vérlo 
acabado : y assí la escribo rogándola, que si no la 
dieren nada, que no se le dé nada. 

4. Ya me escribe Beatriz que está buena, y que 
no tiene trabájo : como ella véa lo quiere V. R. , aun­
que esté mala, le parecerá que esta buena , que no he 
visto tal cosa. Yo estoy buena, y plega al Seíior, hi­
ja mia, lo esté V. R. muy presto, amen. E l ajuar que 
tenía Beatriz era tan poco , que me embiaron el me­
morial , y he dicho que trayan siquiera las mantas y 
y dos sabanas, y unos arambeles para la cama , y creo 
coscará mas el traher que vale. Acá lo pagaré 3 si 

man-

CO Fragmento 64. 
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manda V. R. Los colchones y unas naderías me embia 
á pedir su Hermana. 

Indina Sicrva de V. R. 

Tema de Jesiif. 

N O T A S . 
Original de esta Carta le conservan nuestras Religiosas de 

Loeches; áunque tan destrozado, que no se pueden leer bien 
algunas cláusulas. Es para la Madre Brianda de San Joseph , hija tan 
amada de la Santa, como lo muestra en muchas de los tomos passados, 
donde se dlxo quien fue. Escribióse sin duda en Toledo por las Pasquas 
de Navidad. 

2. En el numero i . se las anuncia muy felices, no tanto en el cuer­
po como en el alma. Muchos , dice, les parecerá las tienen muy bue­
nas con salud , contentes j regalos ; y serán malas para el dia de la 
cuenta. No cuentan muchos con esta cuenta, y se hallan alcanzados de 
cuenta. Piensan que las Pasquas del Señor solo son para comer, beber, 
holgar y passear, sin considerar al Señor délas Pasquas, donde le aba­
tió nuestro amor. Y si amor se paga con amor, ¿qué cuenta hade dar 
el que ni consideró tal amor, ni meditó siquiera un rato en tan tierno 
mysterio en pago de tanto amor ? 

3. La Santa Iglesia, deseosa de preparar los corazones para celebrar 
y agradecer mysterio tan soberano, instituyó el Santo tiempo del Ad­
viento, y á la puerta de él presenta el Evangelio del Juicio, destinado 
para el primer Domingo, recordando á los fieles la cuenta que se les ha 
de pedir de los beneficios recibidos de la divina liberalidad. Si bien se 
repara, ( y es razón que se repare bien ) todo el Oficio divino de aquel 
Santo tiempo , desde el principio hasta el fin , se ordena á que veamos 

E cíes ¡h Cn a<luê  seguros â  Jue2 > <lue ahora recibimos gozosos Redentpr; 
orar Vieil Q!iem ^demptorem Un susc'ipimus y yeniemem queque ûd'ucm securíviáea-. 
Isativ. ^ frtlfe*' Esto consideraba sin duda Santa Teresa, quando juntó las Pasquas 

con la cuenta. 
4. Añade para consuelo de su hija, que puede estar de ella descui­

da-
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dada, porque está ganando en Sa cama gloria y mas gloría. Estoes te­
ner Pasquas de gloria: ni el Señor de la Gloria quiso otras en esta vida. 
A su Cruz llamaba su gloria: y apenas nació , la abrazó en el Pesebre 
de Belén, mientras llegaba la Cruz de Jerusalén , celebrando las Pas­
quas en su cama, ganándonos gloria y mas gloria. Assípassan las Pasquas 
los Santos, siguiendo al Santo de los Santos; y le verán el dia de la cuen­
ta benigno Juez, perqué le siguieron amoroso Redentor. 

5. Luego se pone á descifrar la enfermedad y sus syntomas, como 
si hubiera manijado los documentos de Galeno, animando á la pacien­
te en su dolencia; bien que se remite para recetar álos Médicos de allá: 
conociendo que para remediar una enfermedad, no basta sola la rela­
ción. Y es puntualmente assí, no menos en las dolencias naturales qua 
en las espirh jales. En todas conviene averiguarla causa, para aplicarla 
medicina: Cogmtlo causa curatio morbl, dicen los Médicos. 

6. En el numero 3. prosigue la cura de su enferma: y por lo ro­
zado del Original solo sabemos sus cuidados y maternal solicitud por 
aquella hija tan de su amor. Passa á hablar de otra que se le mereció 
igual: aunque al fin se lo pagó no bien. Dice los debates que intervinie­
ron en Valiadolid sóbrela renuncia de la buena Casilda, la de Padilla. 
En el libro délas Professíones de aquella Casa puso la Madre María Bau­
tista esta nota ala de esta Religiosa: Renuncio'en este Monasterio; aunque 
después de algunos anos, trayendo Breve, se passo' d las franciscas. Na la. 
dieron dote, sino alimentos. Véanse las Notas á la Carta XIV. deltom. 2. 
donde se habló de esta Señora, de su vocación exemplar; y de su trán­
sito y de su fin en la XX. y LXXV1I. 

7. Bien notable es aquel ánimo generoso de la Santa , superior á to­
do interés , no haciendo caudal del caudal de quinientos ducados, y • 
diciendo : que si no le dán nada , no se le dé nada. Era muy rica aquella 
Novicia , pero la Santa admitía á la Novicia despreciando la rique­
za. 

8. En el número 4. hábla de Beatriz de Jesús, sobrina suya, natu­
ral de Tonijos, y tan aficionada á la Madre Brianda , como muestra 
congracia la Santa. Salió de la Encarnación, donde tenía una hermana, 
y siguiendo los hermosos passos de su tia , renunció en Malagón la Re­
gla mitigada. Como ya se entroncaba en la Descalcéz , passaría acá su 
pobre ajuar : y la hermana pedía también su pobreza para allá. Tales 
son los ajuares de las Esposas de Christo , que quanto mas pobres son de 
su mayor gusto. En las Notas á la Carta X L V . n. 6. 7. y 8. se habló con 
mas extensión de esta buena Religiosa. 

Qcjf CAR-
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CARTA LXIL 

A L A U A T ) % E U A % I A ' B A U T I S T A , 
'Priora de Valladolid, Sobrina de la Santa. 

Primera. 

J E S U S . 

E A con V. R. mi hija, el Espí­
ritu Santo. Con pena estuviera 
con pensar era falta de salud el 
no escribir tanto ha, si no me 
hubiera escrito la Priora de Me­
dina , que está buena V. R. Sea 

Dios bendito, que en gran manera le deseo la salud. 
Essotras estén malas enhorabuena , si Dios es servido: 
assí ternán en que merecer. 

z. Sepa que Isabel de los Angeles , que es la de 
las contiendas de Medina y se la llevó el Señor y una 
muerte , que si hubiera quien la passára como ella , se 
tuviera por Santa. Cierto ella se fue con Dios, y yo me 
estoy acá hecha una cosa sin provecho. He tenido tres 
semanas un romadizo terrible con hartas indispusicio-
nes. Ya estoy mejor, anque no quitado bien, alegre 
de las nuevas que escribo al Padre Fray Domingo. Y 
den gracias á nuestro Señor , que ansí lo hemos hecho 
acá : Sea por todo bendito. 

Essa 
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3. Essa Carca embica la Priora de la Madre de 
Dios, que le embío ahí una medicina , que creo me 
aprovechó. Harta pena me da su mal, como le he pas-
sado tantos años. Es sin piedad esse dolor. ; Qué obra 
passa Antonia en embiarme escorzonera 1 y casi no lo 
he comido, que me ha quedado terrible hastío de co­
sas dulces: con todo he tenido en mucho el cuidado de 
lo que cmbía para ellas, y á Isabel, que ya parece per­
sona de comedimiento , u amor del todo hecha. 

4. iQué boba es en las satisfaciones que me em-
bía sobre lo de las manos, y en lo demás 1 Hasta que 
nos veamos no oso decirla el intento que tengo en to­
do. Sepa que cada dia estoy con mas libertad i y que 
como esté sigura de ofensa de Dios de essa persona, que 
no son otros mis temores, porque he visto grandes caí­
das y peligros en este caso, y quiero essa alma mucho 
(que parece me ha dado Dios esse cuidado) y mientra 
mas sencilla, mas la temo : y ansí gusto mucho de que 
guste en parte sigura j anque cierto en esta vida no la 
hay y ni es bien nos asiguremos, que estamos en guer­
ra, y rodeados de muchos enemigos. 

5. Mire mi hija, quando yo estoy sin tan grave 
mal, como aquí he tenido, un poquito de primer mo­
vimiento en una cosa me espanta mucho. Esto sea pa­
ra sola ella : porque á quien no acaba de entenderme, 
es menester llevarle conforme á su humor. Y es ver­
dad que si alguien en ella me hace esto poco , es a 
quien lo escribo : mas lo poco siente mucho un alma 
libre *, y quiza quiere Dios que lo sienta, para asigurar 

Qq z la 
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la parte que es menester para su servicio. \ O hija mía, 
que estamos en un mundo , que anque haya mis años, 
no le acabará de entender 1 Yo no sé para qué escribo 
csro, sin tener persona cierta que lleve la Carta : porné 
buen porte. 

ó. Todo lo que hiciere por Doña Guiomár es bien 
hecho y que es mas Santa que se entiende , y llena de 
trabajos. Harto ha sido salir essotra tan en paz. Plega á 
Dios que mejor nos suceda con la que hemos tomado, 
y con harto miedo mió: porque estas de sus casas no se 
acaben de hallar en las nuestras anque ahora no pare­
ce ha de ir mal. Isabél se lo escribirá. Hasta aquí tenía 
escrito , y no he hallado mensagero *, ahora me dicen le 
hay y y que luego embie las Cartas. 

Sierva de V. Rv 

Teresa de Jesús,, 

N O T A S . 
i Yj^L Origiftal de esta Carta se venera en el Convento'de nuestras 

Religiosas de Sevilla. Se escribió en Segóvia en el mes de Ju­
nio del año de 74. Es para la Madre María Bautista , Sobrina de la Santa, 
y muy párecida á su Tía en lo generoso, en lo varonil, en la capacidad, 
talento y virtud. Para esta gran Religiosa son también las Cartas X L V I . y 
X L V I I . del tomo 1. donde el V.Palafoxcomenzó á decir quien fué, y 
luego se lo dexó, porque fue esta insigne Muger mas de lo que se pue­
de decir. También son para la misma la L X X V I . y LXXV1I. del tomo 2. 
como la L I X . con las dos siguientes del 3. 

2. En el número t. es digno de notar el deseo de la Santa por la sa­
lud 
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lud de esta Hija, conformándose con las enfermedades de las demás. Si 
pensamos, que sola ella valia por muchas, ninguna se dará por agravia­
da. Era Prelada , y lo fue diez y seis años en Valladolíd ; y enferma la 
Prelada, enferma toda la Comunidad; cómelos miembros, si duele la 
cabeza. Es el Prelado como el Sol, que si no assiste enmedio de los ac­
tos comunes , todo andará á escuras. Para las demás es buena la enferme­
dad , porque no tienen que cuidar sino de sí. Assí lo manifestó después 
la misma Santa con esta misma Religiosa,quando diciéndola otra en una 
ocasión : ¿Cómo, Santa mia, estando vos en el Cielo , no dais salud á la Chron. lib. 
que'tanto queríais en la tierra? La respondió: Porque es la que ha de estar 1 ^cap. 33, 
muy junto conmigo en el Cielo. Con cuya respuesta nos enseñad gran me- ^^n* 
rito de la enfermedad, y el premio alto , á que por medio de ella quería 
preparar á esta Religiosa el Señor» 

3. En el número 2. habla del que consiguió Isabel de los Angeles, ibid, ¡¡t» 3 
de cuya fervorosa vocación y muerte feliz se ha dicho en las Notas á la cap. 19. 
Carta LUI . Dice que se tuviera por Santa , si hubiera quien refiriesse su 
muerte con la «energía de María Bautista. Fue ésta muy hábil y elo-
qüente; pero no hace falta la eloqüencia para tener por Santa á la que 
tuvo una vida y muerte santa, y á la que se fue con Dios. Podía decir 
que la embió con Dios: pues paraembiarla con Dios, fue la Santa des­
de Segóvia á Salamanca. Fue la Madre con Dios, y la Hija también se 
fue con Dios, j Andad con Dios, Hijas y Madre ! y acordaos de los que 
acá estamos sin provecho. Que si la Madre cargada de tantos tesoros, 
dice está hecha una cosa sin provecho , no sé quien «e tendrá por cosa, 
de provecho. Murió esta dichosa Isabel á 11 . de Junio, no á 13. , co­
mo dice la Crónica, acaso por descuido de la impression. 

4. Las nuevas que dice escribía al P. Bañez, serian algunas propi­
cias á la Religión; pero se ignoran. 

5. En el número 3. embiabasu receta á la Priora de Madre de Dios, 
que es Convento de Religiosas Dominicas en Valladolid. A todos los 
Conventos de Monjas aprovecharon las recetas de Santa Teresa. Passa á 
pintar elcuydado y regalo de Antonia , que sería su parienta Antonia 
del Espíritu Santo, y luego á alabar y humillar con particular gracia á 
otra que llama Isabel: y pudo ser , ó Isabel de San Pablo, muy que­
rida de la Santa, como consta déla Carta X L V I . deltom. i.num. 4.ó 
una Isabel Bautista , de velo blanco, natural de Logroño, que passó 
después á Pamplona, y allí acabó su carrera. De ésta dice que es del 
todo hecha, esto es, mugerde forma, con ser entonces poco masque 
Novicia. 

6. En el número 4. se vé que daría su satisfacción , por alguna ni­
miedad en labarse las manos, que la Santa la habría reprehendido. Y 
aquí califica de boba ala que antes tenía por muger hecha. Por hecha 

que 
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que sja una muger}la tendrán por boba si anda dando satisfacciones, y 
mas en materia de labarse. Quanto mas se laban, se manchan mas. Pe­
ro si era cocinera, y andaba entre sartenes y ollas, sin duda tenía la es­
cusa en la mano, y causa para labarse á menudo. Mas la Santa la repre­
hende el excesso y la escusa. 

7. En el Convento de Malagón era cocinera Francisca déla Madre 
de Dios; siendo aseada y limpia de su natural, sentía mucho verse tiz-

Ibid.hb. 2. nacja$ sus manos. Con este sentimiento se fue delante de un Santo Chris-
cap.ij.n.i. t0j y ¡e ¿ixo; -E^ possible , Señor, que siempre be de traher estas manos 

assíl A que desclavando las suyas el Santo Christo le repondió : yo9 
francisca, co'mo tengo estas por ti\ Con lo qual cayó despavorida en el 
suelo , y también en cuenta de que habiéndola ganado su Esposo por la 
mano, es gloria de sus Esposas traher por su amor manchadas las ma­
nos. 

8. Luego habla de otra de espíritu .singular con estudiada obscu­
ridad , ó de la misma María Bautista , como en tercera persona, dando 
á entender la tenía cuidadosa: y siempre se debe estar con semejantes 
,almas, pues, como dice, suelen venir á dar grandes caídas. Ello es, que 
.no hay seguridad en esta vida, que es continua guerra y milicia, don­
de los combatientes son muchos y muy aguerridos , fuertes y astutos. 
Necessario es vivir siempre sóbrelas armas, siempre alerta, siempre de 
centinela. Era de alentado espíritu María Bautista, y tendría mas cui­
dadosa á latia; porque lo que mas se ama, mas se cuida, por esso la re­
para bástalos primeros movimientos, y no dexa passar ocasión de hu­
millarla. 

9. En el número 5. prosiguiendo sus cuidados , la dice que esta­
mos en un mundo , que aunque tenga los anos de la Santa (eran 59.) no 
le acabará de entender. Assí es el humano corazón, mas intrincado que 
el Laberinto de Creta, con tantas bueltas, cabernas y senos, que es muy 
difícil descubrirle sus arcanos. Todo un mundo es el corazón humano, 
y tan vario es el mundo menor como el mayor: con la distinción , que 
al mundo mayor yá miden sus términos los Cosmógrafos: pero no hay 
Cosmógrafo que pueda llegar á medir al menor sus términos. 

10. En el número 6. nombra á Dona Guiomar de Ullóa , que fo­
mentó también la primera Fundación de San Joseph, juntamente con 
Doña María Ocampo, que assi se llamaba en el siglo María Bautista: 
esta ofreció el dinero, aquella el favor, y la Santa la industria en este 
trato de celestial compañía, en que assegurando el capital la Reyna del 
Cielo, ganaron inmensos y preciosos tesoros. 

11. Debió haberse ido una Novicia de Valladolíd , y dice había ad­
mitido otra con harto miedo. Es el temor del color de la prudencia; y 
esta prudentíssima Virgen enseña á temer alas que quieren acertar.En 

el 
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el taller de la conhanza se suele fabricar el peligro: en el de ci tsmor 
el acierto. La Isabel que después nombra, fue Isabel de Jesús, quetra-
xo de Salamanca, y era natural de Segóvia. 

C A R T A LXIII. 
A L A MISMA MA<D%E MA<%IA BAUTISTA, 

Segunda. 

J E S U S . 

E A con V. R. hija mía, el 
Espíritu Santo. Parece que 
me ha consolado en la pe­
na que me da irme sin ver­
la , la que ella tiene de lo 
mesmo. Ahora en fin en 
breve puede el Señor ha­
cer las cosas , como ahora 

no entendemos para ir de mas espacio (que cierto en lo 
que he estado aquí no ha pedido ser mas) y este ver­
nos para poco es gran cansancio : todo se va en visitas, 
y en perder sueno por parlar , y no faltara alguna pa­
labra ociosa, según lo había gana. Mas muchas cosas 
que gustara decir , no se sufren en Carta : la una es 
el querer no desgraciar al Maestro Medina. Crea que 

lie-
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llevo mis fines, y que ya he visco algún provecho de 
ello: por esso no le déxe de embiar la carca, ni se le dé 
nada anque no sea tan amigo y que ni él lo debe tan­
to , ni importa nada lo que dixére de mí j i por qué no 
me lo dice ? 

z. Sepa que dixe á el Padre Provincial, que bien 
habían negociado para llevarnos á la Samanu. ¿Sabe que 
veo ? que las quiere Dios pobres honradas , que les dio 
á Casilda que lo es, y vale mas que todos los dineros. 
Parece que reparó en ello el Padre Visitador, y me qui­
so dar discuento : al menos á Orellana disculpó mucho, 
y ansí creo que ella lo quiso. Ya me enfado de hablar 
en esta bendita. 

3 . Una Carta le escribí con un Teatino, u no sé 
con quien, después de ésta, á que responde. No era si­
no con el que las suele embiar á la Priora de la Madre 
de Dios, y la decía como habíamos hallado los dine­
ros, y está todo acabado, gloria á Dios. Harta priessa 
doy á que nos passemos antes que me vaya, no sé si la 
desembarazarán. Hay poco que hacer, que es junto á 
esta: esso no le dé pena : Dios le págue los consejos. Lo 
borrado creo entendí. Sepa que no es Véas en el An­
dalucía , sino cinco leguas mas acá , que ya sé que no 
puedo fundar en el Andalucía. 

4. E l libro ̂  desde créo dos u tres dias después que 
se fue el Obispo á la Corte, le tengo acá : mas había­
le de embiar allá , y después no he sabido á donde es­
taba de assiento. Ahí le llevan, désele á él mesmo quan-

do 
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¿ o se vaya, ansí como está , y antes essa Carta que va 
para su Señoría : esta le dé luego. En ella embío recau­
do á la señora Doña María. 

^. Llevo para Priora á Ana de Jesús, que es una-
que tomamos en San Joseph , de Plascncia ^ y ha esta­
do, y esta en Salamanca. No veo ahora otra que sea 
para allí. Y sepa que de una de aquellas dos Señoras 
que le fundan, dicen maravillas de su santidad y hu­
mildad , y entramas son buenas ; y es menester no lle­
var á quien les pegue imperfeciones, que está aquella 
casa y á donde ha de ser principio para mucho bien, á 
lo que dicen : dígolo por essa su Monja. 

¿. Otra se hará placiendo á Dios presto: mas quien 
no cabe con ella, malos principios hará en fundación, 
que harto quisiera llevársela. De las de Pastrana han de 
ir quatro , y an son pocas j porque con dos que ahora 
presto entrarán (la de los mil y quinientos ducados en­
tra el Sábado, y tiene á todos espantados su herbor, no 
se en que parará. Las que están acá yo las asseguro son 
estremadas) estaremos aquí veinte y dos y idas seis, y la 
Priora que no es de aquí, y la Supriora queda razona.-
ble. Están á la verdad quatro Freylas estremadas. Por 
fuerza se han de sacar mas Monjas, porque entiendo 
que habrá aquí muy buenas que entrar. Mire como se 
podía dexar ahora lo de Veas i y an otro Monesterio es 
menester. 

7. Ella mi hija, piensa que me hacía gran honra 
en que no fuesse, este invierno será, porque lo ha he­
cho Dios; porque no se como passára en estas tierras 

Tom, IV. C. Rr frias. 
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frías, según el mal me hacen, que no piense que es an­
sí como quiera lo que aquí he passado. 

Indina sierva de V. R. 

Teresa de Jesús. 

N O T A S . 
J h Original de esta Carta se halla en nuestras Religiosas de Con-

y \ suegra: y se escribió el año de 74. en los últimos meses que 
estúvola Santa en la Fundación de Segóvia. No se puede señalar tiempo 
ó dia mas íixo , por faltar la terminación de la Carta. 

2. En el número 1. se ve el deseo que tenían aquellas dos almas de 
verse. Como decía San Gregorio á su amigo San Leandro, veían una 
y otra en las tablas de su corazón sus amorosos deseos. Quería María 
Bautista fuesse la Santa por Valladolid antes de concluir el Priorato de 
la Encarnación. Ambas sentían no poder tener este consuelo, aunque la 
dexa alguno la Santa en la esperanza de lo que Dios orden asse para go­
zarlo mas despacio , y propone el desabrimiento que causa quando es 
poco. Solo porque duran tan poco , no se debían desear consuelos en 
este mundo, pues mas sirven para aguzar el apetito , que para satisfa­
cer al deseo. 

3. Otras tres causas la presenta para diferir su intento, y templar 
su sentimiento. La primera , que no podrían lograr el fin de estar á su 
satisfacción por la faena de las visitas: ni los Santos se podían librar de 
esta molestia, que no es pequeña. La segunda, que perderían de dor­
mir por el contento de parlar; y no dormir por parlár , mas es cansan­
cio que consuelo, oes un consuelo bien cansado. No habla del tiempo 
de silencio riguroso, sino délas siestas de verano : ni es creíble otra in­
teligencia en la Reformadora de la Regla. 
1 4. La tercera causa que da , es porque no faltaría alguna palabra 
ociosa, según lo que había de gana. Sí hay priessa de hablar, ó fluxode 

Piov. t u p^^ras , se puede temer salgan algunas sin licencia. Pero esta muger 
3,6, fuerte abrió su boca á la sabiduría, llevando en su lengua la ley de la 

clemencia: siendo sus palabras sábias, graves , moderadas, ordenadas 
siem-
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siempre á gloria de Dios y edificación del próximo. Si hablan los labios 
lo que está en el corazón: ¿ qué habían de hablar sus labios sino incen­
dios, llamas, volcanes, y fuego de amor de Dios y del próximo ? De 
Santa Methildis se refiere, que quando hablaba parecía un Angel en sus 
palabras. De Angel y Serafín parecíanlas palabras de Santa Teresa, se­
gún se vé en la dulzura , suavidad y gracia de las que nos dexó es­
critas. 

5 . No tiene poca gracia lo que dice del Padre Maestro Medina. Es­
te gran Dominico ya había tratado en Salamanca el año antes á la San­
ta , ya estaba convencido de ser su espíritu de Dios, y aún no se mos­
traba muy amigo, ni hablaba muy á favor déla Santa; pero como San­
ta hace donayre de su disfavor, y le escribía con amistad. Con esta dul­
ce artillería le rindió como á otros: y si ni principio fue el Thomás dudo­
so de su santidad; después fue el Predicador gustoso de su virtud. E l pro­
vecho que insinúa, sin duda lo hizo al mismo Padre Maestro, porque 
Santa Teresa fue Maestra de sus mismos Maestros: Ab ipsis edofta do~ 
cens, 

6. En el número i . se ve la sal con que satisfizo al Provincial la po­
ca maña que habían tenido para conducirá su Reforma una pretendien-
ta rica, á quien no conocemos sino de nombre. Y ofrece á su hjja el 
consuelo de que ya que se las fueron los dineros, las buscaba la honra 
en la nombrada Casilda de Padilla , diciéndolas que Dios las quiere po­
bres honradas. Es muy honrada la pobreza voluntaria; tanto, queaque- ^oc' I2" 
Ha gran muger que pisó la Luna, estaba coronada de estrellas. Entró 
la buena Casilda; pero tan pobre ( siendo rica ) que ni dote la dieron. 

7. Parece manejaban el negociado Padres Dominicos: pues el Pa­
dre Visitador, que sería el Padre Maestro Fernandez , y Orellana, que 
era otro gran Maestro Dominico, disculpaba al buen Provincial, que 
sin duda era de su Orden. Ello es, que los gravíssimos Maestros de es­
ta insigne Religión siempre se han exercitado en manejar mas Librerías 
y materias de Theología , que las que tocan á interese?. Mas se han pre­
ciado ser dodos que ricos, y logran ser pobres y honrados. 

8. En el número 3. trata dé otra Carta, en que avisábala felicidad 
con que iba dando fin á aquella Fundación de Segóvia, que se efeduó 
este año de 74. para mucha gloria.de Dios. Es precioso el passageque 
dice de lo borrado. Porque María Bautista , después de haber escrito al­
gunos consejos en la Carta parala Santa, arrepentida de su prevención, 
tuvo á bien el borrar, aconsejada mejor; pero no la valió el borrar , si­
no para quela Santa, estimándole sus consejos, la diera con el borrón 
en la cara. Diría la buena hija á la Madre que no podía ir á fundará 
Andalucía : áque le responde, que Véas no es Andalucía. Es cierto que 
la Santa vivía en essa inteligencia, como el que el Reyno de Jaén co-

Rr i míen-
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rnienza algunas leguas de aquella Villa ; aunque en las lineas que di<5 na­
turaleza álos montes Morianosó Sierra morena, incluyen dentro déla 
primera á Veas. 

9. En el numero 4. habla del Original de su vida que embiaba a 
Don Alvaro, hermano de Doña María , que saluda. Esta fue la ©ca-
51011 de que se sacassen traslados , y para que estendiéndose estos, lo 
presentasse al Santo Tribunal el Padre Bañez. Súpolo la Santa en Veas; 

Chron. Iib. áunque aleo se turbó , la animó y consoló el Señor diciéndola; Na 
3. cap. 33. 0 - ' n 9 tengas pena , que esta causa es tnta, 

10. En el número 5. dice el Jaspe precioso que intentaba llevar pa­
ra piedra fundamental del Convento de Veas, la Venerable Madre Ana 
de Jesús, que estaba en Salamanca , no Priora, que lo era la Madre Ana 
de la Encarnación. Luego alaba justíssimamente á las dos famosas Fun­
dadoras hermanas , y hermanadas mas en la virtud que en la sangre, 
porque une mas que la carne la Caridad, Cathalina de Jesús, y Ma-
xía de Jesús, ambas buenas , como dice la Santa, y cada una á qual 
mejor. 

11. Dice que es menester no llevar quien las pegue imperfeccio­
nes : señal que no las tenían. Antes se pegan las imperfecciones que las 
perfecciones: antes lo malo que lo bueno: antes la tibieza que el fer­
vor: antes el vicio que la virtud; como se pega antes la enfermedad 
«jue la salud. 

12. En el número 6. está ideando otra Fundación, á donde co­
locaría una Religiosa que menciona y calla , como á otras que alaba con 
las quatro Freylas estremadas. Todo ero meditar en levantar Casas á 
Dios, y dilatar los Tabernáculos de Jacob, siendo cada una un casti­
llo del Cielo, y una fortaleza contra el Infierno. 

13. En el número 7. responde al deseo de su sobrina y amada hi­
ja de que dexasse passar el invierno, con mostrar el trabajo con que lo 
passaba en los climas frios de Castilla. Pero al fin húbole de passar en 
ellos; y los que tuvo en la parte Austral de España no fueron tan apa­
cibles, que la dexassen el difamen que ahora manifiesta. En todas par­
tes padecía mucho , y aún mas de lo que sus Historiadores pudieron 
decir: como hablando de la memorable Fundación de Burgos lo escri­
be la Venerable Ana de San Bartholomé. 

CAR-
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C A R T A LXIV. 
A L A I t í S U A UA®<Í(E MAQJA ¡BAUTISTA, 

Tercera. 

J E S U S 
EA con ella, hija mía. Yo quisiera 

estar mas de espacio para escribirla: 
que lo que he leído y escrito, espán­
tame como se puede sufrir. Yo es­
toy determinada de ser breve, y 

plega á Dios que pueda. 
2. Quanto a lo de mi ida ahí, < estaban en su se­

so , que había yo de eligir ningún cabo, sino á donde 
me mandassen ? Lo que se habló de ahí, nuestro Padre 
lo quería por ciertas causas al presente que han cessadoj 
y nunca su intento fue, a lo que yo creo, que fuesse 
para siempre. E l (i) un motiloo que tubo nuestro Tadre fue 
decir el Nuncio que no dexe de fundar como antes: que 
según parece él le dixo de tal manera las cosas , que le 
parecía estaba de su opinión. Como le han informadoj 
está del arte que digo : yo bien determinada á no fun-í 
dar, sino es mandándolo él mismo : basta lo hecho.; 
Nuestro Tadre se está aquí y que ahora es tiempo que ha 

de 

( i ) Lo que está de letra bastardilla en este y otros números, est| 
destrozado el Original, y se ha suplido en el mejor modo. 
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de comenzar la visita de los Frayles presto, que aun no 
la ha comenzado. 

3. Mis hermanos tienen tal barahunda en que va­
ya con ellos, en especial Lorencio, que dice esperara 
aquí lo que mandare, que parece esta algo blando nues­
tro Padre. Yo no hago sino callar, y rogar al Señor le 
ponga en corazón en lo que mas se ha de servir > y yo 
le he de agradar ; que esto es lo que me da contento, 
y ansi lo hagan allá por caridad. Dígalo á essas mis hi­
jas y que Dios les pague el regucijo mas que me crean, 
y nunca pongan su contento en cosas que se passan , 
que se hallarán burladas: a la mi Casilda diga lo mis­
mo , pues no la puedo escribir. 

4. Por Medina, en una Carta que habrá embiado 
á V. R. la Priora, decía como recibí essas Cartas y por­
te : ahora no embíe mas porte hasta que yo lo diga. 

5. Grande es la pena que me ha dado el mal de mi 
Padre, y he miedo, que hizo alguna penitencia de las 
que suele el Adviento , de echarse en el suelo, que no 
suele él tener esse mal. Hágale poner ropa á los pies. 
Es verdad que es poco recio esse dolor , y si se acostum­
bra , muy ruin cosa, y durar tantos dias: mire si tráhi 
harta ropa. Bendito sea Dios que está mejor. No hay 
cosa que yo tanto sienta como dolor recio aun en mis 
enemigos no U quisiera: lo que ahora quiero, que le de 
mis encomiendas, y un gran recáudo. 

6. Harto chico es el niño , si no ha mas que once 
años, que doce bueno es: querría que supiesse escribir 
primero que acá venga, porque es para ir con estos ni­

ños 
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nos á San Gil al estudio, porque comience á depren­
der. Mi hermano dixo , que siendo cosa del Padre Fray 
Domingo, que aunque no 1c hubiera menester, se ha-, 
bía de tomar. 

7. La Freyla quisiera yo harto se tomara ahí, y 
no veo remedio \ porque el buen Asensio nos dexa ro­
gado tomemos una su criada, y he de sacar una de Mc« 
dina , porque quede ahí. Tan Santa es como Estefanía, 
y aiín no tiene habito \ sino pregúntelo á Alberta. Si 
quiere alia esta Santa, daríame la vida. Ausadas que si 
supiesse la señora Doña María quien es, que ella me 
rogasse. En lugar de Doña Mariana la podía tomar, y 
procuraría yo lugar á essa de nuestro Padre. 

8. Es estraño , que no me ha dicho que dixo de sí: 
debe de ser como no vé á donde. Ponga mucho en veE 
qué cosa es i y si es buena, anque no hayga donde, la 
hemos de tomar. Acá nos falta una , y queríala yo har­
to de allá \ sino que es tan lejos, que no véo como. (2 . ) 
Es menester, pues la Virgen le tomó á sus padres, que 
le tenían para su remedio, que se le demos. 

Indina sierva de V. R,: 

'Xwesa de Jesús-

(z) En algo mas de una linca que está borrada, parece hablaba k 
Santa del recibo de algún Religioso; y assí prosigue. 

NO-
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N O T A S . 
i Original de esta Carta se conserva en nuestras Religiosas de 

[ j ^ Loeches: y el estar bastante destrozado nos priva de algu­
nos fragmentos de luz, que la darían mayor claridad. Quando la escri­
bió se hallaba la Santa pensando partir de Sevilla á Castilla la Vieja, se­
gún lo indican algunas cláusulas. Verdad es que se dilató su partida 
hasta el Mayo de 76. habiendo escrito esta Carta en Noviembre de 

2 . En el número 1. manifiesta el deseo de escribir largo, porque lo 
pedirían los assuntos que su sobrina la había tocado; pero teniendo que 
responder á otras, dice será breve en ésta. Espantábase de lo mucho que 
leía y escribía. A todos nos pasma y nos espanta: pues aunque no hu­
biera tenido otro empleo que leer, y responder á tantas dudas y Car­
tas de dentro y fuera de su Reforma, era harta ocupación , trabajo, y 
faena para qualquier sugeto robusto , quanto mas para una delicada 
muger. 

3. En el número 2. se resigna en manos déla obediencia en orden 
á su ida, sacrificando su voluntad y elección á la disposición délos Pre­
lados. Parece la reconvenía su sobrina de que el Padre Gracian , á quien 
menciona cinco veces con el título de nuestro Padre, había dicho iría 
á Valladolid. Explica la Santa el texto , y podía satisfacer con otro muy 
obvio entre Juristas: Distingue témpora, & concordabis jura. Assí comodi-
xo un gran Filósofo, que nadie iba dos veces á un mismo rio , assí son 
distintos todos los tiempos: pues si allá son diferentes siempre las aguas, 
acá son distintas las causas y circunstancias. 

4. Uno de los motivos porque dice no pudiera ser aquella mansión 
dilatada, era el determinar Hormaneto, que no obstante el decreto del 
General y su Capítulo de Placencia que ponían á la Santa reclusa, no 
dexasse de proseguir sus Fundaciones. Bien que la Santa viendo la orden 
de sus Prelados Regulares , se determina á no moverse sino en fuerza 
de algún mandato , á que no pudiera resistir. ¡ Raros gustos tiene Dios! 
Por una parte ponía ala Santa en prisión; y por otra la mandaba fun­
dar. Señor, ó quitádla las prisiones, ó dexádla que descanse. Esso no, 
atada, presa y reclusa ha de ser Fundadora. Adorados sean sus juicios, 
y venerados sus secretos. 

5. Dice la Santa : Basta lo hecho. Dice Dios: no me contento con 
esso. Y al modo que dixo el Angel á su Padre Elias quando ya se que­
ría morir y descansar: Longa tibi restat via. Aún faltan las Fundaciones 
de Villanueva de la Xara, Falencia, Soria, y Burgos: y para su lógro 
restan largos caminos. De-
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6. De Sevilla bolvío a MaJagón y Toledo; de Toledo á Avila por 

Segóvia: de Avila salió á Va|ladoHd y Salamanca por Medina; de Sa-
kmanca bolvió á Avila: de Avila passo á Malagón á examinar el espí­
ritu singular de Ana de San Agustín : de Malagon á Villanueva de lá 
Xara ; de aquí bolví6 á Toledo : de Toledo partió para Palenciá por 
Medina y Valladolid: de Falencia la llevaron á Soria : de Sória , córt ré-
cadodel Cielo, á Avila por Segóvia: de Avila fue áBurgos con repe­
tidos Oráculos: de Burgos bolvía finalmente ásu primer nido de Avila; 
y en el camino la salió al encuentro su Esposo Divino, y de Alva se la llevó 
ala Gloria. Luego no bastaba lo hecho , y restaban aun muchos y largos 
caminos. ^ Y quién no alaba á Dios en tantos viages, Lugares, y Pueblos 
andados de una Virgen siempre enferma, siempre delicada, con tanta 
incomodidad, molestias y fatigas como es preciso hubiesse en tantos ca­
minos. 

7. En el numero 3¡. se ve como sus hermanos támbích , enparticií-
lár el Señor Lorenzo que la amparó y ayudó mucho en Sevilla, que­
rían llevarla consigo a Avila. A Jo que callaba como una Santa, ponién­
dose en manos déla obediencia. Y dice que esto la da conténto: gran­
de lo da siempre el obede cer, porque el que obedece no puede errar, 
y sabe que hace el gusto de Dios. ¿Qué mayor gusto? qué mayor con­
ténto ? De pásso las dice no le pongan en Cósa que se passa, porque se 
hallarán burladas. ¡Qué dodrina tan safeta, y qué verdad tan apurada! 
Burla son los conténtos de esta vida. 

8. En el numero 5. habla del Padre Maestro Bañez, qiie mereció 
de la Santa el didado amoroso de mi Padre, y el honor de que sepa el 
mundo por Santa Teresa , que hacía la penosa penitencia (que llama­
ban los antiguos las caumenias) de dormir en el suelo. No sabemos el 
mal que corítraxo, ocasionado de su mortificación ; pero vemos en la 
Santa el cuidado de una hija muy afeéluosa. Dice era el dolor tal, que 
ni en sus enemigos lo quisiera vét: buená es la expressiort, aunque no 
convence en la Santa, que deseaba y hacía muchos bienes á sus enemi­
gos-

9. En el numero 6. trata del pagecito , que otras veces se ha dicho 
erá empéño de aquel Maestro insigne. La generosidad del sénior Loren­
zo era como de hermano de Santa Teresa, que siendo Dominica in pas-
sione, si no lo hizo Domingo de Passion, le pegó su passion i los hi­
jos cíe Domingd. 

10. En los números 7. y 8. medita providencias sobre unas prctert-
dientas. La Freyla que no poco alaba , si al fin tomó el hábito en Mc-
<ftna, fue Francisca de Jesús, prima de Ana de San Barthólomé, y mas 
parienta en virtud que en sangre; aunque no es pequeña dicha tener 
sangre de una tan Venerable Virgen. Estefanía con quien la compara, 

T01». m c . Ss fue 
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fue Litcfanja de los Apóstoles, Lega también de profession, excelente 
en virtud y recibos de Dios. Asensio fue un gran devoto de la Santa 
al parecer en Medina , donde era Prelada Alberta Bautista , á quien re­
mite el informe de la pretendienta, 

I I . De la que habla al fín dice era preciso tomarla, por ser her­
mana de algún Religioso, y dá la razón; pues le tomó la Virgená sus 
padres, que le tenían para su remedio. Es bello rayo de gratitud re­
mediar á los padres en la hija , ya que perdieron el remedio en el hijo: 
bien que lo que se dá á Dios no se pierde, antes se aumenta y se mul­
tiplica. Ana estéril por haber dado á Dios su hijo Samuel, dixo que 
tuvo muchos; y á Abrahan por la voluntad de sacrificar á Isaac, se le 
multiplicaron los hijos como estrellas. 

CARTA LXV. 
A L A MISMA M A B X E MAQJA UBAUTISTA. 

Quarta. 

JESUS. 
E A con V. R. el Espíritu Santo, y 

la pague, y a todas cssas hermanas 
las buenas Pasquas que me dieron 
con dar de tan buena voluntad la 
Carta de pago ^ y vino á tiempo, 

que an no era ido el mensagero de Madrid, que me 
escribían, dándome priessa por ella, que lo tuve á gran-
díssima dicha. 

2. Yo le digo que si estos dineros fiicssen para 
comérmelos yo todos, no lo tuviesse en mas. Ellas lo 

hap 



A L A M. MARIA BAUTISTA. IV. 313 

han hecho como generosas, y muy á favor. El Espíritu 
Santo se lo pague. Yo le digo que Dios les dé mucho 
mas por aquello. Léame este capítulo á las hermanas. A 
todas me encomiendo muy mucho. Como lo dixeron 
lo escribí á Madrid, para que vean lo que tienen en 
ellas. 

3. He hoy escrito tanto y y es tan tarde, que po­
dré aquí decir poco. Quanto a lo primero : por caridad 
que se regale, para que si Dios me lleva por allá , la 
halle buena: que ya me lo ha medio dicho en una Car­
ta el Padre Vicario Fray Angel alguna esperanza *, mas 
es tan de passo, que yo no lo querría , porque es ir 
muchas leguas, para mas pena de dcxarla tan presto. 

4. Escríbeme estas palabras: que lo que tiene pen­
sado es que yo vaya , aunque merezca con una confir­
mación que me embiará para Malagón, porque mere­
ceré mas que si le fundasse j y de camino que vaya a 
consolar essos Señores, porque se lo piden: y embía-
me la Carta del Obispo y y que luego me venga por Sa­
lamanca , y compre la casa. Y sepa hija mia, que es la 
mayor necessidad que allí hay, y callan como unas 
muertas, que me obligan mas. Mire ella ahora la pobre 
vejezuela, y luego á Malagon. Yo le digo que me ha 
hecho reir, y ánimo tengo para mas. Dios lo enca­
mine. 

5. Podrá ser que antes que acábe lo de Salaman­
ca venga nuestro recáudo, y me pudiesse ir ahí mas de 
espacio : que lo de Malagón otra lo puede remediar. 
No faltan sospechas de que los Frayles Calzados quiza 

Ss z gus-
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gustan de que esté tan lejos ( y an Indicios hay para 
ello) y á su Paternidad no le debe pesar de que lo esté 
de la Encarnación. Y ahí para esso de essos Moneste-
rios es menester tiempo, y no hay tanta ocasión de mor­
murar mi ida y como ir ahora para nonada. E l Señor lo 
guíe y como yo mas le sirva. 

ó. Dice en la Carta que esto que ahora me dice 
tome como, por rascuño de la pintura: que lo ha d^ 
tratar primero con el Padre Fray Pedro Fernandez y 
assí hasta esto no hay que tomar. En essa Carta que es­
cribe a el señor Obispo, se declarara mas. El demasiado 
dpséa hacerles pkcér y verdaderamente no sabe decií 
de no, qu^ tiene boníssima condición. 
. 7;. E l Colegio admitió de los Descalzos : el Mo-
nesterio de las Monjas no j y no quedó por é l , sino 
que á Fn Antonio de Jesús, y á el Prior de la Roda 
íes pareció no convenía. Heme holgado harto , porque 
yo, lo he reusad'o mucho , por estar ocho Beatas, que 
querría mas fundar quatro Monestcrios. 

8. E l Padre Fray Pedro Fernandez pone mucho en 
que hasta que tengamos Provincia, no se funde Mones-
terio y anque dé licencia, y da buenas razones: ahora 
me lo escribieron. Porque como el Nuncio está tan vi­
driado y hay quien le parle, podríanos venir daño : 
pcnsarsehá todo bien. 

En lo de Casilda me ha pesado tanta barabún­
da : ello sera que no les dén nada. Yo le digo , que no 
había mas que hacer, de que les dieran los dos mil y 
quinientos que habían d ichou al menos dos mil. ¿De 

qué 
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qué sirve tanta barabúnda ? Nunca por tan poco pone 
tanto, &c. 

Indina sierva de V. R, 

Teresa de Jesús. 

N O T A S . 
1 1 7 L Original de esta Carta se halla en nuestras Religiosas de Se-

villa. Escribióse en Avila el año de 79, á principios de Ju­
nio , pues á siete de este mes cayó la Pasqua del Espíritu Santo , que al 
parecer anuncia feliz i su Hija en cambio de su Carta de pago. Otro 
anuncio mas soberano dio la Santa la víspera de aquella Pasqua á toda 
su Familia en aquellos quatro avisos del Cielo, columnas fortíssimas de 
su Reforma. 

2. En el numero 1. y 2. agradece á su hija la generosidad conque 
contribuyó al socorro de la necessidad común. Esta insigne Religiosa, 
assí como siendo seglar ofreció mil ducados para que saliesse á luz la 
Religión , yá nacida cooperó con su Comunidad á sacarla de su aho­
go mas que ninguna. No se sabe de la acción presente mas de lo que 
dice la Santa ; y se lo dice con tal sal , que con ella les paga quanto 
dieron y mas. Primero las alaba, luego les libra la paga en Dios; y úl­
timamente con refinada política para vencer Monjas, lo avisa todo á Ma­
drid , para que vean los Prelados lo que tienen en Valladolid. No hay 
que dudar que quedaron muy pagadas, pues no se pagan con dinero ta­
les gracias. 

3. En el numero 3. las continúa en el cuidado de su salud, deseo­
sa de hallarla sana, si passa (como passó) i Valladolid con orden del 
Padre Salazar. Hicieron Vicario General á este célebre Burgalés á pri­
mero de Abril , y luego comenzó á consolar á la Santa y á sus Hijas. 
Ordenóla que saliendo de su reclusión de Avila , fuesse á Valladolid, 
á petición de Don Alvaro y Doña María de Mendoza , y á Salaman­
ca, y después á Malagón : que todo se vé claro en el texto, y el áni­
mo déla Santa siempre briosoclaríssimo. 

4. En el número 5. no reverberan tan claros los designios de aque­
llos 
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Uos Padres que deseaban lexos á la Santa. Ocurría no lexos otra elec­
ción de Priora en la Encarnación; y quanto mas cerca, mas lexos que­
rían á la Santa. E l mismo Fr. Angel en una Carta , que escribió en Avi­
la á 1 8 . de Abril del año siguiente, dice al Padre Gracian que se hizo 
la elección de Priora en la Encarnación, en Doña Inés de Enáo con 
gran paz; forque Us tiene el hambre mansas como Corderos, Buena expres-
sion , y raro modo de amansar! No hay Ciudad que no se rinda £ la 
hambre. Mucha hambre padecieron de uno y otro pan estas pobres Re­
ligiosas ; pero quando tuvieron a Santa Teresa por Priora , las abaste­
ció de ambos panes. 

5. En el numero 6, advierte que no del todo la había declarado 
el Padre Vicario su intento de la jornada, hasta tratarlo con el Padre 
Maestro Fernandez; pero la Santa bien nos declara su noble condición. 
Tendría su repáro para la resolución , y deseaba complacer al señor Don 
Alvaro, sin tener corazón para dar un no. Diferente condición gasta­
ban aquellos dos Emperadores antecessores de Trajano, de quienes es­
cribe Plinio, su Panegyrista, que deseaban mucho ser rogados, y que 
todos les pidiessen mercedes , solo por el gusto que tenían en respon­
der no. Duro gusto por cierto, y tan duro como el mismo no. 

6. Muy contrario era el del Padre Salazar , á quien convenía su 
nombre, pues tenía la condición de un Angel. Viéndose Abrahan con 
la fortuna de tener en su casa un Angel , le presentó seis peticiones: 

Gen 18 13 toclas se las concedió el Angel; pero luego sin aguardar mas se desa­
pareció : Abiitque Domims, Y es que si Abrahan le hacía la séptima peti­
ción era forzoso responder no; y por no verse precisado á pronunciar 
un no, tomó por medio desaparecer. Esta es la condición del Angel, 
y tainos píntala Santa la del Padre Salazar. 

7. En el numero 7. dice que admitió dicho Padre el Colegio, que 
sin duda era el de Salamanca, y le tenía ya la Santa años hacía idea­
do en su gran pensamiento, y se fundó á primero de Junio del año si­
guiente. No arrostraba el Monasterio de Monjas, que era el de Villa-
nueva , pero también le fundó; porque no hay consejo contra Dios, 
y lo que Dios quiere al fin se ha de hacer. Temía la Santa muchas bea­
tas ; pero aquellas eran y fueron muy Santas, como después lo vió y 
escribió en aquella milagrosa Fundación. 

8. En el numero 8. expone el didamen del Maestro Fernandez 
que era bueno; pero se fundaba en prudencia como el déla Santa, y 
sobre toda prudencia quiere Dios obrar muchas veces, como aquí su­
cedió. Aún la misma Reyna de las virtudes Morales reconoce por hija 
suya, ó amable compañera aquella sutil virtud, que los Griegos llaman 
Gnome y y es la que dirige á la misma prudencia fuera de las reglas co­
munes y modo regularen alguna particular operación» Porque como en-

se-
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sera Santo Thomas, conviene alguna vez obrar por otras reglas espe­
ciales , y principios mas altos : Contingit autem quandoque ¿liquid essefa-
ciendum pater communes regulas agendorum. 

9. Por esto añade la Santa: Pensarsehá todo hten. Esta es máxima 
de sabios, y pertenece áotra hermosa compañera de la prudencia , lla­
mada EabuUa, 6 buen consejo , que subministra los medios conducen­
tes para el fin. Nada hagas sin consejo, dice el Eclesiástico, y no te 
arrepentirás de lo hecho. Antes que empieces consulta, decíaSalustio. 
Y aquel gran sabio Bias: Piensa y después obra: Cogita , & deinde 
fac. Todos los desaciertos del mundo nacen de la falta de pensarse to­
do bien. 

10. En el numero 9. trata del dote de la de Padilla, en que acer­
tó la Santa : pues con ser hija del Adelantado de Castilla y heredera 
de sus Estados, nada masía dieron que alimentos. Concluye al fin di­
ciendo; Nunca por tanfoco fone tanto. Aquí falta algo, y está imperfec­
to el Original ; y parece decía ó quiso decir: Para qué es tanta bara­
búnda? Nunca por tan poco pone tanto un buen entendimiento, un áni­
mo hidalgo, un corazón generoso, un noble Caballero. Si se hubiera 
dado al mundo , todo el Estado era poco; mas como se daba á Dios, 
dos mil y quinientos ducados era mucho. Ansies este mundo, dixo la Santa, Fundac. c 
que él nos da a'entender bien sus desvarios, si no estuviéramos íiegos, 10. n. 10. 

CAR-
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¿e Toledo. 

J E S U S 
E á V. R R . su gracia. La de V. R R . 

recibí en Falencia , y á tiempo que 
no pude responder. Ahora lo hago 
y con harta prisa, porque se quie­
re ir el Obispo que lleva esta. Por 

caridad si fuere alia, que codas le muestren mucha gra­
cia , y que le haga V. R. embiar á visitar á menudo, 
que todo se lo debemos. 

i . En lo que coca á la casa 3 me parece muy bien 
lo que quiere hacer Diego Ortíz ; y la traza que da si 
compra cssa casa í estará harto bien ^ y mas le va á él 
essa condición que a nosotras en no cumplir essa con­
dición de no ños tomar la casa. De su pena no se le 
de á V. R. nada > que siempre lo tiene él. Entreténga­
le V* R. lo mejor que pudiere. 

3. En lo que toca 4 la hermana de la Madre Brian-
da de S. Joseph, ni para Freyla, ni para Monja no 
será , no porque no tiene ella muy buen entendimien­
to , y buena razón y sosiego ^ que me pareció á mi 
harto bien s itias ya no está ella para otra cosa mas de 
lo que tiene ̂  que está muy gastada. Y á lo que ella di­

ce. 
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te y no la escorvan de que se dé á Dios, y rece codo lo 
que quiere, que para esco dice que cieñe la vida pinca-
da. Que haya algunos crabajos, á do quiera los hay y 
mayores. 

4. De mi ida ahora por allá no sé como pueda ser, 
porque se espancarían los crabajos que por acá cengo, 
y negocios que me macan : mas codo lo puede Dios ha­
cer. Encomiéndenlo á su Magescad. A codas me den mu­
chas encomiendas, que por la prisa no me alargo mas: 
(y esco mesmo hace el que no vaya esca de mi leerá) Son 
hoy xxyi. de Agosco. 

5. Al fin de esce mes si fuere servido , escaré en 
Avila. Mucha pena me ha dado esca ida del Padre Pro­
vincial á cal ciempo. Dios sea con él. Yo he embiado 
un propio á el Padre Fray Amonio de Jesús con las Pa-
tences. Si lo aceca, y quiere ir ahí, podráse hacer codo 
bien. 

6. Digo que me concenca mucho la craza que dan, 
sino que no dice V. R. con que han de ayudar á Die­
go Orcíz para comprar la casa j mas qualquier cosa se­
rá bien empleada, como sea con moderación. Por que­
dar la Iglesia libre es en escremo mejor craza que la pas-
sada , y ansí se podrá cracar luego. Y anque se vaya po­
co á poco deciniendo en hacer la Iglesia con los rédi­
tos , que es lo que quiere el Padre Provincial, guscara 
él de ello, porque codo el bien de essa casa le vá á él 
mucho. Esco después se verá: una por una, no me pa­
rece que se déxe de comprar la casa para la Iglesia j y 
después en essocro se averná bien > mas háse de mirar 

Tom. I F . C. Te pri-
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primero lo que ha de dar , que sea bastante. 

7. De todo me avise muy esparcidamente. Esta­
ré aquí hasta passada nuestra Señora de Septiembre j y 
luego lo que falta del mes en Medina. A estas dos par­
tes me puede escribir. A todas me encomiende , que 
estoy muy de priessa. 

De V. R. sierva 

Teresa de Jesús, 

N O T A S . 
1 T ^ S t a Carta es para la Madre Ana de los Angeles, que salió con 

la Santa de la Encarnación siguiendo sus arduas pisadas. Fue 
la primera Supriora del primitivo Convento de San Joseph: al presente 
era Priora de Toledo, y después Fundadora y Prelada primera del Con­
vento de Cuerva : Religiosa tan ajustada al espíritu de la Santa, co­
mo que la retrató con vivos colores en el lienzo limpio de su alma. 

2. Dos veces parece la escribió esta Carta: ambos Originales se ha­
llan en el mencionado Convento de Cuerva: lo mas de ellos es de letra 
déla Venerable San Bartholomé, aunque toda la posdata con las firmas 
es de la Santa. Ambas se escribieron en Valladolid: La segunda, (que 
solo se diferencia algo el principio, y dice la llevaba el Padre Fr. Juan 
délas Cuevas) á 2. de Septiembre: y ésta á 16. de Agosto del año de 
82. 

3. En el número 1. está bien clara aquella cortesanía y hermosa ur­
banidad con que la dotó el Cielo, para adornar su santidad en el suelo: 
yá satisfaciendo á su hija por no haberla podido responder de Palencia, 
por donde passó de la Fundación de Burgos, yá en aquellas visitas que 
encarga para el señor Don Alvaro, Obispo del mismo Palencia. Elv ia-
ge de este Venerable Prelado á Toledo fue al Concilio Nacional, á que 
convocó su Ilustríssimo Arzobispo Cardenal el Señor Quiroga, primero 
para 8. de Septiembre del año antecedente: después para la Dominica se­
gunda de Resurrección; y últimamente para 8. de Septiembre de este 
año de 82. También la jornada de Fr. Juan délas Cuevas era tal vez al 
mismo fin: que no podían faltar Dominicos en los Concilios, y era razón 

que 
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que presenciassen y honrassen también los Toledanos. 

4. En el número 2. aprueba la traza que ideaba Diego Ortíz para su 
Convento de Toledo; de ella habla en la posdata. Ni se puede dar mas 
luz del pensamiento que la que de ella se colige. Solo se percibe quena 
hacer Iglesia alas Religiosas, para dexar desembarazada la Capilla de S. 
Joseph para los Capellanes. Al fin no fraguóla idea: porque no se halló 
mejor medio para la paz y quietud que la división , y se hubieron de mu­
dar á otro sitio años después, haciendo la traslación Beatriz de Jesús, 
sobrina de la Santa. 

5. En el número 5. habla de una hermana de la Madre Brianda, que 
pretendía dar el último tercio de la vida á la Religión. Ya tenia essa Re­
ligiosa otra hermana en Malagón con nombre de Mariana del Espíritu 
Santo; con que es necessario fuesse tercera ésta de quien trata la Santa. 
Las razones queda para su repulsa, se deben por lo regular tener pre­
sentes, porque la Religión es para adelantar en perfección y mortifica­
ción; laque no pudiere hacer mas, sirva á Dios donde le sirvió hasta 
alli. Son jardines los Conventos déla Santa, como muchas veces se lo 
dixo el Señor, y en los jardines solo placen las flores de la Primavera, 
no los arboles ya desnudos del Otoño , ni las aristas secas del Estío. En los 
jardines quiere el Esposo las plantas que dan delicia á su Divino cora- • 
zon, y estas, dice San Juan de la Cruz, son las flores de las virtudes / Sevilla* 
de las frescas mañanas de la juventud. En fin , la Santa pintándola vir­
tuosa , la dexa continúe en su vida pintada. 

6. En el número 4. parece la quería su hija otra vez en Toledo: 
en vida no passó, aunque en espíritu sin duda fue muchas veces, que 
tuvo allí almas grandes. Dícela se espantaría de los trabajos y negocios 
que la matan. Aquella antorcha Celestial se iba gastando , y era menes­
ter que al fin diera mas luz: estaba yá cerca la corona, y se daba su 
Esposo priessa á perficionarla. 

7. Ya lo conocía la Santa, y por este motivo dice en la posdátala 
pena que la daba la ausencia de su amado Gracian, que partió déla An­
dalucía , dexándola con el sentimiento que expone aqui, y en la X L I I I . 
del tomo 2. escrita entre estas dos á primero de Septiembre. Las pa­
tentes queembiaba á nuestro Padre Fr. Antonio (que luego la visitó en 
Medina, y la assistió después en Alva ) serían para que evacuara lo que 
proponía Diego Ortíz. 

8. Ultimamente la encarga el aviso de la resulta con extensión : que 
estaría en Valladolid hasta después de la Natividad de nuestra Señora, 
y luego en Medina todo aquel mes. Assí lo proyedó la Santa; pero se lo 
dispuso Dios de otro modo , o rdenando la pidiessen antes en Alva, pa­
ra llevársela de allí i la Gloria. 

T t 2 C A R -
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CARTA LXVIL 
A L A V E N E R A B L E MASMtp M J ^ I A ÍDE J E S U S , 

Fundadora del Concento de Véas,A 

JESUS. 
A gracia del Espíritu Santo sea 

con V. C . hija mia. A tener mi 
mala cabeza y negocios V. C : 
tuviera disculpa en haber tanto 
que no me escribe mas no 
habiendo esto, yo no se como 

me déxe de quexar de V. C. y de mi querida hermana 
Cathalina de Jesús. ¡Pues cierto que no me lo debenl 
que si pudiesse yo , las escribiría tan á menudo , que 
no las dexasse dormir en olvidarme tanto. Consuélome 
con saber que tienen salud y contento 3 y que según me 
dicen, sirven á nuestro Señor. Plega a su Magestad sea 
ansí j que yo harto se lo suplico, y quisiera poderme 
ahora consolar en essa casa de los muchos cansancios 
y trabajos que estos anos he tenido de hartas mane­
ras. Este deseo es conforme á mi sensualidad ^ mas quan-
do torna la razón , bien veo que no merezco sino 
Cruz y mas Cruz, y que me hace Dios harta merced en 
no me dar otra cosa. 

2. Ya le habrá dicho á V. C. la Madre Priora, co­
mo me mandan ir á una Fundación, á donde ha anos 

que 
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que me defiendo de ella. Pues han perseverado tanto , 
y a el Perlado le parece bien , voy muy confiada sera 
para servir á nuestró Señor. V. C . se lo pida, y que 
siempre me déxe hacer su voluntad. A la hermana C a -
thalina de Jesús, y Isabel de Jesús, y Leonor del Sal­
vador dará V. C. mis encomiendas. Yo quisiera tener 
tiempo y cabeza para alargarme. V. C. no sea corta en 
escribirme , ni se espante , si no la respondiere luego.; 
Esté cierta que me huelgo con sus Cartas , y que no ol­
vido de encomendarla á nuestro Señor. Su Magcstad la 
haga tan Santa como yo deseo. 

Indina síerva de V. C.J 

Teresa de Jesús* 

N O T A s. 
1 l ^ L Original de esta Garta se halla en el Convento de nuestras 

JJ^ Religiosas de Valladolid , colocada y expuesta á la publica 
veneración en el Altar de la Santa, que es uno délos Colaterales de la 
Capilla mayor. Es parala Venerable Madre María de Jesús, hermana 
de la heroyea Virgen Cathalina de Jesús, ambas Fundadoras del Con­
vento de Veas, cuyas grandes virtudes, y admirable vocación escribe la Tom. 2. I . 
Santa en el Cap. 2 2 . de sus Fundaciones, y con mas extensión nuestras 7. c. 16.y 
Crónicas, donde se podrá ver quan bien empleado era el amor que la 18. Yhb.8. 
Santa la muestra en esta Carta. desde el G. 

2 . También mereció esta insigne alma el de San Juan de la Cruz, 
que tuvo con ella espiritualíssima correspondencia: y hoy persevera una 
Carra para ella llena de dodrina Apostólica, y es la 1 1 . de la edición 
de Sevilla. Elsobrescrito que puso la Santa ala presente, diceassí: P¿~ 
ra mi hija la Hermana Marta de "Jesús9 Carmelita: el qual da áentender 
su particular y aítduoso amor. 

E n 
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3. En el número 1. lo muestra bien en aquel dulce retruécano de 

voces con que declara su quexa, de que no la escribe ella ni su queri­
da hermana. Ambas eran queridas y muy queridas; y tenia razón de 
querer la escribiessen las que tanto quería. ¡Pues cierto, dice, que no me 
lo deben! Es un elegante Españolismo que declara eran muy deudoras 
de hacerlo. Fue decir: no es debido á mi amor esse silencio , ni á mí 
cuidado esse descuido; paguen pues lo que deben , amando á quien la? 
ama, y cuidando de quien las cuida. 

4. Añade como tierna Madre , que si pudiera como las hijas, no 
las dexaría dormir en tanto olvido. Es hermoso hablar, gallardo decir; 
y son voces de amor que las despierta de su sueño. Ellas eran tales, 
<jue merecían despertador tan dulce. Passa luego á templar el sentimien­
to del olvido , que solo por ironía y gracia recargaba el cariño, con 
decirse consuela con la noticia de su salud, y de que la empleen en ser­
vir á Dios, que assí se lo decían. En una délas passadas escribíaá Ma­
ría Bautista que de la una de estas dos decían maravillas de su santidad 
y humildad, y entrambas son baems. Las que eran buenas en el siglo, 
fueron muy buenas en la Religión : y se complacía la tierna Madre con 
hijai tan virtuosas , deseando ir á Veas á cosolarse en su compañía de 
los muchos trabajos que no sabían apartarse de ella; y ella se consolaba 
con ellos, ya que no podía con sus hijas. 

5. Por lo que dice después, estaba de partida para Villanueva , se 
vé que escribía ésta el año de 80. Y es cierto que los cinco años ante­
cedentes , desde que se despidió de ellas, fueron amargos y trabajosos. 
En la Carta L . del tomo 1. dixo que después que salió de Veas no ha­
bía tenido un punto de descanso. Quería endulzar tanta amargura con 
su amable y santa compañía : pero se recobra diciendo: que esse era 
deseo de la parte inferior, porque la superior descubría que no mere­
cía sino Cruz y mas Cruz. ¿No basta una, Santa valerosa? Ni un millar 
nos dirá, si se atiende á la ansia de su corazón y á su deseo de padecer. 

a. ad Cor. Pues consuélese con sus trabajos , como otro Pablo que se consolaba mu-
?• 1* cho, porque desde que fue á Macedonia no tuvo su carne hora de des­

canso. 
6. Aun es mas lo que prosigue: que la hace Dios harta merced en 

no darla sino Cruz. No lo quiere créer estola naturaleza: pero sí las al­
mas que tienen espíritu de Dios , quien las enseña : que assí como en el 
Cielo no hay cosa mas preciosa que el amor glorioso de los Santos, 
assí en esta vida no hay tesoro de mas precio que el amor atribulado dt 
los justos. En otras Cartas entonó la Santa este dulce cántico de la Cruz: 
y es que salía por el caño de su pluma Celestial aquel fuego de su abra­
sado corazón. 

7. En el número 2 . habla déla Fundación de Villanueva de la Xa-
ra. 
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r a , en que como sabia mudó de consejo; v con el del Padre Fr Angel 
de Salazar iba ya confiada que sería muy del servicio de Dios, Assí se 
lo tenía dicho su Magestad , y lo mostró después á la Venerable Ana 
de San Agustín, la qual, entre otras maravillas , vio un Jueves Santo, 
quequando comulgaban las Religiosas se destilaban del corazón de Chris-
to unas gotas de sangre que rociaban los suyos. Otra vez vio á las mis­
mas Religiosas que al comulgar se entraban como palomas muy hermosas 
por el pecho de Christo, que le tenía muy abierto ; y salían después 
por la llaga del Costado , y que unas se detenían masque otras. Si al amor 
pintan con el pecho abierto, aquí mostró la pintura á lo vivo el Divi­
no amor, manifestando lo mucho que le agradaban las almas de aquella 
Comunidad. 

8. Las dos que después saluda la Santa, son otras tales, la Vene­
rable Hermana de esta Religiosa con Isabél de Jesús, que fue también 
ilustrada con recibos del Cielo. No se halla noticia de Leonor del Sal­
vador, sino fue Leonor Bautista , ó Luisa del Salvador, que podían te- Chron. líb, 
ner ambos nombres, ó el mismo apellido: y fueron como dadas de la 3« cap. 34. 
mano de Dios, según se vé en la Historia de la Orden. n» ?• 

C A R T A LXVIII. 
A L A MJ!D<%E A N A !DE SAN. A L S E ^ T O , 

Fundadora del Concento de Carayaca. 

J E S U S 
E A con V. R. mi hija. Gran consue­

lo me ha dado que sea tan fresca la 
casa, y no hayan de passar lo que 
ahora un ano. Harto me holgara de 
verme ahí algunos con ella (si Dios 

fuera servido) que no me hallaran los negocios y Car-» 
tas tan á mano, y por estarme cabe essas añadirás, y 

agua. 
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agua, que deben de parecer Ermicañas: no lo merezco, 
mas harto me alegro que lo goce V. R. por mí. Sepa 
que no pensé que la quería tanto , que me da mucha 
gana de verla : quizá lo ordenará Dios : harto se la 
ofrezco, y tengo acá una satisfacion de que la ha de 
ayudar en todo : que ninguna pena me dá pensar ha de 
ayudar á essas almas á que sean muy perfetas: mas este 
advertida , que no las ha de llevar á todas por un rase­
ro i y cssa hermana á quien dio nuestro Padre el hábi­
to llevarla como á enferma, y no se le dé nada que va­
ya con mucha perfecion: basta que haga buenamen­
te y como dicen y lo que pudiere, y que no ofenda á 
Dios. 

2. En cada cabo se passa harto, en especial quan-
do se comienza: porque hasta fundar la casa, tomamos 
las que podemos, si tienen, porque haya para las otras: 
en especial essa que lo comenzó era razón: llévela mi 
hija , como pudiere. Si el alma tiene buena, considere 
que es morada de Dios *, cada vez le alabo de quan con­
tento embió á nuestro Padre. Para que ella lo haga le 
digo que dixo que era de las muy buenas Prioras que 
había: como estásolilla, ayúdala su Magestad. De lo 
de Malagón no tenga pena, basta cmbiarlo quando pu-
tdiere. 

3. Nuestro P. está bueno gloria á Dios, y con har­
tos trabajos, porque sepa que murió el Nuncio, y el Tos­
tado está en Madrid, que es el Vicario general que em-
bía nuestro Reverendíssimo. Anque hasta ahora no ha 
querido el Rey que visite, no sabemos en que parará. 

La 
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La comission de nuestro Padre no acabó , anque mu­
rió el Nuncio i y ansí se es Visitador como antes : en 
Pastrana creo está ahora. Es menester mucha oración, 
para que se haga lo que sea mas servicio de Dios que 
ansí se hacen por acá, y processiones hemos hecho; 
no se descuiden, que es ahora grande la necessidadi 
anque á lo que parece, ha de hacerse bien. 

4. Con todos los trabajos que ha tenido nuestro 
Padre no ha derado de entender en el negocio de essa 
casa , y hablado dos veces á el Obispo, Mostróle mu­
cha gracia , y dixo que lo haría muy bien, y ansí lo 
escribió á aquella Señora. Estotra semana me embió aquí 
una Carta, sino que aguardaba no se que. Bien conten-' 
to esta nuestro Padre, que dice se hará muy bien : no 
se les dé nada que se tarde un poco, que yo le digo que 
ha habido harto cuidado: ya se satisfizo de la renta, y 
no hay que tener pena, que presto se hará. 

5. Si essas le contentan (digo las hijas de la vieja) 
no tiene mas que hacer de darlas profession, anque ten­
gan algún achaque, que no sp halla muger sin él. E l 
de mi cabeza está un poco mejor , anque no para es­
cribir mucho de mi mano , que á ningún Moncsterio 
es cribo sino de agena , sino es alguna cosa particular, 
y ansí se acabará ésta. 

6. <Qué le diré de la barabúnda de poca salud que 
hay por acá, en especial en Sevilla > Aqui se lo contarán. 
De Encarnación me pesa i anque son males que con la 
edad se ván menoscabando : encomiéndemela, y á todas 
muy mucho, en especial á la Supriora y Fundadoras. 

Tom. IT. C Yv La 
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7. La Presidente de Malagón se llama Ana de la 
Madre de Dios, y es muy buena Religiosa, y hace 
muy bien su oficio, sin salir un punto de las Constitu­
ciones. En Sevilla están con muchos trabajos , y la Su-
priora oleada , y la Priora anda con calentura, y assí no 
hay ahora que las pedir. Acuérdese que le hizo la cos­
ta desde Sevilla: ahora tomarán Monjas, y se las paga­
rán. 

8. El traher el pescado es cosa de burla, sino ím-
bia V. R. por ello , que traherlo aquí sería gran costa. 
En lo que toca á las sayas de paño que dice nuestro Pa­
dre , vayanse deshaciendo de ellas poco á poco, si no 
tienen para comprar ahora junto para todas, hasta que 
no quede ninguna: véndalas lo mejor que pudiere. Ha­
yase muy bien en todo con Doña Cathalina de Otálo-
ra , y procure darla en todo conténto 3 pues vé lo que 
se le debe, que no parece bien la ingratitud. Si escri­
biere alguna Monja, déle las Cartas i y haga que le res­
ponda. Nuestro Señor la haga muy Santa. La Madre 
Brianda se le encomienda á V. R. Assí se está ruin. Son 
de Julio dos. Su Madre de V. R. y hermana están bue­
nas. 

Indina Sierva de V. R. 

Teresa de Jesús, 

NO-
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N O T A S . 
1 I T ^ L sobrescrito de esta Carta dice : 'Jesas. Para la Madre Ana de 

[ j ¿ 54» ̂ /¿«ttf. Escribióse en Toledo á 2. de Julio d e j j . , según 
se colige del número 3. Su Original se conserva en el Convento deCa-
ravaca , donde fue Fundadora y Priora esta gran Religiosa. Era natu­
ral de Malagón, hija de Alonso de Avila y Ana de Salcedo; y professo 
en aquella Casa á principio de Quaresma del año de ^9. En la Historia 
de la Orden no se halla mas que una simple comemoracion de esta insig­
ne Virgen, de quien dixo la Santa en sus Fundaciones; Es harto mejor 
que jo. Y si bien fue exageración de su humildad, también declara el 
concepto y mérito de su hija. 

2. No menos lo demuestra el haberlo sido espiritualíssima de San 
Juan déla Cruz, á quien muchas veces revelaba Dios las necessidades 
de su corazón , como se vé en las dos Cartas que el Santo la escribió, y 
son la I V . y V . de laimpression de Sevilla. Algo dixo de ella el Padre 
Fr. Gerónymo de San Joseph en la vida del Santo, lib. 4. cap. r5. n. 
8. , y lib. 5. cap. 5. num. 10. Y se puede tener por cierto que fue ella 
una de las almas á quienes se quería comunicar el Señor, como avisó' 
desde el Cielo la Santa á la Venerable Cathalina de Jesús; y consta de 
nuestra Crónica, libro 7. cap. 50. num. 4. donde se vé quería la Santa 
fuesse San Juan de la Cruz á Caravaca á disponer á las Religiosas á la 
mayor comunicación y unión con Dios: cuya dignación la deseaba , COT 
mo essencial bondad que por su naturaleza es difusiva de sí miŝ -
ma. 

5. Algunas clausulas de la patente de Priora y- Fundadora que íá 
dió el Padre Gracian queremos poner aquí, que aunque son de oficio , ha­
cen dulce harmonía al inténto de declarar su mérito, dicen assíi „E1 in-
, menso Dios, nuestra luz verdadera que alumbra á todo hombre quevi-
, veen este mundo, suele embiar los rayos de su Divina voluntad alas, 
, almas verdaderamente obedientes, por los entendimientos de los Su-
,.periores, Fundadores yPrelados, como por unas espirituales vidrie-
, ras por donde entra la Divina luz. Pues como sea verdad que la muy 
, Religiosa Madre Teresa de Jesús, Fundadora délos Monastérios de es-
, ta Orden , haya nombrado á V. R. por Priora del Monasterio de C a -
, ravaca; y para satisfacerse mas de su virtud, y hacer mayor prueba 
,.desiis talentos la haya trahído consigo, y experimentado en machas 
, cosas, para saber por vista de ojos loque de oídas antes había enten-
,dido: informándome yo de la dicha Madre quién nombraría por 
, Priora de la Fundación del dicho Monasterio de Caravaca? ella ms res-

Vv 2 „pon-
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5,pondióque nombrasse á V . R . , porque tenía partes y suficieocia pa-
, ,ra ello, Y yo entendiendo que a quien Dios nuestro Señor escoge pa-
5, ra primera píanta de una renovación, la da gracia para que sepa es-
3} coger las personas que convienen para la conservación de ella: Y ha-
„ hiendo también sido informado de otras personas que meTian dicho 
jjlas partes y calidades de V . K . : por tanto &c. *' Prosigue con las 
cláusulas regulares, y todas muestran el concepto de la Santa y los mé­
ritos de esta su amada hija. Esta Patente, que conserva original aquel 
Convento, está firmada en Sevilla, donde estaba Gracian con la Santa 
á i i . de Noviembre de 75. 

4. Solviendo á la Carta, por toda ella se vé el cariño maternal con 
que la escribe , y es de notar que es una de las bien didadas de su dis-. 
creta pluma. En pocas se verá mayor belleza de estilo, ni mas hermo­
sura de lenguage ; que si bien siempre le tenía la Santa natural y dulce, 
en algunas ocasiones lo derramaba mas excelente. 

5. En el número 1. manifiesta aquella gran inclinación al elemento 
cristalino del agua, de que se dixo algo en la XXXII. del tomo 3. y 
no menos á la vida solitaria: pues desde niña la mostró en aquellas mys-
teriosas ermitas que levantaba con su hermano Rodrigo. Prosigue afec­
tuosa en sus cláusulas hasta llegar á un difamen digno de Santa Teresa, 
de que no á todos ni á todas se han de llevar por un rasero. Pues co­
mo en el Cielo hay distintas moradas, assí hay muchos grados de virtud 
en las Comunidades , que son los Cielos dé la tierra. En el Cielo no so­
lo hay estrellas de primera magnitud , sirio también de segundo y ter­
cero orden, con brillánte variedad de Astros y Planetas, y todos lucen 
y adornan la esfera, aunque con diferente luz. En los hüertos y jardi­
nes no solo sé plantan y cultivan los lirios, azucenas, rosas y claveles, 
que descuellan sobre las demás flores; mas también se aprecian y esti­
man la pequeña violeta, y el humilde nardo y alelí, con otras efímeras 
humildes, que dán adorno y hermosura agradable al vergél. E l ser to­
dos iguales en el mérito y premio fue error de Joviniano , que otros 
han soñado en sus delirios. Pero todos los Cátólicos creen la verdad que 
cada uno recibirá el premio según la diferencia del mérito. Pues como 

i , ad Cor. dice el Apóstol, una estrella se distingue de otra en la claridad: assí 
I 5 ' 41» será en la gloria de Ja general resurrección. 

6. ¿Pero qué cordura, qué prudencia , qué piedad no muestra la San­
ta en decir, que se lié ve á la Novicia como á enferma ? Basta, dice, que 
haga lo que pudiere buenamente, y que no ofendaá Dios.Espíritu por 
cierto pió, dulce, benigno , lleno de amor, y muy propio de Dios, 
que se hace cargo de la humana fragilidad. Acaso habíala Santa de aque­
lla triste doncella, de quien dixo en esta Fundación , que dominada de 
su humor, y temerosa del rigor se bolvió atrás. Puede ser que después 

de 
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de haber escrito esto el año de 76. trocasse Dios aquella alma, y re-co-
giesse por su mano á la arca aquella tímida paloma. Y si había sido la 
primera de las tres que movió la Fundación , obligado tenía al Señor 
para que la mirasse con ojos de piedad: y también á la Religión, para 
que la sobrcllevasse el humor melancólico, y mas habiendo dado lo que 
tenía, como supone allí la Santa. 

7, En el número 2. continuando el favor déla Novicia con entra­
ñas de Madre y razones del Cielo, alaba ala buena Priora para quesea 
mejor Priora , diciéndola lo que contentó al Padre Gracian, que dixo 
era de las buenas Prioras que había. Contemplábala sola, y necessitada 
de aliento; y para alentarla en su soledad, no la podía embiar cordial 
ni mas suave, ni mas eficaz. 

8. E l Convento de Malagón debía tener algún crédito ó emprés­
tito en el de Caravaca; y éste no sobrado para la satisfacción. Y ha­
ciéndose medianera la Madre con las hijas, la dice no la dé pena, que 
se pagará quando se pueda. Ni manda mas la justicia; y si se pagassen 
las deudas quando se puede, no hubiera tantas injusticias. En el mun­
do no se pagan las deudas, porque se gasta mas de lo que se puede; 
con que nunca se puede pagar lo que se debe: en la Religión se gasta 
menos, con que se paga mejor. Gástese menos en comer, vestir y sus­
tentar la vanidad, y se podrá pagar muy bien. Es compassion lo que 
passa en este particular ; porque muchos que se piensan ajustados, ha­
cen sus limosnas, freqüentan las Iglesias, se confiessan á menudo, re­
zan sus devociones y Rosarios, juzgan que caminan seguros; pero no 
pagando las deudas, ni estrechándose para pagarlas, todo va mal fun­
dado: en falso está su edificio, y al fin se hallarán burlados. 

5. En el número 5. pinta el systéma de los negocios. Murió el Nun­
cio Hormaneto , el Tostado estaba suspenso, el Padre Gracian todavía 
no despojado de-su comission (todo lo qual no es adaptable sino al Ju­
lio de 77.) con que se hacían Oraciones en la Reforma, al modo que 
la primitiva Iglesia quando estaba San Pedro en sus cadenas. 

1 0 I En el número 4. habla déla dificultad que ocurrió en la Fun­
dación de Caravaca, por concurrir dos Jürisdiciones n Ordinarios, se-4 
gun se dixo en las Notas á la XLVII/del rom. 3. donde alaba también 
á esta Prelada, y declara mas esfta duda. ' 

1 1 . En el numeró 5. parece estaban Novicias aquellas hijas de la 
buena vieja que dexa á su discreción el darlas la profession. Tres her-
man.is proféssaron en aque l Convento después de esta Carta, María del 
Sacramento, Florencia de los Angeles, y María de San Pablo, que fue-* 
ron hijas de Ginés de Re y na, y de Doña María de la Flor, que acaso 
era la vieja que menciona, y dio estas flores al jardín del Carmelo; y 
si fue la madre María de la Flor, fueron las hijas flores de María. Para 

la 
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la proiession cíe la ultima dio la Santa su licencia , que se colocó al fm 
del tomo tercero. También se hallan en las Professiones de aquella casa 
otras dos hermanas Inés de Jesús, y Ursula de San Angelo, que pro-
fessaron á 10. de Noviembre de este año de 77. 

12. Añade preciosa, y advierte prudente: Anque tengan algún acha­
que y que no se halía muger sin él. Esta es otrabellíssima flor de las que 
echaba Santa Teresa, y las señoras mugeres debían traherla muy en el 
pecho , arrojando otras que no las hacen tanto provecho; pues esta con­
forta y assegura la cabeza, quando las otras se la debilitan. Quiso la 
providencia lo dixera una de su mismo sexo , para que no las amargue 
la verdad proferida del otro; áunque están cierta, como dicha de San­
ta Teresa, y comprobada de experiencia. 

15. En el numero 6, menciona los trabajos y enfermedades de Se­
villa, compadeciéndose de los males de Encarnación; aunque dice irán 
minorándose con la edad. Era la insigne Madre Ana de la Encarnación, 
natural de Pamplona i hija de los Virreyes de Navarra, que se crió en 
el Palacio de Felipe II , Fundadora tde varios Conventos ; y últimamen­
te acabó su carrera en Granada, habiéndolo profetizado antes que bol-
ve ría de Sevilla á morir i aquella casa. También profetizó á Francisca 
de jesús, una de las Fundadoras de Caravaca, que bolvería al hábito 
que dexó por sus achaques, y que sería gran Monja. No viene mal es ta 
noticia con lo que queda dicho sobre la Novicia temerosa. 

14. En el número 7. alaba como otras veces á la Presidenta que 
quedó en Malagón, por la ausencia de la Madre Bríanda su Prelada, 
que estaba en Toledo, como dice al fin. Si no salía un punto de las 
Constituciones, seguramente hacía bien su oficio; porque el Prelado, 
Juez ó Superior que manda y gobierna al nibél de las Leyes,es redo, 
es justo , y satisface cumplidamente a su cargo.' 

15. En el número 8. Cuida su solicitud de comida y vestido. Pue* 
de ser que el PadreGracian hubiesse reformado algo en las sayas, or­
denando Fuessen de sayál Í Ó hlbla de las que dexaban las Novicias ^ que 
vendidas, se podían socorrer según la pobreza déla Orden. La señora 
Qtálori era la Fundadora de Caravaca , y quiere la Santa se la tenga 
ífjsra átencionj que no parece bien la ingratitud. En todos parece mal 
y muy mal la ingratitud; pero en las hijas de tal Madre aún parecería 
peor ; pues fué tan agradecida, que qualquier favor,por pequeño que 
íuesse, lo publicaba y agradecía con la voz, con la lengua y con la 
pluma ,, si no podía como deseaba ton la obra. Es la gratitud caraéler 
de un noble y generoso corazón, y no poda faltar al nobilíssimo de 
Santa Teresa esta prenda real. 

C A R -
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C A R T A L X I X . 
A L A S H E ^ Í A N J S M A ^ A S ) E S. J O S E T H , 
y Isabél de la Trinidad y hijas de Cathalina de Tolosa, 

que estaban Noticias en Talencia. 

J E S U S . 

Si 

E A con V. S. C . el Espíritu San­
to y hijas mias. Su Carta recibí, 
y la escritura. Siempre que me 
escriba sera consuelo para mí: 
el responder lo fuera, si no hu­
biera tantás ocupaciones, y con 

estas no podré todas veces. 
z. Heme holgado que sean ya Fundadoras: por­

que cierto les digo que á no acudir en esta necessidad, 
que yo no sé que remedio se pudiera tener para com­
prar casa: que anque la señora Cathalina de Tolosa 
quisiera, no puede hacer mas de lo que hace j y ansí 
fue ordenación de Dios que pudiessen V. S. C. hacer es­
to *, porque no quiriendo el Arzobispo dar licencia sin te ­
ner casa propia, y no habiendo principio con que la 
comprar , miren que fuera. Con esto anque no se dé 
luego sino poco , se comprará buena con el favor de 
Dios. Alábenle mucho , hijas mias , que son principio 
de una obra tan grande, que no todas merecen esta 
merced que ha hecho á madre y a hijas. No tengan 

pe-
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pena de lo que aquí hemos passado, que en esto se ve 
lo que le ppsa á el demonio , y es para mas autoridad 
de esta casa. Espero en Dios que con tenerla propia da­
rá el Arzobispo licencia. Nunca mi hija, le pese de que 
padezcamos, pues hay tan gran ganancia. 

3. Sepa que Elenita de Jesús ha de ser una gran 
Monja: con nosotras esta, y nos tiene muy contentas. 
Teresa está mejor, y se les encomienda mucho , y la 
Madre Thomasina y codas, y les agradecen muy mu­
cho lo que han hecho, y las encomendarán á Dios. 
Su Magestad me las guarde, amen, y las haga Santas. 

Dc V. C 

Teresa de Jesús, 

N O T A S . 
1 i j ^ L Original de esta Carta se venera en nuestras Religiosas de 

JL^ Yepes. Se escribió en Burgos año de 82. en el mes de Mar­
io ó principios de Abril, á lo que se colige de su contexto. E l sobres­
crito dice; A mis amadas hijas la hermana María de San Joseph, y isabél 
de la Trinidad y C armelitas* 

fueron estas amadas hijas de Santa Teresa dos hijas de la insigne 
Cathalinade Tolosa , que aún estaban Novicias en Palencia , y professa-
ron á zz. de Abril. Hablando en general de estas Religiosas ydelosde-
más Hermanos ̂  dicen las Crónicas haber sido todos exemplaríssimos y 

fh Y e dignos de eterna alabanza. En particular no tratan de la segunda de 
nun)t4. estas dos, que segun consta de una nota puesta á su profession en Fa­

lencia, murió allí año de 1653. Déla primera solo haos un breve re­
sumen de su vida el tora. 5. al lib. 11 . cap. 4. n.4. Allí refiere, que 
al recibir el santo Hábito en Palé ncia rehusaba su humildad el ser Coris­

ta, 

Chron. lib. 
5. cap-.y. al 
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ta, hasta que nuestra Santa Madre mirándola al rostro la dixo: Advieita, 
hija , que quiere nuestro Señor sea. Corista, f erque la guarda para l'rtora. 
Cumplióse el Oráculo en Zaragoza: después en Calatayud yTarazona, 
donde murió año de 1615. habiéndola visto uno antes su Venerable her­
mana Casilda en el Ciclo. Añaden las Relaciones de Falencia, que co­
mo pusiessen en la cárcel á Incs de Jesús porque no quería admitir el ofi­
cio de Priora, dixo esta Novicia que no quería professar: y preguntán­
dola 2 por que ? respondió: que porque no la hiciessen Priora, y no U 
traxessen como á la Madre Inés. 

5. En el número 1. es de saber que ambas renunciaron sus legítimas 
paterna y materna á favor de la Fundación de Burgos : y su escritura es 
la que agradece la Santa. Hácelo con lenguage tan dulce y voces tan 
cariñosas, como las sabía articular aquella lengua del Cielo, cautivan­
do las almas con la hermosura de sus palabras. 

4. En el numero 2. las aclama ya Fundadoras. Porque no querien­
do el señor Arzobispo dár su licencia hasta que tuviessen renta fija y 
Casa propia: con el caudal desús legítimas allanaron esta dificultad, y 
cooperaron al efedo de la Fundación. Alábalas su acción en pago de su 
generosidad. Todas las acciones santas merecen justa alabanza , y la ten­
drán en esta vida ó en la eterna, donde se celebrarán en la Corte de los 
escogidos y en la Jerusalén del Cielo; pero las que contribuyen tanto i 
la gloria de Dios, la tendrán con realce especialíssimo. Si á las genero­
sas Israelitas ó Hebreas que contribuyeron con menos al adorno del T a ­
bernáculo , no echó Moysés en olvido ; estas generosas Carmelitas que 
franquearon mas para el edificio del Santuário de Burgos, merecen sin 
duda mayor elogio. 

5. Dícelas que alaben áDios por tanta merced. Pensamiento dign» 
de Santa Teresa, reconocer por merced de Dios dexarse servir en obras 
de su obséquio. Siempre queda deudora la criatura: pues la que sirve 
más á Dios, recibe mas merced de su Magestad: que aún acá en las 
Magestades de la tierra, en dándose por servido el Rey , quedan paga­
dos los vasallos. ¿Pues que será en aquel Rey que dá ásus vasallos la 
vida, las fuerzas, y demás necessario para su servicio? Con solo esso 
estaba bien pagada toda la Casa de la Venerable Tolosa; pero como Dios 
no es corto en pagar, añadió el favor de servirse déla Madre y de su 
Familia, después que se sirvió de su hacienda; y lo que no pueden los 
Reyes de acá, les está pagando con eterno galardón el servicio tempo­
ral, j Felices los vasallos que sirven á tal Rey , y dichosos los servicios 
que se hacen á tal Magestad. 

6. Templa luego ios trabajos passados, descubriendo el pesar del 
Infierno y los juicios de Dios, que sacó autoridad y nombre claro délos 
debates de aquella Fundación. ¡ Y qué claridad de visorias y esplendor 

rom. IF. C. Xx de 



34á C A R T A LXIX. , 
de triunfos no sacó el valor déla Santa de aquel obstinado, y como ella 
decía, bobo enemigo, que aprestólas tropas Tartáreas contra esta ani­
mosa Judit! Ello es, qué quedó con el campo, y consiguió el triunfo 
mas glorioso , saliendo vencedora de todos sus enemigos. 

7. Al Médico Aguiar dixo la Santa: Quiero que sepa Vm. que 
^yo también escribo mis necedades, y en el estilo que puedo voy aho-

ra escribiendo lo que passa en esta Fundación , que es memorable, co-
mo lo he hecho en todas las otras: porque serán cosas de mucho gusto 

,, al̂ un dia. " En estas cláusulas declaró la Santa lo memorable de la 
Fundación de Burgos, y lo muy memorable de su humildad, que llama 
necedades á sus escritos Celestiales. Bien dixo San Francisco de Sales , 
que su ]V,norantissima sabiduría pasma á los hombres mas sabios. Como 
si dixera el gran Padre , que son sales sus necedades , y sabidurías sus 
ignorancias. 

8. Añade después una máxima muy sagrada, y muy propia para 
alentar á todos á padecer, proponiéndola ganancia que hay en el pade­
cer. La ganancia contingente anima al Labrador en sus sudores: al Sol­
dado en sus desvelos: al Caminante en sus caminos: al Navegante en sus 
peligros: luego mas bien al Christiano la que es tan segura y cierta , co-

Vida c. 33. mo fundada en la Divina palabra. Aún en esta vida paga elSeñorlos tra­
bajos que se padecen por é l , con tal abundancia , que dice la Santa en 
el libro de su vida, que no podía dexar de desearlos: y al modo que los 
codiciosos buscanlas joyas y tesoros, assí anhelan los trabajos los que co­
nocen su précio. 

9. En el número 3. dice de otra hermana de ambas que hace una 
gran Monja, y fue una gran Santa, que parece en aquella familia el ser­
lo era dé casta. Esta sí que es Elena digna de ser celebrada , yno la otra 
que hizo arder á Troya. Dice la Santa: Con nosotras e s t á , y es que esta­
ba en el Hospital de la Concepción. Y dicen las relaciones de aquel tiem­
po que quando se iba á él la Santa , diciendo á la niña si quería ir con ella, 
tomando el manto, se fue al instante. Y diciendo su buena madre ¿ Assí 
S'S yán las doncellas de la casa de sus f adres. ? Respondió : Emítame d l la ­
mar nuestra Madre Fundadora, y no puedo menos de i r : y su madre la de-
xó con gran paz. Y la Venerable Ana de San Bartholomé, que estaba 
presente, dixo después á la Madre Casilda de San Angelo, hermana de 
la niña Elena, había parecido su llamamiento como el que nuestro Señor 
hacía de los Santos Apóstoles. 

10. Teresa era la sobrina de la Santa, Tomasina laPriora de Bur­
gos , de quien con su Comunidad embía justos agradecimientos á las 
generosas Novicias j O cómo podían decir aquellas almas Santas: Todo, 
Señor, hemos dexado por vos, y os hemos seguido! ¿qué será de no­
sotras^ Pero ya tienen alíala respuesta, ya gozan, yáposéen para siem­

pre 
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pre quanto podían possecr y gozar. Y aunque ellas mismas nos quisieran 
declarar loque gozan, no pudieran , como dixo apareciéndose glorioso 
San Gerónymo i San Agustín. 

C A R T A LXX. 
A L A M. L E O K O \ < D E L A m S E ^ l C O < ^ p U , 

^eliñosa del CoiíSento de Soria. 

J E S U S . 

A gracia del Espíritu Santo 
sea con V. C. hija mia. 
Anque dará la una de la no­
che quando hago esto, no 
quise dexar de escribir á 
V. C. esta letra. Con deseo 
he estado de hallar mensa-
gero para esse Lugar y es­

crito , y no se que se hacen las Cartas, y alia hay bien 
poco cuidado de escribirme. Ahora es tal el que esta lle­
va, que dará á V. G. cuenta de lo que acá passa. Yo 
querría que V. R. la diesse á su Padre de su alma , y 
.se consolasse mucho con el con toda llaneza , porque 
de todas maneras sabe dár alivio. Heme holgado V. C . 
le conozca. 

2. Pues ha de tornar el mozo que lleva, por cari-
Xx z dad 
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dad V. R. me avise como le va de contento y de todo. 
Harto la ofrezco á nuestro Señor. Y me diga que ha he­
cho el señor Don Francés, que me dixeron , an nu es­
taba determinado en no se casar, que me ha espantado 
mucho, y deseo que acierte en servir a nuestro Señor. 

3. La hija Dona María de Veamonte está ma­
la dias ha: Vm. la escriba, y á la señora Doña Juana. 
Agradézcales la caridad que nos han hecho , y quéde­
se con Dios , que ya la cabeza no está para mas. Al 
Padre Vallejo me dé V. C. un gran recáudo, y que lo 
que le pareciere hay que enmendar en essa casa, que le 
suplico lo diga á nuestro Padre» 

De V. R. siem 

Teresa de Jesüs* 

4. Con nuestro Padre puede V. R. tratar lo de 
Pamplona. E l Señor lo guíe, si ha de ser para su ser­
vicio. En caso que se haya de labrar de principio, pa-
réceme no conviene. 

N O T A S . 
1 T T L sobrescrito de esta Carta dice: Várá U hemana leónor de U 

W M'tserkordsa. Sú'ria. Su Original Je conservan en Tudela los 
señores Marqueses de San Adrián, Parientes de ía Casa de la misma Ma­
dre Leonor, para quien se escribió, y Je traxeron de Guindulain , don­
de antes estaba. Para esta memorable Religiosa es también Ja XL1V. del 
primer tomo, en cuyas Notas notó el V . Palafox su ilustríssima prosa­

pia. 
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pía, exemplar vocación, su vida y muerte coronada de virtudes. Igual­
mente es para la misma la ultima del tomo 2. 

2 . Del Lugar, año, mes, ni dia en que la presente se escribió no 
sabemos cosa segura; pero sí de la hora, que era á la una déla noche, 
como lo dice al numero 1. A esta hora estaba en vela Santa Teresa co­
mo Virgen prudente, que en todas vigilias de ella estaba esperando al 
Esposo. Por este tiempo aún era mayor su solicitud , pues corría el úl­
timo año de su vida, y sabía que instaba su resolución. Mucho desea­
ba el consuelo de esta gran hija, quando la quitaba el sueño el cuidado 
de escribirla. Teníale también de que le lograsse con su Direélor, que 
según el recado que le cmbía al fin era el Padre Vallejo. Si no fue algu­
no de los Padres Dominicos, que por encargo de la Santa conféssaroi^ 
al principio á las Religiosas de Soria , sería un Canónigo Venerable de 
aquella insigne Colegiata. 

3. En el número 2. encarga que la avise de todo , y primero de su 
Convento. Era mucha razón, pues era la Santa la Madre universal de 
su familia , y aún de la Iglesia , y debía saber quanto ocurría, y si había 
que remediar, ó con su oración , ó con su dirección. E l Caballero que 
nombra era el que fue marido de esta Señora, y alguno dixo que pas-
só á segundas nupcias, y que tuvo succession. Todo pudo ser, pues 
se probó que permaneció Virgen Doña Leonor mientras vivió con el; 
y ya professa , no había duda en la elección , i no haber impedimento 
por otra parte. Son adorables los juicíós de Dios, que quiso conservar 
en ocho años de casada la entereza de la que tenía escogida para Espo­
sa suya. 

4. Para que todos tengan mas noticia de quien, y qual fue esta rro-
bilíssinra Señora, no será fuera del intento copiar aquí algunas cláu­
sulas del Padre Gracian que en sus M, S. dice : „Doña Leonor de Ayans 
„ la dixo (á la Santa) en Soria deseaba ser Religiosa, y nuestra Madre 

la abrazó con mucho amor , y la dixó : calle mi hija , que presto se-
ra Monja nuestra; y sucedió de allíá poco rebolverse las cosasdetal 
modo, que el señor Obispo hizo divorcio , y ella tomó nuestro há-

„ bito. Tenia mucha virtud y raro primor en escribir, pintar, saber 
íatin , y las demás labores y exerciciosdemugeres. Era un Serafín de 

„ condición y alma , y en lo exterior un Angel de rostro y buena gra-
„ cia , junto con una prudencia varonil. Por haber oído la había alaba-» 
„ do el Virrey de Pamplona de buen parecer, se vino á Sória con su tía 
„ Doña Beatriz, *' Solo esta fuga y su causa bastan para acreditarla de 
valerosa y heroyea. 

5. En otra parte dice la díó por libre el Obispo después de ocho 
años de casada, y que quando iba á la Fundación de Pamplona se apo­
sentaron (las Religiosas) en Guindulainencasa de su hennajaoD.Frao-
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cisco de Ayans , y que fue tal su recato, que ni á su misma cuííada 
que era sobrina del Santo P. Francisco Xavier, y se llamaba Doña C a -
thalina Xavier, no había remedio de ver hasta que se lo mando. Tam­
bién fue esta gran Descalza hija espiritual de nuestro Venerable Ruzola; 
y conserva el Convento de Pamplona Cartas muy espirituales y afec­
tuosas del Venerable Padre para ella. 

6. En el numero 3, desea agradecer sus favores á las Señoras que 
nombra; que aunque ñolas conocemos, mereciéronla gratitud de San­
ta Teresa y su preciosa recomendación con memoria perpetua. 

7. En la posdata se vé fue la Madre Leonor la que promovía la 
Fundación de Pamplona , y después una de las primeras piedras de aquel 
Santuario sin duda glorioso, y mas en lo venidero; pues según consta 
de las. relaciones de la V . María de Jesús la de Toledo, la dixeron gran­
des cosas del provecho que habían de hacer aquellas Religiosas en la 
conversión de los Hereges, y que por tiempo había de haber allí algu­
nas Mártyres. 

8. En esta Fundación dispuso N. P. Gracian se hiciesse solemnís-
sima entrada , saliendo los Caballeros y los del Consejo á su recibo, lle­
vando i las Religiosas á la Cathedrál, y de allí con procession solem­
ne á su Convento, donde puso el Santíssimo Sacramento el Ilustríssi-
mo, celebrando de Pontifical. Atendió en esto á que los Luteranos de 
Francia tuviessen noticia del obsequio que se hacía en España á las Vír­
genes y almas consagradas á Dios para confusión de sus errores. 

9. Aprobólo nuestra Santa Madre desde el Cielo , aunque ordenan­
do que se hiciera lo contrario en Madrid en un Aviso que por l a V . C a -
thalina de Jesús embió al Provincial, en que le dixo : ,, Qne la Funda-
3,cion de Madrid se procure por toios los medios possibles, y que no 
„ se haga con el ruido que se hizo en Pamplona ; porque allí convino 

assí, y se sirvió mucho nuestro Señor por ser Reyno estraño, y tan 
cerca de Luteranos; pero en Madrid se ha de hacer con diferente es-

„ tilo, que hay mucho mundo; y se ha de hacer guerra con su contra-
„ r i o , deia manera que Christo en el mundo con humildad y pobre-
^ z a . " En cuyas instrucciones vemos las nuevas guerras y ordenanzas 
de la mejor Débora para triunfar en las batallas de el Señor, como la 

aprobación de Castillo mystico en el sitio de Pamplona. 

C A R -
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CARTA LXXI. 
A L A UA<D%E T H O M A S I N A Í B A V T I S T A , 

'Priora del Convento de Burgos. 

J E S U S 
E A con V. R. im madre> 

y la haga Santa. Con la de 
V . R. me holgué mucho, 
como si no la hubiera vis­
to dias ha. Dios la dé sa­
lud , y me la guarde, y a 
la hermana Beatriz de Je­
sús ̂  que me ha pesado har-. 

to de su mal. Ya la encomiendo á Dios : dígaselo V. R^ 
y déla mis encomiendas. 

2. En lo que toca á el Locutorio, en yéndose C a -
thalina de Tolosa , le cierre V. R. por donde se abrió 
quando el diluvio. Y si Cathalina de Tolosa se estuvie­
re ah í , estése en tanto , y no consienta V. R. que en­
tre ahí otra criatura fuera de ellas. Y como digo, si des­
pués se quijere bol ver ahí, poco hay que quitar, un ta­
bique, y darle una pieza, si la quijere: mas han de ha­
cer una ventana de manera, que no se pueda señorear 
la huerta, que ya basta lo que nos han visto. 

3. Yo me hallo mejor de la garganta, que no me 
he sentido tan buena dias ha, pues cómo sin tener casi 

pa-
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pena en ella, y con ser hoy lleno de Luna , que lo ten­
go a macho. E l aposento está muy fresco y bueno, y 
toda la casa me ha parecido mejor que pensé. Está to­
do tan aseado , que no puede parecer m il. Teresa se 
encomienda á V. R. No parece anda tan bonita como 
allá. Todas las hermanas están buenas, y la Madre 
Priora: encomiéndanse a V. R. 

4. Yo á la M idre Supriora y á todas, y á la seño­
ra Cathalina de Tolosa, y á Beatriz y Lcsmitos, y á 
Doña Cathalina y su madre, y á todos los amigos i y 
S. Bartholomé á V. R. y á todas mucho, y á las sus 
mozuelas. En esto de cumplir con los amigos lo haga 
y . R, siempre i anque yo no se lo diga , le doy licen­
cia que cumpla por mi 

5. He mirado cómo laban acá, no riñiendo mas 
¡de dos hermanas, y que podría ser que allá se pueda ha­
cer , entrando María, y les fuesse mas barato : mírelo 
¡V. R. bien, que yo no ando sino por lo que sea mas 
provechoso. E l agua de ahí es harto buena : y también 
les aprovecharía Isabel, para ayudar á labar á cssotra 
María. 

6. Una Carta he tenido del Padre Fray Nicolás, 
y dice de como vino el General luego á los diez dias 
que había dicho en la otra, y húbose muy bien con él, 
y dióle el despácho á que iba con mucha gracia y vo­
luntad; y muéstralo bien, porque le hizo Procurador 
suyo para toda la Provincia de los Descalzos y Descal­
zas , y que vaya todo por su mano, y consejo lo que 
al General hubiere de ir. 

Sus 
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7. Sus hermanos del Padre Fray Nicolás lo han 
hecho muy bien con el General, y ansí le embiaron 
bien contento. Los Calzados como vieron al Padre Fr.i 
Nicolás que se fue á possar á su casa, pensaron que se 
quería tornar Calzado ; y dixcronle que se quedasse en 
aquella casa, que le harían Prior, para el que no lo pue­
de ver. Podrá ser esté yá en esta tierra , que luego di­
ce se quería partir, si hallaba recado en los Navíos.i 
Encomiéndele mucho á Dios, y denle gracias por tan­
ta merced como nos ha hecho su Magestad de quedar 
tan en gracia del General. Hagan alguna Procession, y 
diga algo al Señor en hacimiento de gracias, que yá 
no nos falta nada , sino ser muy Santas y y servir á Dios 
estas mercedes: él sea con V. R. y la dé su gracia. Son 
tres de Agosto. 

8. Si tengo de cumplir con los Amigos, habríamc 
de perdonar la mano agena, que pues no escribo á mi 
Dotor y bien creerá que tengo poco lugar : déle mis be­
samanos , y dígale las nuevas que me tienen harto ale­
gre , y ansí lo estén tedas por caridad, pues Dios nos 
haec tantas mercedes: él me la guarde, amiga mia, j 
la haga Santa. 

De V. R.; 

"Xeresa dejesesj 

Tom. V . C Yy N O 
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N O T A S . 
i T T ^ L Original cíe esta Carta se halla en nuestras Religiosas de la 

j j Ciudad de Bnjalance , y tiene este sobrescrito : A la Madre 
Vnora Tomasina Bautista: Burgos. E l número 8. con la firma es de letra 
déla Santa; todo lo demás de la Venerable Ana de San Bartholomé. E s ­
cribióse en Falencia 3 3 . de Agosto del año de 82. Con que se confirma 
haber salido la Santa de Burgos antes de Septiembre , en que se equí­
voco la Historia , lib. 5 cap. 26. n. 5. 

2. La Madre Thomasinafue una de las insignes y grandes hijas de 
la Santa, como lo declara otra de aquellas primitivas que vivió con ella 
en Vitoria , y en una relación dice assí: „ Pienso es una de lasque coa 
„ mas grados de gloria le goza en el Cielo. Y en la Religión después 
„ que estoy en ella , quehá mas de 28. años, aunque he tratado y visto 

Religiosas muy Santas, ninguna hasta hoy ha llenado la capacidad de mi 
3, alma , assi en el talento grande, virtudes heroyeas y muy macizas, co-
„ mo en discreción , prudencia, y gran gobierno, acompañado de muy 
^, gran humildad y apacibilidad, que es cosa que pocas veces se hallan jun-
„ tas. Fue natural de Medina del Campo, de padres muy principales y no-
„ bles de los Señores Pe reas, 

3. Va refiriendo sus grandes virtudes, y añade que N. Santa Madre la 
llevó consigo á Salamanca. „En que la ayudó mucho, assi en el trabajo cor-

poral, porque era recia y de buena salud, como á todo lo demás. Y mu-
% chas veces le decía, como nos lo contó aquí, la había de traher consigo: 
„ y assi la llevó á la Fundación de Alva, que era tia suya la que hizo aque-

lia Fundación. Alli fue Supriora, Maestra de Novicias, y Perlada; y 
„ con su exemplose aventajaron mucho las de aquella Casa. " Prosigue 
dicieftdo sus rigurosas penitencias, continua oración , discreción de es­
píritus , recibos de el CielÓ, don de lágrimas, zélo y observancia , su 
heroyea paciencia en la última enfermedad, que fue penosíssima; y los 
terníssimos y saludables consejos con que se despidió de sus hermanas: 
que fue sentidíssima su muerte en Vioria. E l que predicó á sus hon­
ras dixo muchas grandezas , y que toda la Ciudad acudió á su en­
tierro con lágrimas por su pérdida , porque la tenían por Santa. 

4. Concluye que era délas pesonas mas substanciales que había en 
la Keíigicm: que un Confessordéla Venerable escribió lo siguiente ala 
que hace la relación: „Sabe nuestro Señorío mucho que lo he sentido, 
„ n o por el sucesso, sino por el castigo de quitárnosla : que sin dudade-
„ lantc de la Divina presencia confiesso que había muy pocas criaturas que 
„ Ic agradassen tanto, ni que con mas lealtad y fidelidad le sirviessen ni 

amas-
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j,amasscná su Esposo Jesús. " £stas entre otras muchas cosas dice aque­
lla Religiosa , que afirma era Supriora quando murió la V . Thoma-
sina , cuya Relación se halla en nuestro Colegio de Salamanca. Y esta fue 
la Venerable Thomasina , que aun no ha merecido un párrafo en la Cró­
nica; bien que en la Fundación de Vitoria alaba su virtud y valor, coú 
que hizo claro su nombre en aquel tiempo. 

y. En elnum. 1. muestra la Santa lo mucho que estimaba á esta su 
amada hija : que siempre amó y ama alas que son verdaderas como la 
Madre Thomasina. También lo fue, y como á tal saluda cariñosa á Bea­
triz de Jesús, en el siglo Doña Beatriz Arcéo y Covarrubias, viuda, mu-
ger que había sido de Hernando Vendro, cuya escritura de admission, 
que se halla en Burgos, se hizo allí á 12. de Mayo de 82 . , y firmóla 
Santa; y passó después por Supriora á Vitoria con la Madre Thoma­
sina que fue por Priora. 

6. En el número 2. parece habían prestado las Religiosas alguna 
pieza baxa á Cathalina de Tolosa , para que viviera, y se consolara con 
su cercanía. Solicitólo sin duda quando aún estaba allí la Santa, y no fue 
razón negarlo á tal matrona; pero previene prudentes cautelas para la 
observancia de la clausura. Lo que insinúa del diluvio , sucedió dia de 
la Ascensión 324. de Mayo, en que se inundó la Ciudad, y se comen­
zaron á despoblar los Conventos de Monjas temiendo perecer en la inun­
dación. Persuadían lo mismo á la Santa ; mas ella se acogió á mejor 
puerto : pues juntando sus hijas á una pieza alta donde adorassen el San-
tíssimo Sacramento , y pidiessen el remedio, cedió la agua, y cessó 
la angustia. E l Señor Arzobispo y muchos dixeron : que por estar allí la 
Santa Madre dexó Dios de undir aquella Ciudad. 

7. En el número 3. apenas hay que advertir, porque avisa su ali­
vio de garganta con toda claridad, y mayor que la de la Luna llena , 
que si tenía algún dominio ó influxo en su achaque, jamás llegó á do­
minar su gran corazón. Alaba la vivienda de Falencia, que acreditaba 
la salud de su Comunidad, y menciona á siy sobrina, que bolvía con­
sigo de Burgos con ánimo de llevarla á Avila. 

8. En el número 4. es digno de notar aquella atención , esmalte de 
su gran santidad, con que saluda á todos los amigos, como lo didaba 
siempre su gratitud. Singulariza ala Madre Supriora Cathalina de Je­
sús , merecedora de que San Juan de la Cruz la escribiesse una de sus 
Celestiales Cartas. Cathalina de Tolosa es la famosa, la memorable y 
conocida por sí misma. Beatriz era acaso su hija feliz, que murió an­
tes de entrar Religiosa como lo deseaba, y la vió una alma Venerable de 
Burgos subir al Cielo desde la cama. Lesmitos fue también hijo suyo, 
que en la Religión se llamó Fr. Juan Chrisóstomo. Merece este gran Va-
ron lugar entre los Escritores Eclesiásticos. Se hallan en los dos Conventos 

Y y i de 
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de Sevilla dos tomos suyos del todo perfeftos y dignos de la prensa ; uno 
en oólavode TmiiMíe , y otroen quartode peccatis & Leglbus : señalando 
ambos el lagar de su escritura, que fue en Salamanca año de 1605. 

9. La señora Doña Cathalina fue DoñaCathalina Manrique, Seño­
ra muy calificada , que renunciando el fausto del mundo se vistió de ger-
ga, y se dedicó á favorecerá las hijas de Santa Teresa, según sedixoen 
las Notas á la Carta C V . del tomo 2 . 

10. En el num. 5. di sus providencias domésticas, hacrendo Mar­
tas á las Marías, para que ayudando las Marías a las Martas, vivan unas y 
otras con mas alivio, consuelo, y hermandad. Alaba la agua de la huer­
ta, que siempre fue inclinadíssima á este puro y cristalino elemento: y 
se dice en el Convento de Burgos que quedó la Santa muy enamorada 
de su huerta , por la mucha y buena agua que en ella había. 

11. En los números 6. y 7. hábla de lo que negoció nuestro Padre 
Doria con el General Cafardo, á quien fue i dar la obediencia en nom­
bre de todos los Descalzos, y le recibió benigno, y le honró y favore­
ció mucho i é hizo su Agente, como dice la Santa, y la Historia de la Or­
den , enellib. 6. cap. 18, ánum. 8. Nosenos oculta que existen escri­
tos estraños (y algunos propios lo llegaron también á pensar) manchan­
do á este gran Padre de la nota de ambición , de que estaba tan distante 
como el Cielo de la tierra. Y basta el m lo puede vér de Santa Teresa , es­
to es, el ser Prior ni Superior, para convencer de errado el juicio del 
que lo presumió. Bienio mostró él mismo quando el Papa lo quiso ha­
cer Arzobispo de Génova, y honrarle con el Capelo; y después cortán­
dosela autoridad de Vicario general con aquel gran proyedo del Difi-
nitorio: y lo notó Fr. Angel Manrique en la vida déla Venerable Ana 
de Jesús. 

12. Encargando la Santa i sus hijas el agradecimiento a Dios de ver­
se ya con anuncios de paz en el recibo favorable del General, las dice: 
Id no nos falta sino ser muy Santas, Como quien dice: Ya se acabaron 
las guerras, ya vivimos en gran paz: solo nos falta ser muy Santas, dedi­
cándonos solamente á servir y amar á Dios. Antes era necessario acudir 
con la una mano á la obra del Santuário, y con la otra á la defensa de 
los contrarios; pero ya con ambas manos debemos aplícárnos á la labor 
del Santuário, pues no es necessaria espada para la defensa. Yá está ro­
to el arco, quebradas las armas, y quemados los broqueles, según de­
cía David: Pues Vacate & videte quoniam ego sum Deus. Yá solo resta sean 
muy Santas , dadas del todo al Señor, engolfándose y gozándose en su 
amorosíssima suavidad. Recibida la salud de la mano de los que nos per-

fue, r. 7 J . segu^n > cantó gozoso Zacarías: solo falta que vivamos en santidad y 
justicia todos los dias de nuestra vida. 

15. En el número 8. buelve á llamar sus amigos á los Burgaleses: 
en 

Ps« 4J. 11. 
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en muchas Cartas les da este apreciable didado , y se lo agradecen aque­
llos ilustres Caballeros con la devoción que siempre han conservado á 
la Santa, y á los sitios que consagró con sus virginales plantas. E l Doc­
tor era el Médico Aguiar uno de sus apassionados, á quien pagó bien su 
favor con repetidas memorias de su gratitud. Ultimamente concluye con 
un Amiga mhí, que nos dexa á todos con envidia la dicha de la Madre 
Thom-asina : pues ella llegó i conseguir la suerte venturosa , que los de­
más no sabemos merecer, 

C A R T A LXXÍI. 
f J l ( A E L <%mo. G E K E % d L <DEL CJ<%MEH 

Fr. Juan Bautista l^ubéo de ^Cfena., 

J E S U S . 

A gracia del Espíritu Santo sea con 
V. S. siempre. La semana passa-
da escribí á V. S. largo por dos 
partes , todas de un tenor, por­
que deseo llegue la Carta á sus 
manos. Ayer que fueron XVII . 

de Junio, me dieron dos Cartas de V. S. que tenía 
bien deseadas : la una era hecha de Octubre , y la otra 
de Enero. Aunque no eran de un tiempo como yo 
quisiera, me consolé con ellas muy mucho, y con sa­
ber tenía V. S. salud. Désela nuestro Seííor, como to­
das sus hijas suplicamos que esto es muy contino en 
estas casas de V. S. Cada dia se hace particular oración 
en el Coro j y en esto todas tienen cuidado, que co­

mo 
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mo saben lo que yo a V. S. amo, y no conocen otro 
Padre / tienen á V. S. gran amor, y no es mucho ̂  pues 
no tenemos otro bien en la tierra ^ y como todas están 
tan contentas, no acaban de agradecer á V. S. su prin­
cipio. 

2. Escribí a V. S. la Fundación de Veas, y como 
en Carayaca se pide otra y. y que habían dado la licen­
cia con tal inconveniente. # # # También escribí a V. 
S. las causas por qué vine á fundar á Sevilla : plega a 
nuestro Señor que el fin que es allanar estas cosas de 
estos Descalzos, y á que no den enojo a V. S. me ha­
ga Dios merced que yo lo vea. Sepa V. S. que yo me 
informé mucho quando vine á Véas, para que no fues-
sc Andalucía, porque en ninguna manera pensé venir 
á ella. Y es ansí que Véas no es Andalucía , mas es Pro­
vincia de Andalucía. Esto supe después de fundado en 
Monesterio con mas de un mes. Como yo ya me vi 
con Monjas en ella, también me pareció no quedasse 
aquel Monesterio desamparado, y fue alguna parte tan> 
bien para venir aquu mas mi principal deséo es lo que 
a VI S. escribí de entender este negocio de estos Pa­
dres, que aunque ellos justifican su causa , y'verdade­
ramente no entiendo de ellos sino ser hijos verdade­
ros de V. S. y desear no enojarle : no los puedo dexar 
de echar culpa. Ya parece van entendiendo que fuera 
mejor haber ido por otro camino por no enojar á V. S. 
Harto reñimos, en especial Mariano y yo , que tiene 
una presteza grande , que Gracian es como un Angeh 
y á estar solo, se hubiera hecho de otra suerte j y sa 

ve— 
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venida acá, fue por mandárselo Fray Bakliasar, que era 
entonces Prior de Pascrana. Yo digo a V. S. que si le 
conociesse, que se holgasse de tenerle por hijo, y ver­
daderamente entiendo lo es, y aun el Mariano lo mis­
mo. 

3. Este Mariano es hombre virtuoso y penitente, 
y que se hace conocer con todos por su ingenio : y 
crea V. S. cierto, que solo le ha movido zelo de Dios 
y bien de la Orden, sino que como yo le digo , ha si­
do demasiado y indiscreto. Ambición no entiendo que 
la hay en é l , sino que el demonio, como V. S. dice, 
rebuelve estos negocios, y él dice muchas cosas por 
donde se entiende. Yo le he sufrido hartas algunas ve­
ces , y como véo que es virtuoso, pásso por ello. Si 
V. S. le oyera, no dexaría de satisfacerse. Estedia me 
dixo , que hasta que se ponga a los pies de V. S. 
no ha de parar. Ya escribí á V. S. como entrambos me 
han rogado escriba a V. S. que ellos no se atreven y y 
dé sus disculpas *, y assí no diré aquí sino lo que me pa­
rece estoy obligada, pues ya lo he escrito. 

4. Primero entienda V. S. por amor de nuestro Se­
ñor , que todos los Descalzos juntos no tengo yo en 
nada, á trueco de lo que toca en la ropa á V. S. Esto 
es ansí, y que es darme en los ojos, dar á V. S. nin­
gún disgusto. Ellos no han visto , ni verán estas Car­
tas, anque he dicho á Mariano, que V.S. como ellos sean 
obedientes, sé que habría misericordia. Gracian no es­
tá aqui. Y créa V. S. que á verlos yo inobedientes, que 
no los vería, ni oiría mas j ni puedo yo ser tan hija de 

V. S. 
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Y . S. como ellos se muestran. 

5. Diré yo ahora mi parecer, y si fuere bobería, 
perdone V. S. Quanto a la descomunión lo que ahora 
escribió á Mariano Gracian de la Corte^ es esro : Que el 
Padre Provincial Fr. Angel le dixo no le podía tener en 
casa, que estaba dejccmulgado, y se fue a casa de su 
Padre j y como lo supo el Nuncio, embió á llamar á Fr. 
Angel y y riñóle mucho, y dice que está afrentado, que 
estando aquí por su mandado, se diga están descomul­
gados : que quien tal dixere los ha de castigar j y lue­
go se fue á el Monesterio, y allí está , y predica en la 
Corte. 

6, Padre y Señor mió , no están ahora las cosas 
para esto, que este Gracian tiene un hermano que esta 
cabe el Rey Secretario suyo, á quien quiere mucho j y 
el Rey , según he sabido , no esta fuera de que tóme 
la Reforma. Los Calzados dicen que no saben como á 
hombres tan virtuosos V. S. los trata assí, y que ellos 
querrían tratar los Contemplativos, y ven su virtud, y 
que V. S. con esta descomunión se lo tiene quitado. A 
V. S. dicen uno j acá dicen otro. Van al Arzobispo , y 
dicen que no ossan castigar, porque luego se ván á 
V. S. Es una gente estraíía. Yo Señor mió, veo lo uno, 
y veo lo otro , y sabe nuestro Señor que digo verdad, 
que creo son los mas obedientes, y lo han de ser los 
Descalzos. V. S. no vé allá lo que acá passa : yo lo véo 
y lo digo, porque sé bien la santidad de V. S. y quan 
amigo es de virtud. 

7. Algunos me han venido á ver á mí, en especial 
el 
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el Prior (es harto buena cosa) vino a que le mostrasse 
las Patentes con que había fundado: Quería llevar tras­
lado ; no se lo quise dar, porque no armassen pleyto, 
pues él vía podía fundar. Porque en la Patente que V. S. 
me embió en latin después que vinieron los Visitado­
res , da licencia, y dice que pueda fundar en todas par­
tes , y assí lo entienden los Letrados; porque ni señala 
V. S. Casa, ni Reyno, ni se dice ningún cabo, sino 
que en todas partes. Y aun viene con precepto que me 
ha hecho esforzar á mas de lo que puedo y que estoy 
vieja y cansada. An el cansancio que passé en la Encar­
nación , todo no se me hace nada. Cada dia me hace 
Dios mayores mercedes, sea por todo bendito. 

8. En essos Frayles que han tomado 3 ya lo dixe á 
Mariano: dice que esse Peñucla por engaño tomó el 
hábito y que fue á Pastrana, y dixo se le había da­
do Vargas el Visitador de aquí j y venido á saberse, le 
tomó él mismo. Dias ha que andan por echarle, y an­
sí lo harán : el otro yá no está con ellos. Los Mones-
terios se hicieron por mandado del Visitador Vargas, 
con la Autoridad Apóstolica que tenía j porque por acá 
tienen por la principal reformación, que haya casas de 
Descalzos: y ansí el Nuncio dió licencia como Refor­
mador , quando mandó á Fray Antonio de Jesús visi-
tasse, para que fundassen Monesterios mas él hízolo 
mejor, que no hacía sino pedirla á V. S. Y si acá estuvie­
ra Teresa de Jesús , quizá se hubiera mirado mas estoj 
porque no se trataba de hacer casa , que no fuesse con 
Ucencia de V. S. que yo no me pusiesse muy brava 9 y 

T m , I K C Zz en 
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en esto hízolo bien Fray Pedro Fernandez el Visitador 
de allá, y debole mucho en lo que miraba no desgustar 
a V. S. El de acá ha dado tantas licencias y facultades 
á estos Padres, y rogádoles con ellas, que si V. S. vé 
las que tienen, entenderá no tienen tanta culpa. Y an­
sí dicen que á Fr. Gaspar nunca le han querido admi­
tir ni tener su amistad, que harto los ha rogado , ni 
á otros ^ y que la casa que tenían tomada á la Orden 
luego la dexaron ellos : y ansí dicen hartas cosas para 
su descárgo. Por donde veo no han ido con tanta ma­
licia : y quando miro los grandes trabajos que han pas-
sado, y la penitencia que hacen, que realmente entien­
do son Siervos de Dios, dame pena se entienda que 
V. S. los desfavorece. 

^. Verdaderamente que ellos viven bien y con 
gran recogimiento, y en los que han recibido hay mas 
de veinte que tienen cursas, ó no sé como los llaman, 
y que son muy Santos y de buenos ingenios: Y entre 
esta Casa, y la de Granada, y la Penuela dicen que 
hay mas de setenta, me parece que he oído. Yo no en­
tiendo que ha de ser de todos éstos, ni que parecería 
ahora á todo el mundo estando en la opinión que están, 
sino que quizá lo verníamos á pagar todos: porque con 
el Rey están muy »acreditados, y este Arzobispo dice 
que solos ellos son Frayles. Ahora salir de la Reforma que 
V. S. no quiere que los haya : créame que áunque tenga 
toda la razón V. S. del mundo, no ha de parecer ansí: 
pues dexar de tenérlos V. S. debajo de su amparo, ni 
ellos lo querrán, ni V.S. es razón que lo haga, ni núes-, 

tro 
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tro Señor se servirá de ello. Encomiéndelo V.S. ásu Ma-
gestadj y como verdadero Padre olvide lo passado : y 
mire V. S, que es Siervo de la Virgen, y que ella se eno­
jará de que V. S. desampare á los que con su sudor quie­
ren aumentar su Orden. Están ya las cosas de suerte, que 
es menester mucha consideración. 

Indina hija y sudita de V. S. 

Teresa de Jesús, 
• 

N O T A S . 
1 Original de esta Carta se halla en el Convento de Carmelitas 

7% Descalzas de Santa Teresa de Roma: y aunque por varios des­
trozos que en él ha hecho el tiempo, se pierden algunas lineas; en lo 
que ha perdonado reverberan no pocas laces de la discreción, prudencia, 
y cordura de la Santa. 

2. Escribióla en Sevilla á 18. de Junio de 75. al Reverendíssimo 
Rúbeo, General que era de la Orden, y le tenían desazonado no bue­
nos informes contra sus Descalzos : en particular descargaba su enojo 
contra Gracian y Mariano en aquellas dos Cartas que recibió la Santa el 
dia antes, segunda á entender la presente. En ella le procura templar 
con tal destreza , suavidad , y dulzura , como lo sabia hacer aquella plu­
ma del Cielo , endulzada con la suave unción del Espíritu Santo. 

5. En el número 1. rebosa esta soberana unción y dulzura Celes­
tial, destilando por su pluma un filial amor, bastante para liquidar co­
razones de bronce. Dícele el cariño que le tienen sus hijas , nacido del 
amor que ella le professa: que no conocen otro Padre; y que solo á él 
reconocen su principio. ¿QuéTulio , Demóstenes, ni Hortensio pudie­
ran excogitar mejor exordio para templar un enojo ? Hasta el hijo Pró­
digo ablandó el justo de su Padre con este dulce nombre, empezando 
con un Pdter el memorial de su reconciliación. E l hijo de Dios puesto 
en la Cruz, para desenojar á la suprema Magestad irritada de las ofen­
sas de los mortales, empezó su súplica con el título suavíssimo de Padre: 

Zzz féé 

• 
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TAter , ám'ítte tÜ\s. Porque no hay título que assegure mas el amor y 
confianza filial que éste dulcíssimo de Padre. Es Padre :luebo ama á sus 
hijos , disimula sus defedos, olvida sus descuidos; y los admite y abra-
iaquando los vé reconocidos y rendidos, 

4. Añade: N0 tenemos otro bien en la tierra. ¡Cómo no se había de 
enternecer aquel Venerable viejo con expressiones tan tiernas! Cómo 
no se regalaría su pío corazón con palabras tan regaladas! Cómo no 
se había de endulzar su amargura con la dulzura de tales cláusulas ! Aquí 
se vé lo que dixo Salomón en sus Proverbios , que las palabras agracía-

Prov. l í . das ó compuestas son un panal de miel, y la dulzura del alma sanidad 
» 4 , délos huesos. Y en los Cánticos ó Epitalamios dixo ala celebrada Espo­

sa eraiisus labios un derretido panal, teniendo bajo de su lengua leche 
y miel. No destila déla pluma de esta graciosa Esposa del mejor Salo­
món sino arroyos de leche y miel, que endulzando el alma del V.General, 
sana sus huesos que son sus hijos. Bien que aun en lo literal podemos creer 
le sanó los huesos, remozando su anciana proveótud con demostraciones 
tan tiernas de amor filial. 

5. Era tan fino el de la Santá con este su amado Padre, que quan-
dotuvo la triste noticia de su muerte, según dice ella misma , no pudo 
contener el raudal de las lágrimas, sino llorar y mas llorar sin poder ha-

Tom. 3.C. cer otra cosa# Debíaselo la Santa por el gran cariño que la mostró en 
X X I I . n. x. ^ v ü a ^ y no menos después, dándola autoridad para fundar su Reforma 

bajo su patrocinio y amparo, por lo que le llama aquí con razón su prin­
cipio. Dándole á entender de passo que al principio toca el continuar el 
beneficio, como al Príncipe el perpetuar y defender sus favores y pri­
vilegios. 

6. En el numeroi. le da cuenta déla Fundación de Veas, y de la 
que trataba en Caravaca con tal inconveniente. Aquí se hallan destro­
zadas en el Original como quatro lineas, (esso significan las estrellas) y 
de algunas cláusulas quebradas que han quedado, se colige decía noha^ 
bía admitido esta Fundación, porque se decía en la licencia no habían 
de estar sujetas á la Religión, y que se detenía hasta que la bolviessen ¿ 
dar, como estala de Veas; y que en todas pretendería que estén sujetas 4V.S. 
Las cláusulas truncadas queaqui se vén de letra cursiva se hallan legibles 
en el Original, y se puede creer lo decía assí para suavizárle el ánimo, 
con la intención de ampliar su jurisdicion: y á la verdad no tenía otra 
k Ssnta , como consta de lo que hizo después , y se vé en lo restante 
de la Carta, 

7. También le informa de la Fundación de Sevilla , y délas causas 
por que passó allá; éstas fueron no menos que la gloria de Dios, la ex­
tensión de la Orden, y el mandato del Padre Gracian , que como Co-
missario Apostólico de Andalucía se lo pudo mandar. Justíssimas eran 

estas 
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estas causas, y aprobó el mismo Dios el mandato de Gracian y la obe­
diencia de la Santa , que contra otro orden anterior del mismo Dios 
obedeció en este viage á Gracian. ¡ Quien no admira aquí los altíssimos 
juicios del Señor, y la providencia con que dispone los sucessos para 
exercicio y mérito de sus Siervos! Eralo mucho el buen General, y 
no sabiendo estos secretos, se enojó justamente de lo que justamente se 
debía complacer. 

8. En orden a la ida de Veas, le sincera la Santa diciéndole , que la 
dixeron no era Andalucía : y quando supo casualmente que era Pro­
vincia de Andalucía, ya se vió en ella con Monjas y Monasterio, que 
no había de dexar desamparado. Con esta sinceridad y rendimiento in­
troduce el délos dos Padres Gracian, y Mariano, amparándolos como 
al Monasterio, que todos eran hijos de su maternal cuidado. Aquí di­
lata los vuelos de su pluma , aquí reluce el primor de su energía; aquí 
brilla singularmente la luz de su prudencia, gracia , discreción, y efi­
cacia. Quando los escusa los culpa, para escusárlos de toda culpa. Má­
celos culpados; pero hijos muy rendidos, para que queden perdonados 
al mismo tiempo que culpados. No niega la causa de su enojo al buen 
General ; porque negar la razón á un Superior, sería irritar su auto­
ridad : darle la razón de su enojo , es quitarle de las manos el senti-

mi ento. 
9. Luego (para defenderlos mejor) habla de cada uno de por sí: 

hace una bella distinción de los dos, y dice de Gracian que es un An­
gel. Eralo en lo pacato y apacible de su condición: ycomoyá la Santa 

había visto á los Angeles, hablaba con conocimiento. Son los Angeles 
muy obedientes, rendidos, apacibles, y dóciles: assí era Gracian , que 
como dice la Santa , si lo hubiera visto el piíssimo General, se com pla­
ciera en tal hijo. No tuvo el gusto de ver á sus Descalzos, que á haber 
tenido essa dicha , la hubiera celebrado por la mayor de su vida : pues 
se f ue á la otra con grandes ansias, anhelos , y deseos de ver renovado 
$u antiguo Carmelo^ 

10. En el número 5. pinta con viveza la mucha de Mariano; pero 
luego presenta su penitencia , talento y virtud, vindicando lo que al pa­
recer le imputaban de ambición. Bien distante vivía de esta plaga un su-
geto que habiendo lucido mucho en el Concilio de Tiento , habiendo 
pisado el fausto de los Palacios déla Rey na de Polonia, se vino á Espa­
ña á meterse en una Cueva, de donde le sacó Dios para una de las pie­
dras firmes de esta Reforma. Algunos debates tuvo con la Santa por la 
viveza de su natural, á que pudo contribuir la superioridad de su inge­
nio , y el gran cultivo de letras de su mas que regular talento. A es­

to alude la Santa quando dice : si V.S. le vjftra , m áexma de sAt\s~ 
facerse* 



$66 C A R T A L X X I L 
11 . En el número 4. buelve á dar las muestras mas finas de mamor 

al buen General, que no dexaría de enternecerse al leer unas cláusulas 
que solo respiran obsequio, rendimiento , respeto, y cariño. En nada 
le dice tenía á todos los Descalzos, á trueque de no tocar en la ropa á 
su Señoría : y que darle el menor disgusto, era darla en sus ojos. En 
fin, era Santa Teresa muger en la ternura , como varón en la cons­
tancia. 

12. Bolviendo luego á su discretíssima apología dice : que si los 
viesse inobedientes, no los vería ni oiría mas. Sepa su Reforma, oiga 
toda su Familia , que á los inobedientes no quiere ver ni oír Santa 
Teresa. Como quien dice: ios inobedientes no son mis hijos, ni tienen 
que ver conmigo. 

13. En el número 5. le informa délo que había acerca de la exco­
munión : y es que los Calzados tenían por contumaces, rebeldes y ex­
comulgados á los que llamaban contemplativos : de lo que con razón se 
daba el Señor Nuncio por sentido, pues con sus órdenes y facultades 
obraban aquellos obedientes Padres. Con esto se retiró Gracian al Con­
vento del Carmen , y predicaba en la Corte como otro San Pablo, lle­
no de testimonios, trabajos, y tribulaciones. 

14. En el número 6. le avísalos inconvenientes de no tratarle como 
á hijo, pues tenia un hermano , que era Antonio Gracian , anualmente 
Secretario del Rey. Hasta el de Egypto amparó á los hijos de Jacob, 
porque tenían un hermano en Palacio: que un hermano en tal puesto es 
amparo soberano. Todo vale en ocasiones, y de todo se vale la cordura 
de la Santa para defender ásus hijos. 

15. En el número 7. alaba á los Padres Calzados , en particular ai 
Prior, que era á la sazón Fr. Miguel de üllóa , quien la pidió las paten­
tes. Exhíbióselaspuntual; mas no quiso su prudencia dar traslado: y se 
vale de este incidente para reconvenir al buen General con la que le cm-
bióen Latin sin limitación de Lugar, Provincia , ni Reyno. Como quien 
dice: Di al Prior con la Patente en los ojos, para que vea como fúndo 
mis Conventos, y de pásso recuerdo al Reverendíssimo la autoridad y 
facultad que me ha dado. Esta patente en Latin se halla original en nucs-' 
tros Archivos, con otras dos que pone la Historia , en el tom. i . lib. 2. 
cap. 3. num. 2. y 5. En éstas solo daba licencia para Fundaciones en 
Castilla Vieja y Nueva ; pero en aquella para donde quiera y con 
precepto. 

16. Este precepto publica el zélo de aquel Venerable Prelado, y 
su deseo de ver reformada su Religión. En cuya confirmación depuso 
el Maestro Bañez , que oyó decir al mismo Venerable General como dixo 
á la Santa , hiciesse tantos Monasterios como pelos tenía en la cabeza. Y á 
los Religiosos escribió varias veces que se diessen priessa á fundar, que 

en 
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en teniendo cinco Conventos , les daría Provincia á parte. Pero los ne­
gros informes le bolvieron tanto, que según dice María de San Joseph, 
quedó tan enojado, que aunque le escribió Cartas la Santa, no basta­
ron á aplacarle. Rezclamosque no llegaron ásus manos: pues si hubie-
raleído sus hermosas cláusulas y razones poderosas, nos persuadimosá 
que se rindiera. 

17. En el número $5. habla del Padre Peñuela, que fue el Padre Fr. 
Gabriel déla Peñuela , natural de Ubeda , déla Casa antigua y noble de 
este apellido. Por el gran zélo de .'a Orden y mas de la Reforma, con 
licencia que sacó del Comissario Apostólico Vargas, él mismo se refor­
mó y descalzó, como dice aquí la Santa y la Crónica , tomo. 1. lib. 5. 
cap. 2. Conque en este particular estaban inocentes sus Descalzos. Tapi-
bien muestra su inocencia con las facultades que les confería el P. Var­
gas, deseoso de que se fundassen Conventos reformados, y con la peni­
tencia que hacían, y no menos con los trabajos que padecían, que es tan­
to mayor penitencia , quanto lo es mas penosa la dada que la tomada. 

18. En el número 57. después de hacerle presente su vida recogida 
y exemplar, el aprecio del Rey , la estimación del Arzobispo , acepta­
ción común, y edificación universal, le pone delante el que dirán si los 
desampara: como quien dice : no parece bien obrar contra la común 
opinión , luego es preciso disimular. el enójo pará conservar el cré­
dito. 

19. AI mismo Dios representó Moysés esta fuerte razón del que di^ 
rán, para templarlo con su Pueblo: Ne quaso dkanr. Y de ella se vale 
Santa Teresa para mitigar el enójo del General con sus dos hijos. ¿ Pero 
de que no se vale esta sabia Virgen ? Ninguna tecla de quantas puedan 
sonar bien dexa de tocar; pero todas con tal destreza, suavidad y pri­
mor, que pasma la prudencia de tan insigne muger. Véanse las Notas, 
elegantes déla Carta XIII . deltom. i , que trata el mismo assunto, don­
de dice el Venerable Palafox de esta Abigail prudentíssima mucho délo 
que aquí se pudiera añadir í pero ra¿on es se escuse aquí, por estar allí 
dicho antes y mejor. 

C A R -
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Á ^ i r / i t o d o el año i y si el Padre Visitador acierta á venir, es-
^ % tando Vm\ acá, podrele gozar poco. 

z. Créame mi Padre, que tengo entendido que 
no quiere el Señor tenga en esta vida sino Cruz y mas 
Cruz, y lo que peor es, que a todos los que me le de-

C A R T A LXXIII. 
J L M. % & M. F S J T m u m C O B A H E Z , 

Confetsor de la Santa. 

JESUS. 
EA con Vm. el Espíritu Santo. 

Una Carta recibí de Vm. y con 
ella la merced y caridad que sienv 
pre : á donde me la hace Vm. 
tanta , que no sé que me decir, 
sino suplicar á Dios lo pague, 

con lo demás. En lo que toca á la venida aquí de Vm. 
yo le digo , que me dio tanta pena verle ir con quien 
le daba tanta pesadumbre, y la poca salud que acá tu­
vo , que á no tener yo mucha necessidad por hacerme 
merced yo no le suplicara tenga vacaciones tan á su eos-
ta : yo ahora no tengo ninguna , gloria á Dios, y ocu­
paciones y trabajos nunca faltan, para no me dexar el 
consuelo que querría ^ y assí antes suplico á Vm. no 
venga, sino que a donde podrá tener mas contento, 
y ahi vaya, que harto le ha menester quien trabaja 

sean 
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sean dar les cabe parte, que véo me quiere dar el tor­
mento por esta via , sea por todo bendito. 

3. Harto siento el desmán del Padre Padilla, por­
que le tengo por Siervo de Dios y plega á él muestre la 
verdad, que quien tiene tantos enemigos tiene harto 
trabajo, y todos andamos en essa aventura: mas poco 
es perder la vida y la honra por amor de tan buen Se­
ñor. Vm. nos encomiende siempre-a é l , que yo le di­
go que anda todo bien arrebujado : yo razonable de 
salud ; aunque el brazo se esta ruin que no me puedo 
vestir, va mejorando , y yo querría irlo en amor de 
Dios. Su Magestad guarde á V m . , y le dé roda la san­
tidad que yo le suplico , amen. Son hoy 18. de Ju­
lio. 

Indigna sierva y verdadera hija de Vm.] 

Teresa de JesMn 

Estas sus siervas de Vm. se le encomiendan todas 
muy mucho: á la Priora no consienta Vm. dexar de cô  
mcr carne, y que mire su salud» 

N O T A S . 
i 1 ? L Original de esta Carta conserva como un gran tesom en la 

Ciudad de Orduña, Capital del Señorío de Vizcaya , D . Ber­
nardo Christoval Ximenez Bretón, Cura y Beneficiado de las Parro­
quias unidas de aquella ilustre República. 

Tom» IV. C. Aaa Es -
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2 . Escribióse en Avila año de 1578. á z8. de Julio. Consta esta 

Cronología de lo que dice la Santa de su brazo, que le quebró el enemi­
go por las Navidades del año antecedente de 77. como también de ver 
los negocios arrebujados, como expressa; esto es, en la contusión y 
balance que padecieron en aquel triste tiempo, y la prisión del señor Pa­
dilla, pues aquellos dos años de 77. y 78, fueron los mas trabajosos pa­
ra la Reforma y sus Devotos. 

3. E l no tener sobrescrito el original nos hace bacilar algún tanto 
sobre la persona á quien se dirigió. Pero congeturamos, y nos inclina­
mos a que se escribió al P. Maestro Bañez, aquel célebre Theólogo , y 
gran Defensor de la Descalcez. Aquel feliz Maestro de Santa Teresa de 
Jesús, aquel insigne Dominico, Lapidario primoroso de su espíritu su­
blime , que le probó tan finamente, que según depúsola V . M. Ana de 
los Angeles, Fundadora de Lerma, en la información de Talavera, solía 
decir: íomo yo tenía las letras, y ella el espíritu, matábala. Obraba en esto 
como excelente Dodor, que con las letras acrisolaba lo refinado de el 
espíritu. 

4. En el número 1 . se v é , que este gran Padre había escrito á la San­
ta, haciéndola tal merced,que no acierta á ponderarla su gratitud.Fue 
muy agradecida la Santa, en particular á los Dominicos, y mas al Pa­
dre Bañez, como consta de varias Cartas que le escribió con tanto ca­
riño y amor. No se acaba de entender, si la merced que ahora la quería 
hacer era el venir i verla, y consolarla aquel verano en sus trabajos, 
empleando en esse ado de caridad las vacaciones de la Cátedra de D u ­
rando , que yá estaba regentando en Salamanca. 

5. Ello es cierto, que también la ofrecía esse favor, el que estimó, 
y no admitió la atención de la Santa por muchas razones. La primera, 
porque tendría el trabajo de vivir en aquel tiempo con quien no con­
frontaba. No faltaba al P. Bañez quien le diesse que merecer, con ser 
un Catedrático, un Maestro en la Iglesia , un Oráculo de Theologia de 
aquel siglo y de los venideros. Pero no sería grande aquel Dcélor , ni 
lo serán los demás , si no experimentassen tales pruebas , que es la sabi­
duría oro acendrado, assí como la santidad, y es necessario que se refi-
ne en el contraste de Ja oposición. 

6. E l segundo motivo que insinúa la discreción de la Santa es la po­
ca salud que gozaba Bañez en Avila. Tampoco falta este crisol á un sá-

Sap. 7. 10. ^ 0 » <lue sisjrve ^ los demás es con dispendio de su salud. Algo dió á 
entender Salomón quando llegó á decir: suptr salutem , & speciem dilexi 
illam. Esto es, que amó la sabiduría mas que la salud y hermosura, ó 
que la cultivó con dispendio de una y otra. Es gran prueba yexemplo 
aquel noble Mongede San Benito , llamado Hermanno Contrajo , que 
fue Autor de la Salve Regina, el qual, hallándose tullido de todos sus 

miem-
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miembros, y muy deseoso de la sabiduría , pidió á María Santíssima, de 
quien era muy devoto, le alcanzassela salud; y apareciéndose la amo­
rosa Keyna, le dio á escoger, ó ser muy sabio en letras Divinas, y hu­
manas quedando tullido; ó ser ignorante con entera salud: él escogió 
lo primero, y fue el mas sabio de sus contemporáneos, de modo que 
hablaba las tres Lenguas Latina, Griega y Arábiga , como si le fueran na­
tivas. De suerte que estando toda la vida enfermo y tullido, por lo que 
le llamaron Contrafto: (no Conrado como otros escriben) era el Maes- Corn. in 
tro y Oráculo de todos, según refiereTrithemio, citado de Cornelio. ^ap. 3. v. 
Este mismo Autor escribe de Aristóteles, que adoleció del estómago l0, 
por su aplicación al estudio, y mas bien lo podía afirmar del Angélico 
Dodor Santo Thomás, y otros Santíssimos Dodores de la Iglesia, que 
por su continuado estudio vinieron á estragar el calor del estómago de 
manera, que apenas podían aduar una muy corta vianda, para conser­
var aquellas vidas preciosas. 

7, La tercera razón con que le disuade su venida, es pomo apro­
vechar á la Santa sus vacaciones en Avila; porque como asegura note-
nía vacación alguna de trabajos, ni ocupaciones, por lo que le gozaría 
poco aquel verano. Y assí como quien sabíalo que trabajan los estudio­
sos en sus taréas todo el año, para que tóme algún alivio , ó recreo , le 
divierte acia otra parte, donde tuviera mas contento. ¡Hidalga condi­
ción de una Santa tan discreta! Para que tuviera mas alivio su Padre E s ­
piritual, se quiere privar del particular consuelo que tendría con él. Pe­
ro dudamos que se lo passasse el amor de aquel gran Maestro; porque 
descansar ó recrearse Bañez en otra parte mejor, pudiendo estar en Avi­
la algunos dias con Santa Teresa de Jesús, no podría ser. Pues decía el 
V . Palafox muy al intento, que quando no la hallasse Santa, la hallaría 
discreta. Fatigado en su venerable ancianidad de tan grandiosas empre­
sas, como manejó en el mundo, se hallaba el gran Duque de Alva Don 
Fernando de Toledo, y arrestado en el Castillo de üceda; y según 
afirma el Padre Gracian, decía que á no estar presso, iría rodeando 
muchas leguas á ver, y descansar un rato con Santa Teresa : solóla co­
nocía por sus Cartas, por su fama, y por sus letras. ¿Qué haría si la hu­
biera tratado antes, y entrado por los retretes de su alma seráfica, don­
de se depositaron tantos secretos de Dios, como lo logró el afortunado 
Bañez ? 

8. La quarta razón que le presenta contra su venida es, que con­
curriría también el Padre Visitador, y se embarazarían ambos para go­
zar de su conversación. Este Visitador pudo ser el Padre Gracian , que 
hasta el mes siguiente, en que Sega le inhibió, aún continuaba su co-
mission por orden del Rey. O era el Padre Fray Pedro Fernandez, á 
quien, por haberlo sido, pudo llamarle su Visitador. Q^ualquiera que 

Aaa z fues-
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fuesse, es muy prudente la prevención de la Santa en avisar á Bañezde 
la concurrencia. 

9. E n el número 2. le da la razón mystica sobre todas naturales que 
le proponía, y es que no quería el Sr. que por entonces tuviesse aquel 
alivio, sino Cruz y mas Cruz, sin quien la ayudasse, yalentasse á lle­
var. Bien lo podía decir la Santa en aquella triste estación, en que esta­
ba el mundo y el infierno encrespado contra su Reforma; y fue crecien­
do tanto la tormenta, que casi estuvo para dar á pique la Nave de su 
Descalcez, En unos Diálogos manuscritos refiere el Padre Gracian , que 
teniéndola los demonios por deshecha , vio San Juan déla Cruz que ha­
cían grandes fiestas en el infierno. Muchas veces lo intentaron; pero 
nunca prevalecieron sus fuerzas contra lo que fundó, y estableció la po­
derosa mano de Dios, 

10. Añade la Santa, que sobre la Cruz y mas Cruz que la ponía Dios, 
tenía otra mas penosa, que era ver les cabía parte á los que la querían 
favorecer, y esta era sin duda la mayor Cruz para su noble corazón. 
Uno de ellos fue el buen Sacerdote Padilla, empeñado en las sagradas 
Reformas délo que sacó mucho fruto para Dios, y para sí, el que die­
ran con él en el Santo Tribunal, de donde salió como el oro mas acriso­
lado, porque al fin venció la verdad, como decimos en las Notas a la 
Carta XXXIII. de este tomo. 

11 . Estando la Santa atribulada con tanta Cruz , pronunció una sen­
tencia propia de un Apóstol. Mas poco es (dice) perder U vida y la honra 
por amor de tan huen Señor, Miren qué valor, qué fortaleza , qué animo­
sidad: Pero, Santa valerosa, muger fuerte, si el perder la vida y la 
lionraes poco, ¿qual será mucho? Si nadie tiene mayor caridad que el 
que dá la vida por su amigo: quien da la vida y la honra, y aún le pa­
rece poco, ¿qué caridad tendrá ? ¿ Qué amor, qué llamas, y qué incen­
dio no arderá en tal corazón? Comento mas que Notas pedían estas pa­
labras , que nos: pueden servir de alentar nuestra frialdad y tibieza. 

12. En la posdata habla de las Religiosas de Avila, que debiendo 
todo el sér á Bañez, no es mucho se protestassen sus siervas. La Prio­
ra que menciona sería la aóhial de Salamanca la Madre Ana de la Encar­
nación , prima hermana de la Santa, y tan fervorosa , que necessitaba 
para mirar por si, el que la Santa mirasse por ella. E l estar ala volun­
tad del Padre Bañez significa, que los Prelados le fiaron la dirección de 
aquellas Religiosas algunos años, y la exercíó con el acierto digno de sus 
letras, y virtud. 

C A R -
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CARTA LXXIV. 
A L TAIDOíE P S J Y G E H p m M O G % A C I M 

de la Madre de Hios. 

J E S U S . 
4 gracia del Espíritu Santo sea 

con V. P. mi Padre. Después 
que escribí á V. P. vino el L i ­
cenciado Godóy, que me pa­
reció harto buena cosa. Trata­
mos del negocio de su Moa-

ja muy largo: ha sido Dios servido que se la toman 
en un Monasterio de Bernardas, creo en Valderas, y 
ansí concertamos, que quando yo vaya á Alva, me 
informe de todo, y si todavía me parece no es para 
quedar, que la llevará á essotro Monasterio. Yo me he 
alegrado harto, que estaba con pena, y según la infor­
mación, entiendo es mejor se vaya, y porque dete­
niéndose mas , no se pierda esta coyuntura que ahora 
tiene, como Christiano lo lleva. Luego otro dia le die­
ron unas tercianas grandes, aunque son sencillas está 
congojado. V. P. le encomiende á Dios. 

%, Sepa que el Abad de aquí es muy amigo del 
señor Obi pD de Palencia, y aun yo le he hablado , y 
esta muy bien conmigo, y yá hay otro Provisor. Si 
Dios nos diesse recaudos , cierta tenemos la licencia 

de 
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de San Alexo. La Priora anda mala: acá ha venido : es­
tá muy firme: ha estado muy al cabo, y dexaba al L i ­
cenciado Godóy por Testamentario, y firmes los ne­
gocios que ha tratado : hágalo su Magestad como pue­
de , que mucho lo deseo. 

3. La mi hermana María de San Joseph está bue­
na, y bien querida de todas: es una santita. Casilda 
también lo está : todas se encomiendan mucho en las 
oraciones de V. R. y la Madre Priora muy mucho : yo 
ando razonable, y me hállo bien aquí: haré todo lo 
que pudiere por irme presto, que tengo cuidado de lo 
de Salamanca, mas todavía estaré mas de este mes. 

4, Quiérole contar una tentación que me dio, y 
aun me dura con Eliséo , pareciéndome sí se descuida 
alguna vez en no decir toda verdad en todo v bien que 
veo serán cosas de poca importancia; mas querría an-
dubiesse con mucho cuidado en esto. Por caridad V. P. 
se lo encomiende de mi parte , porque no entiendo 
habrá entera perfección á donde hay este descuido : mi­
re en lo que me entremeto, como si no tuviesse otros 
cuidados. V. P. le tenga de encomendarme á Dios y que 
lo he mucho menester. Quédese V. P. con é l : he es­
crito á otras personas, y estoy cansada. Son hoy 18. 
de Julio. 

Indigna s lcm y hija de V. P. 

Teresa de Jesús. 

Al 
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AI Padre Redor ( 1 ) y al Padre Fray Bartholo-
mé ( 2 ) mis saludes, y le pido por amor de Dios me 
escriba como le va a V. P. con estos calores. 

( 1 ) Nuestro P. Fr. Elias de San Martin , Redor de Alcalá. 
(2) Bl Padre Fr. Bartholomé de Jesús. 

N O T A S . 
1 1 ? L Original de esta Carta se venera con religioso adorno en el 

r \ Colegio délos Reverendos Padres Cistercienses de Alcalá. Es 
para el Venerable Padre Gracian. Escribióse á 18. de Julio del año do 
79., quando salida de su cárcel nuestra soberana Andariega, empezaba á 
cuidar de nuevo del consuelo desús hijas, y no descuidaba déla dilata­
ción de sus hijos. 

2. Esta pensión tienen las Madres, después de darles pedazos 
de sus entrañas, han de vivir, ó desvivirse perdiendo de su descanso, 
sueño, y quietud por atender á su bien. Según el contexto de esta Car­
ta , y otras que luego se citarán, salió la Santa de Avila por orden del 
Padre Salazar á últimos de Junio de aquel año. Iba entre otros fines con 
el de acomodar de casa propia á las hijas de Salamanca , que todavía no 
la tenían, ni acababan de tomar assiento en aquel floridíssimo claustro, 
porque el tampoco acababa de determinar el banco que había de assig-
narpara las nuevas cursantes déla Dodiora Mystica. E l día tres de Ju­
lio llegó á Valladclid,donde detenida del amor desús hijas, y la de­
voción de la Excelentissima Casa de los Mendozas , escribió esta 
Carta. 

3. E n el numero i . hace mención de otra que también escribió allí 
al mismo P. Gracian, y eslaXXllI. del tomo passado. En ambas trata 
déla hija del Licenciado Godóy , que estaba Novicia en Alva, y con­
certó cotí él que la llevasse á otro Monasterio, por no ser i propósito 
para los nuestros, j Acertada resolución ! Para esse fin dispuso el Conci­
lio de Trentocl año de aprobación, para experimentar la salud , talen­
to, vocación, y proceder de las Novicias. En conociendo dcfedio en es­
tos requisitos , es crueldad cierta compassion que se suele fingir : jus­
ticia es, conciencia, y razón hablar con claridad, y desengañar á ella y á 

sus 
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sus deudos con religiosa resolución, para que quanto antes saquen£U 
Novicia, y la den el destino que mejor les parezca. Porque de lo con­
trario exponen a la Religión á una carga muy pesada, y á las Novicias 
á gravíssimos perjuicios de su alma, sobre una vida muy triste y des­
consolada ; y mucho mas si no las ilustra la luz del buen entendimiento, 
que con ésta, y la gracia de Dios perficionan muchas su vocación. No 
pocas entran sin ella; pero haciéndose cargo, que acaso fue disposición 
de Dios, como de la oportunidad para dedicarse á su servicio, y pi­
diendo á su Magestad especiales auxilios para cumplir con las obligacio­
nes de su estado , viven conformes y comentas en él; y consiguen coa 
ventajas la salvación. 

4, Mas es de advertir, que el salirse la Novicia ó el Novicio de la 
D Thom ^r^cn» no es se"a^» cort10 piensan algunos, de que no fue veedadera su 
2.*z. qusest*. vocacion' Pucs como dice el Angélico Dodor, no todo lo que Diosha-
uit. art.io. ce es incorruptible. Verdadera fue la vocación de Saúl al Reyno, y la 
ad 1. de Judas al Colegio Apostólico; aunque ambos la malograron. Verda­

dera es la vocación del pecador á la gracia, aunque una y otra vez la 
buelva á perder : y a este modo pudo ser muy verdadera la vocación á 
la Religión, áunque no permanezca el que entró en ella. Es inconstante 

Job. 14.2.. nuestra fragilidad: nunca permanece el hombreen un mismo estado, co­
mo dice el Santo Job, y la gracia de la perseverancia es distinta de la 
gracia de la vocación: una y otra da el Señora quien quiere. Sonaltís-

Math. zo sinios sus juicios, y müchcs son ios llamados, y pocos los escogidos. 
tó. x» Petr. Lo que debemos hacer es adorar sus decretos Soberanos, vivir agradeci-
1.10. dos á sus beneficios; y procurar con buenas obras y continua solicitud 

hacer cierta nuestra vocación. 
5. En el número 2, habla déla Fundación que mucho deseaba para 

sus hijos en Valladolid. E l Abad que menciona, era D.Alonso de Men­
doza , de quien afirma era muy amigo del Obispo de Falencia Don Al ­
varo de Mendoza, alegando esta amistad para facilitar la licencia de la 
Fundación. Al fin, después de varios lances y sucessos que padeciéronlos 
Religiosos, fundaron en la Ermita de San Alcxo. 

6. La Priora, de quien escribe estaba mala, era una buena rtluger que 
cuidaba de dicha Ermita, y cedió gustosa á la Orden; y según parece, 
dexaba también el corto ajuar que posseía para^principio de la Funda­
ción. A esto alude la Santa en decir : Esta muy firme, señalando por su 
Testamentario al Licenciado Godóy , de quien habló en el nunu 1., que 
como tenia la hija en la Orde-n , miraría no solo con reétitud , sino con 
inclinación por su bien. Ajustados le vienen los aiólados de bueno y 
Christiano que le dió la Santa para el oficio : porque tales desean y pres­
criben las Leyes de Castilla á los Testamentarios. 

7. En el número 5. nombra y alaba á María de San Joseph, herma­
na 
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na del P. Gradan, que poco antes había professado. Casilda era la de Pa­
dilla , que aunque llegó á professar, no logro la dicha de morir en la Or­
den. Abismos son los juicios de Dios, y se confírmalo que arriba diximos, 
que es muy distinta la gracia de la perseverancia de la gracia déla voca­
ción ; siendo la de esta Señora tan heroyca, como escribe la Santa en sus 
Fundaciones, no perseveró bástala muerte en la Religión. Bien que cre­
emos piadosamente la tuvo feliz en un Convento de Religiosas de Burgos 
que llaman de la Viña; aunque no sin dolor y pesar de su mudanza. 

8. Luego declara la Santa el cuidado con que la tenían sus hijas de 
Salamanca, á donde desea ir presto. Esta ida á Salamanca fue á petición 
de Don Luis Manrique, como escribe la Santa en la Carta LXXVIII . del 
tomo 2 .: detúvola todo aquel mes en Valladolid la santidad de aquel 
Convento, que verdaderamente hubo mucha en aquella Casa, Casilda 
de San Angelo , distinta de la mencionada , Estefanía de los Apóstoles, 
Beatriz, y Teresa de Jesús Vela , dignas de las memorias de la Iglesia; 
y la Priora María Bautista era muger de gran espíritu y sólida virtud. 
También la detenían Dona María Mendoza, su hermano, sus hijas, y 
toda su excelentíssima Casa, que cargó á la Santa de tan continuo favor, 
que no la dexaba dar passo quandotocaba en Valladolid. 

5. En el número 4. reconviene al Padre Gradan algún disimulo de 
verdad en que acaso se descuidó. Se lo escribe contal prudencia, que 
dora el aviso con el color detentación, y como en tercera persona, en­
cargándole en todo toda la verdad, porque donde ésta falta, dice, no 
habrá entera perfección. Yo dixera , que donde no hay verdad, ÍÍO ha­
brá ni principio de perfección. E l principio délas palabras de Dios, di- psaj -
xo David, es la verdad; con que ni principio de tráto con Dios tiene el l6o'% 
que falta ála verdad. Es Dios suma verdad , y quien trata con Dios ha 
de tratar en todo la verdad. Verdad en sus palabras, verdad en sus obras, 
verdad en sus promessas, verdad en sus acciones, verdad en sus moda­
les : y hasta en el semblante , en el gesto, en lo que dice; y aún en lo 
que calla ó no dice también verdad. Aqjel que muestra en el semblante 
lo contrario de loque siente en el corazón; áunque cálle, hábla, y no 
diceverdad. En el pecho de Aaronquiso Diosfuesse paténtela verdad, Eu)Ck *8. 
porque corazón ó pecho solapado le aborrece su Magcstad. En íin , don-
de no estala verdad, no está Dios; porque , como dixo Salomón , el Es­
píritu de Dios huye la ficción, fraude, y doblez; y amala simplicidad, *' 
sencillez, candór y verdad. 

10. En las Moradas sextas cap. to. desde el num. 5. y en su Vida, 
cap. 40. num. 1. y siguientes refiere la Santa aquella altissima inteligen­
cia que la dieron déla Divina verdad, y nos asse^ura de las ansias que 
la quedaron de andar en verdad : Quedo'me muy gran gana ds no hablar st" 
no cosas muy verdader¿ts, Y en las Moradas séptimas passaá enseñar la ver-

Tom. IV. C. Bbb dad 
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dad de obras con dodrina tan sublime, que remitimos á que la léanlos 
que quisieren ver pedazos de Cielo en vasos de papel. 

i i . A proporción de la dcdrina era la prádica de la Santa, pues 
según depúsola Venerable Anade Jesús, era grande su llaneza, y cla­
ridad en el trato: no podía ver artificios , sino una total sinceridad , can­
didez y simplicidad. Y añade : era tan amiga de la verdad, que si en 
burlas trocábamos alguna palabra, nos reñía diciendo : tenía porimpos-
sible llegar á la perfección quien en esto se desmandaba. Otro lance prác­
tico refiere María de San Francisco en la información de Alva, diciendo: 
que rezelando la Santa hubiesse faltado á la verdad una Novicia, la apre­
tó tanto áquesaliesse á luz la verdad, que la amenazó la quitaría el Ha­
bito , dando por razón, que quien se atreviesse á mentir no era para su 
Religión. Y que adelgazó tanto el negocio, que se liquidó la verdad, 
y de allí adelante quedó muy gustosa con la Novicia, porque la halló 
verdadera. No creemos que el Padre Gracian faltasse ala verdad, ni la 
Santa lo dice; sino que como quería y amaba tanto aquella gran alma des­
de la famosa unión de Veas, y era su amor perfedo, andaba con el rezé-
lo y desasosiego , que pinta la misma Santa en el Camino de Perfección, 
cap. 6. al fin , y al principio del 7. Sepamos todos que en la Orden de 
Santa Teresa no se hade tratar sino toda la lisura, ingenuidad, since­
ridad, y verdad. ¡ O si en todo el mundo se radicasse bien esta doc­
trina, quanto se agradaría la suma é indefedible verdad! 

C A R -
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C A R T A LXXV. 
A L <PJ!D<%E F%Ar AMBlipSIO M A ^ A K O . \ 

J. M . J. 
I Padre Mariano. No ha dexado de 

darme pena su Carta,, contándome 
lo que ha sucedido con el Señor 
Nuncio, el qual manda que se des­
haga la Reforma, y para esto dice 

Y . R. que hay Provisión de su Señoría á instancia de 
los Padres Calzados, y que le han querido prender al 
Padre Fray Juan de Jesús en Valladolid ̂  y ha llegado 
a essa Corte muy triste , y que lo están VV. R R . to­
dos , por verme puesta como en cárcel, 

2. Sea Dios alabado por siempre , pues ansí lo 
quiere. Mas tengo tanta certeza, mi Padre, ahora que 
veo mundo y infierno levantado contra mis hijos, que 
su Magestad, y mi Padre San Joseph han de tomar á 
su cargo esta causa , que desde hoy, Padre mío , tén­
gase por vencedor, y no por vencido : que no querría 
otra cosa Lucifer, sino que este rebañito de la Virgen { 
fuesse deshecho. Pues no será ansí como piensa j antes 
bien , hijo mió, essos que nos persiguen serán en nues­
tro favor. 

3. Por tanto, buélvanse en gozo essos llantos, que 
yo lo lloro , pues por una pecadora hayan mis hijos de 
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; padecer, y andar descarriados y perseguidos. Esto Ilb-
[ ro, y esto gimo, que lo demás cierta tengo de mi parte 
] la viótoria y pues hacemos la causa de Dios. 

4. Por tanto dígale al Padre Fr. Juan de Jesús, 
que se torne a Valladolíd á casa Doña María de Men­
doza , y que no se mueva hasta <jue yo le avise , y dé­
le V. R. essas Cartas que lleve, y que no pásse por Se­
gó via, sino por Butrago, que assí conviene. Y V. R. 
m i Padre 3 al punto vaya 3 y dé essa Carta al Rey de 
M I parte, y dígale en que estado están nuestros nego­
cios , que yo también le doy aviso de las cosas y que ve­
ía como lo toma á pechos por dar gusto á Dios. Y mués­
trese muy humilde delante del Rey , y sin sentimien­
to de los que nos han dado que merecer, que convie­
ne mostrar gran paciencia en todo. Digolo por si aca­
so tocaren esse punto que esté advertido, que con esto 
se allanarán las cosas. Y al Señor Nuncio dará essotra 
después de passados tres dias, porque tenga tiempo el 
Rey de hablarle: y verá lo que passa, mi Padre, y 
tenga fe , y no se dexe llevar de la flaqueza en decir 
no podemos sufrir mas, que con Christo todo lo po-
demoSi 

$. Por tanto fe vivá , que es la que hace alcan­
zar las cosas grandiosas de Dios. Dígolo, porque de 
aquí adelante sepamos esperar en Dios. Y de nú par­
te visite á la Princesa de Pastrafta, y le diga que yá he­
cho lo que me ha mandado al punto, y que no tenga 
pena de mi cárcel, qué mas merezó qiiesto ^ y que 
presto nos verémos* 

Lo 
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r6. Lo demás que había de avisar , lo dexo parala 
vista. Mi compañera (1) anda desganada , encomiéndela 
á Dios : y dice que diga al hermano Fr. Juan de la Mi­
seria y que le pinte el San Joseph que le prometió. Há­
galo , que querría ver a todo el mundo devoto de mi 
Padre San Joseph. Yo estoy buena y gorda > mas flaca 
de espíritu, porque todo ha sido regalo y no peniten­
cia : iques lástima qual me veo l Acuda á Dios V. R. y 
pídale que me haga buena. Sea bendito su Magestadcn 
todo y por todo, y á V. R. le de su gracia y espíritu^ 
¡De Toledo á i u de Ottuhre ano de 157^. 

Xeresa de Jesús* 

(1) La Madre Ana de San Bartholome. 

E 
N O T A S . 

lSta Carta con las tres antecedentes debía colocarse entre las es­
critas a Religiosos y Maestros graves; mas por haber llega­

do á nuestras manos, dispuestas ya aquellas por su orden , se ponen en 
este lugar. Ella es tan legítima del valeroso espíritu de la Santa, y de su 
gallardía de ánimo Í que solo por su dodrina verdaderamente Apostó­
lica merécela pública luz. 

2. Venera su Original en Barcelona un devoto Caballero llamado D , 
Raymundo Brú; yáunque alguno ha dudado ser legítimo caraderdela 
Santa; pero su contexto, sus cláusulas y expressiones de la alta confian­
za en Dios, y heroyeas ansias de padecer por su amor, declaran ser su­
ya la doélrina que nos franquea. Solo la fecha no es de la Santa, sino aña­
dida de otra inocente manó que la equivocó en varias Cartas de la Doc­
tora celestial, como quéda notado sobre la 75. del tomo 2. Porque no 
la escribió ésta la Santa"en Toledo á 11 . de Odubre del aro de 76. pues 
en esse tiempo aún vivía el señor Nuncio Hormancto, que deseaba, y 

man-
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mandaba, no destruir, sino edihcarla Reforma. Qiiien por siniestros in­
formes la mandó deshacer, ó estuvo para ello , fue el Señor Sega, suc-
cesor de Hormaneto. 

3. Escribióse pues esta discretíssima Carta en Avila á los fines del 
Híst. Tom. año de En esta lastimosa Erase hallaba la Santa continuando su 
1. lib. 4, c. reclusión en Avila, y en la misma passó á Madrid el Padre Roca huyen-
30. n. i . do las rebueltas de Valladolid, donde cayó en Sdla , deseando evitar 

el Caribdis. Pues huyendo la prisión de Valladolid, se la dio luego el 
Nuncio en Madrid, como refiere nuestro gravíssimo Historiador. 

4. En el número 1. manifiesta al Padre Mariano la pena que la oca­
siono su Carta, en que la noticiaba el triste aspeólo, y deplorable es­
tado de su Familia. No era mucho padeciesse tierno sentimiento su ma­
ternal corazón al saber el mandato del Nuncio, aumentando su dolor la 
prisión intentada en Valladolid del Padre Fr. Juan de Jesús, á quien tra-
xo Diosa la Orden para que fuesse firme roca , y muro de bronce en 
la casa de la mejor Israel. Por este fin padeció'mucho en aquellos prin­
cipios; pues no solóle prendió el Nuncio, sino también sus mismos her­
manos , y en las Fundaciones de Valladolid y Salamanca hubo de andar 
fugitivo; y se vió en varios lances y peligros. 

5, Uno bien gracioso le passó en Salamanca, que él mismo escribió 
en esta substancia. Fue el Padre Roca á solicitar aquella Fundación , (que 
ha sido, y es para tanta gloría de Dios, y lustre de la Orden ) y aun­
que corrían voces que le querían prender los Observantes, andaba públi­
co sin rezélo ni temor por la Ciudad. Echaron también la voz de que le 
querían excomulgar, y que tenían facultades para ello. Un dia llegó el 
Padre Suprior de los Calzados ala puerta déla Iglesia de nuestras Reli­
giosas, donde estaba Roca disponiéndose para decir Missa , y se detuvo 
aquel haciendo como que abría cartas , rebolvía papeles, y desembolsa­
ba comissiones: hizo sabidor de todo un Familiar de las Monjas áRoca: 
y este con gran paz le respondió : dígale si me quiere hacer favor de lle­
garse acá á reconciliarme : fue el buen Suprior, confessóle , y le absolvió: 
cosa que celebró mucho la discreción de Salamanca, y mas Don Diego 
Maldonado , que habiendo visto y observado desde su casa el princi­
pio de la demanda, sabiendo después la confession y absolución del Juez, 
que le ibaá excomulgar, lo rió mucho. Assí andaba la Scena de la Re­
forma, assi sus Fundadores, al modo que los de la Iglesia primitiva, pa­
deciendo por cadenas, cárceles, y tribunales por Dios y por su Reli­
gión. 

6, Mas no sentían tanto sus prisiones, como el vér reclusa á su ama­
da Madre. Esto les passaba el corazón , esto los tenía tristes, como dice 
la Santa, y por esto habló Roca con tanto tesón y energías! Nuncio en 
cssa misma ocasión, en que passó de Valladolid á Madrid; pues olvida­

do 
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do de su propio trabajo , le hizo tal razonamiento en favor y alabanza 
de su Madre, que lo dexó suspenso, y le trocó el concepto en que tenía 
á aquella celestial Virgen. 

7. En el número a. alaba á Dios por sus trabajos, y declara el ori­
gen de ellos, que era la envidia del enemigo común , que presagiando 
la guerra que le había de hacer, y los despojos que le había de quitar, 
tocaba al arma contra su Familia. Pero al mismo tiempo anuncíala San­
ta su viftoria, y alienta á Mariano á la confianza, diciéndole se tenga 
por vencedor. ¿Mas que había de suceder, si su Magestad y su Padre 
San Joseph tomaron ásu cargo esta causa? ¿ Ni como podían menos el 
Pastor Divino y el Mayoral soberano de tomar ásu cargo el amparo de 
la Descalcez, si es el rebanho de la Vtrgenl Concuerda este Oráculo no 
poco con lo que escribe de su primer Convento, del qual la dixo el 
Señor que á launa puerta las guardaría San Joseph, ya la otra nuestra 
Señora; y que su Magestad andaría con ellas. Con tales custodios segu­
ro estaba el rebañito de la Virgen, ni tiene que temerla pequeña grey 
del Evangelio. 

8. En el número 3. continúa , animando como valiente Déboraá 
los Capitanes de Israel, diciendo que buelvan en gozo su llanto, y pa­
gando su noble sentimiento de verla presa con otro nobilissimo de vér-« 
los padecer. Son sus cláusulas muy semejantes á las que escribe en la Car­
ta XXVII . del tomo 1., que comentó el Venerable Palafox con tanta 
elegancia y acierto, como amor á los trabajos, que saboreado en ellos 
no tocó en la siguiente expression: Yo lloro , pues por una pecadora hayan 
mis hijos de padecer, y andar descamados y perseguidos. En la citada Car­
ta XXVII . dice assi; que el mundo está puesto en armas contra mí, y mis 
hijos escondiéndose en las breñas y en las casas mas retiradas porque no los 
hallen y prendan. Esto es lo que lloro, esto es lo que siento; esto es lo que 
me lastima , que por una pecadora y mala Monja hayan ipis hijos de pad€~ 
íer tantas persecuúones y trabajos. 

9. No se dude que sus amantes hijos derramarían dulces y tiernas 
lágrimas quando leyessen estas cláusulas de tal Madre , y que dirían muy 
de veras: perdónenos su humildad, que no andamos perseguidos por 
una pecadora; sino por una gran Santa, ó por un tesoro precioso de 
santidad, virtud, y perfección. No por una mala Meaja; sino por una 
Monja Madre de buenas Monjas, por una Maestra exemplar, modelo 
y guía de Monjas muy perfedas. Finalmente, andaban sus hijos perse­
guidos por obedecer á Dios, que les hablaba , y declaraba su voluntad 
por aquella Monja , como antiguamente lo hacia por medio de los An­
geles. 

10. En el número4. da sus providencias, ordenando que el Padre 
Rocabueiva de Madrid á Valladolid á la excelentissima Casa de los Mea­

do-
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dozas, Ciudad de refugio para sus perseguidos hijos. Previene por don­
de ha de ir porque no le prendan en eJ camino , en lo quai se vé que 
si era sencilla como paloma, también era prudentissima para precaver 
los peligros. 

I I . ¿Masqué confianza no muestra con el Rey diciendo á Mariano 
le entregue su Carta , y verá como toma i pechos su defensa por dar gus­
to á Dios ? Assí lo tomó el Religioso Felipe I I . , que siempre amparó co­
mo Padre ala Santa y á su Familia. No gozamos esta Casta, ni la que 
dice escribía al Señor Nuncio, y es lástima haberse perdido joyas tan 
preciosas; siempre la tyranía del tiempo se cebó en lo mas precioso. Pe­
ro la discreción con que avisa á su hijo la hunildad y paciencia que de­
be mostrar delante del Rey es soberana, y nos hace patente, que ni San­
ta ni política parece pudo ser mas Santa Teresa. 

i i . En el número 5. prosiguiendo su valentía de espíritu clama co­
mo un Apóstol: Fé viva, que hace alcanrar las cosas grandiosas de Dios, 
Assí lo escribió San Pablo á los Hebreos; y al Capítulo 11. de su Epís­
tola forma un glorioso Catálogo: empezando desde el justo Abel na-
mera muchos Santos y Patriarcas antiguos que por la fé obraron gran­
des prodigios , y andubieron desterrados , encarcelados , pressos, huidos 
en soledades, en desiertos, en montes, en cuebas y cavernas de la tier­
ra ; pero siempre valerosos y vencedores con el testimonio de la Fe 

15. E l recado que luego embió á la Princesa de Pastrana lo dio su 
humildad, pues quiere que la digan que no tenga pena de su cárcel, que 
mucho mas merece. Aquí sería bien cargasse la consideración de como 
llevaban los Santos sus trabajos. Persuadíales su humildad que merecían 
mas, por lo qual padecían con gusto y resignación lo que les parecíame-
nos. Lo contrario sucede en quien no se conoce, ni conoce lo que mere­
ce: de aquí procede el sentimiento, la quexa , y la impaciencia, con lo 
qual solo se gana el doblar el trabajo, sobre perder miserablemente el méri­
to. Pues sepamos todos, que vivir y no padecer es impossible: padecer 
y no merecer es necedad; padecer y merecer es cordura, y gran dicha 
sobre eterno interés. Aprendamos de Santa Teresa á tolerar injurias, per­
secuciones, prisiones, y cárceles con gusto para hacer nuestros traba­
jos mas ligeros y meritorios. 

14. En el número 6. podemos aprender también aquella cordial de­
voción á nuestro glorioso Patriarca San Joseph, que á mas de lo que nos 
dice en el Libro de su Vida pregonando su poder y gran valimiento coa 
Dios, aquí assegura , que quisiera ver á todo el mundo devoto de su 
Padre San Joseph. Bien se lo pagó el Santo, pues fue su Padre, su Pro­
tector , su fiador , su universal Provisor, su Médico , su Maestro en la 
Oración, su Rafaél en los caminos; y su fiel custodio para sus Casas y 
•Conventos. E l encargar al buen Fr. Juan de la Miseria que se le pinte, fue 

por-
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38í, 
porque esse Religioso era facultativo, y entendía del arte de pintar; áim-
iqué no debía de ser de los mas diestros, según congracia se lodixoella 
quando pintó i U misma Santa por orden y mandato del Padre Ora-
cían. 

ESCRITO LXXVI. 
C I F ^ A D E L A n O ( D E S U M U E R T E , 

con otras Sentencias sobre el Martyno Espiritual que 
trahía la Santa en el Breviario. 

JESUS. 
Decisiete dias de Noviembre, Oc­
tava de San Martin, año de mil y 
quinientos y sesenta y nueve, vi, 
para lo que yo sé , haber passado 
doce años para treinta y tres , que 

es lo que vivió el Señor : faltan veinte y uno. Es en 
Toledo en el Monestcrio del glorioso San Joscph del 
Carmen. 

2. Yo por t í , y tií por mi vida X X X I I I . 
3. Doce por mí , y no por mi voluntad se han 

yivido. 
4. San Chrysóstomo. No solo es perfeto Marty-

rio quando la sangre se derrama > mas aiín también 
consiste el Mirtyrio en la verdadera abstinencia de los 
pecados, y en el exercicio, y guarda de los Manda-

Tom. i K C Ccc mien-
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mientos de Dios. También hace Mártyr la verdadera 
paciencia en las adversidades. 

5. Lo que da valor á nuestra voluntad, es juntar­
la con la de Dios; de manera que no quiera otra cosa^ 
sino lo que su Magestad quiere. 

6. Gloria es tener esta caridad en perfecion^ 

N O T A S . 
1 T TNA mysteriosa profecía de la Santa ha dé ser la clave y co-

roña de todas sus Epístolas. Hállase Original en las Carme­
litas JL>escalzas de Medina del Campo , y fue reconocida de todos los an­
tiguos por revelación de su preciosa muerte. Trahíala continuamente en 
»u Breviario para tener á la vista su fin, y el deseado plazo de su re­
solución. Como la tenía tan manual, dio motivo á que sus hijas la vie­
ran; y si bien algunas quisieron averiguar su mystcrio , y se lo pre­
guntaron, las deslumhraba su discreción con culpar de curiosidad aquel 
piadoso deseo. 

2. Muerta ya la Santa vino este pequeño Escrito ámanos de nues­
tro Venerable Gracian, que le hizo publico entre muchos de la Reli­
gión , y le declaraba con facilidad , como depone su misma hermana 
^•aría de San Joseph en las Infbmiaciónes de su Beatificación. Sin du­
ela sería cierta la exposición de aquel que supo corho él que mas,los 
arcanos de su corazón : y á tenerla, careciéramos délas dudas que oca­
siona su letra. Ella es sin duda dificultosa, yassegura el Padre Fr. Alon­
so de la Madre de Dios (.en unos Fragmentos que embiaba al Historia­
dor de la Religión, y se hallan en nuestro Archivo) que el Padre R i ­
bera y Fr. Luis de León quisieron averiguar su mysterio en Salaman­
ca , y se rindieron á la dificultad. No confiamos tanto de nuestro ta­
lento , que descubra lo que a tan grandes hombres se ocultó : y solo 
pretendemos proponer á la erudición algunas remotas lineas, de don­
de pueda sacar con mas solidez la inteligencia verdadera de este como 
enigma. Que no se c&trañará le quisiesse la Santa disfrazar por ser en 
materia propia , y haberla de llevar en el Breviario, donde era preciso 
la víessen sus hijas muchas veces. 

5. Para entrar en su explicación se ha de advertir , que aquellas 
cláusulas del num. 1. Vf} f a r a h quejóse 9 haber pastado dote años, con-

t i c -



SOBRE E L MARTYRIO ESPIRITUAL. 387 
tienen dos proposiciones: La una , VÍ:: haber pastado doce añ$s. Esta pií­
do ser o solo discurso de la Santa , ó aviso superior que en este tiem­
po se le comunicó. Esta proposición es la misma que bolvió á repe* 
tir la Santa en el num. 5. y supone otra, que ciertamente era noticia 
revelada, y se contiene en aquella cláusula: Para U que jo sé. Esta se­
gunda proposición es también la misma que se halla en el numer. 
1 según todas sus circunstancias fue dicho de Christo á la Santa de que 
había de tener tantos anos de vida como tuvo su Magestad. Estos ya 
se dexa conocer que escribiendo la Santa la Profecía á los 5 4. anos de 
su edad, no lo pudo entender de su vida natural: Sigúese luego, que 
se le dixo y lo entendió de los de su vida perfeda. La dificultad esta 
en que desde que escribió la Santa esta noticia , solo vivió 15, años: 
y si no había vivido hasta entonces mas que 12. de perfección, pare­
ce faltan 8. para llenar el vaticinio Celestial. 

4. Si buscamos los sucessos notables que acaecieron , quando se 
cumplieron puntualmente los 33. anos, ya hallamos en el año de 90^ 
aquel famoso Capítulo, en que entablaron últimamente nuestros Vene­
rables Padres Primitivos las Leyes, con que perpetuamente ha vivido, 
y esperamos vivirá su Religión : y en el año siguiente de 9 1 . la pri­
mera Información, que empezó para su gloria el Illrao. de Salamanca, 
en que la sacaron su santo corazón , y se descubrió aquel raro mys-
terio de haberle realmente herido el Serafín. Pero estas acciones áunque 
grandes no parecen del intento: pues aunque se quiera decir vivió es-
piritualmente hasta entonces la Santa, gobernando invisiblemente su Re- Aviso ^.deí 
ligion, como lo advirtió el Venerable Palafox : y por esso ordenó el tom. 1. de 
Venerable Padre Gracian que la guardassen su assiento en los lugares las Cartas, 
de los Ados comunes de todos sus Conventos. Pero no se sabe que ce- Hist; ton«* 
sasse en aquel preciso año su maternal cuidado: y la han visto después 2" '7' c' 
andar en sus Comunidades y Capítulos muchas almas favorecidas del Se- a8, n** 
ñor. T assí es necessarío tomar otro camino para allanar el emba­
ía zo. v 

5. Tres se pueden tomar , dando otras tres inteligencias al avisa 
Celestial. La 1. que los i z . años que vió haber passado antes de los 
2 i . no se ha de entender de los que había vivido de vida pcrfeóbhasr-
ta entonces, sino de los que vivió essa vida en el Convento de la E n ­
carnación antes de empezar su Descalcez: y que los 2 1. que restaban 
los viviría en la Reforma: y esto puntualmente se cumplió, viviendo 
en ella 20. cumplidos y parte del 21 . ; esto es, mes y medio. En la 
Encarnación también vivió los 12. primeros; pues áuaque nuestra His­
toria retarde mas su vida fervorosa, el Padre Fr. Alonso de la Madre 
de Dios, varón diligentissimo ( en una Cronología de las Acciones de 
la Santa, que se halla en nuestros Archivos ) pone los grandes temo-
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res que padeció sobre los favores que Dios la hacía en el año de 53, 
Y no siendo mucho subamos el principio de su vida sobrenatural al de 
51 . salen puntualmente 12. hasta el año de 62. Y que tuviesse mas 
anos de vida perfefta antes de el de 69. que los 12. que parece sue­
na la letra, sé pudiera convencer de muchos passages de la vida de la 
Santa. Y se arguye con claridad , de que quando comunicó con Sap 
Francisco de Bor ja, y i había algunos que recibía favores soberanos, y 
vivía aquella vida nueva que dice la misma Santa. Y habiendo venido 

Vid. €.13. á Avila el Santo Bor ja en el de 57. como dice el Libro Ms. de aquel 
in princ. Colegio, ya con precisión habían passado mas de 12. años hasta el No­

viembre de 69. pues passaban de doce y medio los que huvo desde la co­
municación con el Santo. 

6. üna dificultad padece esta inteligencia, y es que según nuestra 
Historia y las de la Santa junto con sus Informaciones, solo ocho años 
antes supo el de su muerte; y si en el de 69. la dixeron haber passa­
do los 12. en la Observancia, y que había de vivir 21 . en la Dcscal-
céz , trece años antes la dieron á entender el fin de su peregrinación. 
Se responde : Que lo mismo que se nos arguye convence que aquel: 
Vt haber passado doce anos, Ó*, si se toma rigurosamente, fue cómputo 
sacado por la humildad de la Santa, excluyendo de su vida perfeda los 
8. antecedentes que la pertenecían : y que esto lo hizo solo por ra­
zones prudenciales. Lo que parece sin genero de duda que supo por 
lüzsuperior , fue aquel dicho del Señor : To por t í , y tu por mi vida 33. 
Y es muy verosímil se le hiciesse esta revelación el año de 69. en qué 
la escribió, y que el haberla entonces recibido la hizo sacar el discur­
so de todo el num. 1. Supuesto pues que no podía saber la gloriosa 
Madre , sino por conjetura , quando empezó su vida perfefta en la 
aceptación del Señor, tampoco supo entonces su dichoso fin, aunque 
lá sefialassen los anos que había de vivir de perfección. 

7. Para las otras dos inteligencias se ha de tener presente, que se­
gún doéhina de San Juan de la Cruz, cap. 19. del lib. 2. de la Subi­

d a del Monte Carmelo , los dichos de Dios siempre llevan profundo 
concepto , y son en sí verdaderíssimos, aunque alguna vez parezca tie­
nen contradicción en nuestro humano, y baxo modo de entender. Es ­
to sucede con especialidad, quando su revelación se estiende á tiem­
pos futuros, que aún en las de la Divina Escritura son y serán eíexer-
cicio de los entendimientos: pues aún passado el sucesso, apenas aca­
ban de apurar el pensamiento de Dios , como parece en las Hebdóma­
das de Daniel, y en otros vaticinios de esta clase. E l de la Santa ya se 
vé que es de la misma especie; y no fuera estrafio que fuesse el cóm­
puto mas mysterioso que lo que la letra descubre á prima faz, 

U, En eljníSBao lugar prueba el glorioso Poólor con muchos exem-
píos 
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píos de Escritura , que es muy ordinario tener las palabras de Dios sen­
tido mas espiritual que el que manifiestan en la regular significación: 
Y que suele acaecer decir Dios á una alma: Mirirás martjr , y aunque 
ella lo entienda de la muerte violenta , no ser esse el concepto de su 
Magestad, sino que ó será mártyr de amor , ó tendrá prolongado mar-
tyrio de, trabajos. Y en esse caso se cumplirá la Profecía en quantoálo 
cssencial de ella , que era lo que Dios quiso decir , áunque quede el 
alma confusa viendo no se cumple materialmente , como ella había apre-
he ndido. 

9. Esto supuesto , decimos lo segundo que áunque se admita que 
el año de 69. se le dixesse á la Santa que solo había vivido \ z . años de 
vida perfeda , todavía pudo ser verdadera en sí la otra Promessa , que 
viviría 33. y se verificó viviendo los 8. años (que se echan de 
menos desde los 15. que después vivió naturalmente hasta los k i i 
que parece había de vivir) no material sino espiritualmente en los 8. 
últimos de su vida, duplicándole Dios estos, y haciendo que sus obras 
fuessen doblado perfeótas y excelentes que serían, si hubiera de vivir 
los 16. años á que corresponden. Y es esto muy conforme á lo que 
dice el Espíritu Santo en el cap. 4. de la Sabiduría , v. 15. hablan­
do del Justo , que: Consummatus in brevi, exflevit témpora multa, ó loa* 
ga , como se lee en el texto Griego. Esto es,que en breve tiempo vi­
ve largos ó muchos años : porque sirve y hace á Dios en poco tiem­
po los servicios que le había de hacer en muchos años, y assí vive 
para su mérito en poco tiempo muchos años. Pues del mismo modo 
muy bien pudo decir Christo á la Santa que la faltaban 2.1. años de 
vida perfeda, y bien los pudo vivir la Santa en los 13. que v iv ió , 
sino materialmente, como suenan las palabras , en lo formal del mérito 
y perfección, duplicándose ésta, y passando la Saata de perfedaá perfeótís-
simaen los8. útimos, para que saliessen los determinados por Dios. 

10. Y no dice mala consonancia con esta inteligencia el haber sa­
bido S. años antes el de su muerte en el Convento de Segóvia, donde 
io dixo con expression á varias Religiosas, como se declaran en sus In^ 
formaciones. Porque entonces la pudo nuestro Señor descubrir el se­
creto de la puntual duración , para que tuviesse especial motivo de 
alentar su amor y perfección , y sacarla en aquellos años dupli­
cada , para que se cumpliera la Divina Profecía. Ni desfavorece esto 
mismo el haber entrado por estos tiempos en la Séptima Morada, y el 
haber padecido desde aquí las mas duras tribulaciones que en su vida 
padeció. Y es digno de notar que sabido el año cierto de su muerte, 
aún conservó la Santa la revelación, y la tuvo á la vista en el Brevia­
rio, prueba clara que no porque viesse habían de faltar á su vida los 
ocho años materiales , dexg de conocer era la Profecía verdadera, pues 

de 
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de lo contrario la hubiera luego rompido, 

1 1 . También se puede decir, yes la inteligencia tercera, que aún 
quando la dixessen había de vivir 5 5. de vida perfeda , y que entra­
ban en esta cuenta los 12. que habia vivido desde que subió al feliz 
estado de la unión habitual, no excluyeron de la data todos los demás 
de la vida passada: y pudo el Señor tener ya admitidos para ella los 

Hist tom *̂ ^C SU n"*e2> <Jue clu*so sacrifo31" é Dios , muriendo por él : pues 
4 l *l6 c* esta acción (de laquedixo el Vicario de Christo en su Canonización so-
1. n. 5.* ' lemne era la que mas arrastraba su atención entre todas las de su vida) 

como término de todas las passadas, colocaba las de aquellos 8. años 
en la clase de las heroyeas. O pudieron ser essos 8. años los que vivió 
en aquella edad inocente con la perfección que dice la misma Santa, des­
de que tuvo uso de razón (que por ventura se lo adelantó Dios) has-
talos 11 . ó 12. años de su vida. Porque estas virtudes, como dice Saa 
Juan de la Cruz , Canc. 30. v. 2. de la ediccion Sevillana, son escogi­
das y preciosas, y mas estimables en la aceptación divina que las de 
la edad mas abanzada. Y no sabemos si el declarar después el Marty-
rio espiritual, da alguna verosimilitud para creer tenía en la memoria 
las ansias, con que le buscó en sus tiernos años, y que había entendi­
do ser aquella acción una de las computadas por el Señor en los que ha­
bía de vivir. 

12. Estas pocas luces ofrece nuestra pequeñéz á la discreción en 
Ja inteligencia de esta obscura Profecía, esperando por pago de nues­
tro buen deséo, aplicará sus desvelos á descubrir la verdad con mas so­
lidez. 

15. Para tomar algún descanso en los escabrosos caminos de los tres 
números primeros, nos ofrece la Santa en los tres siguientes documen­
tos soberanos. En el num. 4. declara tres modos de lograr el glorioso 
premio del Martyrio. Nadie se tenga por desgraciado porque ya se 
acabó el furor de los Nerones, Decios, Dioclecianos , y Julianos: pues 
según el Doéto Cornelio cada uno puede serMartyr, si generoso re­
siste á sus vicios , temores y tentaciones por amor de Dios: Quilibet fie-

Evan* ¡n 71 fotest M*™}* > s* suts cupiditatihus, tlmoribus y & temmon'ibusgenero-
Matth.* 10! ^ exDei ¿morereshtAt. En este sentido habla la Santa con el Chrysós-
v> I7> tomo, y en el mismo dixo en el Camino de Perfección , que la vida 
Camm.cap. del Religioso es un largo y continuado martyrio. Es proposición bien 
iz.n. z. repetida de los Santos Padres; pero ni ellos ni la Santa hablan, como 
Div.Thom. ios explica en varias partes el Angélico Dodor , del martyrio riguroso : 
x.i. quasst. pUes cste pide nior¡r en realidad, ó padecer herida de suyo mortal, co-
4 W 3 p.* 100 enS€̂ an ̂ os Theólogos, sino del martyrio en analogía y semejanza. 
Siipl.q. j></. Ywse las Notas á la Carta XXII. N. 17. 
a. 6. 14. Bien que es muy cierto, que todos los ados que pone la San­

ta 
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ta los llaman martyrio varios Santos Padres que produce Tomás Hur-* 
tado, en el trat. 3. de Vero Martyrio, resolución 21 . Y prescindimos 
aquí de esta grave controversia, en que tampoco creemos se quiso me­
ter la Santa, aunque creemos que siempre estaba suspirando por la di­
cha que la frustró su buen tio quando niña, Y ya que en la realidad 
no la podía conseguir sacrificando su víctima crtienta , se saboreaba y 
divertía sus ansias, con la memoria y ensayos de lo que tanto desea­
ba. Basta para el alma de su Celestial dodrina , y para aliento de las 
nuestras, que tenga este martyrio el mérito essencial , que es el que* 
dixo San Juan de la Cruz y el que quiere principalmente nuestro Se­
ñor que es lo mas ¿preciable en sus ojos. Y sin duda comparado con 
lo material del martyrio ,es como sicomparasse el Sol con un Lucero: 
que por esso mismo llaman los Thcólogos al primero Aurea ó Corona, 
y al segundo Corona pequeña ó Aureola. 

15. En el número 5. nos dá otro excelente documento para el méri­
to y valor de nuestras obras y deseos, que es juntar nuestra voluntad 
con la de Dios , y no querer sino lo que quiere su Magestad. Esta ef 
la suma de la virtud , el atajo de la perfección y el compendio de la 
santidad. Porque la voluntad di Dios es la norma, la regla y el nivel 
de toda santidad, perfección y virtud: luego todo lo Santo, virtuoso 
y perfeélo consiste en que vaya nivelado con la divina voluntad. A es^ 
te fin aquel soberano Maestro que nos enseña á orar, nos dexó en su 
altíssima Oración esta petición : Fut voluntas tuaskut in Calo, &inTer- Matth, é. 
r4. Estas palabras repetía la gloriosa Santa Getrudistrescientas y sesen- I0* 
ta yci'nco veces al día, y entendió del Señor le hacía un Sacrificio muy 
de su agrado. Ni puede haber otro mas agradable que el que en todo 
nos conformemos con su santíssima voluntad. De esta manera se hace 
una transformación Celestial de nuestra voluntad con la de Dios , al 
modo, dice la Santa en las Moradas séptimas, cap. 2 , num. 5. que sí 
de dos luces se hiciera una luz, ó de dosrios una agua. ¿Y qué valor no 
tendrá esta agua y esta luz unida á aquella agua del Cielo, y á aquella divi­
na luz? No hay luz fuera de esta luz, ni hay valor fuera de este valor. 

16. En el numero 6. dice : Gloria es tener esta caridad con per­
fección. Una cosa dice la Santa, y otra supone : pues supone que es 
caridad esta unión de voluntades ó dulcíssima conformidad. Es bella 
suposición, porque, según dixo el Filósofo , el querer ó no querer una 
misma cosa es de los muy amigos; Eadem velle, eadem nolle sume amico- Div.Thom. 
rumest, Y la amistad de la criatura conDios, según Santo Thomás, con- 2. i . q . aj-* 
siste en la caridad. Esta es virtud unitiva como el amor: y assílavir- are. 1. 
tuddc la caridad es essencialmente unión de la criatura con Dios. Esta 
soberana unión de caridad y conformidad es la que deseaba la Santa 
toda la vida, y la explica en sus Moradas quintas, cap. 5. y dice que 

coa-
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comiste en hacer siempre el alma la voluntad de Dios* 

17. Pero aquí añade que es gloria esta caridad, estoes, la bien­
aventuranza de que somos capaces en esta vida. Quisieron los Estoy eos 
describir la que deseaban en el mundo, áunque no pudieron describir­
la en él. Solo está la bienaventuranza en Dios, solo está en la caridad 
que nos une con él: y quandofucre perfeda essa unión, llegará áser una 
gloria essa caridad. 

i S . Descubrióla felicíssimamente la Santa , según nos la pinta en 
varias partes de sus Obras, y la declara en la Carta I V . del tom. z. mos­
trando bien la paz , sosiego , quietud y seguridad que gozaba su alma , 
elevada al Olimpo de la serenidad, donde no llegan las borrascas que la 
inquietan. Allá unida con Dios estaba, como en un fuerte Castillo , seño­
reando al mundo, gozando la ;paz que sobrepuja á todo sentido : Esta­
do felicissimo á que llega la criatura conformándose en todo con la volun­
tad de Dios. 

ip . Sin duda llegó i él aquel famoso mendigo que hallo el V . Taule-
ro; para quien todos los días eran buenos, todos los sucessos prósperos, 
favorables todos los acontecimientos , dulces todos los trabajos, porque 
en todo se conformaba con la voluntad de Dios. Santa Cathalina de Sena 
hizo otro Diálogo breve y precioso , en que enseña como la suma paz y 
perfección consiste en conformarse el alma en todo con la voluntad divi­
na , diciendo en todo quanto suceda: Fiat voluntas tu*» A este íin fabricó 
ella de las tablas de la divina voluntad un aposento, en que moraba como 
en el Cielo. Moraban estos Santos en la tierra como en el Cielo, porque 
hacían la voluntad de Dios en la Tierra como en el Cielo. 

zo. Esta es la dodrina altíssima que nos enseñó el Soberano Maestro, 
quando dixo, y quiso dixéssemos todos; Viat vtlunus tu* situt in C<xloy & 
in Terra, Esto es, que haciendo la divina voluntad en la Tierra, como los 
Bienaventurados la hacen en el Cielo, viviéramos en la Tierra como en un 
Cielo. Y Santa Teresa, como tan perita en la materia, dice, que esta con­
formidad , esta unión ó caridad es una gloria. Es gloria incoada , ó prin­
cipio feliz de la Gloria consumada, á donde gozará el alma sin fin y sin te­
mor de que se acaben los dulces frutos de esta Gloria. 

r i í i í t ' 1 
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ESCRITO LXXVII. 
RESPUESTA DE LA SANTA 

A UN. C A I R E L , 0 D E S A F I O E S T I ^ T I U A L 
qae etnh'tó una Comunidad de sus Hijos , siendo Triora 

de la Encarnación. 

JESUS MARIA. 
Abiendo visco el Cartel, pareció que 

no llegarían nuestras fuerzas á 
poder entrar en campo con tan va­
lerosos y esforzados Caballeros , 
porque temían cierta la visoria, y 

nos dcxarían del todo despojadas de nuestros bienes i y 
an por ventura acobardadas, para no hacer esso poco 
que podemos. Visto esto , ninguna firmó, y Teresa de 
Jesús menos que todas. Esto es gran verdad sin fi-
cion. 

2. Acordamos de hacer adonde nuestras fuerzas 
llegassen, y exercitadas algunos dias en essas gentile­
zas , podría ser que con favor y ayuda de los que qui­
sieren parte de ellas , de aquí a algunos dias podamos 
firmar en el Cartel. 

3. Ha de ser á condición, que el mantenedor no 
buelva las espaldas, estándose metido en essas cue-, 
vas, sino que salga al campo de este mundo , adonde 
estamos. Podrá ser que viéndose siempre en guerra , 

Tom. rV. C. Ddd adon-
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adonde ha menester no quitarse las armas r ni descui­
darse 3 ni tener un rato para descansar con seguridad, 
no esté tan furioso *, porque vá mucho de lo uno á lo 
otro y del hablar al obrar 3 que un poco entendemos 
de la diferencia que hay en esto, 

4. Salga, salga de essa deíeytosa vida él y sus 
Compañeros : podrá ser que tan presto estén tropezan­
do y cayendo , que sea menester ayudarlos a levantar: 
porque terrible cosa es estar siempre en peligro, y car­
gados de armas, y sin comer. Pues el mantenedor pro­
veyó tan abundosamente desto , con brevedad embic 
el mantenimiento que promete *, porque ganándonos 
por hambre , ganará poca honra ni provecho. 

j . Qualquiera Caballero, u hijas de la Virgen , 
que cada dia rogaren al Señor y que tenga en su gra­
cia á la hermana Beatriz Juárez , y se la dé para que 
no hable sin advertencia, y encaminado á su gloria, 1c 
da dos años de lo que ha merecido curando enfermas 
harto trabajosas. 

6. La hermana Ana de Bergasdice 3 que si los Ca­
balleros y hermanos dichos piden al Señor le quite una 
contradicion que tiene , y le dé humildad , que les da­
rá todo el mérito que de ello ganáre, si el Señor se lo 
diere. 

7. L a Madre Supriora dice, que pidan al Señor 
los dichos le quite su propia voluntad, y les dará lo 
que hubiere merecido en dos anos : llámase Isabél de 
la Cruz. 

8. La hermana Sebastiana Gómez dice: que qual-
quic-
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quiera de los dichos que mirare el Crucifixo tres veces 
al día por las tres horas que el Señor estuvo en la Cruz, 
y le alcanzare que pueda vencer una gran passion que 
la acormenra de alma, les aplica el mérito que ganare, 
si el Señor se lo concede, del vencimiento de ella. 

9. La Madre María de Tamayo dará á qualquic-
ra de los dichos que le rezare cada dia un Pater nós-
ter y Ave María, porque el Señor la dé paciencia y 
conformidad para sufrir la enfermedad, y dará la ter­
cia parte que en ella padece , el dia que lo rezaren *, y 
es gravíssima, que no puede hablar un año y mas ha. 

10. „ La hermana Ana de la Miseria, á quien de 
„ los Caballeros, y hijas de la Virgen , que conside-
„ rando la pobreza en que Jesu-Christo nació y mu-
„ rió , le pidiere que espiritual mente le dé la que á su 

Magestad prometió , dice que le dará todo el méri-
„ to que tuviere delante del Señor , pesándole de las 
„ faltas que hace en su servicio. 

11. La hermana Isabel de Santángeló, á quien 
„ de los Caballeros, y hijas de la Virgen acompañárc 

á el Señor las tres horas que estuvo en la Cruz vivo, 
„ y le alcanzare de su Magestad la dé gracia de qup 
„ guárde los tres votos con perfecion, le da parte de 
„ los trabajos de alma que ha tenido. 

i i . La hermana Beatriz Remon dice : que da á 
qualquier hermano , u hija de la Virgen un año de lo 
que mereciere, si cada dia la pide humildad y obe­
diencia. 

13. La hermana María de la Cueva dá á qualquier 
Dddz Ca-
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Caballero, u liija de nuestra Señora tres años de lo que 
ha merecido: yo sé cjue es harto , porque passa gran­
des trabajos interiores , a quien la pidiere fe, y luz ca­
da dia, y gracia. 

14. La hermana María de San Joseph dice: dará 
un año de lo que ha merecido á qualquiera de los di­
chos , que le pidiere al Señor humildad y obediencia. 

15. La hermana Cathalina Alvarez dice: que da 
á quien pidiere al Señor para ella conocimiento pro­
pio , un año de los que ha padecido que es harto. 

16. La hermana Leonor de Contreras dice : que 
á qualquier Caballerp , vi hermana que pidiere á nues­
tra Señora que le alcance gracia de su Hijo para que le 
sirva y persevere , que le rezará tres Salves cada dia 
mientras viviere , y ansí lo han de pedir por ella cada 
dia. i 

17. La hermana Ana Sánchez dice : que á qual­
quier Caballeroü hija de la Virgen, que pida cada dia 
al Señor la dé amor suyo , le rezará cada dia tres Ave 
Marías á la limpieza de nuestra Señora. 

18. La hermana María Gutiérrez dice: que dará á 
qualquiera de los dichos parte de todo lo que merediere 
delante del Señor 3 á quien le pidiere amor de Dios per-
feto y y que persevere. 

1^. La hermana María Cimbrón dice: que ten­
gan parte en lo que padeciere los dichos, porque cada 
dia le pidan buen fin i y está mucho há sin poderse me­
near de la cama, y harto al cabo. 

zo. La hermana Inés Diaz dice : que dará á qual­
quie­

ra 
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quiera de los dichos que le pidieren parte del sentimien­
to que la Virgen tuvo al pie de la Cruz y que rezara ca­
da dia cinco Paternostres y Ave Marías, si cada dia se 
lo piden. 

x i . La hermana Juana de Jesús dice: que á qual-
quiera de los Caballeros, y hermanas dichas, que le pi­
diere al Señor cada dia contrición de sus pecados 3 les 
da parte de los muchos trabajos y afrentas que por ellos 
ha padecido , que cierto son hartos. 

22. La hermana Ana de Torres dice : que dará á 
los dichos lo que mereciere este año, porque le pidan 
cada dia, que por el tormento que padeció quando le 
enclavaron y la dé gracia para que le acierte á servir, y 
obediencia. 

23. La hermana Cathalina de Velasco dice: que á 
qualquiera de los dichos, que le pidiere al Señor por el 
dolor que passó quando le enclavaron en la Cruz , le 
dé gracia con que no le ofenda, y que se vaya aumen­
tando nuestra Orden, le da de los ratos que está con 
nuestra Señora cada dia : son cierto hartos. 

24. La hermana Gerónyma de la Cruz dice : que 
á qualquiera de los dichos que le pidiere humildad, y 
y paciencia , y luz para servir al Señor , les rezará tres 
Credos cada dia , y un año de los trabajos que ha pa­
decido. Hásele de pedir cada dia. 

25 . , , Un venturero - dice : que si el Maestre de 
yy Campo le alcanzare del Señor la gracia que ha me-
yy nester para que perfetamente le sirva en todo lo que 
yy la obediencia le mandare, dice le dará todo el méri-
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to que este año ganare sirviéndole en ella. 
i6< 3) La hermana Estefanía Samaniego dice: que 

qualquier Caballero, y hijas de la Virgen, que pi-
diere á nuestro Señor que le sirva, y no le ofenda , 
y le dé Fe viva y mansedumbre , que le rezará cada 

„ dia la Oración de 0 hone Jesús , y los méritos de un 
iy año de las enfermedades y tentaciones que ha pas-

sado* 
i y. „ La hermana N. de la Gila dice: que qual-

quiera Caballero, y Hijas de la Virgen, que cada 
dia se acordare de sus angustias, cada dia un rato, y 
le pidiere remedio para una necessidad grande que tie­
ne en su alma, y la vida de nuestra Madre Priora Te­
resa de Jesús, para aumento de nuestra Orden, le da 
la tercia parte de sus trabajos y enfermedades por to-

„ da su vida. 
z 8. Teresa de Jesús dice : que da á qualquier Ca­

ballero de la Virgen que hiciere un ato solo cada dia 
muy determinado á sufrir toda su vida un Perlado muy 
necio , y vicioso y comedor , y mal acondicionado , el 
dia que le hiciere, le da la mitad de lo que mereciere 
aquel dia, ansí en la Comunión, como en hartos do­
lores que tráhi: en fin en todo, que será harto poco. Ha 
de considerar la humildad con que estuvo el Señor de­
lante de los Jueces , y como fue obediente hasta muer­
te de Cruz. Ésto es por mes y medio el contrato. 

5) 

NO-
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N O T A S. 
i n ^ L Original áe esta discretissima respuesta le conservan nuestras 

Ĵ ÉT Religiosas de Burgos, á excepción del último número que le 
gozan las de Guadalaxara. Está escrito en once hojas en quarto, de que 
las diez se hallan en Burgos, y por el cotejo que entre unas y otras se 
ha hecho, se dexa ver con claridad , que la que está en Guadalaxara , y 
cita el Año Teresiano al día 22. de Marzo num, 4. , era continuación del 
Qiiaderno. 

2. Todo el es de mano de la Santa , excepto los cinco números, que 
para proceder con toda ingenuidad se señalan á la margen con unas co­
mas. E l Original de Burgos tiene en una hoja, esenta del principio, la 
Nota siguiente: „Esto escribió nuestra Madre Santa Teresa después de 
„ haber fundado el primer Convento de Descalzas en Avila, habiéndola 
„ llevado los Prelados por Priora del Convento de la Encarnación, don-
„de había sido Religiosa: y alas de aquella santa Cásalas exercitaba en 
„ estos santos Desafíos, y de ellos hemos habido estas diez hojas. " Has-
„ ta aquí la Nota. Y que este religioso Cartel se hubiesse embiado al 
Convento de la Encarnación , siendo su Prelada la Santa, lo declara el 
num.7. pues fue aquella la Supriora que tuvo, como consta délos l i­
bros de aquel Monasterio, y también el num. 27 . , en que una que no 
era Descalza la Uama nuestra Madre Priora Teresa de Jesús. E l tiempo 
determinado no es fácil señalar; áunque nos persuadimos con verosi­
militud que fue desde el Oéhxbre de 7 1 . hasta el Agosto de 75.cn que 
passó á Salamanca. 

3. Sobre los sugetos que escribieron el Desafío, colegimos con grave 
fundamento haber sido nuestros Religiosos de Pastrana , y su Corifeo ó 
Promotor nuestro Venerable Gracian, que se hallaba allí en esse tiempo 
re cien entrado en la Descalcez. De esto da alguna luz lo que al número 
3. dice délas Cuevas, pues vivían en ellas al principio en aquel fervo­
roso Convento. También favorece lo mismo el hallarse en el mismo Con­
vento de Burgos un Tratado espiritual del Padre Gracian, dirigido ala 
Santa quando era Priora del referido Monasterio de la Encamación, con 
este título: Arte de Esgrima de los Caballeros de 'jesús y la Virgen, de~ 
safados en el Cartel de Anastasio, Y áunque es verdad que su assunto(que 
son las vidas de los Profetas de la Orden del Carmen alegorizadas por 
las virtudes de la Regla) no es formalmente Desafío, le supone fijado 
por Anastasio , nombre que el Venerable P. se aplicaba muchas veces : y 
se infiere haberse escrito después de este Certamen. 

4. Este es el origen de los Desafíos que usa la Religión en sus Se-
mi-

http://75.cn
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minarios las Quaresmas y Advientos: y considerando el venerable pri»-
cípio que tuvieron, le deberá perpetuamente conservar, y aún tomar 
por regla el de su gloriosa Madre para seguir" su méthodo, reducien­
do á él la variedad que el tiempo hubiere introducido en Provincias y 
Reynos tan distintos» 

5. En el número 1. vemos aquel exórdio tan bizarro, como Ip fue 
en todo el pensamiento y pluma déla Santa. ¡ Qué eloqüencia tan dora­
da ! ¡ Qijé lenguage tan florido ! ¡ Qué estilo tan elegante! ¡ Qué voces 
tan propias vierte su discreción quando entabla las condiciones para ad­
mitir elCartél: pues aqui, qual otro S. Pablo en la Carta á los Hebréos, 
muda de estilo, y usa de un lenguage marcial, saliendo á campo hasta 
en las frases la valentía de su gran corazón. 

6. Eran valentíssimos y esforzados aquellos primitivos guerreros de 
Pastrana: desafiarían á grandes penitencias, muchos ayunos, continuáis 
vigilias, quedando para los vencedores los méritos de los vencidos. E s 
assí que era mas valiente la Santa, como el que en la execucion los ven­
ció después; y ahora los vence con la humildad, haciendo que les dexa 
el campo. Ardid de guerra que ha conseguido gloriosas visorias. ¿Pe­
ro que había de enseñar esta Belona ilustre, esta celestial Campeón, sino 
el ardid de la humildad, que vence bástalo invencible? Assi empezan­
do con su humildad llegó á empuñar el laurél. 

7. En el número 2. se ofrece á probar sus fuerzas y ensayarse. ¿Pe­
ro en qué? En lo sólido de las virtudes que después expone , las quales sin 
duda superan á las penitencias mas rigidas,como lo comprueba elexem-
plo antiguo de S. Dosithéo , que sin penitencias venció en virtud á los pas ­
mosos penitentes del Yérmo. Según esto diría la Santa: si mi Comuni­
dad los excede en lo sólido de la virtud; aunque los Antigonistassenos 
adelanten en el rigor, veremos si podemos firmar, y aún vencer. 

8. En el número 3. continuando el acuerdo y Metáphora militar del 
antecedente, hace su plan de condiciones: que saber disponer el plan e$ 
comenzará vencer. E l mantenedor sería Gracian , como el primero que 
desafiaba, y hacía cabeza i los demás. La Santa, como tan diestra , le 
echa el reto de que salga á campo raso, dexando las trincheras del reti­
ro > donde, como faltan ocasiones, no hay tanto exercicio de armas-
Mucho se pelea en el atrincheramiento, y mucho se desafia desde el re­
tiro : todo es en él propósitos y deseos; pero en las ocasiones del trato 
€xtenOrvy en los peligros del mundo seda á conocer el valor. 

9. Quanto vádel dicho al hecho, vade la especulaciónálaprádi-
ca» ÜnSan Pedro, valeroso en el Cenáculo, cobardeó en el Palacio : Si 
los que dan su voto para publicarla guerra fueran los primeros que sa­
lieran al Campo, puede ser que lo dieran con mas tiento. En fin, no es 
lo mismo decir que hacer, ni prometer que cumplir. Santo Thomépro-

me-
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metió tal vez animoso, y io dixo á sus condiscípulos que moriría con su 
Capitán; pero al tiempo déla execucion todos huyeron, dexándole so­
lo en el campo. 

10. En el número 4. prosigue tocando al arma, admitiendo la cam­
paña esta valerosa Judit, pinta sus peligros como los tropiezos de nues­
tra vida para lo Santo : y confirma ¡a sentencia del Santo Job, que es un» 
campaña nuestra vida. Añade: Xsm comer. Desafiarían á grande absti­
nencia , ofreciendo para la pelea otro mantenimiento mas delicado , que 
acaso fue algún Tratado espiritual donde comiesse y recibiesseel alma 
vigor: y si dixéremos que fue el citado que se halla en Burgos, por 
ventura no errarémis. Dice : Ganar por hambre es paca honra y provecho, 
¡Grande dicho] y no lo dixera mayor el que toda su vida hubiera es­
tudiado y pradicadoel Arte Militar. Este discrctíssimo principio nos ha­
ce vér que discreto sería aquel libro de Caballerías que escribió la Santa 
cerca de los años de su pubertad, según los Padres Ribera y Gradan, 
nos asseguran , y hace que sienta de nuevo su pérdida la discre­
ción. 

11. En el número 5. y los siguientes expone las virtudes y exercí-
cios santos, cuyo mérito ofrecía al vencedor cada una de aquella Ve­
nerable Comunidad. La primera que firmó fue { á lo que se presume ) 
la que después en la Descalcez , donde floreció en virtud, gobierno, y, 
talentos, se llamó Beatriz de Jesús, y sobrina segunda déla Santa, va-, 
rias veces repetida en estas Cartas. No nos cansaremos en conocer las 
demás, por assunto difícil en tanta antigüedad, ni en glosar mucho sus 
méritos por la brevedad de las Notas. Pide la Madre Beatriz lf perseve­
rancia engracia con el santo silencio. Mucho pide; pero también ofrece 
la Caridad, que es muchíssimo. 

12. Contienda entre Monjas y con silencio : sin duda ganaron el 
triunfo. Hasca de Hércules lo ganó la sabia Minerva calificada de taci-> 
turna. Prevaleció David contra Absalón conChusaí, sin embargo de las 
máquinas astutas de Alchítofél t y es que Chúsaí se interpreta secreto ó 
silencio, y el silencio en los Exércitos siempre se coronó de viélorias» 
Jadiábase Esaú que prevalecería contra su hermano Jacob; mas por no 
haber guardado con la llave del silencio sus designios los supo Rebeca,, 
y quedó vencido de Jacob. Ello es que si las Monjas guardan silencio, 
vencerán á todos y se coronarán de triunfos. 

15, La Hermana Ana pide mortificación de una passioncon humil-. 
dad; y sise lodán, lo buelve ádár: propiedad congénita de los humil­
des , ser desinteresados aún en las cosas de Dios. 

14. La Madre Supriora pide mucho , y en lo que pide da lo mas que. 
puede dar, que es su propia voluntad. Estas dos se querían vencer así 
mismas para vencer á los demás. Segura tenían la vidoria, porque lo; 

fom, IF. C. Eec pri-
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primero es mas, y lo segundo menos. 

15. La hermana Sebastiana pide virtud, y da méritos; es acción 
generosa, pues mira en la virtud el agrado de Dios, sin atenderá la re­
tribución de !a virtud. A vista de la Cruz y Passion deséa vencer su pas-
sion : Sin duda vencerá , y cobrará salud mejor que los que miraban la 
Serpiente de metál: porque á la verdad en el madero de la Cruz está pen­
diente nuestra vida , salud , y resurrección. 

16. La siguiente es una pobre doliente que pide paciencia y resig-
«acionenla enfermedad: y si era no poder hablar, como dice, siendo 
muger, bien afirma que era gravíssima, Y assí se consuela y anima di­
ciendo con el Apóstol: Ver fatientiam curamus ad proposkum mbls certa­
men. No da todo su mérito, porque como es tanto , bien paga áunque no 
dé sino la tercera parte. 

17. Ana de la Miséria pedía pobreza, y la que á Dios prometió. 
Como en el nombre era pobre, anhelaba á serlo en la obra. Para conse­
guirla pone delante la de Christo, exemplar eficacissimo, si fuere bien 
considerado. Para luchar y vencer, aún en las lides gentílicas , fue el me­
jor armamento la pobreza y desnudez. Desnudo venció Jesús , como C a ­
pitán de todos. 

18. E l mismo Divino original propone Isabel de San Angelo, que 
para conseguir la guarda de los tres votos con que en la verdad triunfa 
el Religioso, acude alas tres horas que padeció Christo en la Cruz. Pen­
só , y habló con discreción, porque la vida religiosa es un continuo pa­
decer , y estar muriendo en la Cruz. 

19. La hermana Beatriz deséa armarse de obediencia y humildad, 
armas Reales con que triunfó el Redentor, dexándonos exemplo para 
que sigamos sus passos. 

20. María de la Cueva pide luz para la cueva de su alma con fe y 
gracia: que la Fe sin gracia ,no solo es obscura , sino lóbrega y tenebro­
sa. Fé, luz, y gracia ilustran á el alma , y la coronan de gloria. 
! 2 1 . María de San Joseph deséa también las armas de Beatriz, que 

«o hubiera perdido Adán el Paraíso si las hubiera manejado bien. Con 
la humildad y obediencia conquistan hasta los ladrones el Cielo ; y 
con sobervia y desobediencia son arrojados hasta los Angeles al abis­
mo. 

22. La hermana Cathalina quiere d conocimiento propio , tesoro 
tan escondido como precioso, que solo él basta al que le halla para ha­
cerlo feliz y muy rico. Hasta los Gentiles fingieron que Apolo embió 
del Cielo este Oráculo: THosce te tfsum, Y á la verdad es un tesoro del 
Cielo el conocimiento propio. 

25. La hermana Leonor pide la perseverancia en el servicio dé 
Dios, y es pedir ia corona: pues quien perseverare será salvo. 

Las 
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f 4.. Las-dos que se siguen piden no menos que amor de Dios : «f 

es pedir toda la armería junta, porque todo lo vence el amor: Orñnvx 
vimit amor. Denos Dios su amor, y saldremos vencedores famosos; áutí-
que todo el Infierno se conjure contra nosotrosi 
% f . La otra pobre que estaba1 al cabo pide el buen fin , y esso cri 
salir victoriosa sin menearse de su cama , porque el fin' corona la» 
obra. 

z6. La hermana Inés pedía parte de los dolores de la Virgen. Y' 
diciendo San Bernardino, que sí entre todas las criaturas se parcierart* 
Ibs dolores de la Virgen , todas murieran de pena: con esta pena deséa1 
acabar la vida, para coronarse en la eterna. 

i jA La buena Juana deseaba morir también de otra pena bien hi­
dalga ,. queriendo ser una Magdalena en la contrición de sus pecados. Sin 
duda que la tenía quando assí los publicaba. ¡O quien muriera ala fuer­
za de este dolor l 

28. Ana Torres anhelaba á ser una Torre fuerte en el servicio de 
Dios, fundada sobre la firme piedra de la obediencia. Sobre ésta se le­
vantan las Torres de Sión : que las demás por empinadas que parezcan, 
son Torres de Babél. 

29. La hermana Gathalina quería también levantar las Torres de 
Jernsalén en el provecho de su alma , y en el aumento de su Orden. Buena 
Hija que procura el lustre de su Madre. A una y otra podemos decir 
con David : Fiat paxin virtute tua , & abundunúa tn turtlbus tuis. 

50. La Hermana Gerónyma pide humildad y paciencia, que son 
otras piedras fundamentales para el edificio del Cielo, y dos de aque­
llas cinco muv limpias de David para triunfar del soberbio Goliat. 

51, Aquel venturero del número 25. era por ventura San Juan de 
la Cruz, que se hallaba allí Confessor , y se llamaba bien venturero, 
pues no hacía cuerpo con aquel Religioso Campo. Era venturero, por­
que salió de allí parados cárceles. Venturero; pero con la dichosa ven­
tura que él celebra en su noche obscura. Muestra lo Religioso que era 
en elegirla obediencia , y lo que importa esta virtud en el que lo desea, 
ser de véras. 

32. La hermana Estefanía pide con mansedumbre Fe viva, y pide 
como discreta, para salir vencedora ; porque según dixo el Apóstol: Los 
Santos por la Fe vencieren Reynos , y obraron grandes prodigios. 

33. La buena Gila pedía por su alma , y por la preciosa vida de 
su Prelada, á quien amaba como madre, y miraba como alma de toda 
la Orden. 

34. Lo que es digno de notaren todo este concierto ó certamen re­
ligioso , es que todo él viene á ser un jardin ameno de olorosíssimas 
flores para Dios: que sin duda tendría sus delicias en aquella Comuni-

~ i .. Eee 1 
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dad de Esposas suyas. Esto hacía ei Magisterio de la Santa : esto la Ora­
ción y consideración de la Passion del Señor y de los dolores de su Ma­
dre , en que las impoma. En esto paró el no quererla antes por su Pre­
lada. ¿Pero qué había de suceder experimentando su exemplo , santi­
dad, y virtud, sino transformarse todo el Convento en un vergel deli­
cioso de virtud y santidad en que se recreasse el .Divino Salomón? 

35. Ultimamente , por corona del precioso Certamen sale capita­
neando a todas la valiente Débora de la mystica Israel, y va conforme 
Con San Juan.de la Cruz en escoger la obediencia , haciéndose cargo 
que es la essencia y constitutivo del Religioso , como de lo difícil del 
assunto, y que puede suceder tenga el Superior condiciones que lo ha­
gan dificultosíssimo.. A este hypótesi atendió su gran prudencia , adies­
trando á sus Soldados á abrazar con la voluntad lo mas eminente de la 
virtud , sacrificándola á obedecer ; aún quando concurriessen condi­
ciones tan repugnantes en el Superior. Tal era la valentía de su áni­
mo, que se quería ensayar enlomas, para quedar vidoriosa enlome-
nos. Y para que los Soldados de la Virgen se exerciten en estos heroycos 
ensayos, les ofrece la mitad desús méritos diarios por cada vez que rei-
terassen este arduo propósito. 

5,6. Para que lo hagan con mas fervor, les pone delante la considera­
ción maspoderosa de mirar la humildad del Hijo de Dios ante los Jueces, 
ylcomofue obediente hasta la Cruz. Porque ¿á quien no moverá á ser 
obediente aquella humilde obediencia, aquella muerte, y aquella Cruz? 
Cómo no obedecerá un hombre áotro hombre , por malo y vicioso que 
se imagine, sr mira en su Dios tan puntual obediencia áunos hombres 
tan malos y viciosos? A cada uno obedecía como á su Eterno Padre, 
porque en cada uno solo miraba la voluntad y mandato de su Eterno 
Padre, 

3 7. A este Norte Soberano debe atender el verdadero obediente, 
I5en j.4.iriv mirando en quien Je manda únicamente á Dios. En el Testamento 
& 15. Viejo hablaba su Magestad por diferentes medios: ya lo hacía por ua 
Exod. 3. Angel , como á Abrahán y Jacob; tal vez habló de un espino ózarza, 
Job 38.1. eomoá Moysés: de medio Rubí', ya de un torbellino ó tempestad, co--
Kuru*. ÍI. á Job: de turb'me; y vez hubo enque declaró su voluntad por me­

dio de un bruto, como á Balám Pero como no se atendía á la condi­
ción del medio, apacible en el Angel, áspera ó espinosa en la zarza, 
furiosa ó destemplada en la tempestad , necia y comedora del bruto, 
sino solo á Dios que hablaba por essos conductos, se adoraba su man­
dato como del Cielo. 

Del Cielo es al propósito una de las cautelas de San Juan de 
la Cruz, en que enseña que para la perfección de la obediencia no se ha 
mirar h& condiciones individuales del Prelado. Por ser tan soberana sa 
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doéb-ina concluimos con eiia y dice assí: ajamas mires al Prelado con 
„menos ojos que á Dios, sea el que fuere, pues le tiene en su lugar. 
, , Y assí con grande vigilancia vela en que no mires su condición, ni 
',, en su modo , ni en su tr'aza , ni en otras maneras suyas: porque te lu^ 
„ rás tanto daño, que vendrás á trocar la obediencia de Divina en hu-
„ mana , ó te moviendo por los' modos que vés visibles en el Prelado, y 
„ n o por Dios invisible á quien sirves en é l , y será tu obediencia vana, 
„ ó tanto mas infruftuosa, quinto mas.tu por la adversa condición del 
„ Prelado te agravas, ó por la buena condición te alegras. Porque dí-
»> gote> S116 mirar en estos modos á grande •multitud de Religiosostic-
^ne arruinados en la perfecc on : y sus obediencias de muy poco 

valor delante los ojos de Dios, por habérlos puesto ellos en estas co-
„ sas á cerca de 1 a obediencia. Y si esto no haces con fuerza, de ma-' 
„ ñera que vengas á que no se te dé mas que sea Prelado mas uno que 
„ o t r o , por lo que á tu particular sentimiento toca, en ninguna maae-i 
„ra podrás ser espiritaal, ni guardar bien tus votos» 

CA-i 



40¿ 

C A P I T U L O S , 
O FRAGMENTOS D E C A R T A S , Y O T R O S 

Escritos de U Sanca. 

I t 

FRAGMENTOS T A ^ A VA^OS OBISPOS yrOT<%pS 
(prelados h % Amonas grctoeu 

Para el Ilustrisslmo, y ^Perendlsslm Señor © . A b a n 
de Mendoza, 

FOdas estas hermanas besan las manos de 
V. S. muchas veces. Ahora un año es­
tuvimos esperando vernía V. S. aquí á 
ver á mi Señora Doña María , que nos 
lo certificó el señor Don Bernardino, y 

estábamos harto alegres. No lo quiso nuestro Se­
ñor. Plegué á su Magestad á donde no ha de tor­
nar á haber ausencia vea yo á V; S¿ L^s Psalterios 
se rezaron este ano el mesmo dia, y ansi se hará siem­
pre con mucha voluntad. Nuestro Señor tenga á V. S. 
siempre de su mano , y le guarde muchos años para 
su mayor servicio* 

2. El señor Fr. García está muy bueno, gloria á 
Dios. Siempre nos hace merced , y cada dia mas sier­
vo suyQ. Tomó un oficio que le mandó el Provin-

k x cial 
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cial de Maestro de Novicios, que para §ü autoridad 
era cosa bien bajaanque no se le dio , sino porque 
su espíritu y virtud aprovechasse á la Orden, criando 
aquellas almas conforme a él. Tomóle con tanta hu­
mildad que ha edificado mucho. Tiene harto trabajo* 
Son hoy vi. dias de Julio. 

Indigna sierva de V. S. 

Teresa de Jesús, 

Hame de hacer V. S. merced de despachar con 
brevedad a este Padre. Podrá ser que Carta de V. S-
sirva. 

N O T A S . 
Colligite, qüd superttoerunt Fragmenta, 7ie pereant* 

Joan. ^ . 1 2 . 

i l l ^ N aquel famoso y milagroso convite del Desierto mandó el Se-
^ \ ñor se recogieran al fin los Fragmentos de la mesa, por no 

ser razón que perecieran las reliquias de su Omnipotencia. Para que 
no perezcan las de la sabiduría de los Santos, han cuidado los hombres 
eruditos dar lugar en sus ediciones á los Fragmentos de sus Escritos, 
ya descubiertos en Originales incrmpletos, ya comunicados á la poste­
ridad , ó conservados en los Archivos en los Escritos de otros antiguos. 
Assí se praótico con San Agustín, San Irinéo, San Fulgencio Ruspensc 
y otros; y se puede ver en sus Obras : Corriendo pues la misma razón 
en la seráfica Dodora Santa Teresa , daremos en este lugar los que se 
han podido descubrir a nuestra diligencia , con la confianza que ten­
drán el mismo recibo que las demás Obras de su excelente pluma. Pues 
sieaio quaato escrioió su mano doctrina Celestial, verán unos pedazos 

de 
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de Cielo igualmente preciosos que los que nos ofrecen sus Escritos peffec-i-
tos, y que comunican igual luz para la virtud, máximas importantes á 
la prudencia , y verdades santas á las almas. 

2 . Empezando por los que tratan con las personas de la superior 
Gerarquía de la Iglesia , el presente es de una Carta para el Illmo. y 
Rmo. Señor Don Alvaro de Mendoza, Obispo de Avila. Su Original 
se conserva en las Señoras Religiosas de San Bernardo de la Villa de 
Yepcs, cnelReynode Toledo. Escribióle la Santa en Ávila, si nonos 
engaña la presunción, en aquellos años que precedieron a la Fundación 
de los demás Conventos de su Reforma después del primitivo de San 
Joseph : Por lo menos antes que se fundasse el de Valladolid por la me­
moria que en el §. t« hace de Don Bernardino, que fue aquel dicho­
so Caballero, que debió su salvación al ofrecer una Casa para aquelU 
Fundación, como lo escribe la Santa en el Libro de sus Fundaciones. 
Doña María parece sería la hermana del lllmo. Doña María de Men­
doza , que por ventura passó á Avila á ver á la Santa, con las noti­
cias que tendría por su hermano. Este Illmo. no nos podemos assegu-
rar donde estaría; tal vez haría su regular mansión en Olmedo , á donde 
le escribió la Santa variasCartas. 

3. Aquella imprecación dichosa es la bendición mas gloriosa que 
puede dár un santo amor, y declara lo que anhelan los corazones vir­
tuosos, que experimentan los precisos desvíos que ha de haber en el des­
tierro; sin que se puedan librar de ellos ni los Santos, ni los que no lo 
son ; pues ni aún Dios quiere conversar con los muy suyos sino con 
ausencias. Assí sucedió en lo natural á la Soberana Reyna del Cielo, que 
padeció tan tiernas como sentidas ausencias de su amantíssimo Hijo: y 
assí sucede en lomystico á sus Siervos, que padecen amargas ausencias, 
aun quando acaso le tienen presente , como la Magdalena en el Huerto. 
Al fin , no hay Sol que no se eclypse alguna vez. 

4. Los Psalteríos seria acaso encargo de el Señor Obispo, ó pro-
messa voluntaria de aquel venerable Convento; sino fue memoria que 
agradecido conservará perpetua de aquel grande bienhechor nuestro. 

5. E/ Senúr Fray Gama ¿ra Fray García de Toledo, aquel nobilís-
simo Dominico, hermano, como se ha averiguado, del Excelentíssimo 
Duque de AIvaDon Fernando , Fundador y primer Prior de el Conven­
to de Dominicas de h Madre de Dios de Alcalá en compañía del Padre 
Báñcz, como consta de los libros de aquella Religiosíssima Casa. De éí 
habla la Santa en el Cap. 34.de su Vida desde el n m. 4. y está averi­
guado de las antiguas reladones. Finalmente, con él habla la Santa en 
muchos lugares de su Vida , y á él debe la Iglesia la nueva perfección 
que d¡ó la Santa á aquella Obra. 
. 6. Lo que dice de él en este Fragmento de haber sido Maestro de 
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Kovicios es nuevo testimonio de su virtud, pues como dixo Ezequías: 4. Keg. zo, 
fácil es crecerla sombra, y caminar adelante el Sol; pero el menguar, l0, 
bajar, y bolver atrás, esta es la maravilla que declara mas la Divina vir­
tud. En el cap. 3 6, del Camino de Perfección avisa la Santa el poco ca­
so que debe hacer el Religioso de su honra en ordena los oficios, aña­
diendo : Que como somos inclinados d subir; ( áunque no subiremos por 
aquí al Cielo) no ha de haber bajar» Pero este gran Religioso bajó con 
gran humildad y edificación. Este bajar es subir; porque en la Casa de 
Dios el menor es mayor, y quien se bajó mas, subió mas alto. 

7. Semejante exemplo de humildad nos dexó en la Religión nues­
tro gran Padre Fr. Juan del Espíritu Santo, que habiendo sido Procu­
rador general en Roma , y luego General de la Orden , bajó á ser iMaes* 
tro de Novicios en Valladolid con igual edificación que utilidad de to­
dos. Bien que esta exemplar humillación le sirvió sin duda para su nue­
va exaltación: pues mereció segunda vez ser colocado en el candelero 
de el Generalato, para dar copiosa luz á toda la Casa de su Reforma. 

I I 
<Para el llüstrisslmo y fyverendísshno Señor ©. Sancho fDth 

ttila > Obispo que después fue de Jaén. 

Unque ha sido mucha merced para mí, 
y regalo ver letra de Vm. j como le he 
estado esperando estos dias 3 y veo por 
ahora no puedo tener este contento, 
se ha aguado el que me dio su Carta 

ele Vm. Sea alabado nuestro Señor. Yo tengo por gran 
merced suya lo que Vm. tiene por falta : porque nin­
gún provecho podía venir á alma ni salud aquel ex­
tremo de pena 5 y ansí puede Vm. agradecerlo a su 
Magestad , pues con quitarla, no se quita el servir á 
nuestro Señor, que es lo que hace mas al caso. 

Essa gran determinación que Vm. no siente en sí 
Tom. IV. C Fff de 
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de no ofenderle 3 como quando se ofrezca ocasión de 
servirle, y apartarse de las que se pueden ofrecer pa­
ra enojarle, Vm. se baila fuerte, essa es la señal verda­
dera de que lo es el deseo, á mi parecer. Y el gus­
tar de llegarse Vm. á el Santíssjmo Sacramento cada 
día , y pesarle quando no lo hace, lo es de mas es­
trecha amistad, que la que Vm. dice y de que está co­
mo todos. Siempre vaya Vm. entendiendo las mer­
cedes que recibe de su mano, para que vaya crecien­
do lo que le ama , y déxese de andar mirando del­
gadeces de su miseria, que á bulto se nos represen­
tan á todos hartas , en especial á mí. 

5. En esso de divertirme en el rezo del Oficio D i ­
vino , anque tengo quizá harta culpa , quiero pen­
sar es flaqueza de cabeza , y ansí lo piense V m . , pues 
bien sabe el Señor que ya que rezamos , querríamos 
fuesse muy bien. Hoy lo he confessado á el Padre 
Maestro Fr. Domingo, y me dixo no, haga caso de 
ello, y ansí lo suplico a Vm. que lo tengo por mal 
incurable. 

4: De el qüe tiene Vm. de muelas me pesa mucho*, 
porque tengo harta experiencia de quan sentible do­
lor es. Si tiene Vm. alguna dañada, suele parecer lo 
están todas , digo el dolor: yo no hallaba mejor re­
medio que sacarla j anque si son reumas, no aprove­
cha. Dios lo quite, como yo se lo suplicaré. 

5. Harto bien ha hecho Vm. de esciibir vida tan 
santa : buen testigo sería yo de esta verdad. Beso á 
Vm. las manos por la que me hace en que yo la vea. 

Yo 
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Yo ando mejor: para el año que tuve el passado, pue­
do decir estoy buena , anque pocos ratos sin padecer, 
y como veo que ya que se vive , es lo mejor , bien 
lo llevo. Quisiera saber si está ahí el Marqués, y de la 
mi señora Doña Juana de Toledo su hija, y como 
está la señora Marquesa. Suplico á Vm. les diga, que 
anque he andado lexos , no me olvido en mis pobres 
oraciones de encomendar á sus Señorías á nuestro Se­
ñor. A Vm. lo hago mucho, pues es mi Padre, y 
Señor. 

N O T A S . 

DE este Fragmento es preciso confessar que e$ una Carta entera 
que se conserva Original en las Carmelitas Descálzasele Ocaña , y 

la misma en substancia que dio el Venerable Palafox en el número V I . 
délas del Tomo primero. La que publicó este Venerable Prelado está 
puntualmente como la publicó el señor Don Sancho en el Sermón 
de la Beatificación de la Santa. Laque aquí se pone está conforme el Ori­
ginal, y concluye assi: „ A Vm. dé nuestro Ssñor la santidad que yo 
3,le suplico, amen. Son hoy IX. de Odubre. Indina sierva de Vm. y 
jjhija Teresa de Jesús. Suplico á Vm.áel señor Fadriquey á mi señora 
„ Doña María mande dar Vm. un recaudo de mi parte, que no tengo 
„ cabeza para escribir á sus Señorías; y perdóneme Vm. por amor de 
„ Dios. 

2. Entra ahora la dificultad si la Santa escribió dos Cartas ó una so­
la , á que se le hiciesse alguna alteración en la impression de el Señor 
Obispo de Jaén , de modo que fuesse el Original de Ocaña el que estu­
vo en su poder. La cosa es problemática: y por lo menos es, sin duda, 
que las fechas son diversas. Lo que nuestro corto caudal puede afirmar 
es, que si la Santa escribió dos, se vé en este lánce la valentía de su plu­
ma en decir casi lo mismo con diverso primor; aunque no sacó tan idén­
tica la segunda que no diesse proposiciones modificadas y aun diversas, 
y omitiesse algunas cosas que decía en la primera: y esta variedad nos 
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pone en obligación de no negarla á la luz común. Sí solo escribió una, 
y es la descubierta en Ocaña, quaiquiera verá, cotejada la del primer to­
mo con este Fragmento, que se le mudó el orden y algo mas. Y para 
que conste de la letra legítima de la Santa, parece se debe repetir co­
mo la hallamos en el Original: pues esto es lo que la Santa escribió, no 
ia que allí, y en el Sermón de la Beatificación se dió áluz. También es. 
necessario advertir que el que cuidó de la edición de aquellos Sermo­
nes añadió el año con yerro: pues habiéndose escrito en Avila, según 
dice, el año de 8o., no estaba la Santa allí sino en Valladolid, y muy 
enferma: y lo mas seguro es que se escribió, ó escribieron, si fueron 
dos, el año de 81. estando la Santa en Avila. En el Original de Oca-
ña lo dice assí el sobrescrito: Al muy Ilustre serm Don sancho de Axila., 
m i Señor. En Atva: de Avila, Véanse las Notas á la Carta citada del to­
mo primero : que siendo del Venerable Palafox nada dexan que de-' 
sear. 

I I I 
*Para otro ílustrissímo Arelado, 

DE todas maneras me hace V. S. merced. Por 
otra via he escrito , que ya creo terna V. S. la 

Carta: ahora no hay cosa nueva mas de un enriedo de 
una casa, que he miedo me ha de detener aquí este 
verano. En el negocio que V. S. me escribe ^ anque 
nos está bien á todos 3 no sé si desee verle en los tra­
bajos que sé ofrecen de estas cosas, que son terribles. 
Encoiiiiéndolo al Señor . su Majestad lo encamine. 
Buena estoy , y bien parece van los negocios. Plega el 
Señor lo esté V. S. siempre. Dánme tanta priessa, que 
no puedo decir mas. Es hoy Martes de la Semana San­
ta. 

N O -



FRAGMENTO 

N O T A S . 

EL Original de este Fragmento le venera y possée en Madrid Dona 
María Nicolasadeel Valle Arredondo Santos deS. Pedro, Con­

desa viuda de Noblejas. Por su contexto se vé ser para otro Ilustnssi-
mo , y si nonos engáñala congetura, ó la escribió en Segóvia para al­
gún Obispo , que no conocimos , ó en tiempo mas posterior para el 
llustríssimo de Osma. Si fue para el Señor Vclazquez, se escribió en Pa-
lencia año de 81. y se infiere de lo que dice de la Casa, que seria la que 
determinaba comprar antes de determinarse á fixar su Comunidad en 
nuestra Señora de la Calle en ocasión que aquel V , Prelado comenzó 
a solicitar la Fundación de Soria. 

2 . De esta solicitud dice la Santa : Aunque nos esta bien Á todos. ¿ Quién 
duda que aquel santo Convento estaba bien al Obispo, á su Obispado, 
á la nobilíssima Ciudad de Soria , y á la Familia de la Santa ? No lo creerán 
muchos de este tiempo; pero sí los que assistían al lado del Gran Felipe I I , 
que conocían que un Convento Religioso es un nuevo Castillo que as-
segura la Monarquía , un Alcázar de su Religión , y aún de su felicidad 
temporal; un Exército pequeño que contrarresta los mas poderosos Cam­
pos de sus adversarios. Bien se vió en Flandcs, donde el Convento de H.1St• en 
Carmelitas Descalzas de Amberes peleó mas que todas las Haces Espa- j¿ na 
ñolas contra el rebelde Principe de Orange. Añade la Santa: No sé si ^ Q I Q ^ 
iesée, 

3. Aquí muestra su amor, que cede de su utilidad por no vérende-
sassosiegoal amigo bienhechor. También manifiéstalos trabajos quesue^ 
le haber en cada Fundación religiosa. Terribles, dice la Santa, que son. 
No se puede dar expression mas viva. Mucho padecieron los que fun­
daron las Casas, y deben vivir agradecidos los que las hallaron perfi-
cionadas. 

I V 
fiara barios Confessores de la Santa, 

TOdo ayer me hallé con gran soledad , que sino 
fué quando comulgé, no hizo en mí ninguna 

operación ser dia déla Resurrección. Anoche estando 
con 
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con todas dixcron un cancarclllo de como era recio 
de sufrir vivir sin Dios : como yo estaba ya con pe­
na , fue tanta la operación que me hizo, que comen­
zaron á cntomecérseme las manos, y no bastó resis­
tencia , sino que como salgo de mí por los arrobamien­
tos de contento , de la misma manera se suspende el 
alma con la grandíssima pena 3 que queda enagenada, 
y hasta hoy no lo he entendido: antes de unos dias 
acá , me parecía no tener tan grandes estos ímpetus 
como solía, y ahora me parece , que es la causa esto 
que he dicho , no sé yo si puede ser. Que antes no 
llegaba la pena á salir de m í , y como es tan intole­
rable y y yo me estaba en mis sentidos_, hacíame dar gri­
tos grandes sin poderlos escusar. Ahora como ha cre­
cido ha llegado á término de este traspasamiento , y 
entiendo mas el que nuestra Señora tuvo , que hasta 
hoy como digo, no he entendido que es traspassamien-
to. Quedo tan quebrantado el cuerpo , que aiín esto 
escribo hoy con harta pena 3 que quedan como desco­
yuntadas las manos, y coja dolor. 

N O T A S . 

ESte Fragmento le pone el Padre Rivera , lib. 4. de la vida de la 
Santa , Cap. 10. pag, 3 98. y el señor Yepes lib. 5. Cap. 2 5. Los 

dos Autores refieren su causa; y aquí se hace muy verosímil la fama que 
corre haber sido una hijade la Santa la Autora de aquellos versos: Véante 
mis ojos. La que los cantó fue (como ella misma lo depone en las infor­
maciones de la Santa) Isabel de Jesús, en el siglo Ximena, natural de 
Segóvia, Novicia entonces en Salamanca , para quien hay Cartas en el 
Torno primero. Afirma también , como diximosen las Notas ala Carta 
L X X V I I I . del tom. 2. quequandola Santa passaba por aquel Convento al 

en-
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encontrarla la decía: Hi ja , renga acá y canume aquettás cojlhds, EUas y 
el Villete de la Santa pueden dar á los mystícos harto que pensar y de­
cir. ¿ Mas quien podrá decir ni pensar bien el fuego , el volcán, el in­
cendio de aquella alma seráfica , que deseaba la llama en que se abrasa­
ba , y anhelaba servíélima en sus aras? Ella sola pudo declarar algo dé lo 
que la passaba, sin poder dexar de prorrumpir en aquellos versos: Vive sin 
vivir en mí, Qiie como dixo el Venerable Palaíbx, fue prodigio noque-
massen el papel en que se escribían» Y sí fue prodigio no quemar el 
papel en que se vertían; mayor maravilla era sin duda, no convertir en 
pavesas el corazón en que centelleaban* 

2 Véase el Capítulo último de sus Moradas sextas, donde explica el 
contenido de esta Relación , declarando bien la gran pena deJ alma con. 
estos ímpetus en la ausencia de su amado. Allí menciona la Pasqua de Re­
surrección , en que padeció tanto dolor, que quedó el cuerpo desco­
yuntado , cen lo demás que aquí insinúa* 

3 Solo no hace mención allí de la voz traspassamiento , ni de el que 
tuvo nuestra Señera, en cuya piadosa consideración se ha de advenir 
que este dolor ó pena penetrante que traspassa hasta lo íntimo y pro­
fundo del alma , y llama el Latino transfixión, fue en María Santíssima 
sin comparación mayor. De suerte, que el devotíssimo San Bernardo 
con otros Padres la llaman con verdad mas que martyr en su inefable 
dolor. Pero San Anselmo parece quiso decir aún mas , afirmando que 
toda quanta crueldad y tyranía padecieron los Mártyres fue leve ó na­
da , en comparación de lo que esta dolorosíssima Sesora padeció en su 
amarguíssima transfixión. Doy sus palabras porque son muy del inten­
to , y dice assí hablando con esta atribulada Señora: Qíúiquid erudeli- D. Ansrlnu 
tatis injliftum est corfonbus Martyrum leve fuit , vel fotius nihil compara- íih.¿eExu 
tione tua passionis , qu<t rimirum sua mmensitate transfxit cunüa penetra-' Virg»caP*5» 
lia tua, tutque benignissmi coráis intima* 

4 La causa natural de lo que dice la Santa que el cuerpo queda que­
brantado y las manos como yertas y descoyuntadas, es porque los es­
píritus vitales, que traspirados y repartidos portodoel cuerpo íomen-
tan y corroboran sus partes exteriores, las desamparan entonces, reti­
rándose al corazón por acudir y socorrerla parte principal. Deloqual 
resulta quedar descolorida la persona, sin fuerzas, ni fomento en las ex­
teriores,, con que éstas también padecen por resuitsneia , quedando de­
bilitadas}' doloridas por algún tiempo , según fue mayor ó menor el des­
amparo délos espíritus vitales* 

5 Y aunque esta Filosofía tuviesse lugar en los doloresaceibissínjns 
de la Madre mas afligida y la mas atribulada de todas'las criaturas; no 
piense algún Mystico tierno que tuvo desmayos, palmos, ni dírUcftiJos 
inopinados en la Passion de su precioso Hijo : porque la magestad de su 

al-
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alma, y k soberanía de su corazón padeció muy superior á semejantes 
syntomas ni insultos, 

6, Verdad es que en las adicciones a su Vida escribe la Santa, que apare-
ciéndosele elSr. la dixo lo siguiente : DÍxome , que en resucitando había v«-
to á nuestra Señora: porque estaba ya con gran necessidad, que la pena U 
tema tan traspassada^ que aun no tornaba luego en SÍ para gozar de aquel 
gozo , y que había estado macho con ella aporque había sido menester. E n 
estas notables palabras toca la Santa el traspasamiento que dice en su 
Relación, y la visita que hizo su Magestad á la Dolorosa Madre , que no 
dudamos fue la primera de aquella feliz mañana: pues la tenia mereci­
da por tantos títulos la afligidissima Señora traspassada con tanta pena; 
y porque el tránsito de un extremo de pena á un extremo de ale­
gría necessita naturalmente de algún espacio: dice la Santa que aán no 
tornaba luego en sí para gozar de aquel gozo. 

EL deseo y ímpetus tan grandes de morir se me 
han quitado, en especial desde el dia de la Mag­

dalena y que determiné de vivir de buena gana por ser­
vir mucho á Dios. Sino es algunas veces, que todavía 
el deseo de verle, aunque mas le desecho, no puedo. 

N O T A S . 
ESte Capítulo le pone el Padre Ribera en el mismo lugar que el an­

tecedente , y respira por la misma herida , que solo quien la causa 
la saua. Assí dice la Santa, que aunque se resigna en la ausencia de el 
amado, no puede desechar el deseo de gozarlo. Juana del Espíritu San­
to , Priora que fue de Alva, afirma que vio en Toledo un dia de los 
Apóstoles San Pedro y San Pablo que saliendo la Santa de Maytines fue 
tanto el ímpetu de deseo y amor de Dios de padecer por é l , y verse con 
su Magestad, que gran parte de la noche gastó en grandes gritos, an­
sias, y lágrimas sin poderse contener, y fue necessario que la Priora y 
otras hermanas la estuvieran acompañando. Assí en las informaciones de 
la Santa: lo qaal se vé patente, no solo en los versos arriba mencio­
nados , sino también en sus amorosas exclamaciones en que respiraban 
los incendios de su corazón, publicando sin poderse contener lasánsias 
de ver áDios. V I . 
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YO digoá Vm. que aquí hay una gran comodi-» 
dad para mí , que yo he deseado hartos anos 

ha, que aunque el natural se halla solo, sin quien 1c 
suele dar alivio , el alma está descansada. Yes que no 
hay memoria de Teresa de Jesús, mas que si no fues-
se en el mundo. Y esto me ha de hacer no procurar 
irme de aquí, si no me lo mandan j porque me via 
desconsolada algunas veces de oír tantos desatinos, que 
allá en diciendo que es una Santa, lo ha de ser sin pies 
ni cabeza. Riense porque yo digo que hagan allá ocraj 
que no Ies cuesta mas de decirlo. 

N O T A S . 

ESte Fragmento le pone el Padre Ribera, Ilb. 4. cap. 15V pag. 45 5. 
y el señor Ycpes, lib. 5. cap. 7. sin decirnos quien era elCon-

fessor á quien se escribió, ni el Lugar donde la Santa se hallaba. Pos-
sible es fuesse en Malagón ó Véas, donde lograba mas quietud su hu­
mildad. Pero es la virtud hierba aromática, que por mas que se quie­
ra ocultar, nunca se dexa de percibir. Cansaban á la Santa tanto los 
aplausos , que deseaba vivir donde la conociessen menos; pero es la 
honra cómo la sombra , que sigue al que huye. Mientras la huía Saúl 1c 
hizo Dios Rey : y á Moysés cscusándose de la gloria del mindo le ele­
vó a ser Dios de Faraón. Assí á Santa Teresa, que deseaba vivir ocul­
ta , desconocida, y retirada, la hizo una Santa la mas famosa y cele­
brada de quantas venera la Iglesia. 

2 . Pero dice su humildad muy preciosa que era una Santa sin pies ni 
cabeza, solo porque lo querían decir. Mis perdone su humildad, que 
los demás debemos publicar que era una Santa con pies y cabeza , ó 
que lo fue de pies á cabeza. Porque eran sus pies como aquellos de 
los Querubines que pinta Ezequiél en metáfora de mysteriosos anima­
les: piesredos, firmes, derechos, que iban y bolvían ágiles á donde los 

T m . 1Y* C , Ggg di-
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dirigía el Espíritu de Dios. Considere el discreto los viages, caminos, 
y jornadas que andubo Santa Teresa eií sus Fundaciones, y hallará que 
tenía los pies con aquella reditud, firmeza, y agilidad, mas propia de 
Querubín que de una delicada Virgen. 
* . 3. Sir cabe za fue como el Carmelo, según mucho antes lo tenía di-
(Cho á su amada Esposa el Divino Salomón: y siendo el Carmelo sym-
"bolo de toda abundancia y colmada fertilidad esmaltada de la mayor be­
lleza , y como un epílogo de las bendiciones de Dios. Era la cabeza 
de la Santa, ó su santa cabeza un Carmelo coronado de flores y fru­
tos de virtud, santidad , y altíssima sabiduría de el Cielo , como lo tes­
tifican sus heroycas obras,sus admirables exemplos, y sus Celestiales es-
<:nt05. ¡ Gran cabeza por cierto la que pudo mantener sobre sí á todo 
el Carmelo, y aún le sobraron bríos para comunicar valor y esfuerzo 
a otros montes de santidad y Religión. 

§. II. 
F R A G M E N T O S <PA%A N . V. f í Fr . GÊ pmUQ 

Gradan de la Madre de Dios. 

Y I I . 

DEle Dios fortaleza, para estar firme en la justi­
cia / anquc se vea en grandes peligros. Bien­

aventurados trabajos, quando por graves que sean, no 
tuercen de ella en nada. No me espanto, que- quien 
á V. P. a m a l e quiera ver libre de ellos, y busque 
medios , anque no era bueno dexar á la Virgen en tien> 
pó de tanta necessidad: Ausadas que no lo diga la se­
ñora Doña Juana, ni consentirá tal mudanza. ¡Dios 
nos libre l Ni sería huir trabajos, sino meterse en ellos*, 
porque estos passarsehan presto con el favor de el Sê  
ñor, y los de otra orden quizá serían de toda la vi­
da. 

Mien-
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i . Mientras mas pienso en si tornassen a dar á V. P.f 
la Visita 3 muy peor me parece *, porque cada dia 
de andar en sobresalto, y ver á V. P. en mil contiena 
das de mil maneras *, y en fin veo que esto de estas 
Visitas no dura mas que cuchar de pan j y podríamos 
durar siempre ver a V. P. en algún gran peligro. Por 
amor de Dios le suplico y que anque el mesmo Nuncio 
se lo mande, &c. 

N O T A S . 

D"EsJe este párrafo empiezan ios Fragmentos para cí Venerable Pa­
dre Gracian , varón dichoso , por haber merecido mas tratar 

que ninguno de este mundo con esta gloriosa Virgen , y que le de-
xasse fimosíssimo en sus Escritos á todos los siglos venideros. E l Ori­
ginal de este Fragmento le possée en Galicia, en la Ciudad de Santia­
go, Don Juan de Malaga, Fiel de Almacenes de la Renta del Taba­
co en aquel Reyno. Escribióse en tiempo que nuestro Padre Gracian 
estaba presso en nuestros Padres Observantes de Madrid , que vino á 
suceder desde el Noviembre de 78. en adelante , pues no está puntual­
mente averiguado quando se acabo. 

z. Lo primero conque da principio es una dodrína Apostólica, y 
por sí clara. Echa una gran bendición á los trabajos padecidos por la 
justicia, y los llama Bienaventurados : porque á la verdad nohayma^ 
yor dicha ni ventura en esta vida, que trabajos y buena conciencia. 

5. En k) que añade toca un punto, de que nos da razón el mismo, 
Venerable Padre en sus Ms. En ellos refiere que quando estaba presso 
le levantaron, que se quería mudará la Religión de San Agustin , y su 
Madre le embió á decir , que si lo hacía, no se tuviesse por hijo, ni 
la viesse, ni la escribiesse. Y que el Conde de Tendilla le fue á ver , 
y poniendo la mano en el puñal que trahía , le dixo estas palabras : , ,Dí-
„ chomehan, que queréis dexar el Hábito de nuestra Señora del Car-
^men, y passaros á San Agustin: Voto á tal, que si tal os ha passa-
„ do por el, pensamiento, os tengo de dar de puñaladas." Y le ofre­
ció escaparle de la prisión. E l respondió, que ni quería salir de lapri-
sion , ni tal le había passado por el pensamiento de mudar el Hábito. 

4. Hasta aquí su relación: y ella nos descubre como pudo saberla es-
Ggg * pe-
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peciela Santa, y que penetraba bien el corazón de la Madre dee\ Ve ­
nerable, y que para disuadirle no había medio mas poderoso. También 
confirma el ánimo pío de aquel generoso Señor , que tan de corazón 
nos quiso , quando nos vio mas atribulados y casi deshechos. Y la fi­
neza de aquel gran Religioso, noble en el ánimo , al no querer desam­
parar la Cárcel, porque padecía inocente: y aún mas en no haber pen­
sado desamparar una Familia, que miraba casi arruinada. 

5. Sin embargo, possible es que el Padre Gracian hubiesse concebido 
alguna idea de mudanza, según piensa el Autor diligente de el año T c -
resiano, fundando su pensamiento en estas cláusulas de la Santa, y en 
la que executó al fin, queriendo antes salir de la Orden, que admitir 
la sentencia de los Jueces, por altos juicios de Dios. 

6. La segunda razón de la Santa puede dar luz á quantos ciegos qui­
sieren mudarlas Madres y Familias que los criaron. Rara vez tuvo esso 
buen fin, aún quándo se hizo con ánimo mas redo y desengañado , como 
se verificó en el mismoPadre Gracian. 

7. En lo que prosigue le disuade no admita la visita , áunque se la den. 
Siempre la repugnó en su hijo la Santa : Pero Dios y el R e y , que co­
mo Provisores mas universales miraban el bien de muchos, quisieron 
otra cosa por algún tiempo; áunque en éste no vio la Santa frustrado 
su deseo, porque no se le dio á Gracian mas la Comission, sino en su 
lugar la sentencia, que otras veces nos ha dicho. 

V I I I 

CO N la gana que tenemos de negociar , no quer­
ría se ofreciesse cosa que no se pueda muy bien 

cumplir. También es menester advertir, si será bien 
hacer casa en Roma, áunque haya ahora aparejo, has­
ta que estemos mas fortalecidos; porque si los de allá 
toman enemistad con los Descalzos, estando cerca del 
Papa, sería terrible yerro para todos. Mas si embias-
se la Carta á el Canónigo de el Rey , es menester 
V, R. le escriba á quien han de nombrar por Provin­
cial. 

Por 
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i . Por ahora yo no querría V. R. Iiiciessc esta jorna­
da , pues se lleva can buen aparejo, que parece no hay 
necessidad, que no se han de quedar acá todos peniten­
ciados sin nadie. Y quando hubiesse de ir seria muy 
acertado á el Capítulo General, si ha de ir el Provin­
cial , como ha de ir , si Dios nos le da j y con los que 
ahora van, que aguardassen y parecerían personas que 
nos sacassen de vergüenza. Todo lo guíe nuestro Se­
ñor como mas sea su gloria, y á V. R. guarde con au­
mento de santidad. 

3. No he tenido lugar de decir nada, para que V.R. 
traya mas enojo con tantas veras. E l Padre Mariano, 
que he miedo le ha de dexar sin sentenciar, por te­
nerlo Dios por flaco. Su Magestad nos haga fuertes 
para morir por é l , que cierto ha sido misericordia su­
ya esta refriega. Son hoy 10. de Febrero. 

Indina sierva de V. R. 

Teresa de Jesús. 

Mas que propia de vieja poco humilde, va esta 
llena de consejos. Plegué a Dios que en alguno acier­
te, y sino , tan amigos como de antes. 

N O T A S . 

ESte número se conserva Original en nuestras Religiosas de Santa Ana 
de Madrid , y era parte de «na Carta bien prolija, escrita año de 

y^.á 20. de Febrero, y llena de providencias de gobierno de aquella 
Vir-
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V irgen. sabia, como ella lo dice en la posdata, omitiendo los que con 
dolor nos ha robado el tiempo. 

i . Lo primero es una máxima grande, y muchas veces no observada, 
de los que negocian. También tropieza en que $eh?ga Casa en Roma-, 
como acaso nuestros Padres pensarían (debían de ir afloxando los tra^ 
bajos, y se puede creer que estuviessen yá juntos los Assístentes). La 
razón que da la Santa para suspender el fundar en la Corte Pontificia es 
poderosa. , 

3. Passa después á tratar de quien habían de nombrar Provincial 
pues junto.s yá los Assistcntes , acaso se esperaba que le ncmbras-
se allá su Santidad. E l Canónigo de el Rey era, ó el señor Montoya,, 
Canónigo de Avila, Agente de la Inquisición general en Rema , ó el 
Abad Briceño, que lo era del Rey en la misma Curia , de quien tenemos 
en los Archivos muchas Cartas de aviso á Felipe I I . dé los passosque 
daba en favor de los Descalzos, 

4. Debió querer el Padre Gracian ir á Roma al negocio de la Separa­
ción 1 esto le disuade la Santa , que esperando el negocio de su Familia 
mas presto de lo que sucedió , reservaba el que fuesse para el Capítulo 
general, que se celebró el año siguiente de8o.; pero aun no era tiem­
po. Añade.* Y con Us que ahora van. Eran Roca y el Prior de Pastraná 
destinados para essa ardua empressa. De aquí se vé fueron entonces, 
esto es, á principios de Mayo de 79., según diximos en la Carta L1I. de 
el tomo 5. También quería la Santa que pareciessen por la Descalcez 
personas de talento , que nos saquen de vergüenza. Ni es esto contraía vir-
tudj sino prudente cautela, cuyo oficio, como dice el Angélico Doc­
tor , es apartar los embarazos, para conseguir el fin. 

5. No he tenido l ugar de decir nada, como quien dice : he dicho mucho; 
pero no se enóje por lo mucho que he dicho, pues mucho mas quisiera 
decir. Al Padre Mariano dice nuestro Padre Gracian en sus manuscritos, 
que se trazó fuesse á Xerez de la Frontera á sacar ciertos minerales de 
agua, embiado del Rey;,y quitándoselo al Nuncio delante, se le olvi­
dó el sentenciárle. Pero cierto que no fue porflaco, que valiente cora­
zón tenía aquel gran Padre. De nuestro V . F r . Antonio dice el mismo, 
que no le dieron casi nada de .penitencia , porque se escusó con que era 
companero. En fin todo recayó en el pobre Gracian ; bien que ahora 
Se gozará de sus penas y refriegas, y conocerá fueron particulares mi­
sericordias de nuestro amoroso Dios. 

6. La posdata está preciosa, y no propia de vieja poco humilde, si­
no de una Santa muy graciosa , que aún los negocios mas severos los 
templaba y suavizaba con la gracia singular de que la dotó el Cielo. 

IX. 
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I X . 
4*3 

POnerlo á censó no conviene ; porque por fuerza 
han de comprar presto casa buena y li mala. Y 

no sé que es, que no me puede pesar de que no se 
concierte la de Monróy , que me parece perecieran 
allí. No todos los Monasterios están donde quieren, si­
no adonde pueden : en fin V. R. verá lo mejor. No sé 
como dice que vernía con mi hermana, ni que tiempo 
podrá tener para ello. 

2. Essa Carta me escribió la suegra de Francisco : dos 
dias ha que me la dieron, que me amoinc harto de 
ver tan malos intentos. Los Letrados de acá dicen , 
que sino es pecando mortalrnente , no pueden dar por 
ninguno el Testamento. Creo que há de ser necessario 
no quitar de mí essa niña; y en fin en esso no podrán 
nada, ni se lo consentiremos. En ponerla en libertad^ 
es lo que temo. Mala está de un gran romadizo , y 
con calentura. Encomiéndase mucho á V. R. ella, y 
todas. Quéde con Dios, que son dadas las doce , y lo 
que se hubiere dé hacer para venir 'essas, u ló mán-
de . allá , u me avise. Ana de San Bartholomé no cessa 
de escribir: harto me ayuda : besa las manos de V. R. 
Sepa que no tengo persona con quien ir , por esso no 
piense dexarme en frió. Es hoy quatro de Diciembre. . 

N O 
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N O T A S . 

ESte número y el siguiente están Originales en dos Fragmentos que 
conserva Doña Manuela Palacios, Señora de Madrid. E l año en 

que se escribió se saca de su contexto que fue el de 8 i . , y en Avila. 
En el principio venía hablando de algún dote de las Monjas de Sala­
manca. Prosigue hablando de su Casa , y dá una máxima cierta. E l Pa­
dre Gracian estaba en el mismo Salamanca cuidando de imprimir las 
Constituciones. En el párrafo Jíssa Cana toca el punto , muchas veces in­
sinuado del testamento de su hermano, que se quería dar por nulo, 
for haberlo encontrado abierto. La niña era Teresita , y acaso preten­
derían los parientes ladeárla su vocación : En ponerla en libertad, &c. 
Nótese que aun con estar satisfecha de la vocación de Dios, temía que 
en la libertad la maleassen. No lo ordena esso la Iglesia, para que se­
duzcan los del mundo á las almas; sino para que descubran ellas si pa­
decen alguna violencia. Venir essas. Eran su hermana y sobrina Doña 
Beatriz , ó algunas Monjas que habían de ir ala Fundación de Burgos. 
Lo demás está bien claro , como también el deseó de que la acompa-
ñasse Gracian en aquella Fundación. Por esso no piense dexarme en f r U , 
Acaso faltó aquí alguna palabra á la pluma de la Santa; aunque el Ori­
ginal lo dice assí, y no lo estrañará el prudente en tanto escribir, y da­
das las doce de la noche, sin duda quiso decir: no piense dexarme ca ca­
mino tan frió. 

X 

HOlgádomehe que se haya lieclio tan bien lo de 
la Andalucía, aunque todavía será menester que 

V. R. visite este invierno quando de el todo esté quita­
da la pestilencia. Harto me he holgado > que según me 
escribe Casademonte, ya no la hay. No puede creer lo 
que quisiera poderle embiar muchos dineros , pues es­
tá tan pobrecito *, y verdaderamente todos habían de 
acudir á essa casa por ser tan provechosa para la Orden. 

Har-

• 
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Hatto ando pensando trampas, no sé con que saldré: se­
rá poco á mi parecer. Gran calor hace por acá. Mire no 
se embeba en andar en la obra, pues yá comienza el 
Sol por las orejas. 

De V. R. hija y sádica 

Teresa de Jesús. 

N O T A S . 

|Arece haberse escrito este Cap. el año de 81. y que habla de la 
compra de la casa en Salamanca, donde se había fundado aquel 

año á primero de Junio, y residía el Padre Gracían. E l elogio queda 
la Santa á aquella Casa, ha mostrado bien después que le era muy de­
bido. Tensando trampas y & c . Serían las trampas algunos arbitrios para 
costear la Fundación , viéndose obligada á pedir á unos para pagar i 
otros, que los pobres, aunque honrados , $e hallan muchas veces pre­
cisados á valerse de estos medios. Y siendo para fines tan santos, has­
ta las trampas son santas , en fin como de una Santa Teresa. Ay de 
aquellos que se valen de essas trampas para el fausto, boato, ostenta­
ción , juego y vanidad, que ni sus trampas soa santas , ni buenas sus 
almas. 

X I 

LA señora Dona Juana vino aquí ayer tarde , ca­
si noche, que fueron veinte cinco de Abril 3 

y llegó muy buena , gloria á Dios. Heme holgado 
mucho con su merced , que gada dia la amo mas, y 
me parece mejor , y mas avisada, y con nuestra Mon­
ja , que está contenta, que no se escribe su regocijo. En 

Tom. I T . C. Hhh en-
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entrando parecía había estado acá toda su vida. Espero 
tti Dios na de ser tina gran cosa, litodo ingenio, y 
habilidad tiene» -

2*. Yo quisiera harto que la sdteta Doña Jnalia 
no passára adelante, mas V. P. tiene tan aficionado á 
este Angel á Valladolid , que no han bastado ruegos 
para quedar aquí. ; O pues Teresa lo <jue lia hecho y 
dicho \ Aunque k) ha llevado bien como discreta, di­
ciendo j que haría lo que yo quisiesse mas cntendiá-
sele muy bien que «10 quería. 

3. Yo la hablé aparte, y le dixe mucho de esta 
casa, y que se kabía hecho por milagro, y otras co­
sas. Decía que no se le daba mas acá que allá. Yá pen­
samos teníamos algo aunque yo vía se ponía triste. En 
fia hablo a la señora Doíia Juana en secreto, y díxole, 
que sin dar á entender que ella lo quefría, no la dexasse 
de llevar á VaUadolid. 

4. Parecióle á su mercéá y á tní , fquc no se su­
fría haic'er otra cosa 5 porque podía ser ocasión de des­
contento ¡tomar aquí el hábito, y ir después allá : y 
díxome cláramente , que le daría pena,. que no se su­
fría tornar á salir de doíide entrasse, y ansí creo se 
irá mañana la señora Dona Juana después de comer 
coñ su hija. Vfo "quisiera se *e5'eüvim íía^ta ú Ltmes si­
guiera. 'Como Veo que trábi tanVá céstá . -íK) lhc im-
poitúnado müchó á su 'merced. En casa dfc ttii íiefftia-
ilo posa , que lo hace 'itjüy bien Atánda, í>icrs vaya 
con cita , que "con cfüidaáo qtTedo i áüftqtfc tnüy tuc-
na VÍRO fen é€t lo peor del "cttmkó. Placera á Dios, 

que 
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m te mal, qm t§ §ám % y de b m u coiti-
plexíon. Hela abrazado á la pueFta, que la quiero mil-
c Í K ) , qumdo eneraba la señora D̂ ona María. Dio» k 
Heve con bióní a su cása, dpi de preciar és. 

N o TA SÍ 
DE Ibs Capítirít» <|ue sé comprehewdcn ckséj esté mirnsro íiistíl 

el ^ i . el 54. le publico el Padre Fr. Gzrónyrmy de- Sin Joseplt 
en it vida de San Juan déla Cruz, Itb. 5. Cap. 4. n. 4. E l 57. se toma 
de ua Original que conserva en Ma"d'r¡:d Don Eugenio Garicochéa, Ca­
ballero de la Corte. Los demás sófl ^arfe de los Qiiadernos de que dá ra­
zón el Padre Fr. Antonio de San Joaquín én su Ano Teresiano , m:s de 
Agbsfo , di* 9. désdfc nérñ&o f , m É Í & M i i A fefT nfíítfhfe* qfuépr^-
dvtCé aquel Autor para probát su legitimidad y verdad, se' debeínadif 
dtírabidn poderosa, y es que rtiuclios de los Capítulo^ qué frasfad6laqué-
M Religiosa-haft Idĝ aíifrf se ¿elscub¥att 0 0 drig^nalc*' ekí ÜIKÍ p'arteií 

son los mismos' qiée estaba» yá inrpresso» en lofc tom^s anteriores de. 
Ét Santa; y estando uii piírituafes, cbnio quafquíér curioso podra exa­
minar por su cotejo, merece la demos crédito en 
damos que no fue meaos fiel en su capia. Daréntos unos quintos exem-
píares. ' 

2'. tdique trabe á t ! ^ á ü t o r é ü t í mtn6v& i $ . pig. i $ y . Párra­
fo : Escriba V. P. a la senara Dona Juana. Es la posdatf dcsf*Cafía!^XVíIÍ. 
del totaví. E ! Párrafo: Aunque m **€ hay A, dek pa^. 148. *e h-íllíen 
la» Carta XXXVI . de eí ftiísmo tomo ri-. E l párrafo déla pag. 1^5. 
h t ía fvhfezA dice : Pocé &'c. es«a en h Carca XXXIX. n. 1. Et pMafd* 
fp,- Padre mié ,, ddviertá m eHé. De topag, 26d. es el rturrf. í . de la Car­
ta XXXV. de4 tom. r. peferid^ ^ ' 

itn Lo que- pon* éí mismô  Autor étf eí numero t z , p%%. 241. esta 
Original en muestra Sacristía de Madrid , y se pbnc por Carta en esto» 
Tomos nuevos. E l párrafo: ffatíCndé &c. déla pag. 265. cí plrte de 
k* Carta & papel XXXL de este Tomo, que como diximos, se conser­
va Oi'igiuai en Granad*. Otro ponía la Religiosa ; y omitió el Padré 
R1, AntOttió , que es1 patte de el Original de la Carta XXXll . ' de'csté 
Tomo 4. que se conserva todavía en las Carmelitas Descalzas de Ma-
taró. Y de la raismi' ê pede hay otros , que por no molestar dexamos 
de señalar, advirtiendb, que los que están yá en las Cartas no los he-
mos- querido repetir ea estos Fragmentos; aunque el Padre Fr Antonio, 

Hhh 2 por 

http://26d
http://es


4 i 8 F R A G M E N T O XI . 
por justas razones, practico lo contrario; y que no estamos seguros si 
alguno de los que ponemos se halla todavía en este Epistolario. Y úl ­
timamente , que aunque el Padre Teresiano tendría motivos para no 
ponerlas por el orden , con que las dexó la Religiosa , nosotros no ne-
eessitamos de tomarnos essa licencia, y van por lo regular como la Ma-̂  
drc María de San Josephlos escribió. 

4. Parte de este párrafo 11, es elnum. 2, de la Carta XV. del to­
mo 5., y todo él le publicó el Padre Fr. Antonio de San Joaquín al 
BUtti. 16., dibujando dfsde el 15. con bellos colores las prendas de la 
señora Doña juana, madre feliz del Padre Gracian, y declarando en el 
17. el motivo de su viage, como la casa de su alojamiento; y la devo­
ción de Gonzalo de Aranda, á quien alaba la Santa. 

X I I 

HUelgo no esté con V. P. el Padre Fr. N. porque 
como vé tantas Cartas mias, y no para é l , dale 

rnucha pena según me dice. iO Jesús 1 Y qué cosa es 
entenderse una alma con otra , que ni falta que decir, 
ni da cansancio. 

N O T A S . 
* A OsT^-k ííMeî o parece ha de ser: Huélgome, y assí lo imprimió el 
j r j ^ Padre Fr. Antonio, al num. 18. Lo primero es un sentimiento 
santo que tenía alguno de sus hijos, y todos le tendríamos, si entonces 
viviéremos, al ver que el raudal de el afedo se iba todo á Gracian. Su­
primió la Religiosa el nombre; y no hizo bien, que nadie se sintiera 
áunqae le achacaran essa envidia.' Lo que se sigue es verdadero en 
lo mystico , en lo político, y aún en lo profano. Pues es cierto que 
guando dos almas se entienden, en el sentido que habla la Santa , se ale­
gran , sé recrean, y animan en el camino de la perfección, como le su­
cedía á Santa Escolástica con su hermano San Benito; y á nuestra San­
ta con San Pedro de Alcántara, San Juan de la Cruz, y el Venerable 
Gracian. 
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X I I I 

A Mi parecer yo nunca entendí de Joseph > que 
fuesse luego mi ida á Burgos : ni dice tarde, 

ni temprano, sino que no lo encomiende á otra , co-
T mo lo estaba pensado hacer. 

N O T A S . 

ESte número es muy notable ; áunque no necessita de Notas, por 
verse el claro blasón de la Fundación de Burgos, hija de los cui­

dados de Christo, á quien llama Joseph, que no quería fiar de otra 
mano que de la Santa su gloriosa execucion. Nótenlo bien , y ténganlo 
siempre presente aquellas Religiosas, para vivir agradecidas á cuid idos 
tan repetidos y amorosos de el Señor. 

X I V 

EL tiempo quitara á V. P. un poco de la llaneza 
que tiene , que cierto entiendo es de Santo. Mas 

como el demonio no quiere que todos sean Santos, las 
que son ruines, y maliciosas como yo, querrían qui­
tar ocasiones. Yo puedo tratar, y tener mucho amor 
por muchas causas, y ellas no todas podrán , ni to­
dos los Prelados serán como mi Padre, que se sufra con 
ellos tanta llaneza. Y pues Dios le ha encomendado es­
te tesoro , no ha de pensar que le guardarán todos co­
mo V. P. que yo le digo cierto, que tengo harto mas 
miedo , á lo que le pueden robar los hombres, que 
los demonios y lo que me vieren decir y hacer á mi, 

(por-
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(porque entiendo con quien trato , y ya por mis anos 
puedo) les parecerá que pudden ellas hacer, y ternán 
razón, y esto no es dexarlas de amar mucho , sino que­
rerlas muy mucho. 

§¿ Y es verdad c faó € m ( p s ñ f \ Á i $óf, después 
q m comencé & tentt hija^, que lie andado? fan atada' 
y mirada , mirando en la que el demonio fc^ podra 
tentar conmigo , que á gloria de Dios, creo han sido 
pocas cosas las que ternán que fiotaf (porque su Ma-
gestad me ha favorecido en esto ) que sean muy gra­
ves v porque yo confieso, que he procurado encubrir 
de ellas mis imperfeciortes: aunque como son tantas, 
hartas habrán visto, y el amor que tengo á Pablo , y 
el cuidado de el. Muchas veces le represento lo que im­
portaba á la Orden, y que era forzoso , como anque 
si no* estuviera esr^ de pór fnedio, lo dexára yo de ha­
cer. 

5. fUfís qué peraía voyi Mr k pese á tófadk 
efe oír estas coas, que estamos V. P. y yo dirgadé» 
Í€ ñvrf gratl CUr^o-, y htitíóS de cfar eferenta á t>m, f 
gi itumcfo r y p^rqire eñtie'ffde ef ámbir eon que' fe Si­
ga, ttíe puede perdonar, f hacerme la merced cfire le 
tie suplicado , de fíó leer €ñ publico las Cartas efue fe 
^errbb; Mire que son diferentes fô  eticendimientbs^ y 
<jue tmtícz Ibs Préfaíteí han de ser tan claros efí* aigu-

cúMSy y pocMser que fa^esáíbá yo de tejera per-
Sótía, & de' , y fio será* bien <|üe las sepá nadie , que 
t í muclk efiferenm de habfar conmigo misma dees^ 
t& de V. W, i ótifíft personas, arique sean mi misma 

her-
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hermana y tjut corno no (penría tfiae niiTgiTno -me oy^s-
se lo que craco con Dios, ni me estorvasse á estar con 
él á solas, de la misma rHaneu es con Pablo. 

N O T A S. 
Í ^ O t í r e éste Capitulo habló el Padre Fr. Ahtonio desde el num. 3 1 . 

Y al párrafos 3. se ve la necessídad del recato , aun en el trátó,ínas 
religioso. Bien que aquí pone la Santa justa diíerencia de sí á otros; y 
muestra su constante entereza esmaltada de su discreción al decirle esta 
no muy dulce verdad. Es de oro lo que.añadc , assegurando que el tra­
tar alas Religiosas con religiosa gravedad (aunque alguna llamaría es­
quivez) no es dexárías de atnar-mucho; sirto quererlas muy mucho. E l 
trato exterior pende mucho de genio natural; y el de el Padre Gracian 
era blando, suave, y'agradable aun en sus expressiones,, y la Santa se 
las modera santamente^ para que no peligre la santidad por 1© -dulce. 
No probó la Magestad de Christo la miel hasta después de su gloriosa 
Resurrección. La mucha dulzura es muy buena para la gioria, 

1, Prosigue luego con una doefirina excelente , diciendo lo que ha­
cía después que comenzó á tener hijas, y es no menos precioso paralas 
Preladas, que para toda madre de familias,,portándose y reportándose 
«delante de ellas, de manera, que nada malo tengan que notar en stó ac­
ciones y palabras. La humildad con que lo dice, la sal con que lo sa­
zona; y la orada con que lo escribe dexarían al buen "Gracian no me­
nos instruido y corregido„ que satisfechp de su ampr y cariño. 

; • x v. 

E Spantádomchan. las Cartas de Alcalá , en especial 
la que escribió á V. P. y enojado harto, j O va-

lame Dios! y como no nos conocemos i Pues yo di­
go á V. P. como otra vez se lo he escrito , que 
an con lo hecho tengo tanto miedo, que no le qui­
siera vir aillí, y esto creo habrá de venir á ser. Ojala 

se 
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se tornasse con los gatos. £1 amenaza es buena. 

N O T A S. 

ESte punto es obscuro, y no necessitamos sea claro. Parece habla 
de algun Religioso que vino de otra Familia. Rara vez prueban 

éstos bien. Nada se le daba ala Santa se bol viera á su Madre. Aquella 
admiración es certíssima , pocos son los que se conocen: que si assí fue­
ra , pocas quexas habría en las Familias Religiosas, ni en las Políticas. Es 
taría acaso sentido de que no se hiciesse de él el aprecio que quisiera. 
¿Pero si era estráño, qué mucho ? En fin no lo entendemos, ni es ne-
cessario. 

2 , Solo es muy necessario aquel documento Soberano de conocér-
se cada uno á sí mismo, para escusar quexas y sentimientos. Muy 
quejoso vivía de que no le atendía el Emperador , ni le premiaba sus 
imaginados méritos aquel Capitán, á quien San Juan Chrisóstomo hizo 
callar con dos palabras de propio conocimiento , en que le acordó sus 
principios. Este es el nudo Gordiano que pocos llegaron á soltar; aun­
que aquel sabio Monarca le colocó en el Templo de Apolo con gran 
acuerdo. Fue el Emperador Gordio, quien en señal de que de un po­
bre Labrador subió al Trono del Imperio, hizo un nudo con las corréas 
conque uncíalos Bueyes, y nadie le pudo soltar, hasta que Alexandr© 
Magno le cortó con su espada. 

5. Al mismo Alexandro, quando con grande fausto iba á visitar el 
Oráculo de Delphos, presentó Solón esta sentencia: conócete átí mis­
mo , Alexandro. A su padre el gran Filipo decía uno de sus Camare­
ros al despertarle por las mañanas: f i l ipo , mlfx que eres hombre, como 
si le dixera: eres polvo , eres ceniza, eres lodo y barro por mas en­
cumbrado que te imagines en la altura del Solio. Esta es la mejor délas 
ciencias : cstah mayor sabiduría, pues con ella se templa toda ambi­
ción y altivez, y se consigue la verdadera humildad. 

§. m. 
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$. I I I . 

^rosigmi los Fragmentos para el mismo Fr, Gerónym» 
Gradan de la Madre de Dios, 

X V I . 

POR la via de el Correo de aquí escribí la sema­
na passada, á donde respondí á Pablo sobre aque­

llo de las lenguas i y tratando con Joseph me dixo 
que le avisasse que tenía muchos enemigos visibles, y 
invisibles, que se guardasse. Por esto no querría que se 
fiasse tanto de los de Egypto ( V* P. se lo diga) ni de 
las Aves noólurnas. 

N O T A S . 

LO que dice la Santa en este número de las lenguas, según consta de 
los manuscritos de nuestro Padre Gradan, fue que en Sevilla ha­

bía una muger que hablaba muchas lenguas, y aunque la examinaron 
muchos, no se acabo de entender que espíritu era. Tratólo la Santa con 
Joseph , que era, como se ha dicho muchas veces, Christo, y le era-
bió el aviso que dice. Los enemigos invisibles, que son los demonios, 
lo querían engaáar por aquel medio: y esto arguyo que no era aquel 
don de buen espíritu. Los visibles, que son los de Egypto, acaso se­
rían los del siglo; y las Aves noélurnas, que como andan de noche no 
las acabamos de conocer. En fin , la Santa anda por enigmas para que 
ñola entendamos: pues no porfiemos. E l tiempo en que se escribió fue 
mientras nuestro Padre andaba en sus Visitas en los años de j6, y 77-
cstando la Santa en Toledo, en donde escribió la Carta XX. del tom, 
2 . donde hace mención de las Aves nodurnas ; áunque no salieron á 
luz, ni se imprimió esta especie con otras. 

Tom. I T , Cj l i S S ^ k . XVII . 
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X V I I 

ANoche estuve leyendo la Historia de Moyseh , y 
los trabajos que daba á aquel Rey con aquellas 

plagas , y á todo el Reyno, y como nunca tocaron en 
él , y en forma me espanta y y alegra ver, que quando 
el Señor quiere, no hay naide poderoso de dañar. Gus­
té de ver lo de el Mar Bermejo , acordándome quan-
to menos es lo que pedimos. Gustaba de ver aquel San­
to en aquellas contiendas por mandado de Dios. Ale­
grábame de vér á mi Eliséo en lo mismo. Ofrecíale de 
nuevo á Dios. Acordábame de las mercedes que me 
ha hecho , y ha dicho Joseph : an mucho mas está por 
vér , para honra y gloria de Dios. Deshacíame por ver­
me en mil peligros por su servicio. En esto y y otras co­
sas semejantes se passa la vida. Y también he escrito 
essas boberías que ahí verá. Ahora comenzaré lo de las 
Fundaciones que me ha dicho Joseph que será prove­
cho de muchas almas. Si Dios ayuda , yo lo créo *, an-
que sin este dicho ya yo tenía por mi de hacerlo, por 
habérmelo V. P. mandado. 

N O T A S . 

EStos documentos, que parecen proféticos, escribió la Santa estan­
do en Toledo en el verano de 76. quando bolvió á continuarlas 

Fundaciones, para lo que tubo mandato de Dios y del Padre Gracian. 
Estaba entonces Gracian continuando su Visita, remediando á sus her­
manos ; y favoreciendo el pequeño Pueblo de su Descalcez. Pedía sin du­
da a Dios le sacasse i salvo, como hizo al antiguo Pueblo de Israel. La 
Madre María de San Joseph, la de Sevilla, en un Tratado que nos de-

x ó . 
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xó , que intitula Ramillete de mirra, dice: , , V í un papel de letra de 

nuestra Santa Madre que embiaba al Padre Gracian, en que le decía 
como había visto una gran tempestad de trabajos, y que como los 

,,Egypcios perseguían á los hijos de Israel habíamos de ser perseguid 
dos; mas que Dios nos passaría á pie enjuto, y los enemigos serían 

,,embueltos en las olas. 
2 . Aquello que dice en su principio, tal vez lo leería en algún papel 

de Gracian , y está por sí claro. Quanto menos es lo que pedimos. Porque 
no pediría tantos milagros, ni la ruina de los perseguidores. Logró lo 
último en los visibles, pues antes les sacó á mayor bien con la reforma­
ción. Después de tantos milagros como vio en sus Fundaciones hasta 
el año de7^., y tantasmerced.es recibidas, que son todas las que ex-
pressa en el Libro de su Vida y Moradas , la dixo Dios era mucho mas 
lo que faltaba que ver. Mucho, según esso , ocultó la Santa, y mucho pue­
de esperar su Familia: Esperaunpoco, y veras grandes cosas,sele dixo alidear 
los Conventos de Descalzos. Todo se va enlazando. Añade su humil­
dad: He escrito essas bobertas. Perdone la Santa, que no se lo hemos de 
creér. Sería algún papel de conceptos Celestiales, y le llama assí; pero 
éste no le tenemos. ¡ O cruel tiempo lo que has hurtado ! Perdónenos 
también el Padre Gracian la amargura que tenemos con él, por no ha­
ber puesto mas á recado essos tesoros. Todo lo demás es claro, y el di­
cho de Dios sobre las Fundaciones lo assegura también en muchas par­
tes , y hace aquel Libro venerable. 

X V I I I 

AHora torne á leer la Carca de Pablo , adonde di­
ce que dexa de dormir por trazar cosas \ y creo 

lo dice por el embebecimiento de la Oración. No acos­
tumbre dexar tan gran tesoro. Dígaselo V. P. si no 
fuere para no quitar el sueno que ha menester el cuer­
po , porque son grandíssimos los bienes que ahí da el 
Señor y no me espantaría los quisiesse quitar el de­
monio. Y como essa merced no se tiene quando se 
quiere, hase de preciar quando Dios lo da , que en 
un momento representará su Magestad mejores tra-

lü z zas 
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zas para servirle, que busque el entendimiento, dexan-
do por esso tan gran ganancia. Y créame que le digo 
verdad : salvo a tiempo de concluir algún grannegóciov 
aunque entonces con los cuidados no verná el sueño; 
y si viene , ratos hay en el tiempo para pensar lo 
que conviene. Dice un libro que yo leí y que si dexa-
mos á Dios quando él nos quiere , que quando 1c que­
remos y no le hallaremos. 

N O T A S . 

ESte es un punto excelente para convínar el trato con Dios, y que 
nunca se déxe por negocios y ocupaciones. Si no me engaño, al­

go va á tirar el freno al Padre Gracian j dado demasiado á lo aéHvo, 
aunque Santo, al símil de lo que hizo San Bernardo con su hijo y Padre 
universal Eugenio III . Al principio, para darle doélrina, le tuerce el 
dicho de tragar cosas , en que sería embeberse en Dios; pero de todo lo 
que prosigue , se entiende que no lo entendió assí; sino que no seolvi-
dasse de si por cuidar délos demás, ó que busque á Dios quando se dexa 
hallar, dexando por entonces las trazas ó ideas de los negocios exte­
riores. Buscad á Dios quando se pueda hallar, dixo el Profeta Isaías, in-
vocadle quando está cerca. No porque este lejos alguna vez, sino para 
que entendamos que hay unos tiempos en que le hallaremos con mas 
©porumidad, como le sucedió á la alma Santa, 

X I X 

SEA con V. P. mi Padre el Espíritu Santo , y déle 
fuerza para passar esta batalla , que pocos hay 

ahora en nuestros tiempos, que con tanta furia permi­
ta el Señor que los acometan los demonios y el mun­
do. Bendito Sea su nombre, que ha querido merezca 
Y . P. tanto, y tan junto. Yo le digo que si el natu­

ral 
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ral no estuviesse tierno, que la razón da bien á enten­
der quan grande la tenemos de estar alegres. Descan­
sada estoy de que está V. P. sin sospecha de descomu­
nión , anque yo nunca la tuve de que estaba deseo-! 
mulgado. 

N O T A S . 

ESte número se escribió por Agosto ó Septiembre de 78. en aque­
lla rcbuelta , quando en Valladolid le fueron á buscar para intimar­

le la excomunión de Sega, y no estaba el Siervo de Dios en casa, inti­
mándosela á otro que juzgaron era Gracian. Padeció entonces mucho 
la Sauta , Gracian , y la J^escalcéz , y lo trahe la Historia : y bien dice 
que acometían los demonios con furia. Añade: que había motivo d# 
estar alegres. ¿En qué, Santa Madre? En que aunque hay trabajos, no 
hay excomuniones ni pecados. Este era el gózo de los Apóstoles quan-
do-los llenaban de calumnias y testimonios por su Señor, y esta debe 
ser la alegría de todos sus fieles Siervos. 

XX 

Dios guarde á V. P. y me le déxe ver con sossieH 
go algún dia , siquiera para alentarse para tor­

nar á padecer. Todas se le encomiendan mucho. Ple-
ga Dios me responda a todo, que se ha tornado muy 
yizcaíno. Ya veo habido ocasiones ^ mas en tan gran­
de ocasión de padecer yo , no había de bastar nada. 

N O T A s. 

ESte sentimiento se escribió por el mismo tiempo que el anteceden­
te , que era muy abundante de tribulaciones. Se compadece la 

Santa de tanto padecer del Padre Gracian , y le desea algún dia de ali­
vio , o parcatesis de sus trabajos. Pero no lo admitirá su animosidad, si 

se 
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se ha tornado Vizcaíno; pues esta es una gente á quien solo temió el 
poder de los Romanos. Porque enarbolando sus inviótas vanderas con 
una Cruz encarnada en campo blanco , aun antes de la venida de Chris-
to, no sabían tomar descanso, y menos bolver pie atrás: superiores 
á los frios del Invierno , á los calores del Estío; y á las hambres de los 
sitios: Cantaber ante omnes hiemisque ) astusqae , famisque inviélus palmam 
-exomni ferré labore, cantó délos velerosos Cántabros Siiio Itálico. Si la 
Santa habió en otro tono dex«aria sentido al buen Gracian , y no menos 
á los Cántabros, que también son tan sentidos, como nobles y honrados. 
Solo la dirán en pago, que si Gracian salía vencedor en todos los peli­
gros , era porque se acompañaba con Minerva , como dixeron los an­
tiguos de ülises. Con elógios pagan los nobles los sentimientos 

X X I 

TIenemc espantada y lastimada aquellas dos almas: 
Dios las remedie. No parece sino que todas las 

furias infernales se han juntado allí para engañar, y 
cegar á los de dentro y de fuera. Sepa V. P. que to­
da la gran aflicción que tuve quando me escribió de 
este processo *, de allí fue que me puso delante lo que 
ahora veo , de que habían de levantar á Pablo algu­
na *, y siempre se asentó esta negra Vicaria algunos gran­
des testimonios ; y dias había andaba con esta pena. O 
Jesús ! y que me ha apretado i Todos los trabajos que 
hemos passado fueron nada en esta comparación. Bien 
nos ensena Dios el poco caso que hemos de hacer de 
las criaturas, por buenas que sean, y como hemos me­
nester tener malicia, y no tanta llaneza, y plega Dios 
que baste para Pablo y para mí. 

N O -
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N O T A S . 
EN este número trata de las dos Religiosas inocentes que levantaron 

por su corto talento , y erradas imaginaciones la tormenta de 
el Convento de Sevilla. Una de las quales fue por poco tiempo Vica­
ria. Ya se ha hablado de esto en otras Cartas , particularmente en la 
X X V I I . del tomo 3. De allí consta que hizo un Visitador un processo, 
que tmbolvía en los sucessos á Gracian y la Santa. Una de ellas había 
sido y fue después mucho buena; con que no hay queestrañar parén­
tesis en la Santidad, ni fiar en la mas sólida, si estamos en esta vida. 
En lo de la llaneza le tira una puntada á aquel Venerable Prelado, que 
aunque era Santo, no reparaba en alguna exterioridad, que después le 
salió al rostro. Se escribió esto en todo el año de 7^., atendidas sus 
circunstancias. 

X X I I 

LA nuestra Isabel está hecha un Angel. Es para 
alabar á Dios la condición de esta criatura , y 

el contento. Este dia acaso salió el Médico por una pie­
za en que ella estaba, que no suele ir por alli *, como 
vio que la había visto , aunque echó harto a correr, 
fue su llanto que estaba descomulgada y y que la había 
de echar de casa. Mucha recreación nos da, y todas 
la quieren grandemente, y con razón. 

X X I I I 

MI Isabel está cada dia mejor. En entrando yo en 
la recreación , como no es muchas veces, de-

xa su labor, y comienza á cantar. La Madre Funda­
do-
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dora viene á la recreación , baylemos, y cantemos, y 
llagamos son. Esto es un momento. Y quando no es 
hora de recreación , en su Ermita tan embebida en 
su Niño Jesús y sus Pastores, y su labor , que es para 
alabar al Señor, y en lo que dice que piensa. Dice que 
se encomienda a V. P. y que le encomienda á Dios, 
y le tiene deseo de ver •, á la señora Doña Juana no , ni 
á ninguno que dice son del mundo. Harta recreación 
me da, sino que este escribir me dexa poco tiempo 
para tenerla. 

N O T A S . 

EStos dos números hablan de una hermana del Padre Gracían, i 
quien siendo niña dio el Habitóla Santa en Toledo; y aquí , co­

mo en otras Cartas celebra sus gracias, condición y virtud. Y parece 
se escribieron en aquel año de76,, que estubo la Santa en Toledo re­
cien llegada de Andalucía. Y porque en varias partes hemos notado las 
prendas de esta graciosa niña , que después fue gran hija de la Santa, 
passa aqui sin detenerse la pluma. 

33 
X X I V 

N forma, aunque me ha dado fiarta pena , por 
j otra parte me hace gran devoción, como sé con 

el tiento que V. P. ha ido, y tantas infamias: yo le di­
go que le quiere Dios mucho, mi Padre, y que vá bien 
á su imitación: esté muy alegre pues le da lo que 1c 
pide , que son trabajos, que Dios tornará por V. P< 
que es justo. Sea bendito por siempre. 

2. En lo que toca á essotra doncella , u dueña, 
mu-



F R A G M E N T O X X I V . 4 4 ! 

mucho se me ha asentado, que no es canto melanco­
lía , como demonio que se pone en essa muger , para 
que haga cssos embustes, que no es otra cosa, para si 
pudiesse en algo engañar á V. P. ya que á ella tiene 
engañada i y assi es menester andar con gran recato en 
este negocio, y no ir V. P. á su casa en ninguna ma­
nera , no le acaezca lo que á Santa Marina , creo era 
que decían era suyo un niño, y padeció mucho. Aho­
ra no es tiempo de padecer V. P. en este caso. De mi 
pobre parecer apárcese V. P. dése negocio, que otros 
hay que ganen esse alma , y tiene V. P. muchas á 
quien hacer provecho. 

3. Advierta mi Padre , que si essa Carta no le dio 
debaxo de confession, u en ella, que es caso de Inqui­
sición , y el demonio tiene mil enriedos. Y a otra mu­
rió en ella por lo mismo, que vino á mi noticia. Ver-̂  
dad es que yo no creo que ella se la dió al demonio, 
que no se la tornara á dar tan presto , ni todo lo que 
ella dice, sino que debe ser alguna embustera (Dios 
me le perdóne) y gusta de tratar con V. R. Quiza se lo 
levanto i mas yo querría ver á V. P. fuera de donde es­
tá, para que mejor se atajasse. 

4. i Mas qué maliciosa soy l Todo eŝ  menester cit 
esta vida. En ninguna manera V. P. trate de remediar 
csso de quatro meses. Mire que es cosa muy peligrosa: 
allá se lo hayan. Si hay algo que denunciar de ella 
(digo fuera de Confession) esté advertido ; porque te­
mo que ha de venir á mas publicación y y echarán a 
V. P. después que digan que lo supo , y calló, mu-, 

Tom.lT^C. Kkk cha 
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cha culpa. Ya veo que es bobería, que V. P. se lo sa-í 
be. 

N O T A S . 

EN este numero toca la Santa dos puntos muy do&rinales. E l pri­
mero de la tolerancia en los testimonios que levantaban al Vene­

rable Padre Gracian, á quien alienta con razones bien poderosas á pa­
decer , siguiendo las pisadas y exemplos de Christo, que tantos pade­
ció por nuestro amor. Engañador y embustero le llamaban, dice San 
Agustin, para consuelo de sus Siervos. Seduftor Ule, Hoc apellabatur no~ 
mine Dom'mus "Jesús Christus, ad soUtium Servorum suorum, quando dicun* 
tur seductores. Alégrese pues Gracian, y alégrense todos los siervos d-
Jesus con la dicha de ser copias de tan divino adorable Original. 

2. E l segundo punto que toca la Santa con magisterio es respon­
diendo ala consulta sobre una solemne embustera. Por talla reputó San­
ta Teresa, y basta su calificación para que no la hagamos injuria. No 
de el todo se ha averiguado el lance, sino que sea uno que insinúa el 
mismo Gracian en sus manuscritos de cierta persona de Sevilla, que 
estando reputada por doncella, ya era madre , con que dice el Vene­
rable Padre remedió su trabajo. Bueno era el remédio, si no fuera tan 
malo el medio ; pero no hay remédio bueno conseguido por medios ma­
los: O si era la misma de quien conelDodor Marmol habla elAnoTe-
resiano, al dia 9. de Agosto num. 24. , ó aquella que hablaba muchas 
lenguas, que se mencionó en el Fragmento passado, num. 16. 

3. De qualquiera que fuesse, las advertencias y dodrinas de la San­
ta son como de gran Theóloga; pues enseña el recato necessario en la 
materia : previene los ardides de el enemigo: encarga la delación al San­
to Oficio , atendiendo al sigilo de la confession , que todas son doc­
trinas muy importantes para semejantes assuntos. Pero las cierra con la 
llave de oro diciendo: Ta yéo que es bohena que V. P. se lo sabe. Mas 
no es bobería , sino sabiduría del Cielo. Pues solo en las Aulas del Cie­
lo podía aprender una muger sin estudios tantas advertencias, pre­
cauciones, y avisos Soberanos. 

xxv. 
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xxv - : 

ALabo mucho á nuestro Seííor, que da á V. P. 
cssa quietud, y deseo de contentarle en todo. 

Y essa luz que le da á tiempos de cosas tan regaladas, 
es harta misericordia suya. En fin ha de dar su Mages-
tad el ayuda conforme á los trabajos j y como son gran­
des , lo son las mercedes. Bendito sea su nombre por 
siempre jamás. 

N O T A S . 

ESte número manifiesta !as comunicaciones sobrenaturales con que 
pagaba Dios los desvelos Apostólicos del Padre Gracian. Y la ra­

zón de congruencia que la Santa pone de la dignación Divina, es dig­
na de su prudencia , experiencia, y sabiduría. Según los dolores de Psalm. 3̂. 
mi corazón, decía David, tus consolaciones alegraron mi alma. 1̂ . 

X X V I 

YO digo y mi Padre, que sera bien que V. P. duer­
ma. Mire que tiene mucho trabajo , y no siente 

la flaqueza hasta estar de manera la cabeza que no se 
puede remediar, y ya vé lo que importa su salud. Sí­
gase en esto por otro parecer por amor de Dios, y dé-
xese de trazas, por mas necessarias que sean , y de ora­
ción las horas que ha de dormir. Mire que me ha­
ga esta merced, que muchas veces el demonio, quan-
do vé herbor en el espíritu , representa cosas de gran 
importancia al servicio de Dios, para que ya que no 

Kkk z puc-
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puede por un cabo, por orro ataje el bicn.: 

N O T A S . 

AQUI le tira un p©eo la rienda procurando templar su fervor, que 
la Santa llama herbor, para que no le suceda lo que á la olla , que 

hirbiendo mucho se le disipa la substancia. Lo que se cuece á fuego len­
to sale mas sazonado. Cuidaba de su salud que importaba no poco ala 
Orden. Es la discreción la sal de las operaciones humanas; y con esta 
sal deseaba esta saladíssima Virgen condimentar la de su hijo Gracian, 
Este mismo aviso embuelto en otro le dio en el Fragmento diez y 
•cho. 

X X V I I 

EStremado es el concepto en que se ha afirmado 
Pablo de la grandeza de Joseph *, mas con todo 

hay mas y menos en las obras que se hacen por el y y 
siempre no entendemos la rectitud de la intención. Yj 
assi es menester ir con el tiento que se va en todas las 
cosas , y fiar poco de nosotros. Como se ha de reir mi 
Padre de estas boberias pareciéndole lo trahe muy en 
la memoria. Con otros cuidados se podría olvidar esto, 
y es bien representarlo yo ^ al menos no se pierde nada.. 

NOTAS. 

C(Ontinuando sus Celestiales avisos le háce presente el gran tiente 
/ con que se hade caminaren este destierro , recordándole la rec­

titud de intención. Este es aquel ojodelque dixo el Señor, que si fue­
re sencillo ó claro clariíica todo el cuerpo. Clarificado tenía Gracian su 
entendimiento, pues le dice la Santa que es extremado el concepto que 
ha formado de la grandeza de el Señor. Escribiría el Venerable Pa­
dre sus luces 6 mercedes ála Santa; y como tan Maestra en lo mystico 

r 
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y sabiduría escoadida, le aprueba y aplaude lo que había estudiado y 
aprendido en aquel Soberano Museo. 

X X V I I I 
Uíerolas tiernamente y y assi me alegro quando 

V. P. me las loa , y a mí me lo agradece, co­
mo si lo hubiera hecho yo. 

NOTAS. 

0! 

EN este número habla de sus hijas, de cuyas alabanzas se complacía 
como Madre amorosa , estimulando á las venideras á que sean 

acreedoras de semejantes alabanzas , y de el amor y complacencia de 
Midre tan cariñosa. ¿Mas quien no admira aquella excelente humildad 
con que dice: A mí me lo agradece , como si lo hubiera hecho 70 ? ¿ Pues 
quién lo ha hecho sino vos, escogida de Dios para Madre de tales hi­
jas? ¿Queréis que las alaben sin teaer parte en su alabanza? ¡O humil­
dad digna de eteraa alabanza! 

X X I X 

O Que bien le vino í mi Pablo el nombre! Ya 
está muy levantado 3 ya en el profundo de la 

Mar. Yo le digo que hay bien de que nos gloriar en 
la Cruz de nuestro Señor Jesu-Christo., 

NOTAS. 

TAmblen se complace en este número de llamar Pablo á su hijo que­
rido , y que tenga tanta semejanza con el primero, viéndole ya 

levantado hasta las nubes, ya abatido hasta lo profundo de la mar. Pues ^ a(j ̂ 0|V 
decía el primero: In profundo maris f u i . Añade en el mismo: que hay llt ^ 
bien de que gloriarnos con la Cruz de nuestro Señor Jesu-Christo. Pc-
Io díganos el discreto: ¿ estas valientes cláusulas son de muger ó de 

Após-
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Apóstol? son de Teresa ó de Pablo? Sindudi responderá la discreción, 
que como aquella vara antigua era de Moysés y de Aarón, assí estos soba-
ranos Documentos son de mugcr y de Apóstol , porque son de Teresa 
y de San Pablo. Ambos tenían el mismo espíritu y el mismo fervor pa­
ra gloriarse en la Cruz de su Señor. 

X X X 

TEngo por cierto que el demonio no dexara de 
buscar quantas invenciones pudiere para hacer 

daño á Eliséo ^ y assi hace bien de tenerlo por patillas 
y an creo no sería malo dar á essas cosas pocos oídos. 
Porque si es porque haga penitencia Joanes , harta le 
ha dado Dios, y le da. Lo que fue no fue por si so­
lo , que los tres que se lo debían aconsejar, presto pa­
garon. Lo que Joscph dixo entonces por cierto , fue 
que Clemente estaba sin culpa: que si tenía falta, era 
por la enfermedad, y que en aquella tierra que le em-
biaron, tenía descanso : y antes que se intentasse a 
darle trabajo, se lo dixo Joseph. Laurencia no supo 
nada de Joseph , sino por otra parte lo que decía el 
vulgo. No me parece dirá Joseph sus secretos de essa 
suerte, que es muy avisado. Para mi tengo que se 
lo levantan. 

NOTAS. 

ESte Fragmento, que en parte corre ya impresso en la Carta i 5. 
de el tomo 1. núm. 7 . , está bastante enigmático, y toca puntos 

que no se alcanzan del todo. Parece se escribió el año de 77. al tiem­
po de la segunda tribulación de las Religiosas de Sevilla , en que padeció 
mucho Gracian, fiándole Dios, como a la Santa y á sus hijas, gran­
de exer-cicio de tolerancia en los muchos testimonios, persecuciones, y 

ct-
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calumnias que le imputaron; bien que á los Santos todo seles convier­
te en provecho, como dixo el Apóstol. Padeció también emulaciones 
de tres sugetos, que según dice la Santa, presto lo pagaron. 

2. 'Joanes era otro nombre que daba al Venerable Padre , y siem­
pre tropezaron los émulos en que no hacía penitencia; y dice la Santa 
muy discreta: que harta le hadado Dios. Es penitencia fuerte la emu­
lación y persecución de los buenos. Ella humilla y mortifica mas que la 
escogida y tomada por cada uno: pues mas sensibles son los azotes de la 
lengua agena que de la mano propia. Penitencia era el continuo predi­
car , confessar, gobernar, andar caminos, escribir, aconsejar , con la 
solicitud continua de su Familia en ministerios propiamente apostóli­
cos. ¿Qué mayor penitencia que tanto hacer y padecer? 

5. Los avisos del Cielo que prosigue los entendería Gracian , pues 
hablaban por Oráculos: los demás no los alcanzamos, ni es prudencia 
exponérnos á errar en materia tan Sagrada. Laurencia era la misma San­
ta , que nada dice supo de Joseph, que era Christo. Añade su discre­
ción que es muy avisado en descubrir sus secretos. No lo hace sino á 
sus amigos, y á quien sepa lograrlos y guardarlos. Clemente, según 
piensa el Autor del Año Teresiano, al mismo número 27. donde nota 
tste passage, era N.P .Fr . Elias deS. Martia. 

X X X I 

TEngo por muy gran merced de Dios, que en­
tre tantas tempestades esté Pablo tan fuerte pa­

ra tan grandes determinaciones ^ que solo una hora 
en un mes es harto, habiendo tantas ocasiones para 
quitar la paz : gloria sea al que lo da. 

2. Si cumple aquel contrato 3 no hay mas que 
desear para mi consuelo : porque todos los demás tra­
bajos en fin han de haber fin 5 y si no le hubiesse 
va poco en ello. V. P. le avise, que yo he de guar­
dar aquella Escritura 3 para pedirle la palabra, si fal­
tare. 

Yino bien para los temores en que yo es-
toy 
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t ó y , que toda mi pena es y no haga cosa Pablo , en 
que tuerza la voluntad de Dios. Desto le ha asegu­
rado mucho Joseph a Angela, que va bien, y me­
reciendo mas y mas. 

E 
NOTAS. 

kN este número alienta á Gracian en sus tribulaciones , y es muy 
j notable y de gran consuelo el que permanecer una hora al mes el 

humano corazón fuerte en los trabajos es harto. Con que aunque haya 
otras de pusilanimidad, no tienen que desconsolarse los amadores de 
Dios. 

2 . Hácele cargo de cierto contrato ó convenio santo, y es sin du­
da el que ambos hicieron de ayudarse y alentarse en el servicio de 
Dios; y si se cumple, dice la Santa, no tiene mas que desear para su 

Hist. tom. ^ünsuelo. Grande le túvola cariñosa Madre, y grande le tenemosto-
tf. C. y,.n. (jos ê jj^gj. sabido de la suma verdad que Gracian iba bien en su pro-

*7,^ * ceder , y mereciendo mas y mas. Pocos han logrado esta dicha. ¡Dicho­
so mil veces aquel hijo de Santa Teresa! Las tres noticias que llegaron 
en un mismo dia al gran Filipo ,las mas plausibles que podía desear, fue­
ron tristes comparadas con esta noticia únicamente gustosa, dichosa, y 
feliz. No se opone áeste Oráculo el que el buen Gracian fuesse poste­
riormente decayendo de su fortaleza y reditud, que como había de ser 
el Varón de las tragedias, la alta Providencia permitió los medios pro­
porcionados á esse fin en sí y en otros. 

X X X I I 

YO le digo que tien razón Joseph de dexarle dor­
mir. Hame caído muy en gracia: porque des­

de que se fue V. P. se lo he pedido encarecida­
mente , y rogado , pareciéndome cosa necessaria. T 
por poco he creído / que lo hace por mí r y an creo-
de el todo: por haberle yo puesto tanto en ello. Si­
quiera con esse dormir se passará el trabajo. Con to­

do 
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do se me hace poquíssimo el sueno de después: por­
que yendo á Maycines, y levantándose de mañana, 
no sé quando duerme cosa que baste. 

!>• A la mi María de S. Joseph he hallado muy 
buena , y contenta , y á todas con ella , holgadome-
he de verla , y de ver quan bien van estas Casas *, 
y consideraba la pobreza con que se comenzaron. Sea 
el Señor alabado por siempre. Ahora ha tomado aqui 
el Hábito una de buena parte y talentos, casi vale 
üog. ducados lo que tiene ; mas pensamos dexará po­
co á la Casa, para lo que pudiera, porque está muy 
asida á hermanas que tiene 3 con todo será razona­
ble , y con lo que la Priora tiene allegado , les fal­
tará poco para tener bastante renta , pues quieren to­
dos la tenga. 

NOTAS. 

AQiii muestra el cuidado ternissirao por su afortunado hijo, pues vién­
dole descuidado de su alivio, y desvelado, ó por el gobierno de la 

Orden, 6 por el excesso de Oración /que Dios le daba, se empeñó con 
su Magestad que suspendiesse ios raudales de su comunicación, para que 
viviesse aquel importante sugetola vida natural. No se puede decir mas: 
es necessario este Varón para el mundo : pues no nos le arrebate tanto 
el Cielo. Una eternidad le quéda, quando hubiere cumplido los desti­
nos de el divino Consejo. 

2. Si Agustino, Atanasio, el Nazianzeno, Thomas y el gran Ba­
silio se hubieran estado en un rincón con Dios, si hubieran arrimado sus 
plumas por contemplar la Divina grandeza , i cómo se defendiera aho­
ra la Iglesia ? ¿ Si no hubiera alborotado el mundo con sus viages San­
ta Teresa , como tendría la Iglesia su importante quanto penitente Re­
forma? Hubieran sido relámpagos, que en su tiempo deslumhraran con 
su mucha luz al mundo; pero retirados ya al Cielo, careciera la tierra 
de los divinos vestigios que dexaroa. No los tuviera perpetuamente 

TíW.IF.C. * U l vi-
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vivos en sus libros y en sus exempkres hijos. Pues dexen á Dios por 
Dios: coman y duerman como lo pide la prudencia , que han de tra­
bajar en su viña. Alas instancias de Santa Teresa se retiró Dios del Pa­
dre Gracian para que durmiera: y sin faltar ala humildad, se rinde la 
Santa á creer que se hizo por ella el milagro, y por ventura se loasse-
guró el mismo Christo, 

5. E l segundo párrafo de este número se escribió por Julio de 79. 
quando passó á Valladolid , y encontró allí á María deSan Joseph, her­
mana de el Padre Gracian , con cuyos elogios le comienza. Passa des­
pués á congratularse de el buen progresso que llevaban las Casas de su Fa­
milia , que empezando como pequeñas fucntecitas ó centellas, eran ya 
lucidos Soles. Dice después el recibo de una Novicia no del todo des-

. asida de el mundo. ^ Qué le hemos de hacer ? No son todas las voca­
ciones como la de San Pablo. Ultimamente concluye con el estado de el 
Monasterio de Valladolid , y con aquella condescendencia con que rin­
dió su antiguo propósito de pobreza al didamen de los Venerables Pri­
mitivos de el Capítulo de la Separación de Alcalá; y mas de el Comisa 
sario Presidente, que fue el insigne Dominico Fr. Juan de las Cuevas. 
Véanse los Fragmentos X L . y X L I . donde se buelve á tocar esta es­
pecie. 

§. IV. 

iPmtgúen los Fragmentos para el mismo Venerable 
Padre Gracian, 

X X X I I I 

EN otra Carta que Va hablando de haber puesto a 
ma Religiosa por Prelada de un Concento , di-

te assi: Para lo de casa mejor es qualquiera á mi pare­
cer , que traherla de fuera. 
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N O T A S . 

EN este número parece habla de alguna Prelada que se quena tra-
her de fuera para algún Convento: que en aquellos tiempos pri­

mitivos se praólicaba con mas facilidad.que en los presentes. Y sin du-
dahablo la Santa atendidas las circunstancias que ocurrían: pues quan-
dp había neccssidad-, por no haber sugeto correspondiente, no lo re­
pugnó; y en las elecciones de entonces podían votar, y votaban por los 
ausentes. Para prueba, y para quelogoze la posteridad , hemos de dar 
aquí una Elección que hizo San Juan de la Cruz en San Joseph de Cara-
vaca, y se halla enlos libros de aquella Comunidad, donde se pone la 
Carta que el Santo Comissario escribió al Padre Gracian, ya Provin­
cial de la Descalcez., y dice assí: 

2. „ Jesús María. Fr. Juan déla Cruz, y las Hermanas de San Jo-
„ sephde Caravaca, déla Orden de nuestra Señora del Monte Carme-

lo déla primitiva Regla, á nuestro muy Reverendo P. Fr. Geróny-
mo Gracian de la Madre de Dios, Provincial de la dicha Orden; salud, 
y gracia del Espíritu Santo. Sabrá V. R. que habiéndose juntado á 

, , 28 . de Junio de 1 581. las dichas Hermanas de el sobredichoCon-
vento en su común lugar, tañida la campanilla , según es de orden , 
para elegir Priora para el dicho Convento, presidiendo yo Fr. Juan de la 

„ Cruz por mandado de V. R . con mi Socio el Padre Fr. Gaspar de San 
,, Pedro: procediendo ala dicha Elección jurídicamente, fueron halla-
3, das trece vocales, ninguna admitida ni tampoco excluida contra dere-

cho y nuestras Sagradas Constituciones. Y mostrando ser absueltas 
„ por el sufragio Apostólico para poder elegir, y ser electas, recibie-

ron trece cédulas, cada una la suya, y escribieron secretamente sus 
„ votos, cada una el suyo; y plegándolas, las pusieron en el vaso que 
„ estaba ya para el efcéto preparado por la red, según la forma de el San-
,,to Concilio Tridentino, y vaciando el dicho vaso, hallamos el mis-

mo número de cédulas trece, y en ellas escritos trece votos, en ca-: 
„ da una el suyo : de los quales uno tuvo la Madre Teresa de Jesús, otro 
„ túvola Hermana María de Jesús , Conventual que al presente es de el 
„ Convento de Veas. Todos los demás, que son once, tuvo la xMxdrc 
„ Ana de San Alberto, Vicaria que al presente es de este Convento de 
,, San Joseph de Caravaca : y assí fue canónicamente eleda de la prime-

ra vez. Por tanto suplicamos á V . R. que quiera dársela , y con'ir-
„mársela en Madre espiritual y guía de sus almas. " Prosigue po­
niendo otras Elecciones, y concluye : ,, En fé de lo qual yo eljdi-
„ cho Fr. Juan déla Cruz, y el Compañero; y las sobredichas Herma-

Lll i ,,na$ 
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9,nas lo firmamos de nuestros nombres, y sellamos con el sello común 
j ^ n Carayaca &c. 

XXXIV 

SOhre el mudar una tyligiosá qüe estaha muy en­
ferma a tierra donde dicen que la tria mejor de 

salud y dice : A ser para la salud de el alma todo se ha 
de posponer i mas para la del cuerpo es de hartos incoñ-
venientes el hacer este principio j y tantos , que responr 
di poco ha los muchos que se me representan, 

N O T A S . 

ESte número contiene un pun-to substancial de la clausura de las Re­
ligiosas, que en estos tiempos está assentada mas bien que en los 

de la Santa, cuyo didamen es el que observa la Iglesia, y lo declaró mas 
en la Carta XXXV. del tomo 2. num. 2. 

XXXV 

SI algún Fray le ha de quedar allí, V. P. le avise mu­
cho , que tenga poco trato con las Monjas. Mire 

mi Padre y que es menester mucho. Y an el Licenciado 
no querría yo tuviesse tanto: q u e anque es todo tan 
bueno , de estas bondades suelen salir hartos ru ines jui­
cios en los maliciosos . en especial en essos Luga rc i l l oSy 

y an en todos. Crea V. R. que mientras mas viere á 
sus hijas apartadas de tratos muy particulares, anque 
sean muy Santos, es mejor an para la quietud de dentro 
de casa. Y esto no querría se le olvidasse.. 

N O -
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N O T A S . 

AQUI muestra un excelente documento de lo que conviene el reca­
to para el aprovechamiento de las almas, y el buen nombre de Jas 

Comunidades. Escribióse sóbrela de Malagón, siendo aquolLicencudOy 
(que era Gaspar de Villanueva) su Confessor; y Visitador nuestro Pa­
dre Gracian. Bien y muy bien sería que sus hijas, y quantas caminan 
al monte déla perfección, tuvieran siempre presente este aviso, deque 
sea poco y ráro el trato con los Confessores, aunque sean muy San­
tos. 

XXXVI 

NO piense V. P. como otras veces he escrito , sé 
hallan dineros , y todo junto, que yo le digô  

que si no me hubiera acomodado , según las pocas que 
vienen, que no tuviera V.P. ahora Monjas paralo unô  
y para lo otro. 

N O T A S . 

PArece habla de alguna que llevaría poco dote , y por esso trope­
zaría Gracian. Pero le dice la Santa siempre discreta, que dineros 

y todo junto no se hallan. Si hay talentos y desengaño, dos equivalen 
á dos mil. La necessidad de aquel tiempo, y otros, también ha de ser 
parte de el dote alguna vez, 

XXXVII 

Piensa mi Padre, que para las Casas que yo he fun­
dado , que me he acomodado á pocas cosas que 

no quisiera : no sino á muchas : algo se ha de sufrir pa-< 
ra acomodar una necessidad como esta. 

NO-
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N O T A S . 

AQUI declara la Santa que en muchas ocasiones se veía precisada á 
condescender en lo que no era didamen su^o, porque á mucho> 

obliga la necessidad, 

X X X V I I I 

NO me ha parecido mal esta refriega : antes gus­
to de tanta contradicion, que es señal se ha de 

servir Dios mucho. 

N O T A 8* 
j f j f í estfr núiperojconfirma^u- perpetua máxima de que lacontradiccioa 
t \ es señal de que la Obra será del servicio de Djps^ Ello es, que, 

ni la Iglesia ni Religión alguna se fundó sin contradicción, ni sin ella 
brilla la vir tud; ni jamarse fcyrmo. Héroe ni excelente Varón. 

XXXIX 

ANtonlo Gaytan ha estado aquí. Viene á pedir se 
le reciba en Alva su niña , que debe ser como 

la mi Isabelita de edad. Escríbenme las Monjas que es 
en estremo bonita. Su Padre le dará alimentos , y des­
pués todo lo que tiene fuera de el Vínculo, que dicen 
serán seis ,11 setecientos ducados, y an mas ^ y lo que 
hace por aquella casa, y ha trabajado por la Orden no, 
tiene precio: suplico a V. P. no me déxe de embiar la 
licencia por caridad , y presto : que yo le digo, que 

nos 
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nos edifican estos Angeles, y dan recreación: como hu-
biesse una en cada casa , y no mas, ningún iaconvenien-
tc veo sino provecho. 

NOTAS. 

ANtonío Gaytán es bien conocido en los libros de nuestra Santa Ma­
dre y en las Historias de la Religión. En este Capitulo confirma 

la Santa lo mucho que le debió la Religión, afirmando no tiene precio* 
La pretensión que tenía, está clara. Logróse el empeño de la Santa, co^ 
mo lo dice nuestra Historia , tom. 5.1ib. n .cap. 4. n . i . De los Libros 
de Alva consta professó la niña año de 85. á 13. de Diciembre , y es­
to hace verosímil que se escribiesse este Capítulo por los de 7 <5. estando 
la Santa en Toledo, 

2. En aquellos tiempos primitivos es cierto no había inconveniente 
€n lo que la Santa dice, y por ê so admitió á las tres niñas: su sobrina 
en Avila, la hermana del Padre Gracian fcn Toledo; y esta hija de Gay­
tán en Alva. Pero el tiempo descubrió que no se contentaría con una 
sola la molestia de los seglares, ó que corriendo los siglos nacían incon­
venientes. Por esso nuestros Padres comenzaron á cerrar essa puerra en 
el Capítulo de Almodóvarde 85., como consta de sus ordenanzas, en 
que determinaron que ninguna que no hubresse de ser Religiosa, y 
vistiesse luego el Hábito , tuesse niña ó adulta, se la tuviesse en el Con­
vento. 

H 
X L 

Ablando sobre querer dexar m poco de renta en 
la casa de Medina dice : Yo digo á V. P. (y por 

amor de Dios que esté advertido siempre en esto, sí 
no quiere ver perdidas sus casas) que va creciendo el 
precio de las cosas, de manera que han menester cer­
ca de trecientos mil de renta para no ser pobres i y 
que si con esto que le dan, quedara afamada essa 
casa de renta que murieran de hambre, y no lo dude. 

NO-
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N O T A S . 
f A Qui nos instmye en otra importante maxími, y es convenieate 
j r ^ su discurso, y tiene aun mayor fuerza en nuestro siglo, donde 
han subido tanto mas ios precios. Y assí siempre se ha de atender, ó 
i. ser del todo pebres, ó i tener lo necessario. Andar á medias nunca 
fue bueno. Vttn m fr'igidus, aut caüdus esses. O bien tener lo necessa­
rio , ó fiar enteramente de Dios. Lo primero es lícito , para que no 
se ocupen las Religiosas en cuidados ágenos de su estado; pero lo se­
gundo es mejor, porque assí cuida Dios de sus Almas y cuerpos, co-
molo dice la Santa en el num. siguiente. 

X L I 

ADvierta V. P. que por ttu voluntad las Casas 
que están ya fundadas de pobreza , no las 

querría ver con renta : porque yo entiendo , y lo veo, 
y sera siempre , si las Monjas no faltan á Dios son 
las mejores libradas, y si le faltan acábense , que 
hartos Monasteiios relajados hay. 

N O T A S . 

E kN este número muestra su firme didamen de pobreza Evangéli­
ca. Esso pedía y quería establecer su grande espíritu: Con esse 

mismo nació la Iglesia. Pero el tiempo tyrano ha podido mas de lo 
que debiera! Mirando la fragilidad de la naturaleza y la frialdad de la 
caridad en los fieles para dár , y en ios Religiosos para sufrir, per-

Sess. aj. e m'lt^ ej Concilio Tridendno la renta en común. Gobernado fue de el 
gu . .3. ĵ Sp̂ rjtu santo . pero aunque su Magestad dispuso esso, quiere sacar 

a tiempos espíritus gigantes, como el de Santa Teresa , que muestren 
valor para observar la pobreza Evangélica en su primitivo vigor. 

z. Sintieron sin duda nuestros Padres no conservar perpetuaíften-
te el espíritu de la Santa; pero pudieron mas que su buen deséo, el 

tiem-
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tífiftipíO í I * necesidad y los inconvenientes que poreíla resultaban al ssrr 
yicio de Dios. Por lo que en el Capítulo referido de AIraodóvar hi^ 
cierpn esta. determinación : Ordenamos qut los Conventos de Monjas dfi 
nuestra Provimi* fuedtn tener renta , j . que esto h frocure nuestro Padrfi 

XLII . , •; 
Jos Ies perdone a los que hati escusado las Fun­

daciones, que con estx) se remediaba todo. Vi 
hasta estar las Gasas mas hechas, ha sido mucho da^ 
ño. Su Magestad lo remediara : no es possible me­
nos. Mas hasta esto ha menester V. P. ir muy con 
tiento ^n esto de dar licencia para recibir Monjas^ si 
no füesse a gran necessidad, y cotí ser de gran pro* 
vecho para las Casas *, porque todo el bien de ellas es 
hó ser mas de las que se puedan mantener, y si no 
hay gran cuenta con esto, vernos hemos en trabajo 
qiie. no se pueda remediar. 

H 
XLIII ; 

Arto mas valdría no fundar, que llevar male.»^ 
cólicas que estraguen la Casa. 

N O T A S* 

ESte número y el siguiente son providencias de gobierno. E l 41 • 
mira al tiento con que se han de dar licencias para recibir Mon­

jas : y nos persuadimos haberse escrito en aquellos tres años, que con 
la venida de el Tostado y Sega calmaron las Fundaciones. El incon­
veniente , de que habla la Santa en su principio, debía ser el haber de* 

iom.JV. C. Mmm ma-
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masiadas Monjas en algún Convento, y por ventura fue en el de Se-
góvia, donde se juntaron las Monjas que desampararon á Pastrana. E l 
didamen de que no sean mas de las que se puedan mantener es de los 
Cánones Sagrados y Concilios , especialmente delTridentino. 

2. E l 45. es diéhmen muy repetido de la Santa , en que no du­
do procuran complacerla sus hijas; pues alas melancólicas tienen cer­
radas siempre sus puertas ; y si alguna entra sin habérselo conocido, 
le mudan el genio y humor , haciéndoselo al molde de la virtud, que 

Div Thom es a^Sre y fervorosa para el servicio de Dios. E l Angélico Doéiorcon 
• c*aten * San Agustín es de sentir , que las cinco Vírgenes del Evangélio eran 

fatuas, porque Ies faltaba el óleo de la alegría, por lo que el Esposóles 
cerró la puerta. Lo mismo hace Santa Teresa cerrando su Casa á las 
melancólicas, que carecen del suave óleo de la alegría. 

X L I V 

YO le digo que trahigo delante lo que han he­
cho con Fr. Juan de la Cruz , que no se có­

mo sufre Dios cosas semejantes. Que aiín V. P. no 
lo sabe todo. Todos nueve meses estuvo en una car-
celilla, que no cabía bien con quan chico es , y en todos 
ellos no se mudó la Túnica con haber estado á la 
muerte. Tres dias antes que saliesse, le dió el Su­
prior una camisa suya y unas disciplinas muy recias, 
y sin verle nadie. Tengo una envidia grandíssima. A 
ossadas que halló nuestro Señor caudal para tal mar-
tyrio , y que es bien que se sepa para que se guar­
den mas de esta gente. Dios los perdóne. Amen. 

X L V 
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XLV 
Harta pena me ha dado la vida que ha passado 

Fr. Juaii^ y que le dexassen , escando tan ma­
lo , ir luego por ahí. Plega a Dios que no se nos 
muera. Procure V. P. que lo regalen en Almodo-
var, y no passe de allí por hacerme a mí merced, 
y no se descuide de avisarlo : mire no se olvide: Y a 
le digo, que quedan pocos á V. P. como é l , si se 
muere. 

XLVI 
YO le digo por cierto, que sí alguna persona gra­

ve pidiesse á Fr. Juan al Nuncio, que luego 
le mandaría ir á sus Casas: con decirle de que infor-
massc de lo que es esse Padre, y quan sin justicia 
10 tienen. iNo se que ventura es, que nunca hay 
quien se acuerde de esse Santoi A la Princesa de Ebo-
11 que lo dixesse Mariano, lo haría. 

XLVII 
INformacion se había de hacer para mostrar al 

Nuncio de lo que essos han hecho con esse 
Santo de Fr. Juan sin culpa, que es cosa lastimosa: 
Dígase á Fr. Germán, que él lo liara, que está en 
esto muy bravo. 

Mmm z N O -
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N O T A S. 

EN ,el número 44. y los tres siguientes trata, l i Santa <k. otro San­
to1, y dice los trabajos que padeció en la cárceí ¡San Juan déla 

^Cniz. Todo está claro , y aún descubre masVde lo que sabíamos, ni 
$abía Gracian..El no haberse mudado T ú n i c a y el haber estado á lá 
i^uerte especies son que se ignoraban : Lo que se sabía bien es , que 
halló Dios en él fortaleza para tanta labor , y que le envidiaría laSani-
tá aquej martyrio. . ' • - : - . v 

2. E l cuidado de el número 45. es propio de las entrañas de San-
ita Teresa. Escribió estos dos párrafos luego que ei Santo salió de la 
.cárcel á costa de mil maravillas. ; v 

3. E l 46. es parte de la Carta XXVIl del tom. í . que sé escribió el dia 
19. de Agosto del año de 78. pocos después que el Santo había salido dé 
la cárcel. Mas como lo ignoraba la Santa , daba medios para su liber­
tad. Aquella ventura que la Santa no conoció , tampoco nosotros la 
alcanzamos, que nunca hay quien se acuerde de esse Santo, aún des­
pués de elevado á las Aras, con ser de lo peregrino que ha tenido la 
-Iglesia.-Y también nos admiramos nordixesse. de él mas la Santa , cor­
tando algo de él raudal de afeito que guió á Gracian. Verdad es que 
dixo era varon'segun su corazón : Qiie había llegado Illa perfección 
mas alta que podía llegar uñ hombre humano, y lo deponen las Re-¿ 
Ijgiosas, de Medina: Qiie^iabia estado en la cárcel pacientíssimo como 
un Job ,' constantíssimo como un Apóstol. Pero si fue tanto , ¿cónio 
lio íe müestrá lá Saiita niaé afeito? Ño lo ^cañzamos.; . i . 
. En el número 4 .̂ Solicita su justicia la satisfacción de los agra­
vios; pero su paciencia^y la del Santo desde luego aseguramos que no 
la quiso. Fr. Germán'íhe compañero de el Santo , que estaba muy 
bravo, no por sí que era también muy manso y paciente , sino por 
vindicar la inocencia de suSanto Gompañero* 

XLVIII 
OS ocho escudos que me dio Alonso Ruíz que 

^ifci^sse á V. R v lleva, el P. Fr. Ambrosio.; 
Yo le saqué dos por buenas razones, no pvide mas.> 



F R A G M E N T O XLVIII . 4 6 $ 

Parece qua me voy mostrando a .pedir j, , cosa bien 
nueva para mí, y no me mortifico nada : verdad es 
que como son personas de la Orden y no hago mucho. 
Haga nuestro Señor á V. R. santíssimo 3 como yo le su­
plico. Ámen. K la Madre l?riora ( 1 ) de :V. R. muchas 
^encomiendas. Si essos Padres han mucho frió en la Casa 
que compran , ¿ q u é harán ellas? Su fe las salvará, que yo 
poca tengo cierto, en lo que toca á essa Casa. Es 
primero de Diciembre. 3 
• - % Hágame saber-como está, de los píes , que buen 
frió debe sufrir > pues ahora tiene::: que no es otra 
cosa esse mal. Yo ando razonable , aunque cansada. 
Todas se encomiendan en las oraciones de V. R. en 
especial Teresa; está harto contenta con su Diurnal, 
y la otra con sus libros. 

( 1 ) La Madre Ana de la Encarnación, que fue trece años Priora en 
Salamanca. - ' ' r 

: ' " > i i: • : , ;/ • . • • , < ; : • ; "1 ,-.'. • ' 

N O T A S. ' 
.- . ; . : • _ , v . . ... . ) 

ESte número escribió la Santa año de 8 1 . estando en Avila, y en 
Salamanca el Padre Gracian ; de cuya salud cuida , y del abri­

go de Jos demás Keligiosos:Tíien que se compadece mas de las Hijas, 
y tenia razón, pues lo merecían mejor, y son mas delicadas. F r . ^ w -
hnoúo sdria un Pr, Ambrosio de San Pedro, Prelado que fue de Almo-» 
dóva r , y Venerable en' aquellos principios. La Casa de que trata era. 
la de el Colegio de Salamanca , y Teresa su sobrina. El sobrescrito de1 
este Fragmento dice : ?HYA N . P. F r . Gerónimo Gradan de la Madre de 
Digs , ím'mc'Ml 4e hs Descalzos Carmelitas : Mi Fadre. Salamanca, i 
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'Para la Madre del V. (B. Gradan. 

XLIX 
AY E R recibí una Carta de Valladolid : Muy 

buena está nuestra hermana María de San Jo-
seph , y muy contenta y alegre. De la mi Isabel 
de Jesús me escriben cosas que es para alabar a nues­
tro Señor. Y Vm. lo haga, que tiene allí dos An­
geles para que siempre la encomienden á su Mages-
tad. 

SEpa Vm. que ha mucho tiempo que toda su ora­
ción era pedir á Dios trabajos con grandes de­

seos. Yo vía que era disponerle su Magestad para los 
que le había de dar ŷ qué tales han sidoí Bendi­
to sea su nombre. Ahora se ha de hallar con tan­
to aprovechamiento el alma > que se conozca á to­
dos nos ha hecho merecer. 

N O T A s. 

ESte Capítulo y él siguiente sdn para Doña Juana Dantisco , Ma­
dre feliz de el Siervo de Dios. En el uno le alaba sus dos hijas: 

En el otro dice las virtudes de el hijo» Na hay Cosa que Cause mas 
Consuelo á una Madre prudente que oír las alabanzas de quien fue 
parte de sus entrañas , y será siendo bueno su eterna Corona. 

i» Bien dorada la mereció aquel dichoso hijo , que pedía á Dios, 
mejor que Epideto á Júpiter, abundancia de trabajos. Esta es una pe­
tición muy acepta á la Suprema Magestad, y suele ser bien despacha­

da 
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da en el divino Tribunal , como sucedió al Padre Gracian; pues l lo­
vieron sobre él tantas tribulaciones , calumnias, testimonios y perse­
cuciones, aún délos buenos, que solo fueron menores que sus deseos 
heroycos, ¿Pues qué trabajos no padeció en Túnez cautivo , y ator­
mentado de los Bárbaros? Bien dice la Santa , que le disponía Dios 
para los que le había de dar. Y los demás nos persuadimos á que todas 
fueron disposiciones de el Altíssimo. 

3. Aquel decir que el aprovechamiento de su alma ha de ser pa­
ra mayor mérito de las demás , es un concepto tan delicado como 
de la Santa , y solo su discreción lo explicaría bien. No se dude que 
una alma muy aprovechada aprovecha á muchas. Es como el Sol, de 
cuya luz participan las estrellas; y quanto mas clara fuere la luz, se­
rá mayor la participación. Es como un Rio caudaloso, cuyos rauda­
les se comunican á varios condudos; y tanto mas crecen estos, quan­
to aquel fuere mas copioso. Esto pertenece al Artículo de la Comu­
nión de los Santos. Bien que la Santa se puede también entender en 
otro sentido, hablando de la dirección y magisterio de Gracian; pues 
vale por muchos un buen Maestro: y el provecho de éste se refunde 
en los discípulos. Por esso avisa el Eclesiástico, que para consejero, ó EccIL 6, v. 
diredor se escoja entre mil. Y como la Santa escogió por mandado de s. 
Dios á Gracian, la valdría por mil su dirección. 

$. v. 
F U A G U E K T O S PJQiA OT%AS T E T O N A S . 

9ara su hermana !Doña Juana de Ahumada. 

L I 

BUena estoy, aunque tan ocupada, que an aho­
ra no quería hacer esto. Bendito sea Dios que 

lo esta el señor Juan de Ovalle. En nenguna manera 
Vm. lo consienta venir acá y que es atreverse á mu­
cho. Las Cartas de las Indias fueran mejor por don­
de embió los recaudos 3 que Cartas que Vm. embía 
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jamás llegan allá. La señora Dona Madafena , que mfe 
huelgo esté mejor, y a essos mis hinos me ericóiiúéh^ 
do. Fr. Diego está aquí, anque le he visto poco: si pue+ 
de irá por allá. La Madre Priora está buena, y mi cotn^ 
pañera : yo tan mejor , que me espanto si: dura ; ha? 
ga el Señor lo que fuete servido, y sea cotí Vm. 
Es hoy víspera de San Agustin : gran yerro es ir eí 
señor Juan de Ovalle ningún camino. 

N O T A S . 

ESte Capitulo se halla en un Original maltratado de c! tiempo, ifjtié 
veneran los Religiosíssimos Padres de el Paular de Segóvia. Es* 

ta claro, y apenas tiene cosa que las expresiones regulares, que so\(i 
escribir á su hermana Dona juana. Solo tiene dé especial el decir l i ' 
Santa , que estaba buena aunque ocupada, y el confirmarla diciendor* 
To tan mejor, que me espumo si dura. Es 'assí'que;ándavó aquelía alma! 
tan rodeada siempre de las espinas de trabajos espirituales y corpora­
les, como rosa ó azucena de lasxfelici^ de Dios, que la pudo admi­
rar verse alguna vez sin ellos. Ño sabemos el tiempo en que esto su­
cedió^, ni el Lugar donde escribía , sino q.ueio dixo en la yíspc.ra de 
el Gran Doétor San Agustin , dia én ĉ ue había1 destinado la/prem-
dencia Divina celebrara la Iglesia aquel favor raro de haberla atrave­
sado el pecho, un Serafín» ; "., v ; \. • „ ,.: > n / \ l 

LII 
Xabadolié' á nuestro Señor ^ que esté mejor el 

señor Juan de Ovalle con estas humedades. 
Pl ega a su Magestad lo lleve á delante. Las mis 
quartanas lo van , y lo peor es que torna el dolor de es­
totros inviernos ^ que la noche passada -dormí bien 
poco de el. Creo me tornarán á sangrar. Dios lo; 

de-
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debe ordenar ansí, porque no parezca era todo por 
estar en la Encarnación : Verdad es que de allí vino 
hecho este curso , que nunca he estado sin alguna 
reliquia. Quizá en esse Lugar me irá mejor, y an 
aquí no es hasta ahora tan recio el dolor con mu­
cha parte y como allá ; y anque lo sea puédese me­
jor llevar sin tanto trabajo. Los negocios de Pedro de 
la Vanda andan en buenos términos : con todo he 
miedo tardarémos algo. En acabando de hacer la pro­
banza , me iré á los Oficiales, que no han acaba­
do, que Dios parece quiere esté aquí, porque no 
queda en Casa quien entienda de obras ni de nego­
cios. Ayer dimos Hábito á una doncella de harto bue­
na parte, y créo terná algo, y an harto , con que 
nos ayudar. Es pintada para nosotras ( gloria á Dios), 
hija de Martin de Avila Maldonado. Y su Midre 
Dona Yomar de Ledesma. Harto buena dicha ha si­
do. Esta muy contenta, y acá de ella. Al señor Juan 
de O valle que tenga ésta por suya y muchas enco­
miendas , y á las mis hijas. Doña Antonia se le en­
comienda : yá está buena sin quartanas, y á la Prio­
ra también se le encomienda: yo á essas hermanas, 
y á la Menora, que no créo podré escribir, ni ten­
go ahora que decir sino que me encomienden á Dios. Su 
Magestad me la haga Santa. E l Señor pague á Vm. la 
que me hace , que harta razón tiene Vm. en lo que 
dice conviene. Mucho me he holgado de la mejoría 
de el señor Juan de Ovalle , y de que Vm. tenga 
salud y essos Angeles., 

Tom. I K C. Nnn NO-
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N O T A S . 

EL Original de este Capítulo se conserva en las CarmelítasDescalzas de 
Logroño. Era también para su hermana , y se escribió en el Verano 

ác 1575. estando la Santa en Salamanca. Después de celebrarla salud de 
sus hermanos , hace relación de sus enfern^edades : que era maravilla 
quando estaba sin ellas , como en el Capítulo passado asseguró la 
Santa. 

2. Los negocios de Pedro de la Vanda era la compra de una casa 
de el mayorazgo de este Caballero, la qual dio á la Santa que hacer lar­
go tiempo; y no llegó á merecer el quedar por casa de las Esposas de 
Christo, con haberla habitado muchos meses la gloriosa Virgen, y ha­
ber assistido á la labor que se hizo en ella con los oficiales. Bolvió 
aquella habitación al seglar, que no tuvo genio para darla con genero­
sidad á Dios, mereciendo acaso en esso su salvación, como hizo antes 
aquel dichoso Caballero que le ofreció la suya en Valladolid. 

5. En decir la Santa no había entre sus sencillas hijas de Salamanca 
quien entendiesse de obras ni negocios, significa tácitamente que enten­
día ella. Y es assí, y que era muy necessario: porque había demanejai* 
grandes negocios , y disponer fábricas para una Religión entera. Pero 
tampoco perdían las hijas de aquel Convento en suponer en ellas aque­
lla ignorancia, que para Religiosas, se puede llamar dichosa. Con no 
saber de obras , ni negocios, decía de ellas la Santa, que las hijas de 
aquella Casa la honraban: porque sacó muchas de ella de extraordina­
ria y rara virtud para fundaren otras partes; y basta por muchasla Ve­
nerable Ana de Jesús, Fundadora de Granada, Madrid, París, ylasPro-; 
vinciasde Flandes. 

4. La Novicia que dice, fue Leonor de Jesús, que había ya muer­
to quando el Capítulo de la Separación, como consta de sus listas, y 
que había dexado al Convento una hacienda. Era natural de Salamanca, 
y professó en 15. de Noviembre de 74. Bastante alabada y memorable 
queda en la posteridad con decir de ella Santa Teresa que era pintada 
para hija suya. Aquella Doña Antonia, y la Mcnora no las conocemos; 
pero sí á Juan de Ovalle y aquellos Angeles, que eran sus hijos, Gon­
zalo v Beatriz. 

LUI 
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LUÍ 
Tara ^oque de Huerta. 

HO Y creo había de hablar á el Rey , que ayer 
llegó al Escurial, miren mucho, que quando 

se ponga en poder de el Nuncio , que haya siguri-
dad y porque veo que van muchas cosas mas de hecho 
que de derecho. En lo de la Provincia, es lo que se 
ha mucho de poner. 

NOTAS. 

ESte Fragmento veneraba D. Martin Mendo, Presby tero, Administra­
dor mayor de el Hospital de la Magdalena, y Capellán mayor de 

las Carmelitas Descalzaste Avila. En su reverso se vé que era para Ro­
que de Huerta, Caballero muy devoto déla Santa y su Familia, como 
hemos visto en varias Cartas. Parece se trata en él de algún memorial, 
y previene la Santa se asseguren bien de la Relación, porque hay mu­
chas mas cosas de hecho , que de derecho. ¡ Gran prudencia , grande 
aviso , y grande amor i la verdad! Escribióse quando las borrascas de 
la Familia. 

LIV 
Tara Personas no conocidas. 

VMD. no habia de hacer tanto caso de mi di­
cho, que sé poco de Pleycos, y querría ver 

todo en paz : mas esso creo que si lo permite, se­
rá para mayor guerra 3 y bastaba ser de esse parecer el 
señor Conde de Tcndüla. 

Niui¿ NO* 
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NOTAS. 

CO N habérnes dichola Santa en el Capítulo f l . que sabía de nego­
cios ; dice en el presente que sabía poco de pley tos, y que lo quer­

ría ver todo en paz. ¿Qué había de hacerla Esposa de el Rey pacííicó, 
sino serlo? Quien sea amigo de pleytos no es del genio de Santa Teresa. 
Con todo esso, aquí parece no rehusaba uno, porque conocía que el no 
liquidar la especie era para mayor guerra. No hemos descubierto el 
assunto , sino que era de aquel didamen el Señor Conde de Tendilla, cu­
yo voto aprecia tanto la Santa , que dice bastaba que esse Señor fuera 
de aquel parecer. Níucho debió la Santa y su Familia á aquel gran Se­
ñor , y con esto, si no acaba, se lo empieza la Santa á pagar. 

LV 
EL Maestro Córdova paréceme que es primo de el 

Padre Fr. Alonso Hernández, y no sé , pues le 
tiene allá, cómo no les avisa de la manera que están 
las cosas. Si hubiere tenido la respuesta de el Prior pa­
ra su Señoría , antes que vaya éste , irá j sino escríba­
me, si se le dará la Carea al Arcediano. Mas hasta 
quitarla Cédula del Rey, es por demás, quitándose, 
se entenderá en ello de golpe : no cansemos tanto. E l 
Padre Diego Pérez podrá decir á su Señoría esta res­
puesta suya, pues lo otro paréceme q\ie el Arcediano 
no podrá responder tan gustoso , y que es mejor avi­
sar esto. Plega á Dios esté Vm. mejor , que con harto 
cuidado me tiene., 

NO-. 
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NOTAS. 

EL Original de este Fragmento se veneraba en el Noviciado que 
fue de la Compañía, de San Luis de Sevilla. Y aunque demuestra 

ser Carta entera, no se ha podido leer mas, por estar embutido en un 
hermoso adorno de talla difícil de descomponer. No se puede entender, 
ni para quien se escribió, ni el tiempo; ni aún se rastrea su negocio. 
Una Carta hay en este Tomo para el Padre Mariano, que tiene visos 
de alusión, aloque aqui escribe; pero no alcanza para que lo emenda-» 
mos sin exponernos á errar en nuestros discursos. En todo se muestra 
la Santa gran negociadora. Aquel: «» cansemos tanto es la mayor mues­
tra de su prudencia. Aún quando importe mucho el negociado , no con­
viene cansar, y mas si es con grandes. La paciencia y el tiempo logran 
siempre mucho. 

LVI 
EL Espíritu Santo vaya con Vm. y le pague la cá-í 

ridad que hoy me hizo: pensé poderle hablar, 
y no para mormurar , que no tuve de qué, sino de 
que me consolar : mire que no me olvide Vm. en sus 
oraciones, que mas obligada me dexa ahora para la 
pobreza de las mias. Vaya el Señor con Vm^ 

NOTAS. 
ESte Fragmento se tomó de un Original que hay en la Sacristía de 

Carmelitas Descalzos de Madrid. Su assunto es familiar, y pare­
ce para algún sugeto que había antes estado con la Santa. Se vino á 
despedir de ella, y no pudiendo hablarla, la escribiría su partida. Yaca-
so dixo en su papel: que el no haberle querido hablar, sería para no 
murmurar. En dos palabras responde á todo con una sal del Cielo , co­
mo acostumbraba siempre. ¿ Murmurar la Santa ? lo diría el sugeto por 
ironía : pues en aquella lengua caldeada de caridad nunca se^vió sino 
amor. Todos tenían con ella las espaldas seguras: luego ¿ cómo podía 
murmurar, y mas de los que amaba? 

L Y U , 
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LVII 
DE las muchas ofensas que se hacen, a Dios estoy 

en extremo lastimada, y ansí he procurado la 
quiten de ahí i porque algunos Letrados me han di­
cho están obligados, y anque no lo estuvieran , me 
parece cordura huir como de una fiera de la lengua de 
una muger apassionada. 

NOTAS. 

EL Original de este Capitulo se conserva en nuestras Religiosas de 
Ocáña , y parece trata de alguna persona, que aunque inocente, 

daba ocasión á muchas ofensas de Dios, que hacía otra por rabiosa en­
vidia, ú otra pasión. Por ostp solicito la Santa, que quitassen.la ino.-i 

cente de delante : porque la inocente y perversa no tuviesse ocasión 
de pecar. Valióse para la pretcnsión dedos principios: el primero el de 
k conciencia, y. el segundp.e^de la cordura y prudencia. La inocen­
te era sin duda su sobrina Doña Beatriz, que sin mas culpa que su ga­
llardía y discreción, la mortificó cierta Señora zslosa, hasta,presumir 
mácula en su honra ? como se dixo en las Notas á la.Garta.XXVíII. y 
X L V I . del tomo 3. 

L V I I I 
EN lo principal que Vm. manda no la puedo ser­

vir en ninguna manera, por tener constitución 
pedida por mí de no tener Monja de otra Orden en 
estas casas *, porque eran tantas las que quisieran venir 
á ellas, y quieren, que aunque alguna nos diera con­
suelo tener ^ hállanse muchos inconvenientes para abrir 
puerta en esto. Y ansien ello no tengo que decir masi 

por-
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porque no se puede hacer, ni sirve de mas tener yo 
deseo de servir a Vm. en este caso, que de darme pc^ 
na. 

L I X 

ES hoy dia de San Martin , de quien soy devota, 
porque en esta Oótava he recibido algunas ve-; 

ees hartas mercedes del Señor : no sé que lo hace. 

N O T A S . 

EStos dos Fragmentos los produce el Padre Ribera. El primero l ib , 
2. cap. 2 . , y es el n. 1. de la Carta X L V I I I . del tom. 2. donde 

vemos el diélamen déla Santa de no admitir personas de otras Familias, 
á no intervenir superiores motivos que precisen ala admisión. Véaselo 
que dexamos notado en el citado tomo. 

2 . El segundo lo escribe el mismo Padre, l ib. 4. cap. 15 .3! fin. En 
el nos declara la Santa su devoción con San Martin el grande , ylasmu^ 
chas mercedes que la hizo el Señor en su ©¿tava. El motivo porque en 
ella se las haría Dios , no lo acabó la Santa de entender: ¿ pues cómo 
nosotros lo podremos averiguar ? 

¿fe lliíí '̂ ' • I v i . ; , \ ,; : • ; '* 
F R A G M E N T O S © £ C Í $ $ S V A R A SUS H I J J S . , 

'Para la M. María de Christo , 'Priora de Juila., 

L X 
Yer la escribí, y después se ha ofrecido embiar 

unas Cartas a nuestro Padre Vicario. Para la po­
breza de V. R. no viene bien pagar tantos portesmas 

no 
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no puede ser menos. Por caridad embíc V. R. esta su 
Carta a mi hermano, con la que va para é l , para que 
sepa que esta aquí el Padre Nicolao , que vino hoy 
tarde. A la Madre María de San Gerónymo mis enco­
miendas : dígame V. R. como está ya. Isabel de S. Pa­
blo , y Teresa, y a las demás las dé memorias, y que 
Dios las haga Santas. E l sea con V. R. En todo caso 
me procure embiar respuesta de el Padre Vicario, y de 
mi hermano , como la he dicho en otras j y si fuere 
ido el Padre Vicário, me escriba á dónde , y tórneme 
a embiar cssas Cartas. Son hoy i ^. de Abril.. 

N O T A S . 
EL Original de este Fragmento se halla en nuestras Religiosas de Ca­

lahorra: escribióse á 16.de Abril del año de 8o. estando la Santa 
en Toledo. E l Vicario era Fr. Angel de Salazar, á quien dirigía Car­
tas. Apenas tiene cosa notable; sino señalarnos el dia en que nuestro 
gran Padre Doria llegó á Toledo, de buelta del viage largo que había 
hecho á Sevilla á sosegar las turbaciones de el Convento de las Religio­
sas. Y porque la Santa ha clamado por esta buelta en varias Cartas de 
este mismo tomo, es razón se sepa quando vino: que de los hombres 
memorables no habíamos de ignorar ni sus obras, ni sus palabras, ni sus 
caminos. María de Christo dicen nuestras Historias quien fue; y basta 
entre sus acciones, para dexárla con nombre elhaber renunciado el Prio­
rato de Avila , para que lo entrasse á ser la Santa el año siguiente , quan­
do passó de Soria á Avila por orden expresso del Señor. 

LXI 
$ara la M. Inés de Jesús , (Priora ele Medina del Campo,' 

I hija, mucho me pesa de la enfermedad que 
tiene essa hermana. Ahí les embío al Padre Fr. 

Juan 
M 

http://16.de
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Juan de la Cruz para que la cure , que le ha hecho 
Dios merced de darle gracia para echar los demonios 
de las personas que los cieñen. Ahora acaba de sacar 
aquí en Avila tres legiones de demonios, y les man­
dó en virtud de Dios le dixesen su nombre, y al pun­
to obedecieron. 

N O T A S . 
EL Padre Fr. Gerónymo de San Joseph publicó este Fragmento 6 

Villete en la Vida que escribió de nuestro Padre San Juan dek 
Cruz, en ellib. 2. cap. 11 . Allí refiere el glorioso triunfo y cumplida 
vióloria que el Santo consiguió de Luzbel y tres legiones de su milicia 
infernal, declarando la ocasión con que se escribió, como la persona á 
quien se dirigió, que era la Madre Priora de Medina Inés de Jesús, pri­
ma-hermana de la Santa. Tenía aquella insigne Prelada en su Comunidad 
una Religiosa con rezelos de estar energúmena , de lo que avisó á la San­
ta , que se hallaba Priora en San Joseph de Avila. Y ésta con la expe­
riencia de el poder milagroso que manifestó el Santo en la 'misma Ciu­
dad sobre los espíritus malignos, se lo embió juntamente con esta Carta 
ó Esquela. Passando San Juan de la Cruz á Medina examinó á la pa­
ciente, y conoció que su dolencia se reducía á una fuerte melan­
colía , tristeza ó amargura, que regularmente andan juntas; y no po­
cas veces privan de la razón, de el juicio y de el sentido, pues como di- Eccii. 11, 
xo el Eclesiástico, donde está la tristeza ó amargura de ánimo no hay a x. 
sentido. 

LXII 
fiara la V. M, Cathallna de Chisto, (Religiosa del mismo 

Concento 3 y Fundadora del de Soria, 

Hija mía, y Señora mia, mas vale al que Dios 
le ayuda, que al que mucho madruga. Vm. 

esta recibida en esta casa, con harta voluntad de to-
Tom. IV. C. Ooo das 
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das las hermanas. Yo quisiera darle el hábito antes de 
irme 3 mas no es possible , porque será muy de maña­
na : entonces nos veremos. Sierva de Vm. 

Teresa de Jesús, 

N O T A S . 

ESte discretíssimo Villete pone en la vida manuscrita de la Venera­
ble Cathalina deChristola Comunidad de las Religiosas de Bar­

celona , ó la Madre Leonor de la Misericordia, que en nombre de todas 
la eseribióen el cap. 19. Hállase esta Vida en nuestros Archivos. Tam­
bién le dio Laiiuza en la Vida impressa déla misma Venerable, cap. 1 . 
y de el habla nuestra Historia , tom. 2. lib. 8. cap. 75. num. 3. Escri­
bióse á 5. de Odubre de 7 1 . , pues á 6 , como dice la Historia, tomó 
«1 Hábito. Esta fue aquella muger fuerte á quien los rigores de la Re­
forma parecían regalo : las asperezas suavidad ; y los trabajos descan­
so. Desde la hora en que entró en el Convento de Sória , temieron 
aquellas primitivas que las había de estrechar y reformar mas. Con tal 
aliento empezó su carrera, y con el mismo la continuó , y consumó fi­
nalmente en el Convento de Barcelona , de donde passó á gozar el fru­
to eterno de su alentado fervor y agigantada virtud. 

L X I I I 
Para ta M : Marta Bautista , Priora de Valladolld. 

HArta lastima me hace , y gran pena me dá , por­
que el demonio veo que procura por las vias 

que puede hacernos daño. Remédielo nuestro Señor, 
y déme á V. R. salud , que es lo que hace al caso. 
De el mal de María de la Cruz me ha pesado. Santa 
debe querer a V. R. pues de tantas maneras le dá Cruz: 
nunca los que tienen el mal que essa piensa 3 tienen 
calentura, ni cssos hastíos, sino unas fuerzas y salud 

gran-
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grande. Harto mal la han hecho y no la entender el 
Confessor: yo lo vi. Avise V. R. al Capellán de mi 
parte, y déle muchas encomiendas mias, y no con­
sienta á Estefanía essas soledades y y poco comer, si 
no quiere venga en otro tanto. Ahora me escribió Do­
ña Ana Enriquez, y me ha hecho gran lástima los tra­
bajos que tiene. En fin han de ir por aqui los que han 
de gozar de el que en ella se puso. E l sea con V. R-
y me la guarde. Amen. 

N o T A s. 

EL Original de este Fragmento le tenía la Venerable Cecilia de el 
Nacimiento , Religiosa de Valladolid, y Fundadora de el de Ca­

lahorra , (cuya acción omitió en su Historia nuestro Cronista) yem-
bió su traslado á nuestro Archivo, donde se halla de mis de cien años 
á esta parte. E l sobrescrito dice: Vtra nú hija U Madre María Bautista, 
No se sabe el tiempo en que se escribió, ni de lo que venía hablando; 
pero es certíssimo lo que dice : que el enemigo común ha procurado 
por quanta s vías ha podido hacer daño á su Reforma; y lo procurará 
sin cansarse hasta el fin del mundo, que esperamos durará. Pero reme­
diará Dios sus asaltos, como la Santa lo pidió, y está pidiendo. 

2 . María de la Cruz fue una de las quatro primeras de Avila, de 
quien trata la Historia, tom. 2 . lib. 8. n. 4. De el mucho orar, y estar 
en soledad debió haber contrahido algún accidente, y padeciendo Ma­
ría de la Cruz f tenía la Priora Cruz. Es equívoco que usa la Santa. Tam­
bién el trato con Dios quiere prudencia. Era penitente y abstinente , co­
mo la Santa insinúa, y dada á soledad, y no la entendía el Confessor, 
y lo vió la Santa , ¿pues cómo no lo remediaba? En csso se vé su humil­
dad , que con ser Fundadora no se metía en el empleo de los Ministros 
de Dios. 

5. ¡ Que bello exemplo para las Preladas! Conocí una de otra Or-» 
den, que se empeñó en que una subdita suya había de comer en Qua-
resma carne contra el didamen del Confessor y gran repugnancia de la 
subdita. Cedió ésta y su Confessor también , salió la Prelada con su em-
péño; pero aún está en problema el acierto. Lo seguro es, que el co­
mer carne en Qiiaresma y dias de abstinencia, ha de ser de consejo de 

Ooo 2 am-
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ambos Médicos, y la Prelada debe preferir el de el prudente Confessor 
al de los Médicos : porque estos mas atienden al cuerpo que al alma: 
mas i las falibles recetas de Galeno, que á las infalibles de Jesu-Chris-
to y su Santo Evaiigelio. En fin, el accidente de María de la Cruz se 
remedió , que quando tiene su principio en el fervor, y es el alma hu­
milde , es fácil la curación. Doña Ana Henriquez fue aquella ilustre Se­
ñora de Toro , para quien es la Carta XII . del tom. i . y otras. La Es­
tefanía era una Religiosa de gran virtud en el mismo Convento de Va­
lla Joiid , que como escribe el Venerable Palafox en las Notas ala cita­
da Carta , fue penitentíssima , y teme prudente la Santa no la suceda lo 
«|ue á María de la Cruz. ¡ Ó almas dichosas! Vidimas de el amor de 
Dios, que sclo tenían descanso en mortificar y crucificar su carne pa­
ra vivificar su espíritu. 

LXIV 
CAime en gracia, que piensa el Doftor Velazquez 

que no lo ha de tomar Don Pedro sobre su 
conciencia , y aosadas que haya quien le diga que lo 
puede tomar. Dios la perdone ^ y me la guarde , y dé 
buenos anos. Buenas andamos, que embié su Carta al 
Padre Provincial, en que dice V. R. que quiere Dona 
María ya que renuncie en la casa. No sé que me diga 
de este mundo que en habiendo interés y no hay san­
tidad , y esto me hace que lo querría aborrecer todo. 
A todos me encomiendo, y á Casilda dése priesa á su 
Profession : no se alargue mas, que es para matarla. 
Bien imaginaba yo que Doña María esperaba las de 
Don Pedro para su negocio : harto disgustada me tie­
ne. En fin 3 tiene V. R. Prelado: creo será mejor no 
dexarlo sin su parecer , y ansí no haga caso de lo que he 
dicho 3 mas de para tomar luz de lo que le está me­
jor. Tampoco querría ponerla en esto, que hartos tra­

ba-
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bajos tiene. Escríbalo tcdo al Padre Maestro, y con 
Arellano el Dominico podría avisar , si esta quieta. 

N O T A S . 

ESta Carta estuvo en otros tiempos en poder de el Señor Yepes: des­
pués passó á otros dueños ; y en tiempos antiguos se sacó Co­

pia , que se llevó a nuestros Archivos,donde se conserva. Tratad púa-
tode la renuncia que quería hacer, ó hizo Casilda de Padilla en la casa 
de Valladolid. En otra Carta para la Madre Brianda, Priora de Mala-
gón , se trata de aquel Don Pedro, y déla acción que hizo la Santa de 
dexárlo en su conciencia. Escribióse á los principios de 77. y hizo su 
profession la Hermana Casilda á 15. de Enero. Aquella proposición 
déla Santa: Que en este mundo habiendo interés no hay santidad, se 
verifica regularmente, y en el sentido,que dixo la Magestad de Chris-
to ,que era mas fácil entrar un Camello por el agugerode una aguja que 
un rico en el Cielo: declarando la gran dificultad de componer la vir­
tud con el interés; y si esta palabra significa , como parece, codicia, 
siendo ella la raíz de todos los males ó vicios , como lo llama el Após­
tol , es de el todo contraria y Antípoda de la santidad. 

LXV 
EScrlhiéndola la Santa sohre ía muerte ¿e sa hermana 

Leonor de Cepeda, Religiosa de la Encarnación 9 la 
dice lo siguiente : E l dia antes entendí su dichoso fin, y 
creo que no entró en Purgatorio. 

LXVI 
Y Hahlando en otra Carta de el Padre de las dos y (Die­

go de Cepeda, Yo le digo, hija mia ^ que antes que 
la supiesse y creo tenía su alma sacada de el Purgato­
rio j porque cada dia acabando de comulgar y se me 

po-4 
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ponía delante 5 y quando vino la nueva que estaba muy 
lejo$, entendí quien era. 

N O T A S . 

EStos dos Capítulos puso la Madre María Bautista en su deposición 
para la Beatificación de la Santa. Leonor de Cepeda era Monja 

de la Encarnación , donde la crió la Santa en su celda desde niña. Fue 
la que encontró á nuestros dos Santos arrobados en el Locutorio. Mu­
rió Odava de el Corpus: y siendo la Santa allí Priora , ordenó la enter-
rassen con Míssa de el Santíssimo , y que la Proccssion que entonces en­
traba en la clausura , andubiesse al rededor del féretro. También v ió , 
que quando la llevaban á enterrar ayudaban los Angeles á las Religiosas 
i llevar el Ven. cadáver. Todo consta de sus informaciones y otras re­
laciones de la Encarnación. E l Padre de las dos fue Diego de Cepeda, 
hijo de el señor Francisco Alvapez de Cepeda. De el alma de este di­
choso Caballero dice la sacó de el Purgatorio antes que llegasse la no­
ticia de su muerte y de su feliz hermano, que creía no haber entrado 
en él , lo qual concuerda con lo que referimos en las Notas á la Carta 
L V . del tom. 2. haber dicho la Santa que solo había hecho passar por 
el Purgatorio. 

LXVII 
<Pará las Religiosas del Concento de Toledo sohre la aimls-

sion al Habito de la V* María de Jesús, 

Hijas, ya se la embío con cinco mil ducados de 
dote '•> pero bagóles saber, que ella es ta l , que 

cincuenta mil diera yo de buena gana : mírenmela, 
no como á las demás, porque espero en Dios, que ha 
de ser un prodigio. 

L X V I I I 
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L X V I I I 
*Para la misma V. Xí Ivfaria de Jestís y aconsejándola fon* 

dase unas obras Tías en su Trofesswn. 

YA sé que nuestro Señor le ha dado á entender lo 
mismo j pero quiere su Magestad que su Cari­

dad sepa que yo lo he entendido también. Mire que 
se ha de servir mucho su Esposo con ellas, y mucho 
de que con cinco mil ducados de su dote desempeñe 
yo mi palabra que esta empeñada 3 en que los tengo 
de pagar esse dia que son de la compra de essa casa, 
en que hoy viven mis hijas. 

N O T A S . 

EN los números 67. 68. habla la Santa de la insigne y V. Virgen 
María de Jesús, natural de Molina de Aragón, en el siglo Doña 

María de Rivas, que á fuerza de maravillas entró en la Orden, profes-
s ó , vivió y murió coronada de virtudes, y ilustrada de recibos Celes­
tiales, Ambos números copia nuestra Crónica en la vida de esta gran Re­
ligiosa desde el Capítulo 5, de el libro 22 .cn el tom. 5. 

LXIX 
Para la M Jna de la Encarnación y (priora de Salamanca. 

DEspues de escrita una Carta que V. R, verá y me 
embib esta el Padre Garcia Manrique, Y en es­

to que su merced aquí pide, no hay que detener, ni 
que temer , sino que V, R, lo haga, que quando escri­
bí la Carta, espantada de la novedad que han hecho, 

pen-
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pensé, que de parte de Pedro de la Vauda se le había 
pedido alguna Escritura, y que no se había avisado á 
el Padre García Manrique > y ansí digo , que me infor­
men si hay otra novedad: mas para hacer lo que aquí 
su merced dice, ningún inconveniente yo hallo , ni la 
Madre Inés de Jesús, ni la Priora , para que se dé-
xc luego de hacer ; y ansí le pido por caridad lo ha­
gan *, y anque le hubiera alguno, bastaba estar ya he­
cho el concierto , porque no nos han parecido tan 
bien los que nos han faltado los Caballeros de Sala­
manca, para que los imitemos i porque en la Carta que 
4igo , me alargo no mas de que dé Dios á V. R. mu­
cho amor suyo. 

N O T A S . 

EL Original de este Fragmento está en nuestra Sacristía de Madrid, 
y también la Carta que escribió ala Santa el Padre Garcia Man­

rique en Valladolid á 30. de Noviembre de 1580. El negocio (fuera 
de otro que había y no se entiende) era sobre un depósito concernien­
te ala venta de la casa de Pedro de la Vanda ; y una escritura que se 
pedía á las Religiosas: y ellas insinuaron querían fiador , y que no se 
podía hacer sin licencia de la Santa. Es negocio intrincado; pero ha­
bían ya convenido en él las Religiosas, y hecho aquel Religioso, a quien 
no conocemos, mucho por ellas. El dice en la Carta que se quexaba t 
la Madre Teresa, y la pedía le hiciesse justicia, y la Santa se la hace 
reftamente , determinando se esté alo concertado; y alegando ad h$-
ftt'nem un exemplar fuerte del poco honor que se hicieron los Caballe­
ros de Salamanca en no haber cumplido su palabra. No se hade enten­
der que hablasse de todos los de aquella nobilíssima República , sino de 
Pedro de la Vanda y los suyos, que dieron harto exercicio á la pacien­
cia de la Santai 

LXX. 
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LXX 
Tara la Madre (Beatrl^ de Jesús, Sobrina de la Santa, 

Bien se vé quan diferentes cuidados son los de Vm. 
de los que yo tengo , y el no haber embiado 

nada : sepa que no he podido. Heme consolado , y da­
do gracias á Dios, que se halle tan bien en casa de el 
seíior Perálvarez su tio, démele muchos recados , que 
agradezco mucho la merced que él y su muger hacen 
á Vm. Que no rengo lugar de escribirles ahora, que 
lo haré otro dia de Estafeta. Gran merced de Dios ha 
sido, el que Vm. se haya librado de la peste de aque­
lla muger. 

N O T A S . 

EN este numero habla la Santa con su amada sobrina Beatriz de Je­
sús , á quien le escribió desde Burgos, quando aún pedía á su San­

ta tia lo que ésta no pensaba, ni quería , según dice la Crónica , tomo 
j . l i b . i t i cap. 3 i .num. 1 7 . No tenía todavía Doña Beatriz pensamien­
tos de Monja, y assí eran sus pensamientos muy diferentes de los de su 
Santa tia. En lo que añade de la otra, de quien la libró Dios, hacién­
dola gran merced, hábla de la zelosa señora de Alva, nada Señora de sí 
misma; pues la señoreó tanto su fea passion, como otras veces se ha 
dicho. Señoras que se dexan vencer de sus passiones, no son Señoras, 
sino esclavas miserables. 

Tom, I F . C. Ppp L X X I 
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L X X I 
(para las fyligiosas Carmelitas {Descaías de Veas, 

P Aréceme es poca confianza en nuestro Señor pen­
sar que nos ha de faltar lo necessario: pues su 

Macrestad riene cuidado hasta de el mas mínimo ani-o 
malico de proveerle de sustento. Hijas mias, pongan 
su cuidado y diligencia en nuestro buen Jesús , y pro­
curen servirle, que yo asseguro que no nos falte, ni 
nos desampare. También 3 habiendo tan poco que se 
fundó cssa Casa, no parecerá bien arrancarla de ahí', 
aguarden algunos años ^ y si nuestro Señor no diere re­
medio , será señal y que es su voluntad que se mude, y 
entonces se podrá hacer como les pareciere á los Prela­
dos. 

E 
N O T A S . 

Ste Capítulo se halla en una Carta de una Religiosa antigua cíe 
Veas, que conserva nuestro Archivo , y en ella refiere su ocasión 

diciendo: que llegando el año de 76. el Padre Gracian á visitar aquel 
Convento , y viéndolas descomodidades que padecían, trató con Ana 
de Jesús , y las demás Religiosas que passaran á Granada; y conviniendo 
todas en la translación , hicieron un Propio ala Santa, que al parecer es­
taba en Toledo, y las respondió entre otras cosas este documento. El es 
digníssimo de su espíritu propiamente Apostólico , que respiraba má­
ximas de el Evangelio. En él alega su divino Autor el mismo exemplar 

Matth f délos animalillos, deque cuida el Soberano Padre , para alentar nues­
tra fe, y animar nuestra confianza : arrojando todos los cuidados en sus 
solícitas providencias. 

2. Siempre ha fatigado la pobreza á aquella venerable Comunidad» 
y tanto, que los Prelados muchos años después, determinaron que se 
desamparase; y para poder repartir sin tanta incomodidad las Religio­

sas, 
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sas, esperando quemuriessen algunas antiguas que había, dieron orden 
que no se recibiessen Novicias. Assi se executó por muchos anos, sin 
que muriesse ninguna de las que había al tiempo de el Decreto en to­
dos ellos: tanto, que haciéndose reparable, vieron los Prelados la vo­
luntad de Dios, y revocaron su determinación. Y el mismo dia que llego 
el Decreto, llegaron doncellas huidas de casa de sus Padres á pedir el Ha­
bito ; y luego que entraron éstas, empezaron á morir de las antiguas. 
Todo consta de ios libros y tradición de aquella Comunidad. 

L X X I I 

CErtlficolas, que estimara yo tener por acá á mi 
Padre Fr. Juan de la Cruz , que de veras lo es 

de mi alma, y uno de los que mas provecho le hacía el 
comunicarle. Háganlo ellas mis hijas con toda llaneza, 
que assiguro la pueden tener como conmigo mesma, y 
que les será de grande satisfacion, que es muy espi­
ritual , y de grandes experiencias , y letras. Por acá 1c 
echan mucho menos las que estaban hechas á su doc­
trina. Den gracias á Dios que há ordenado le tengan 
ahí tan cerca. Yá le escribo les acuda, y sé de su gran 
carida que lo hará en qualquiera necesidad que se ofrez­
ca. 

N O T A S . 

ESte párrafo le púsola Madre Magdalena de el Espíritu Santo, Re­
ligiosa de aquella Comunidad, y Fundadora de Córdova , y h i -

ía üiuy querida de nuestro Santo Padre: en una larga Relación que h i ­
zo de sus virtudes, y se guarda en los Archivos déla Orden. En él declara 
la Santa el justo aprécio y estimación que hacía de su hijo y P. Espiritual 
San Juan de la Cruz, y el provecho que sentía su Seráfica alma en co­
municarle. Tres calidades ó partidas publica y certifica le assistian pa­
ra tratar Religiosas: y eran , espíritu ó virtud, experiencia , y letras. T o ­
das tres prendas adornaban al Santo, con el precioso lleno que nos de-

Ppp 2 cía-
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claran sus soberanos Libros, cuya dodrinaes de las mas altas, sublimes, 
y espirituales que goza la Iglesia Católica. Estas tres calidades deseaba 
la Santa , aunque no fuesse en tanto grado , en los Confessores; y si ca­
recen de ellas, teman la dirección de las almas que caminan á la perfec­
ción, no suceda que las estorven y detengan, pensando que las guian 
bien á su corto parecer, 

LXXIII. 
Tara la Venerahle Madre Ana de Jesús , Priora del mis­

mo Concento, 

EN gracia me ha caído hija quan sin razón se 
queja y pues tiene allá á mi Padre Fr. Juan de 

la Cruz y que es un hombre Celestial y Divino j pues 
yo le digo á mi hija que después que se fue allá , 
no he hallado en toda Castilla otro como él, ni que 
tanto fervore en el camino del Cielo. No creerá la 
soledad que me causa su falta. Miren que es un gran 
tesoro el que tienen allá en esse Santo, y todas las 
de essa Casa traten y comuniquen con él sus almas, 
y verán que aprovechadas están , y se hallarán muy 
adelante en todo lo que es espíritu y perfección *, 
porque le ha dado nuestro Señor para esto particular 
gracia. 

N O T A S . 

ESte número le puso en su deposición para las Informaciones de 
el Santo Francisca de la Madre de Dios , Religiosa de Veas, y 

Je introduxo el Padre Fr. Gerónymo en la vida de el Santo , lib. 4. cap, 
4. num. 1. Y assí esté capítulo, como el antecedente parece fueron 
escritos en la misma ocasión, y á fines de el año de 78. ó principios 

de 
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de el de 79. quando salido de la cárcel se retiró el Santo al Calvario, 
dos leguas de Veas: el primero de ellos á la Comunidad, y el segun­
do á la Venerable Ana de Jesús : uno y otro están claros. Y lo útil 
que era el Santo , y después de muerto su doélrina á los Conven­
tos de sus hijas, lo dixo la misma Santa desde el Cielo á la Venera­
ble Cathalina de Jesús, significándola que otros , que en la Relación 
Original expressa y nombra , nada les ayudaban. Véanse sus soberanos 
avisos , tom. 2. de la Reforma, l ib. 7. cap. 3. n. 4. 

LXXIV 

Hija mia y corona mía , no me harto de dar gra^ 
cías á Dios, por la merced que me hizo en cra-

herme á V. R. á la Religión. Que assi como á los 
hijos de Israel, quando los sacó de Egypro proveyó 
su Magescad de una columna, que de noche los 
guiaba y daba luz, y de dia los defendía de el Sol: 
assí parece lo hace con nuestra Religión , y que V. R. 
hija mia, es esta columna que nos guia, nos da luz, 
y nos defiende. Muy acertado ha sido todo lo que 
ha hecho V. R. con essos Religiosos, y bien pare­
ce esta Dios en su alma pues con tanta gracia y 
buenos términos hace quanto hace. Pagúeselo el Señor 
por quien lo hizo, y dé á estos negocios el sucesso que 
conviene. 

N O T A S . 

ESte capítulo le pone el señor Don Fr. Angel Manrique en la v i ­
da de la Venerable Madre Ana de Jesús, lib. 3. cap. 14. nunu 

3. donde declara el motivo y tiempo en que le escribió la Santa, que 
á nuestro entender fue el año de 79. Algo estrañamos tan excessiva ex-
pression de la Santa. Pero el señor Obispo fue muy verdadero. Aque-» 
Ha Venerable lo merecía , y la Santa estaba tan segura de su vi r tud, 

que 
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que creyó se lo podía decir sin arriesgar su humildad. En algunas de 
estascxpresiones vemos muy cariñosa á la Madre con sus hijas, y «s que 
se vaha de todas las artes para llevarlas masa Dios. 

LXXV 
*Para la Madre María de Sanjoseph, Priora de Sevilla. 

VErgüenza y confusión grande tengo , mi hija, 
de ver lo que estos señores de nosotras lian 

hecho, y en gran obligación nos han puesto de 
ser tales > quales nos han pintado y porque no los ha--
gamos mentirosos* 

K o T A s. 

ITStns clausulas con Jas de el número siguiente pone la misma Ma-
j ¿ dre Mana de San Joseph en Su tratado , que intitula liamiilete 

<de iVlirra , y las escribió la Santa el año de 79. pues acudiendo en 
este tiempo sus hijos á Roma j dieron muchos Prelados de el Reyno 
Cartas en favor de la Reforma, elogiando su familia, Conventos, por­

te , método y santidad de vida. Entre otros dixo el señor Veiazqucz: 
Que los Conventos de las Carmelitas Descalzos eran los espejos de España: 
Con que con razón dice la Santa deben ser tales sus hijas, que todos se miren 
en su virtud* 

LXXVI 

AGora , tnl hija ^ puedo decir !o que el Santo 
Simeón: pues he visto en la Orden de la Vir-

getl nuestra Señora lo que deseaba 4, y assí les pido 
no rueguen ni pidan mi vida > sino que me vaya á 
descansar ̂  pues ya no les soy de provecho. 

N O -
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N O T A S . 

EStas lineas de termina escribió ia Santa, habiendo logrado ver su 
Familia separada con gobierno propio , en Marzo de 81, A l fin 

de la Fundación de Falencia pinta bien su pluma Celestial el gozo de 
su seráfico corazón, conseguido este triunfo tan glorioso, que como 
dixoel Oráculo de la Iglesia, floreció en él el consejo déla omnipoten­
te mano de Dios. Congratúlase pues la Santa en tan plausible v i s o ­
ria; pero en lo que añade nunca convendrá su Reforma , pues su v i ­
da valía y valió por muchas ; y creo que después de la Reyna del Cie­
lo , no ha habido muger de mas provecho en la Iglesia de Dios. 

L X X V I I 
<Para la 2\íadre Ana de San Mherto > Fundadora de 

Carayaca. 

H Ija , yo procuraré que el Padre Fr. Juan de la 
Cruz vaya por allá. Haga cuenta que soy yo: 

Trátenle con llaneza sus almas. Consuélense con élj 
que es alma á quien Dios comunica su espíritu. 

LXXVIÍI 

Hija , ahí va el Padre Pr. Juan de la Cruz, trá­
tenle sus almas con llaneza en esse Conven­

to como si yo misma fuera, porque tiene espíritu de 
nuestro Señor. 

NO-
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NOTAS. 

EStos dos Capítulos puso la Venerable Madre Ana de San Alberto 
en dos deposiciones suyas, juradas para la Beatificación del San­

to. Aunque es un mismo assunto, la diversidad de proposiciones argu­
ye que eran dos diversas Cartas , que como hacía la Santa juicio que 
algunas no llegaban, repetía los mismos consejos varias veces: En or­
den al tiempo, solo parece verosímil se escribiessen después que el San­
to salió de su prisión. Y es cierto que el consejo tuvo efedos nobi-
líssimos, y fue aquel Convento hijo de los cuidados de San Juan de 
la Cruz , como de su vida consta. Igualmente es constante que los 
elogios son dignos de su excelente santidad y altíssima contemplación, 
en que se le comunicó Dios , como suele, á tales almas. 

L X X I X 
tPara. otras hijas de la Santa. 

MOína estoy como se suben á mayores éstas: 
por essa su Priora lo digo. No se debe de en­

tender , y si lo hace bien , disimule algo, no la 
acobarde. 

L X X X 

A Ser en otro tiempo , quando yo tenía libertad, 
bien presto cumpliera el deseo de esta her­

mana ••, mas ahora no hay que hablar en ello. 

N O T A S . 

En el primero de estos dos Fragmentos, que se halla Original en 
las Carmelitas Descalzas de Málaga , muestra su prudencia en 

aguantar alguna imperfección quando se vé otra virtud sobresaliente. 
¿Quién 
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¿Quien será en esta vida el que no tenga que emmendar , quesuírír, 
y que llorar? El segundo, que también se conserva en las deBoadilla 
del Monte, no se entiende, y pudo ser en quanto al recibo de algu­
na : pero después de las Leyes, quando acaso se escribió , ni tenía la 
Santa libertad, ni h quería tener ; porque las miraba como determi­
naciones de Dios. Y San Juan de la Cruz ( en la elección que antes 
pusimos) las llamó nuestras Leyes Sagradas, y bien, porque segundi­
no Platón, las primeras Aras se deben á la Ley, Nada mas podemos ave^ 
riguar en este particular, 

L X X X I 

POR amor de nuestro Señor la pido, hija, que 
sufra y calle, y no tracen de que echen de ahí 

esse Padre por mas trabajos y pesadumbres que con 
él tengan, como no sea cosa que llegue á ofensa de 
Dios: porque no puedo sufrir que nos mostremos des­
agradecidas con quien nos ha hecho bien. Porque 
me acuerdo que, quando nos querían engañar con 
una cosa que nos vendían, él nos desengañó , y 
nunca se me puede olvidar el bien que en esto nos hi­
zo, y el trabajo de que nos libró ; y siempre me 
pareció siervo de Dios y bien intencionado. Bien veo 
que no es perfección en mí esto que tengo de ser 
agradecida , debe de ser natural, que con una sardi­
na que me den , me sobornarán. 

2. E l señor Tepes en la Vida de la Santa y lib. 3 .< 
caf. 2,0. tratando de su mucha religión , escribió lo si­
guiente : „ No quiero passar por alto lo que a mí me 
„ passó con la Santa Madre, yendo á decir Missa á 
„ su Monasterio de Medina del Campo, donde co-

Tom. IT. C Qqq tno 
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mo me diesscn un paño muy oloroso para lavar-
3J me las manos, yo ( como inconsiderado) me ofen-
„ di de esto , y con la licencia que tenía de la San-
^ ta Madre, le dixe después, que mandasse quitar 
„ aquel abuso de sus Monasterios : porque como me 

parecía bien que los Corporales y paños que 
„ están en el Altar fuessen olorosos, assí me parecía 

mal que los otros paños, que sirven para limpiar 
las inmundicias de las manos, lo estuviessen : ella 

„ me respondió con grande humildad y gracia : 
3. Sepa Padre, que essa imperfección han toma­

do mis hijas de mí. Pero quando me acuerdo que 
nuestro Señor se quexó al Fariseo, en el convite que 
le hizo, porque no le había recibido con mayor re­
galo , querría desde el umbral de la puerta de la 
Iglesia que todo estuviesse bañado en agua de Ange­
les : y mire, mi Padre, que no le dan esse paño por 
amor de V. R. sino porque ha de tomar en essas ma­
nos á Dios, para que se acuerde déla liinpieza y buen 
olor que ha de llevar en la conciencia j y si essa no 
fuere limpia ̂  váyanlo siquiera las manos. 

N O T A S . 

ESte párrafo le puso el Padre Ribera, lib. 4. cap. 25. Y el señor 
Yepes , lib. 3. cap. 10. Y nada podemos añadir para su inteli­

gencia , á lo que dicen aquellos graves Escritores : Sus consejos son 
magnánimos, y el esmero de la gratitud, y una admirable muestra de 
lo que fue el corazón de Santa Teresa. 

2. El Apéndice de este número , áunque no sea escrito de la San­
ta , es una excelente dodrina y nuevo testimonio de la Fe y Religión 

de 
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de los Santos; y no hará daño que acompañe á sus Fragmentos. Por 
sí mismo está declarando la cordial devoción , con que debemos ve­
nerar el Sacrosanto Mystcrio de la Sagrada Eucháristía, como la l im­
pieza , aseo y esmero de alma y cuerpo , con que debemos llegar á 
tan Soberano Sacramento. Quando entró su Magestad en el Mundo, 
aunque fue cortejado de el Cielo con música de Angeles , quiso ser 
colocado en un v i l establo ; pero para instituir este magnífico Sacra­
mento escogió un Cenador grande, preparado y dispuesto de antema­
no: dándonos á entender con la limpieza del sitio en que lo instituía, 
lo que debemos procurar en los lugares donde se deposita y coloca 
por nuestro amor. No menos nos la intimó en labar los pies á sus Dis­
cípulos antes de su institución, diligencia que no hizo para subirlos al 
Monte Tabor figura de la gloria , para que sepamos que debemos l im­
piar las almas aún de los defedos mas leves, significados en aquelmys-
terioso lavatorio antes de llegar á este admirable Sacramento. 

§. VIL 

OT^OS VATELES t FRAGMENTOS 
DE LA SANTA, 

L X X X I I 
Instrucción que dio a la Madre Ana de San Alberto para la 

Fundación de el Concento de Carayaca, 

J E S U S . 

Memoria de lo que se ha de hacer en Carayaca.' 

EN llegando V. R. se encierre en su casa , y no 
entre mas nenguna persona , sino que hable por 

alguna parce á donde se han de poner las rejas, mien­
tras se pone, u por el Torno i y procure se ponga 
luego la reja. 

Qcjq 1 Es 
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x. Es menester antes que se diga Mlssa, digo 
que se tome la possession, poner su campana, y ha­
cer que un Letrado vea las Escrituras que essas Seno-
ras tienen hechas, en que dan la renta para la C a ­
sa, y mostrar la Patente que V. R. lleva de nuestro 
Reverendo Padre autorizada, por virtud de la qual 
y el Poder que lleva mió , lo admita sin nenguna 
carga, ni obligación de recaudo ni otra cosa : por­
que ansí está dado en la Escritura. Hecha esta Escri­
tura , que el Padre Vicario Fr. Ambrosio entenderá 
en que vaya bien, y firmándola V. R. y essas Seño­
ras y se podrá poner el Santíssimo Sacramento. 

3. Adviértase que también se ha de poner en 
la Escritura la licencia de su Magestad, que de el Obis­
po no creo es menester mas de tenerla : han de ta­
ñer la campana á Missa para tomar la possession: no 
es menester bendecir la Iglesia, pues no es propria. 

4. Tomada la possession, podrán essas Señoras to­
mar el Hábito quando mandaren ^ Teresa de Jesús. 

N O T A S . 

EL Original de esta memoria le guarda con religiosa estimación la 
Villa de CaraVacaen su Archivo. Escribióla la Santa á los fines 

de el año de 75. en Sevilla, quando se partía á aquella Fundación su 
Venerable hija Ana de San Alberto, que iba como Priora y substituta 
de la Santa Fundadora. La instrucción es prudentíssima , legal, y dig­
na de la excelente Religión de la Santa. Porque lo primero atiende al 
recato de las Esposas de Christo, mandando á aquellas palomas tími­
das y Vírgenes vergonzosas se metan luego en su Clausura , que es el 
arca donde entre las aguas de esta vida está segura su pureza y su Ke-
Jigion. 

Man-
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2 . ^landa después que se examinen las Escrituras, y qué no se admi­

ta la fundación con carga ni obligación ninguna: Porque asst es tá dado en la 
Tscfitura. Era sobrada razón ; y podía añadir : porque no es poca carga 
la de la Religión. Firmada la Escritura , puesta la Campana , presen­
tadas las licencias: entonces dice la Santa se podrá decir Missa, poner 
el Santíssimo, y tomar la possession. 

5. Advierte luego se ha de poner en la Escritura la licencia de el 
Rey : que no es necessario se haga esso en la de el Obispo : que se 
ha de tocar la Campana: y que no se bendiga la Iglesia , porque no 
hade durar ,y se profanaría después. Hecho todo esto, empiezaáad­
mitir Novicias en su Convento. ¿Quién de los mas atentos Juristas ni 
Canonistas daría providencias, ni mas convincentes, ni mas comprehen­
sivas de lo necessario? Ellas pueden ser método de quantas Fundaciones 
tenga su Religión en lo successivo. Finalmente previene que vea la Es­
critura el Padre Fr. Ambrosio, porque entenderá si vá legal según de­
recho. Era éste el Venerable Mariano, graduado en ambos derechos: 
con que dice bien la Santa, preceda su aprobación para que nadie ten­
ga que reparar. 

L X X X I I I 
Parecer de la Santa sobre el empléo de la herencia, 

<jue dexó al Convento de San Joseph el Señor 
Francisco Salcedo. 

Causas por donde no parece contiene hacer Capellanía. 

(Orque se tuerce la voluntad de el señor Fran­
cisco de Salcedo de todo en todo : porque 

yo sé bien que todo su intento era dar autoridad á 
essa Uesia , y que jamás fakasse de ir muy ade­
lante*, y porque San Pablo fuesse honrado, pospuso 
la ganancia que á su alma había de venir de las Mis-
sas, que entendimiento y santidad tenía para hacerlas 
decir si quisiera,, 

n. 
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II. Qiie habiendo poca fabrica, si por tiempo se 
viniere a caer la Ilesia , que an las de bobeda lo sue­
len hacer, no hay con que repararla. 

III. Mecer á el Ordinario en lo que no está me­
tido , y que se dé Susidio , que era lo que él defen­
diera si fuera vivo. 

IV. Quítase a mi parecer mucho de la autori­
dad que puede tener San Pablo: porque con buena 
fábrica la tiene, y con una Capellanía ni hace ni 
deshace, pues ansí como ansí dirán allí muchas Mis-
sas. 

V. Que no es inconveniente hacer muy ricos ter-
nos, que pues se han de hacer Fiestas, no es razón 
ande cada vez á buscar prestado , y como esto se 
haga no sobrará mucho dinero ; y quando sobre , se 
cumpliría mejor su voluntad en hacer mayor la Ile­
sia y de bobeda, que pues aquí no la hay de San 
Pablo en este Lugar, sería bien fuesse grande para cele­
brar sus Fiestas. 

N O T A S . 

EL Original de este parecer y didamen de la Santa está de su mis­
mo puño en nuestras Religiosas de Sevilla : su assunto es bien 

patente. Era Francisco de Salcedo el que llamaba la Santa el Caballe­
ro Santo, que lo fue y de grandes virtudes; y á lo último probado de 
Dios con desamparos interiores. Después de viudo se hizo Sacerdote, 
y assistió mucho al primitivo Convento de San Joseph, y está enter­
rado en la Iglesia primera dedicada á San Pablo. Murió el año de 8o. 
con que es preciso se escribiesse esto después. 

2. Las razones de la Santa Son dignas de atención, como el que 
pondere mas que las Missas y sufragios el culto-exterior , para que se 
emienda que en la Iglesia de Dios todo es grande , y todo merece nues­

tras 
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tras atenciones: El culto e xterior es índice de el interior y protesta­
ción de la Fe, como dice Santo Thcmás. Nótese la devoción de la 
Santa á San Pablo. Lá Paula de la Iglesia llamaron á la Santa: conque 
no es mucho cuide la Paula de la Casa de Pablo. En íin haga el dis­
creto seria reflexión sobre el fondo de sus cinco razones , que ningún 
Thcólogo , ni Canonista las presentará mas sólidas, claras ni podero­
sas. 

LXXXIV 
/(bertencia para el día de la (professlon de las 

Religiosas, 

DIA de la Profession y Hábito es constitución 
de las antiguas , que comulguen las herma­

nas que le hubieren recibido tí Teresa de Jesús. 

N O T A S . 

Ĵ Ŝte número está Original de mano de la Santa en nuestras Rel í -

servia 
g giosas de Salamanca. Lo insertó en su vida el Padre Rivera , y 
ía en los Capítulos para que se concediera á las Religiosas el con­

suelo de la Sagrada Comunión , con que no carece de mérito , para 
que se perpetúe en este lugar á la posteridad. 

L X X X V 
Memoria que emhio ¡a Santa al Capitulo de la Separación 

sobre la Fundación de San Joseph, 

FUndóse esta Casa de San Joseph de Avila ano 
de 1561. dia de San Bartholomc. Es la pri­

mera que fundó la Madre Teresa de Jesús , con ayu­
da de Doña Aldonza de Guzman y Doña Guiomar 

de 
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de Ullóa ^ su hija, en cuyo nombre se trajo el 
Breve de la Fundación *, anque ellas gastaron poco, 
que no lo tenían. Fue menester ser en su nombre; por­
que no se entendiesse lo hacía la Madre Teresa de Je­
sús en el Monasterio á donde estaba *, y por no le ad­
mitir la Orden, se sujetó al Ordinario. Era entonces el 
Rmo. Señor Don Alvaro de Mendoza , y quanto estu­
vo en Avila, le favoreció mucho , y daba siempre pan 
y Botica , y otras muchas limosnas. Quando quiso sa­
lir de Avila para ser Obispo de Falencia, él mesmo pro­
curó diéssemos la obediencia a la Orden , porque le pa­
reció ser mas servicio de Dios , y todas lo quisimos: 
esta bien hecho : habrá casi tres años y ocho meses han-
se vivido de pobreza hasta ahora , con el ayuda que su 
Señoría hacia, y Francisco de Salcedo , que haya glo­
ria ^ Lorencio de Cepeda que esté en gioria, y otras 
muchas personas de la Ciudad 9 y hedióse Uesia y casa, 
y comprado sitio. 

NOTAS. 

ESta memoria también estíi original de mano de la Santa en nues­
tras Religiosas de Jaén* Es la que se presentó en el Capítulo de 

la Separación por parte de el Convento de San Joseph, y se trasladó 
en el mismo libro original de el Capítulo* También la tienen traslada­
da las Monjas de San Joseph en sus Libros de Becerro , y están los 
traslados tan puntuales que siguen en todo a! Original. (*) Este tiene 
mas: porque dice la renta que dexaron á San Joseph Francisco de Sal­
cedo y Lorenzo de Cepeda : las Monjas y Novicias que había, que por 

no 

(*) Po'ne la Fundación del Convento primitivo año de 15^1, 
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no ser assuntosde atención se han omitido. Escribióla la Santa Madre 
encargada sin duda de sus hijas de San Joseph , estando en la Fundación 
de Falencia, en los primeros meses de el año de 81 . En ella confirma 
la Santa aquel constante didamen, en que siempre estuvo, de tener sus 
Conventos en el gobierno de la Religión. 

2. Aquel: £l mismo procure'se ha de entender después de conven­
cido de la Santa, y Doña Guiomar de Ullóa. Entró petición ante su Ilus-
tríssima pidiendo en justicia que cediesseaquel Convento ala Religión: 
sobre que proveyó se comunicasse á las Religiosas, por si tenían que 
akgar en contra. Ellas convencidas también por la Santa (que de todo FUn£íac. 
había, según dice, en sus Fundaciones) respondieron que no, sino que eart^i.a. 
pedían lo mismo que enunciaba la petición. Entonces aquel Venerable 17. 
y noble Prelado , despojándose de la mejor joya que tenía, dió senten­
cia remitiendo el Convento á Ja Orden. Sobre esto apela el decir: 1/ 
mismo lo poemo', Y aquel: JLstd bien hecho es un fallo y confirmación 
de todo. 

L X X X V I 
Varios Fragmentos, y apuntaciones que tenia la Santa en un 

papel al parecer para ititroducirlos en otros escritos. 

DE qué te afliges pccadorcilla ? yo no soy tu Dios? 
no ves quan mal allí soy tratado ? si me amas, 

por qué no te dueles de mí ? 
z. Si no me hubiera nuestro Señor hecho las mer­

cedes que me ha hecho, no me parece tuviera ánimo 
para las obras que se han hecho , ni fuerza para los 
trabajos que se han passado y y contradicciones, y jui­
cios. Y ansí, después que se comenzaron las Funda­
ciones , se me quitaron los temores que antes trahía de 
pensar ser engañada , y se me puso certidumbre que 
era Dios , y con esto me arrojaba á cosas dificultosas, 
aunque siempre con consejo y obediencia, por don-

Rrr de 
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de enriendo, que como quiso nuestro Señor despertar 
el principio de esta Orden , y por su misericordia me 
tomó por medio, había su Magestad de poner lo que 
me faltaba, que era todo, para que hubiesse efedro , y 
se mostrasse mijor su grandeza en cosa tan ruin. 

3. Antíoco trahía tan mal olor de los pecados mu­
chos que tenía, que ni el se podía sufrir 4 s í n i los 
que iban con él a él. 

4. La Confession es para decir culpas y pecados, y no 
virtudes, ni cosas semejantes de oración, sino fuera, con 
quien se entienda que sé puede tratar , y esto vea la 
Priora, y la Monja le diga la necessidad , para que vea 
lo que conviene j porque dice Casiano , que es el que 
no lo sabe , como el que no ha visto , ni sabido que 
nadan los hombres , que pensará, si los vé echar en cL 
rio , que todos se han de ahogar. 

5. Que quiso nuestro Señor que Joseph dixesse la 
visión á sus hermanos , y se supiesse , aunque le costa^ 
ra tan caro á Joseph , como le costó. 

6. Como el temor que siente el alma quando le 
quiere Dios hacer una gran merced, se entiende es 
reverencia que hace el espíritu , como los quatro viejos 
que dice la Escritura. 

7. Como no hay pecados, si no se entienden, que 
ansí no dexó pecar con la muger de Abrahán aquel Rey 
nuestro Señor , porque pensaba era hermana, y no mu-i 
ger. 

ti 3nio Zi.'iO'J t f.Js.'roiXit ©fifi 07¿':> HO'J V - IC-KA £13 
- Í Í A J idS , :.ÍA:'j:h-j:Ao v c \ z i á o ¿ íiot> 2flqnft¿ 3$pto§ 
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N O T A S . 

Nüestro Desierto de San Joseph de la Isla de la Provincia de Na­
varra tiene una hola en quarto , original de la Santa , en que es­

tán las nueve lineas últimas de el numero 3. de la Carta Xlí l . del t o m . i , 
desde las palabras: Tres personas y y como tomo' carne humana. Y acabado 
aquel favor prosigue las apuntaciones que aquí se ven. Adviértase que 
aquella Carta tuvo dos Originales de la Santa: uno en folio que secor 
pió enhs informaciones de su Beatiacacion hechas en Salamanca, en la 
que no se vén estas posteriores advertencias. El otro es en quarto, que 
es éste incompleto, por faltarle el principio, de San Joseph de la Isla. 
Donde, quando, ni con que ocasión escribió esto, no Jo hemos podi­
do colegir. 

2. Ellas parecen apuntaciones que destinaba áot ro fin que el de dc-
xárlas en aquel papel. La primera parece algún favor de el Señor, y lo 
dexamos notado en el citado lugar del tomo 2. La segunda la puso el 
señor Yepesensu Vida , lib. 2. cap. 1 5. al fin. No se sabe si la escribió 
en la ocasión que allí insinúa aquel Illustrissimo: es bien notable para 
conocer la seguridad de aquel alma y su excelente humildad. La tercera 
es una Historia de la Escritura; pero entendido en sentido mystico: pues »• Macab. 
en sentido literal, aquel mal olor y hedor que padecía Antioco el grande, 
procedía de su pestilente dolencia y enfermedad. Bien que hasta el mis­
mo infeliz conoció que su causa era la justicia Divina , que por sus 
grandes pecados le castigaba aún en esta vida, 

3. La quarta es una dodrina importante para Confessores y peni­
tentes , que no deben ir á la confession sino únicamente á decir peca­
dos, y esto con palabras concisas, claras y breves. Todo lo demás, si 
hubiere que tratar ó comunicar, sea fuera de confession; y esto sea con 
aviso y orden de la Prelada, que sin obediencia no hay cosa buena en 
las Religiosas. La Confession solo es para decir cada uno sus pecados 
y nada mas. Si esto se observasse serían mas breves las confessiones^ 
y también mejores. 

4. Sobre la quinta dá dodrina San Juan de la Cruz, enseñando no 
pueden sosegarlas almas hasta explicar el recibo Celestial. Bien que las 
mercedes de Dios se han de guardar muy secretas, si su Magestad no 
declara que gusta el que se sepan. 

5. La sexta es una delicadeza mystica. Aquel: quatro viejos, pare­
ce quiso escribir veinte y quatro, aludiendo á los de el Apocalypsi. 
Las mercedes de Dios traben al principio temor , y después aliento, 
como se vé en Daniel , y otros Santos del viejo y nuevo Testa­
mento. Rrr 2 La 

9, v. 9» & 
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6. La séptima es una buena regla para escrupulosos y almas tími­

das de ofender á Dios, como lo era la Santa, a quien acaso se lo d i -
xo algún Confessor para su aliento, y lo apuntópara su gobierno. Mas 
se ha de entender el dicho de la Santa de la ignorancia invencible, la 
qual, y no otra, escusa de pecado. 

LXXXVII 
Adas sobre el Examen de la libertad de las Novicias. 

La que se ha de hacer para examen de la ultima Trofessimu 

JESUS. 
Andamos, que no den velo negro á las Mon­

jas que no saben leer y escribir , y haya de-
ciseis años. 

2,. Cumplido ano y tres dias, pida en Reficorio, 
ú en Capítulo á todas las Monjas su Profession tres ven­
ces. E l esamen se haga dentro de quince dias y después 
que sean requeridos : fuera de los quales, si requeridos 
no vinieren , no haya lugar ̂  ni se entremetan para pro­
seguir el tal esamen , y saber esta voluntad de las No­
vicias : no sea lícito al Obispo , ni á su Vicario entrar 
en la Clausura de el Monesterio \ mas hágase esta infor­
mación, estando de fuera a la red de la Iglesia, y cum-

Sess. a 5. de oliendo allí lo que el sobredicho Concilio Tridentino 
wgui. cap. jes man(]aí YecJamos de todo en todo al Obispo, y su 

Vicario las preguntas, que fuera de lo contenido en el 
sobredicho Decreto son impertinentes al dicho esamenj 
y ansí queremos que las Doncellas, ú Novicias, que no! 

es-
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